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Volumen II ENERO-ABRIL Nümero 7 


No podía nuestra REVISTA sustraerse a la ley universal que seña- 
la el desarrollo como manifestación de vida. Por eso, aquella vida que 
con íntimo gozo señalábamos en nuestro anterior editorial se pone 
de manifiesto hoy de nuevo al abrir con generosidad sus páginas 
a trabajos procedentes de campos muy afines, a los que se aspira 
a prestar permanente y tensa atención. 

Tal vez pueda asegurarse que ya en la primera reunión que el per- 
sonal directivo del Instituto celebró en orden a la iniciación de la 
Revista quedó firmemente establecido un principio: habría de 
quedar abierta, so pena de padecer graves riesgos de asfixia, a mu- 
chas cosas más que la mera exégesis del Código canómco. Por eso 
desde el primer momento se solicitaron y acogieron con calor tra- 
bajos de historia, de teoría filosófica, de técnica general, etc. 

Aquel primer cuadro, con ser ya muy amplio, fué hace un año 
lo suficientemente flexible para permitir el desdoblamiento de dos: 
secciones. Y se empezó a traer a la de “Bibliografía” una selección 
de artículos de revistas. Y a la de “Actualidad”, el contacto con 
la docencia viva y la investigación del Derecho canónico a través 
de la reseña emprendida de facultades y centros de trabajo inves- 
tigador. n 

Prosiguiendo fielmente esta trayectoria, y sin querer tampoco 
ahora alterar las líneas maestras del cuadro inicial, la REVISTA ex- 

 Hende de nuevo sus actividades, al comenzar su tercer año de vida, 
a otros géneros de estudios que ya habían tenido alguna efímera, 
aunque interesante, representación, hoy trocada en presencia per- 
manente eh cuanto sea posible. : 

Nos referimos, en primer lugar, al contacto establecido de un 

; modo más vital (si cabe hablar así) con las mismas fuentes juri- 
— dico-canónicas. Encabezando el comentario científico y profundo de 


exl 


las disposiciones y decisiones más importantes irá en lo sucesivo una 
reseña que recogerá las mil y mil manifestaciones de la vida jurt- 
dica eclesiástica, desiguales en importancia, muy diversas en cuan- 
to a la materia, excesivamente numerosas para poder ser comenta- 
das con cuidado, pero que en su conjunto mostrarán, en alecciona- 
dora perspectiva, el sentido y dirección de esa vida jurídica. 

Algo similar se intenta con la legislación secular referente a 
asuntos religiosos. No faltaron nunca en España autores o revistas 
gue se ocuparon de esto, en especial bajo aspectos más bien prácti- 
cos o polémicos. Empero, muestra Revista llega a este campo con 
plena conciencia de responder a una doble necesidad: la de una sis- 
temática recogida y clasificación de tales disposiciones, y la de su 
estudio metódico, serio y profundo. 

Finalmente se traia de incorporar también, siempre bajo el as- 
pecto jurídico que le corresponde, a la Revista el estudio de mate- 
rias litúrgicas. El canon 2 excluyó del Código, es cierto, los ritos | 
y ceremonias que los libros litúrgicos mandan observar. Pero esto 
no puede ser obstáculo para que el canonista mire con hondo y en- 
trañable amor esos ritos, que forman parte del riquisimo patrimo- 
nio de la Iglesia, y que ofrecen aspectos particularmente accesibles 
y atrayentes para él. Y menos que nunca podría sustraerse a tal 
deber cuando desde la Cátedra de Pedro, en solemne y luminoso 
documento, se excita a todos los fieles a ahondar más y más en la 
Sagrada Liturgia. 

Añadiendo estas tres inquietudes a las que ya llevaba en sí des: 
de su fundación, emprende nuestra Revista ESPAÑOLA DE DERE- 
CHO CANÓNICO su tercer año de vida. Con un afán de servir a la 


Iglesia idéntico al que presidió sus primeros pasos. Y dispuesta 


siempre a añadir, en función de este servicio, nuevo hervor y ma- 
yor extensión a sus futuras empresas. | 
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EL IMPEDIMENTO MATRIMONIAL 
DEL ORDEN SAGRADO EN EL CONCILIO 
DIXCPREINSEO 


Las teorías sostenidas por los teólogos protestantes, sobre la naturaleza 
del matrimonio y la continencia alcanzaron también al celibato eclesiástico. 
La doctrina de Lutero, en este aspecto, se apoya sobre dos postulados fun- ` 
damentales: el matrimonio es obligatorio y el matrimonio es intrínseca- 
mente corrompido. Estas aserciones del reformador tienen una base común : 
la existencia en el hombre de una concup'scencia irresistible y mala en sí 
misma. El matrimonio es obligatorio a todo hombre y el acto conyugal es 
una necesidad física: “El cuerpo de un cristiano, escribe, debe reprodu- 
cirse, debe multiplicarse, debe obrar como el de otros hombres, como el de 
los pájaros y e! de todos los animales; éste es el fin por el cual ha sido creado 
por Dios, de tal manera que, fuera de un milagro obrado por Dios, la 
necesidad exige que el hombre se una a la mujer y la mujer al hombre.” 
Quizá reproducen mejor el pensamiento de Lutero las siguientes palabras, 
escritas en su “Sermón sobre el matrimonio”: “No se trata aquí de capri- 
chos o de consejos; es una necesidad impuesta por la naturaleza que todo 
hombre debe tener una mujer y toda mujer debe tener un hombre. Porque 
la palabra de Dios: “Creced y multiplicaos”, no es un precepto; es más que 
un precepto, es una operación divina que no está en nuestro poder admitir 
o rechazar; esta operación me es tan necesaria como e! ser hombre, y más 
necesaria que comer, beber... Esta operación es nuestra misma naturaleza, 
un instinto tan profundamente arraigado en nosotros, como los miembros 
que tenemos para ello” (1). Por otra parte, el matrimonio es malo en sí 
mismo, ya que el acto conyugal es de la misma naturaleza que la fornicación. 
No es difícil deducir ta'es afirmaciones de la conocida doctrina de Lutero * 
sobre la maldad intrínseca de la concupiscencia. Sin embargo, es necesario 
recordar la no imputación del pecado, que Dios obra por su misericordia. 


J. Paquier, in Luthero, “Dictionnaire de Théologie Catholique”, v. 9, 
a concupiscencia es invencible puede verse explicada 
trad. de A. Mercati (Roma, 1905), 


(1) Textos citados por 
c. 1.279. La afirmación de Lutero de que 1 | 
en E. DENIFLE, Lutero e luteranesimo nel loro primo sviluppo, 


pág. 104. : 
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He aquí las palabras de Lutero en sus * Consideraciones sobre los votos mo- 
násticos" : * Como dice el salmo 50, el débito conyugal es ua pecado... Por 
el ardor y la voluntad perversa que supone, no se distingue en nada del 
adulterio y de la fornicación. Sería necesario, por lo tanto, no caer en él; 


mas, por otta parte, los esposos no pueden evitarlo. Sin embargo, Dios no, 


se lo imputa de ninguna manera, y ello por pura misericordia." Y en su 
“Sermón sobre el matrimonio" escribe: “El débito conyugal no se realiza 
jamás sin pecado; pero, por misericordia, Dios perdona este pecado, ya que 
la necesidad del matrimonio es obra suya; por medio de este pecado, Dios 
conserva todo el bien que él ha puesto y ha bendecido en ei matrimonio" (2). 
Consecuencia de estas afirmaciones es la posición furiosa de Lutero 
contra el estado religioso y el voto de castidad. Solemnemente dice en süs 
“Consideraciones sobre los votos monásticos": "Los votos no se apoyan 
sobre la palabra de Dios: le son contrarios” (3). Más todavía, el voto es 
imposible: “Tú no puedes hacer voto de castidad, dice, si antes tú no lo 
tienes; más tú no lo tienes jamás: por lo tanto, el voto de castidad es nulo, 
+ de la misma manera que si tú quisieras hacer voto de no querer ser hombre 
o mujer” (4). De aquí que Lutero ataque a la Iglesia Católica con frases 
duras e incorrectas, porque, según él, es enemiga del estado del matrimonio: 
“El Papa, diablo, y su Iglesia es enemiga del estado matrimonial...; el es- 
tado matrimonial (a su entender) es fornicación, es pecado, es cosa impura, 
rechazado por Dios. Y aunque ellos digan que es santo y que es sacramento, 
no obstante esto es una mentira que proviene de un corazón falso, ya que, 
si lo consideraran como santo y como sacramento, no habrían prohibido el 
matrimonio a los sacerdotes” (5). 


Los mismos pasos de Lutero siguieron los restantes reformadores. Cal- | 


vino afirmó sin ningún género de duda: “El vínculo más sagrado que Dios 
„ha puesto entre nosotros es el del marido con su mujer” (6). Y, por otra 


| parte, combatió con el mismo ardor a los libertinos que a los papistas: éstos, - 
exaltando la continencia, desprecian la dignidad del sacramento. Me'anch- 


ton y Bucero no hicieron más que repetir en este punto las doctrinas fa- 


. voritas de Lutero (7). 


_ De aquí que la Iglesia en el Concilio de Trento, y los autores católicos 


en sus escritos, dedicaran buena parte de sus actividades en defender la 


^ 


(2) Textos citados por J. PAQUIER, O. C., C. 1.278 

(3) Citado por J. PAQUIER, 0. C., e. 1.275. 

(4) Citado por E. DENIFLE, O. C., pág. 102. 

(5) Citado por E. DENIFLE, 0. C., pág. 268. 

(6) Texto c 
Y. 9; c. 2,226, 

| (7) Cfr. E. DENIFLE, 0. CL, pág. 243:5"- 


. Cfr. también E. DENIFLE, O. C, pág. 287 y ss. 
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jitado. por G. LE Bras, v. Mariage, en "Dictionnaire de Théologie Catholique”, 
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continencia y los votos de castidad; defensa que no es inütil en nuestros 
días, en los cuales se oye todavía el eco de las imprecaciones de Lutero, de 
Ca vino y de Melanchton. 

Varias veces trata el Concilio de Trento de la continencia de los clé-i- 
gos. En la sesión 22, capítulo I de la Reforma, restablecen los Padres los 
anter orés decretos sobre fa vida y la honestidad de los clérigos (8); al tra- 
tar la sesión 23, en el capítu'o 13 de la Reforma, sobre las condiciones para 
la ordenación del diácono y del subdiácono, recuerda la continencia a que 
éstos están obligados (9); desde un punto de vista procesal y penal, el capí- 
tulo 14 de la Reforma, en la sesión 25, relata el modo de proceder en las 
causas contra los clérigos concubinarios; y el capítulo siguiente de la misma 
sesión excluye de ciertos beneficios, con muy buen acuerdo, a los hijos ile- 
gítimos de los clérigos. 

El tema concreto que vamos a estudiar en nuestra investigación gira 
alrededor del impedimento matrimonial del orden sagrado. Ya lo estableció, 
como dirimente, el Concilio II de Letrán (1139); y el de Trento repitió esta 
decisión en la definición solemne del canon 9 de la sesión 24. Su redacción, 
en alguno de sus extremos, es a primera vista un tanto ambigua, si no. por 
lo que se refiere al mismo impedimento dirimente, sí por lo que atañe a las 
cuestiones jurídicas que lo fundamentan y lo explican. Movidos por esto, 
vamos a exponer sucesivamente las interpretaciones posteriores que del men- 
cionado canon han sido dadas, los votos de los teólogos en sus sesiones 
preliminares y las discusiones de los Padres, que culminaron en la redacción , 
definitiva del canon mencionado. 


- 


I. INTERPRETACION POSTRIDENTINA DEL CANON Q DE LA SESION 24 


El canon 9, tal como fué aprobado por el Concilio Tridentino, es del * UM 


tenor literal siguiente: | 
*Si quis dixerit, clericos in sacris ordinibus constitutos, vel regulares 


castitatem solemniter professos, posse matrimonium contrahere, contrac- 
tumque validum esse, non obstante lege ecclesiastica vel voto; et oppositum 
nihil aliud esse quam damnare matrimonium, posseque omnes contrahere. 
matrimonium, qui non sentiunt se castitatis (etiam si eam voverint) habere 


b artt Ld 


bor (8) «statuit Sancta Synodus ut quae alias a Summis Pontificibus et a sacris Conciliis de aa pi * 
we ricorum vita, honestate, cultu, doctrinaque.retinenda, ac simul de luxu, comessationibus, ` 0- VA 
reis, dleis, lusibus, ac quibuscumque criminibus, necnon saecularibus negotiis fugiendis copiose CAES 
, , , A tur.” 4 , Mum 
ac salubriter sancta fuerint; eadem in posterum... observen ; : i = 
5 d URDU sperent, Deo auctore, se continere posse, ecclesiis, quibus ascribuntur, inser- 
-.7 stant..." xL ono E a 
a > : i Ev 
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donum, anathema sit. Cum Deus id recte petentibus non deneget, nec pa- 
tiatur, nos supra id, quod possumus, tentari” (10). ! 

La parte contenida dentro del anatema abarca dos extremos; la frase 
que lo termina no es más que una explicación de carácter teológico. El pri- 
mer inciso, de tipo canónico-moral, puntualiza la ilicitud y la invalidez del 
matrimonio de un ordenado “in sacris” y de un religioso profeso solemne; 
la segunda parte impugna la licitud del matrimonio, cuando existe un voto 
de castidad y cuando aquél se contrae bajo el único pretexto de la incon- 
tinencia. Se advierte, desde luego, en la redacción de este canon, un marcado 
acento antiprotestante. 

Concretándonos a la primera parte, es claro que se mencionan en ella 
dos impedimentos: el de los clérigos “in sacris ordinibus constituti" y el de 
los regulares “castitatem solemniter professi”. Por otra parte, aparecen dos 
eféctos de una misma ley, el prohibitivo y el irritante, que en nuestro caso 
equivalen a la ilicitud y a la invalidez del matrimonio: "posse matrimonium 
contrahere, contractumque validum. esse”. Finalmente, se señala un doble 
fundamento de la norma jurídica objetiva: la ley eclesiástica y el voto, 
“non obstante lege ecclesiastica vel voto”. No es extraño que, no siendo 
más explícito el canon tridentino, existan gran variedad de opiniones en su 
interpretación : ellas debían surgir al mezclar entre sí todos estos elementos 
y al no tenerse en cuenta suficientemente las intenciones de los Padres. 


EsMEIN (11) advierte que, alrededor del tema del matrimonio de los clé- 
rigos, eran tres las opiniones que entonces estaban en boga: la legitimidad 
de la ley del celibato contra los protestantes; el celibato de los sacerdotes 
y el "impedimentum. ordinis", como procedentes del dereoho divino; el ce- 
libato de los sacerdotes y el "impedimentum ordinis", no derivados del de- 
recho divino, sino introducidos por ley humana de la Iglesia. Quizá sería 

«mas exacto puntualizar concretamente las cuestiones entonces debatidas. To- 
dos los teólogos estaban de acuerdo en vindicar la legitimidad del celibato 
y la superioridad de la castidad en relación con el matrimonio. Sin embar- 
go, el celibato y el impedimento ¿eran de origen divino o eclesiástico?; el 
celibato ¿era impuesto en virtud de un voto tácito o de una lev de la ke 
sia simplemente? ; la fuerza dirimentg del impedimento, ¿había que buscar- 
Boris Ia? A tes de ee ee ON 
los teólogos del Concilio, el s 9 E D ura 

| : prescindir de todas ellas. Y, al 


, 


(10) BENZINGER-BANNWART-UMBE ? iridi i : 
EAEN Un RG, Enchiridium symbolorum (Friburgo de Brisgovia, 1932), 


(11) Le mariage en droit canonique (París, 1891), vol. II, págs. 240, 243, 244 
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— gacros ordines suscipiunt, votum. castitatis em 
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no definirlas claramente, su misma redacción dió campo libre a interpreta- 
ciones diversas, muchas de ellas fruto de ideas preconcebidas a base de otros 
argumentos más o menos sólidos. 

Vázquez [+ 1604] (12) habla de unos “recentiores nonnulli” que des- 
cubren en el canon 9 una obligación disyuntiva, en el sentido de que o el 
voto o la ley eclesiástica obligan a los sacerdotes a observar la castidad: la 
ley se halla consignada en el canon para los que se ordenan “inviti”, a los 
cuales no les obliga absolutamente, sino “sub disiunctione, videlicet, ut- aut 
servent illam. (castitatem), si ministrare velint in sacris aut non minis- 
trent" (13). El autor rechaza esta opinión y se contenta con afirmar que el 
Concilio no quiso definir cuestiones entonces en estado de controversia: 
y lo eran ciertamente e! origen y el fundamento de los impedimentos diri- 
mentes del voto y del orden (14). BarBosa (+ 1649) zanja cualesquiera in- 
terpretaciones, acogiéndose al mismo criterio: que el Concilio no quiso de- 
finir ninguna cuestión disputada (15). 

Del mismo parecer es el jansenista y galicanista, canónigo de Lovaina, 
BERNARDO VAN ESPEN (7 1728), según el cual el Concilio de Trento quiso 
solamente urgir la observancia del celibato y ratificar !a invalidez del ma- 
trimonio de los ordenados “in sacris" (16). 

De este criterio jurídico u objetivo se apartó un moralista. JUAN AZOR 

+ 1603). Partiendo de ideas preconcebidas y analizando el texto del ca- 
non 9 a base de un criterio puramente subjetivo, pondera las dos palabras 
“lege ecclesiastica vel voto” y descubre en ellas una doble intención: la del 
referirse primero a una ordenación libre y espontánea (entonces hay voto) 
y luego a la existencia de un miedo grave [entonces existe únicamente la 
ley] (17). No parece muy ajeno a la misma interpretación, aunque sus pa- 


(19) Commentaria ac disputationes in tertiam partem- Sancti Thomae (Antuerpiae, 1621), 
disp. 247, c. 7, pág. 758, nn. 100-101. 

(13) Esta es precisamente la opinión de Azon. ; ; 

(14) Según VÁZQUEZ, el Concilio dice “lege vel voto”, “ut ostendat tale matrimonium uno 
aut alio modo irritum aut ínane esse”. La controversia estaba “an votum professorum regula- 
rium natura sua sit causa ut nullum sit matrimonium: an hoc solum ex lege ecclesiastica voto 
annexa, proveniat, ut vidimus... et infra... de voto solemni sacerdotum et aliorum ordinum di- 
cemus. Et quia certum est, nullum esse huiusmodi matrimonium: in controversia autem posl- 
tum, qua de causa irritum sit: ideo addidit: lege vel voto". L. C. i ; f 

(15) *... supervacaneum esset discutere, cum Sacrofanctum Concilium Tridentium hoc de- 
terminare noluerit..." Vota decisiva et consultiva canonica (Lugduni, 1702), lib. III, votum HS 
vol. III, pág. 25, n. 38. > : Dee 

(16) “Expresse in suo canone Synodus Tridentina usa hac alternativa; lege CC CLE SATIS, vel 
veto; eo quod inter doctores catholicos quaestio esset, num ordo sacer dirimeret matrimonium, 
ex voto, an ex lege ecclesiastica; nec hanc quaestionem quae parum utilitatis habet, gecin 
voluerit; hoc unum sufficere arbitrata definire, ordinibus sacris initiatos ewe ad AIDE 
castitatem; atque matrimonium ab iis initum esse invalidum." Jus ecclesiasticum universum 
(Matriti, 1791), pars. II, tit. 13, c. 4, n. 14, vol. I, pág. 451. 


i istincti 7 i scienter et sponte 
*Unde ponderanda est illa distinctio qua usa est Synodus. Nom qui scien ot s 
a9 p ittunt expressim vel tacite: qui vero per vim vel 


metum cadentem in virum constantem his ordinibus consecrantur, nullo voti vinculo obstrin- 
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labras no lo expresen claramente, otro moral'sta, LAYMANN [t 1635] (18). 
LEUREN (t 1723), al confirmar por el texto del Tridentino la doctrina de 
que la obligación del celibato está impuesta a los clérigos por el voto, y, 
cuando éste no existe, “ex speciali positivo praecepto Ecclesiae”, no hace 
más que adherirse, en el fondo, a la misma opinión de Azor (19). 2 


Otros autores no entraron en interpretaciones sutiles; se quedaron so- 
lamente en la discusión fundamental de si el celibato era de derecho divino 
o eclesiástico. PoncÉ DE León (t 1629), por ejemplo, al refutar el origen 
divino de la continencia de los clérigos, se apoya decididamente en el canon 
tridentino (20). La misma aseveración hacen los prec'arísimos autores SAL- 
MANTICENSES '(1714), que subrayan sólo de paso esta única interpreta- 
ción (21). Y BERARDI, con mayor cautela, usa del texto de Trento para 
_ decir que la teoría del derecho divino "affirmari tuto non potest" (22). 

Un autor español, Hurtapo (t 1646), estudiando el impedimento del 
orden, supo distinguir acertadamente lo que hay en él de prohibitivo y de 
dirimente. Sin embargo al tropezar con el canon tridentino, quiso encon- 
trar en él los fundamentos de la fuerza dirimente del impedimento. Por 
ello atribuye a la ley eclesiástica y al voto, simultáneamente, la nulidad del 
matrimonio de un clérigo sagrado. Y esto es, y no otra cosa, lo que, en 
frase del autor, “non leviter significatur in dicto canone 9 Tridentini” (23). 


guntur, sed ecclesiastica lege vel castitatem profiteri coguntur, vel perpetuo ab altari ministe- 
ro prohibentur..." Instituliones Morales (Brixiae, 1622), pars. I, lib. XIII, CHAD COL 1.60.25 

(18) Dice este autor: “Confirmatur ex Tridentino... Ecce quod Concilium obligationem con- 
. finentiae clericis impositum, non ex lege divina, sed ecclesiastica vel proprio voto oriri satis 
aperte indicat”. Por otra parte, el titula del número, en el sumario, reza así: “Sacerdotes et 
alii ministri Sacri, non lege divina, sed partim propio voto, partim ecclesiastica lege ad per- 
; petuam continentiam obligantur". Theologia Moralis (Venetiis, 1714), lib. V, tract. 9, c. 11, 
n15 pags 398. 

(19) “Quod itaque continentiam servandi obligatio non sit ex solo voto, sed insuper ex 
speciali lege ecclesiastica... Id ita intelligendum, non quod simul ex voto et simul ex lege 
pcsitiva immediate oriatur haec obligatio; sed quod quando que, non emisso voto, adhuc 
tencantur servare castitatem initiati sacris ex speciali positivo praecepto Ecclesiae, unde Tri- 
dentinum..." Forum. ecclesiasticum. (Venetiis, 1729),. lib. III, tít. III," quaest. 41, n. 9, pág." 17. 


(90) “Denique haec sententia non obscure refellitur ex Concilio Tridentino... ubi indicatur 
vel professionem vel ordinem impedire vel lege ecclesiastica vel voto. Professio enim solemnis 
et ordo sacer impedit et dirimit ratione voti (2), legis ecclesiasticae auctoritate adjuncti ordini- 


bus et solemnitate. Quare non id habet ordo sacer ex divi i g 
J E > no iure”. D 
tractatus (Ludguni, 1640), lib. VII, c. 24, n. 5, pág. 389. A ET AME dps 


(21) “Sed contra est, quod Concilium Tridentinum Er i | 
) , ( 0 ws £o sentir quod vel ex institutione 
Ecclesiae, vel ex voto ad continentiam tenentur, non autem ex iure eed Cursus Thelogiae 
Moralis (Matriti, 1753), tract. 8, c. 6, dub. 1, n. 10, vol. II, pág. 42. a A iei 


$ (22) “Divino jure clericis i dictam fuisse -continentiae legem, ita ut nec uxores ducere, nec 

E d eaa er s non potest, quando Concilium "Tridentinum caute legis. 
ntumn ecit mentionem”. Commentaria in i iasticu T 

(Venetiis, 1778), vol. III, diss. 4, c. 5, pág. 127. M AR Ere rr pcr 


(93) “...quod ordo sacer efficit non tantum 
siastici annexi ipsi voto solemni castitatis.. 
sibi annexi...; et id non leviter 
monio. et Censuris (Compluti, 16 


n gu voti solemnis castitatis, seu iuris eccle- 
- Sed etiam ratione sui, seu ratione iuris ecclesiastici 
significatur in dicto canone 9 Tridentini". Tractatus de Matri- 
27), disp. 16 de Matr., diK. 1, n. 1, pág. 336. — SIUE 
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Simplicisima es, y a primera vista verdadera, la interpretación que pro- 
pugnaron antiguamente Aversa (t 1657) y MerIvex (+ 1678) y moder- 
namente SCHULTE y REuscH (24). Para ellos, el canon 9 establece una 
obligación paralela para los clérigos sagrados y para los rel'giosos profe- 
sos solemnes: para los primeros rezan 'as palabras nom obstante lege eccle- 
siastica, y a los segundos se refiere el vocablo voto (25). Las consecuen- 
cias que de aquí quieren deducir son excesivas: en el caso de los clérigos, 
no sólo el impedimento, sino también la misma obligación del celibato 
procede ün'camente de la ley eclesiástica. Un autor moderno, Rosset, ha 
querido combatir esta interpretación. Su punto de partida está en que el 
Conci io de Trento legisló tanto para la Iglesia de Occidente como para la 
Iglesia de Oriente; entonces, al.sentar su interpretación personal, dice que 
las dos palabras lege ecclesiastica vel voto se refieren, respectivamente, a 
los orientales y-a los occ dentalse (26). 

En una interpretación bastante original, TAMBURINI (t 1675) afirma 
que, según la mente del Tridentino, la ley eclesiástica y e! voto simultá- 
neamente son origen del impedimento del orden; la primera, en lo referen- 
te a la invalidez, y el segundo, en lo tocante a la ilicitud (27). A la conclu- 
sión contraria, de que todo el impedimento procede inmediatamente de! voto, 
llegan, a base del mismo texto, los WIRCEBURGENSES (1766-1771); si el ca- 
non menciona el voto y éste supone antes la ley, ¿por qué no deberá afir- 
marse que el voto es precisamente la fuente inmediata del impedimento? (28). 


Una distinc'ón, que no siempre es dado encontrar en los mejores auto-- 


res, se va abriendo camino con el tiempo hasta aparecer ya muy delineada 
en los autores modernos; una cosa es el celibato, y otra el impedimento di- 
rimente del orden. GIOVINE separa estas dos cuestiones, pero quizá exagera. 


(24) Cf. WERNZ-VIDAL, Jus matrimoniale (Roma, 1928), pág. 332, nota 49. m 

(95) “.. Ubi Concilium distincte nominat legem ecclesiasticam et. votum, ‘sicut distincte 
nominavit Clericos in sacris constitutos et Regulares solemniter profescos: nimirum referens 
legem ecclesiasticam ad Clericos ordinatos et votum ad Regulares professos...” AVERSA, De 
Ordinis et. Matrimonii Sacramentis tractatus theologici ac morales (Bononiae, 1642). quaest. 4, 
5. 7, pág. 155. En forma idéntica se expresa HERINEX, Summa Theologica Scholastica et moralis 
(Antuerpiae, 1660), pars. 4, disp. 10, q. 10, 8 2, n. 102, vol. IV, pág. 509. 

(26) “Concilium Tridentinum canones confecit pro ¡Universa Ecclesia, pro latinis et he 
graecis. Sapienter igitur discrete locutum est de utroque impedimento legis et voti. Nec elus 
men-'fuit coaretare ad Latinos vocabula non obstante lege ecclesiastica, et ad Regulares coatetang 
vocabula vel voto; alioquin canon non spectaret ad 2e CRI AU De Sacramento Matri- 

ii tractatus (S. Jo. Maurianae, 1895), vol. III, pág. 227, n. A : 
Saas: ee Peet a quod si leve expendatur, duo decernit. Primo, non pee ER 
contrahere matrimonium, quia obstat votum. Secundo, in valide SPREAD ue Uu 
ecclesiastica." Iuris divini, naturalis et Me as e MUS (Lugduni, ), lib. 2 

. De Sacramentis, contractibus et cens H : RO 4 
£ o i EAA BA si tale non fleret? Si vero votum flat, iliud ANE. ER 
inmediate; cum votum hoc ante se nl fee moe ERU aee Sea LUN 
i 1 st. Est igitur ista 7 tica, > 
ae e S A iens dogmatica, polemica, scholastica et moralis (Pa- 


= misiis, 1880), vol X, pág. 416. 


A 


X Fas 


dus distributivement. Le texte visant à 1 
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cuando, sin ningün género de duda, se apoya en el texto tridentino para 
hallar una “luculens demonstratio" de que el origen del impedimento hay 
que buscarlo en la ley ec es astica (29). En general, los autores más mo- 
dernos han sido mucho más cautos en sus afirmaciones: Far relata las 
cuestiones controvertidas, pero asegura que el Tridentino se abstuvo de de- 
finir nada (30); VAN DE BunGT-SCHAEPMAN dicen que la controversia es 
libre hoy todavía (31); BuccEront se contenta con decir que el Tridentino 
“utrumque refert, sed non definit” (32); DE SMET, reconociendo que la 
simple lectura del canon favorece a la ley como fuente del impedimento, 
sin embargo, a base de la historia del Tridentino, asegura que el Concilio 
nada quiso definir (33). Este mismo criterio, más objetivo y más razona- 
ble por apoyarse en el único argumento que puede aportar un sentido exac- 
to, ha inclinado a los mejores autores modernos a expresarse con la misma 
cautela que los anteriores. Citaremos, por vía de ejemplo, a CHELODI (34), 
CAPPELLO (35) y WERNZ-VIDAL (36). 

Reconociendo la verdad de este último criterio, ARENDT afirma tam- 
bién que el Tridentino nada quiso definir; sin embargo, no deja de expre- 
sar que a él no le disgusta la atribución de la lex ecclesiastica a los clérigos 
y del votum a los religiosos (37). Empero, al sabio canonista no se le ocul- 
tan las discrepancias, que, a pesar del canon tridentino, continuaron des- 
pués separando a los autores; por esto se guarda muy bien de llegar a una 
afirmación rotunda. Muy cerca de estas mismas opiniones, aunque mo sin 
reservas, se halla el ya citado EsMEIN (38). 


(29) "Idque luculenter colligitur ex Trid... ubi ea lex refunditur in praeceptum Ecclesiae 
vel in voto. Jam porro votum per se non dirimit nuptias ineundas nisi ratione solemnitatis, 
quae tantum iure ecclesiastico statuta est". De dispensationibus matrimonialibus consultationes 
canonicae (Neapoli, 1865), vol. II, pág. 438. 

(30) “...sed disputatur, et Concilium Tridentinu, 1 €. definire noluit, a quo forte sit repe- 
tenda obligatio servandi castitatem et non contrahendi matrimonium, utrum a voto, an vero a 
Cas - De impedimentis et dispensationibus matrimonialibus (Lovandi, 1874), pág. 375, 

(31) Tractatus de matrimoni (Ultraiecti, 1908). 

(32) Institutiones Theologiae Moralis (Romae, 1915), vol. III pág. 64, n. 98 

(33) De Sponsalibus et Matrimonio (Brugis, 1997), pág. 504, nota 1. eet 


(34) Ius matrimoniale (Tridentum, 1991), págs. 86-87; De principiis et fontibus. D 


nis (Tridenti, 1922), pág. 189. Mes 


(35) Tractatus canonico-moralis de Sacramenti i i i 
Sac "ntis, vol. : atr i Tor ] 
HOAN i 5 Hi: De matrimonio (Torino, 1923), 
(36). Ius matrimoniale, 1. c. 
GG i 1 A : 
(37) +-quin tamen quaestionem terminaret inter DD. catholicos controversam, utrum ex 


Erg ceps Kote targ annon, inhabilitas in clericis maioribus ad nuptias ineundas oriretur; 
potius contentus fuit inneundi inciso: adiuncto non obstante lege ecclesiastica (pro clerico 


NO IA Ari E fuerat) vel voto (pro religioso qui secjf.ndus fuerat nominatus)? 
[ fm, Quomodo concordare debe: 212 [ aT ; fi i > 
TE Ae A a, debeant ce. 914 et 1072 remoto conflictu utriusque fori? 


(38) “Il semble cependant que ce soit la premiere. e ICD i ir j 
EE o Riese Nob XEM premiere, celle que fait intervenir directement la 


Sans doute le ca i 
SORA MAE 2 pary i c : anon mentionne le votum à cote 
E cause de nullité du mar lage contracté, mais ces deux termes doivent étre enten- 


4 fois dans une seule disposition, le mariage contracté, 


~ 


codi 


. Vimpedimentum”. O. c. vol. II, pág. 2406. 
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La anterior investigación nos coloca ante un hecho claro y evidente: el 
canon 9 de 'a sesión 24 del Concilio de Trento ha sufrido muy diversas in- 
terpretaciones, cuando los autores han querido encontrar en él una confir- 
mación de sus teorías en cuestiones más o menos disputadas. Hay, no obs- 
tante, una corriente, representada primero por VAzqurz, BARBOSA, VAN Es- 
PEN y detinida luego por la mayor parte de autores modernos, que asegura 
que el texto del Tridentino no puede aducirse en ningün sentido. Es claro que 
no se trata aquí de discutir las opiniones defendidas por los diversos autores, 
sino de estudiar hasta dónde llega el valor y el alcance del texto tridentino. 
En este caso es de todo punto necesario conocer la mente del legislador a 
través de Jas circunstancias y de las vicisitudes históricas porque atravesó 
el canon 9 hasta llegar a su aprobación por los Padres del Concilio. Hasta 
el Código de Derecho Canónico hoy vigente (y con ello no hace más que 
copiar un principio jurídico fundamental) admite que, para la interpreta- 
ción de los textos legales, hay que recurrir. “ad legis finem ac circunstan- 
tias et ad mentem legislatoris" (c. 18). ) 


2. Los TEÓLOGOS MENORES EN LA PREPARACIÓN Y DISCUSIÓN DEL CANON 9 


El 4 de febrero de 1563 fueron repartidos entre los teólogos menores 
de la tercera clase los artículos que debían examinar y discutir, con el f'n 
de redactar los cánones que luego debían ser aprobados por los Padres. Las 
sesiones particulares de los teólogos empezaron en 4 de marzo y acabaron 
el día 22 del mismo mes. Diecisiete fueron los que hablaron en el seno de 
la Comisión para exponer sus votos sobre los dos artículos siguientes, en- 
tresácados de la doctrina protestante: 

"s. Matrimonium non postponendum, sed anteferendum castitati, et 
Deum dare coniugibus maiorem gratiam quam aliis." 

*6. Licite contrahere posse matrimonium sacerdotes occidenta'es, non 
obstante voto vel lege ecclesiastica, et oppositum nihil aliud esse quam dam- 
nare matrimonium, posseque omnes contrahere matrimonium, qui non sen- 


tiunt se habere donum castitatis" (39). 


par un clere in sacris constilututs, et celui contracté par un d A Er m 
fessus, la lex: ecclesiastica se rapporte au premier et le votum seulemen 


cependant objecter; que, pour le clerc in sacris, le votum est tacite A presume, S DE 
présomption a été introduite par la lex ecclesiastica, qui na ainsi introduit que 


(39) Concilium Tridentinum - Diariorum, Actorum, Epistolarum, Tractuum nova collectio, 


ed. Societas Goerresiana (Friburgo de Brisgovia, 1901 88.), vol. IX, pág. et VY wd d 
vestigación hemos utilizado siempre esta edición, que citaremos en adelante co g : 


adiens 


A 


NU 


/ 
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Prescindiendo del contenido del artículo 5.”, que trata de la relación del 
celibato con el matrimonio, varias fueron las cuestiones discutidas por los 
teólogos. Las seguiremos y explicaremos, exponiendo al mismo tiempo .os 
diversos puntos de vista a que dieron lugar. 

1. ¿El celibato es de derecho divino o eclesiástico? —No existió una- 
nimidad entre los teólogos que hablaron de esta cuestión. La mayor parte 
se inclinó a defender el origen eclesiástico de esta obl gación en los orde- 
nados. JuaN PELLETIER, pasando por alto a los orientales y griegos, por- 
que a ellos “magis permissum quam. concessum est matrimonium", dice 
simp emente que es en virtud de una ley de la Iglesia romana que existe la 
continencia de los clérigos (40). Y ANTonto Soris afirmó 'o mismo, al ase- 
gurar que “ord:nem sacrum [quatenus ordo sacer est], non repugnare ma- 
trimonio” (41), porque esta repugnancia es en virtud de un principio ex- 
trinseco, la ley de la Iglesia. 

Cuando el teólogo Francisco FERRERO, en la sesión del día 15 de mar- 
zo, emitió su voto, ya se había defendido la opinión contraria del derecho 
divino. Por esto, con carácter dialéctico y combativo, propugna la doctrina 
del derecho eclesiástico: e! celibato no proviene ni de un derecho divino 
escr'to, ni de una tradición divina. Sus razones fundamentales son dos: los 
Romanos Pontifices nunca creyeron tal cosa; la Iglesia ant'gua jamás lo 
aseguró. No podemos nosotros, ni afirmar tal tradición sin contar con la 
autoridad pontificia, ni admitir una discrepancia de criterios entre la Tele- 
sia antigua y la Igles'a de hoy (42). FERNANDO TRICIO, profundizando en 
razones y argumentos históricos, llega a la misma conclusión haciendo no- 
tar que en la Iglesia primitiva no se observaba el celibato. A su razona- 
miento hay que añadir un argumento que no se puede aceptar en modo al- 
guno, por suponer una confusión entre los elementos esenciales del Sacra- 
mento del Orden y sus obligaciones consiguientes. D'ce él, que si el celibato 


fuera de derecho divino, "contineretur vel in materia vel in forma ipsius 


ordinis". Es verdadero, en cambio, lo que dice inmediatamente antes: “alios 
nullo modo ordo sacer posset esse absque coelibatu”. Sin embargo, el mérito 
mayor de Tricio sobre los demás teólogos, en este punto, estaba en haber 


(40) “Sacerdotes orientales ex statuto Ecclesiae Romanae tenentur continentiam servare 


(non loquens de orientalibus et Graecis, quibus magis permissum quam concessum est matri-, 


monium)... Non repugnant ergo matrimonium cum sacerdotio”. G. 9, 490. 

(41) G. 9, 429. à : 

(42) “Iure tamen divino non est interdictum. sacerdotibus matrimonium (sed lege ecclesias- 
tica). Improbavitque opinionem eorum, qui contrarium asseruerunt. Neque enim est ex iure 
divino scripto, neque, lure divino ex traditione. Nam vera raditio habetur a summis Pontifl- 
cibus, qui no existimarunt, id esse de iure divino ex traditione. Neque possibile est, ecclesiam 
novam aliud credere, quam crediderit ecclesia vetus. Ecclesia autem vetus non credidit, id ess 
lure divino... Ecclesia igitur illegitimavit personas..." G. 9, 441, 442, 443. : e 
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L 


sabido distinguir entre la ley divina y la costumbre: para él, si el celibato 
no es de derecho divino es de costumbre apostólica (43). El teólogo español 
JUAN DE Lubeña, gran orador, da como cierto que el celibato no es de dere- 
cho divino y discute luego en qué sentido puede llamarse de derecho apostó- 
lico: ¿lo ordenaron los Apóstoles como Apósto'es o como simples rectores 
de la Iglesia?. Y, dando un paso más hacia lo “cierto, asegura que ni en un 
sentido ni en otro; sino que "tantum voce et scripto ac exemplo consulue- 
rint" (44). 

i En esto discrepa el teólogo portugués DrEco DE Parva, el cual, aunque 
tiene conclusiones muy ciertas en el terreno histórico, sin embargo llega a 
asegurar que el ce ibato es una ley totalmente apostólica (45). 

Sin profundizar tanto como los teólogos anteriores, es necesario men- 
cionar, en favor de,la misma sentencia del derecho eclesiástico, a tres que re- 
cuerdan simultáneamente la prohibición del matrimonio a los sacerdotes, por 
parte de la ley y del voto. Son Sanctes CiNTH1Us (46), Lucio ANGUISCIO- 
LA (47 y JUAN Marko VALDINA (48). 


Frente a esta opinión solidisima se levantó la contraria que propugnaba 
e! origen divino del celibato. Comenzó por defenderla RICARDO pu PRAT. 
en la sesión del día 5 de marzo; para él el celibato es de derecho divino dis- 


(43) “Coelibatus sacerdotum non est annexus ordini sacro ex institutione Christi, alias nullo . 
modo ordo sacer posset esse absque coelibatu, et alias contineretur vel in materia vel in forma 
ipsius ordinis. Non est igitur ex institutione Christi Ordini sacro coelibatus annexus... In pri- 
mitiva ecclesia admittebantur uxorati ad ordinem sacrum, neque est dicendum ecclesiam fecisse 

. eontra Christi institutionem... Consuetudo autem quod uxorati, dum fliunt presbyteri, relinquant 
- uxores, habetur ab apotsolis, et quod continentes tantum promoverentur ad sacros ordines...”: 
G 9, 444. 

(44) “Primum enim et ante omnia praesuppono pro certoque constituo, coelibatum sacer- 
dotum non esse iuris divini... Sed nunc controvertitur inter catholicos doctores, an apostoli ut ' 
apostoli aut ut gubernatores ecclesiae praeciperint seu statuerint... credo equidem, quod apos- 


toli nullo modorum quidquam de coelibatu statuerint, sed tantum voce et scripto ac exemplo "CERIS 1 
consuluerint". G. 9, 451, 459.  . 1 NC 
(45) “A temporibus Apostolorum semper fuit mos, ut sacris initiati matrimonium nón con- PD d 


irahant; non tamen id Apostoli a Christo acceperunt ut sit iure divino, sed apostoli statuerunt, 
tia ut sit ius humanum... Apostoli statuerunt hoc ut ius ecclesiasticum... Secunda conclusio: 
Coelibatus non ita fuit annexus antiquitus ordini sacro, ut, qui inítiati sacris essent, non 
possent eorum uxoribus uti. Nam hoc in universali ecclesia receptum non fuit sed tantum ab 
cccidentali... Non est igitur prohibitum per concilia generalia ut sacerdotes abstineant ab uxo- 


ribus; por concilia autem provincialia diversa statuntur..." G. 9, 468, 469. pe 
Ey (46) “...an liceat sacerdotibus occidentalibus, non obstante voto et lege ecclesiastica uxores 4 
-< ` dicere, respondit, non licere... Lex igitur ecclesiae. et votum obstat. Nam adeo obligant leges 
= ecclesiasticae uti divinae... et vota etiam reddenda Deo sunt... Non igitur licet sacerdotibus, 


adversus legem ecclesiasticam et votum uxorem ducere..." G. 9, 464. 

(47) “...respondit, sacerdotes contineri debe ab uxoribus, cum id prohibeatur lege eccle- 
^ siastica, quae ecclesiasticae leges servari neque absque impietate contemni debent. Non est 
> autem coelibatus ex praecepto Christi, sed tantum ecclesiae. Praeterea votum etiam obstat, quo- 


- minus sacerdotes nubant, cum vota servari debeant..." G. 9,465. 
: 1 (48) “Ponens tres conclusiones: Primam: Matrimonum neque secundum primam institu- 


- tionem, neque secundam repugnat. sacerdotio. Nam neque ratione sacramenii, uds tog 
( io: i c vi voti et statuti eccle- 
ab invicem non se adversantur... Secunda conclusio: Matrimonium ex 


— giastici repugnat sacerdotio simplici..." G. 9, 466. 
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E 5 i e . d 
San Martín, suponiendo la existencia del 


pensable (49). DESIDERIO DE | i 
el celibato, repite mil veces la ver- 


voto y sin penetrar en el origen remoto d re 
dad, para él evidente, de una obligación de derecho divino (50). MIGUEL DE 
MEDINA ensaya una distinción que no hizo fortuna: si se trata de contraer 
matrimonio después de las órdenes, la ley divina y la tradición apostólica lo 
prohiben; al uso del matrimonio contraído antes de la ordenación obsta sola- 
mente la ley eclesiástica (51). PA 

El más fuerte campeón de esta sentencia fué CLAUDIO DE SAINTES. Dis- 
tingue lo que él llama “tus divinum primarium”~y el “ius divinum. secun- 
‘darium”, y concluye que la continencia de los sacerdotes es de derecho divino 
primario. La nomenclatura es enteramente arbitraria: la vuelta al derecho 
divino primario que propugna DE Saintes en la continencia sacerdotal, no 
es más que el regreso al derecho establecido antes de la ley de Moisés (52): 
Sin embargo, dos teólogos hubo que, sin acertar en la cuestión del origen del » 
celibato, supieron distinguir y dar la verdadera solución al prob ema del ori- 
gen de' impedimento dirimente del orden sagrado. Fueron éstos JUAN LUBE- 
RA y JUAN GALLo. El primero asegura la ilicitud del matrimonio en virtud 
del derecho divino, pero afirma su invalidez a causa de la ley eclesiásti- 
ca (53); a las mismas conclusiones llega el segundo (54). 


Esta doble corriente del derecho divino y eclesiástico en esta cuestión 
fundamental del celibato, dió lugar a muy diversas opiniones en otros pro-  , 
. blemas. Ello no significa, sin embargo, que en algunos puntos no existiera 
un común sentir unánime. | 


(49) “... an sacerdotes coelibes esse debeant, respondit esse iuris divini, ut coelibes maneant, 
sed dispensabilis...” G. 9, 429. 
"eov e (90), "Alius articulus, se non Servari a sacerdotibus coelibatus, haereticus est et contra ius 
Ens DE naturale et humanum. Reddere enim et servare promissionem est de iure divino natu- 
: ` rali et bumano; ii autem qui fiunt sacerdotes, vovent Deo castitati > er á 
EA ai t u ; , Sd 8 j astitatem; ergo votum servare de- 
Kou bent? 5. 9; 441, AN p? 
d (51) “sacerdotes igitur post ordinem susceptum jure divino et apostolica traditione prohi- 
s / m NDS ED Uxorati autem ordinati tenentur abstinere aa uxoribus ex statuto eccle- 
: siastico... Quod uxorati ordinentur (üt faciunt Graeci) e j iti i 
E , St contr », 
od “iss. ) a traditionem apostolicam... 
Eo € " 1 n . . A A . : 

MC I BIHODIS modis accipi ius- divinum, primarium (et Secundarium)... Si igitur de iure 
P CUP TOUS debebant esse Coelibes, multo magis in evangelica... Sacerdotes igitur de 
Drs peters primario vetabatur coniugium, se secundario concedebatur. Nune autem redeundum 
ned DE POEM EIN itaque fuit ius illud primarium per secundarium ut nuberent' a 

2 ae 6s propter successionem... Cum igitur ab apostolis et discipulis apostolorum continentia 
Sacerdotum habeatur, dici debet; eam esse de iure divino primario...” G. 9, 437, 438 
[ Nas SR 5 k 


^ (53) “Si autem ordinatus de fact ihere imoni 
quere med fa (oe aie m contrahendum in. Geant a oO inda bas Siok ^ iris q 
o k aret, quia EE conus legem divinam, quae tamen non dirimit contrac- — 
V (54) “Primum; lex de colendo coelibatu a iure divino profecta éat et si non duret le s 
Uu e lease eiie MS ANAL uis legem ponere... Secunda’ conclusio: Ex divina ted RS 
SNR HN ractum a sacerdotibus, nisi accessisset ecclesiasticum ius.” - $e 


t 


Nie (c e AE 


voto solemne (62); Juan LuBEra, que analiza la relación del voto con la = — . 
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2 La obligación del celibato y el voto de castidad.—No es necesario 
detenerse mucho. en la lectura de las disertaciones de los teólogos, para darse 
cuenta b'en pronto de que es ésta una cuestión en la que coinciden todos; lo " 
mismo los que tratan de ella en particülar, que los que la suponen resuelta. ^ 
BELLETIER, por ejemplo, formula expresamente una conclusión y la prueba 
con argumentos (55). Lázaro Bnocnor explica el voto tácito y afirma su 
existencia, "ex interpretatione et consensu ecclesiae" , añadiendo la atinada . 
observación de que ha sido introducido “pedetentim [Spiritus Sancti] insctin- 
tu” en la disciplina de la Iglesia (56). CLAUDIO DE SAINTES coloca el voto 
como "quoddam annexum" a la misma continencia, la cual supone que urge. 
al sacerdote aun en el caso de que aquél no existiera (57). DESIDERIO DE 
SAN Martin es el analizador de la ob'igación derivada de la existencia del 
voto de castidad, que, ciertamente, “a principio est voluntarium; postquam 
autem est emissum, necessarium est..." (58). Lucio DE ANGUISCIOLA y 
DrEGO DE Patva repiten los mismos conceptos que el anterior, al afirmar 
la necesidad de cumplir los votos (59). JUAN DE LupESA y Juan MATEO 
VALDINA, contra la opinión de Juan GALLO, llegaron a afirmar la identidad 
entre el voto de castidad del sacerdote y el del monje (60); GALLO, a! admi- ` 
tir una discrepancia fundamental entre ambos estados, no niega sin embargo 
la existencia del voto de castidad (61). M 

Al lado de estos tedlogos, hay que colocar a aquellos que suponen la i 
existencia del voto, aun sin afirmarlo de una manera expresa y categórica. e 
Tales son, por ejemplo, ANTONIO So is, que discute la dispensabilidad del 


(855) “Sacerdotes occidentales tenentur ex voto, servare continentiam et castitatem..." G. 9, 
427. 3 


: (56) .*... quod votum esse in sacerdotio comprobavit. Ecclesia enim in ordinatione admittit Tt 
. votum (eius qui ordinantur), licet non sit ita solemne, uti est in monacho; est tamen tacitum, ao 
si non expressum, ex interpretatione et consensu ecclesiae... votum enim pedetentim (Spiritus Pare j 
Sancti) instinctu introductum est... Quod votum ab ecelesiastica lege provenit...” G. 9; 436. . piss, 
(57) *... votum esse qdoddam annexum... Continentiaque etiam sine voto annexa est sacer- ae 


Y 
as 
2s 


Nara votum a principio est voluntarium; postquam autem est em 
. .'G. 9, 441. 


. beant.. 
DNE sicut in votis monasticis est solemnitas, qua monachi public 


et sacerdotalem..." JUAN MATEO VALVINA, G. 9, 466. y: 


differant. Nam monachi magis mancipantur 


E '(62) - Cf. G. 9, 499. 
a^ g^ y d n. > y 2 


-dotio.” G. 9, 437, 438. E 


(58) “...ii autem qui funt sacerdotes, vovent Deo castitatem; ergo votum servare debent. , 


issum, necessarium est...” 


(59) “Praeterea votum etiam obstat, quominus sacerdotes nubant, cum vota servari de- 
t...? LUCIO DE ANGUISCIOLA, G. 9, 465. “Quoad votum manifestum est, quod vota servari de- 


beant..." DIDACO DE PAIVA, G. 9, 470. 


(60) “... sicut redditio voti istorum (monachorum) est de iure.dívino, ita etiam. (sacerdotum), 


e Deo consecrantur et in aeternum 
» JUAN DE LUDENA, G. 9, 454. “Ostendens eamdem ra- 
. Et licet votum concomitetur monachalem .statum 


-. (61) *Improbavitque... 


vent.” G. 9, 461. ri 


=) 


ordini, ita posset ecclesia illam illegiti 
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invalidez del matrimonio (63); FRANCISCO FERRERO, que habla de él al 
afirmar la dispensabilidad del voto de castidad (64); FERNANDO TRICIO, 
que lo nombra cuando asegura la existencia de’ sacrilegio en el clérigo que 
contrae matrimonio (65); y SANCTES CINTHIUS, que, al lado de la ley, ecle- 
siást ca, lo menciona como fuente del celibato (66). 

3. La inhabilidad de los clérigos sagrados para el matrimonio.—No to- 
dos los efectos del celibato eclesiástico acaban con !a prohibición del matri- 
monio para los clérigos ordenados “in sacris" : existe también, como algo 
sobreafiad'do, la inhabilidad personal que los incapacita para contraer ver- 
daderas nupcias. Pocos fueron los teólogos tridentinos que llegaron a pre- 
cisar ambos conceptos y a enumerarlos y explicarlos en sus disertaciones. 
Sin embargo, los cinco teólogos que 'o hicieron coinciden en sus aprecia- 
ciones: para todos ellos la inhabilitación procede de la ley eclesiástica, aun- 
que no todos parten de un mismo punto de vista. ^ 

. Como se comprende, fácil era tal afirmación para aquellos que antes 
habían deducido la obligación del celibato únicamente del derecho de la Igle- 
sia; y casi nos atreveríamos a decir que tal criterio, aunque no expresado 
formalmente, ex'stía en la mente de los que propugnaban la misma teoría. 
Y la razón es por demás obvia: decir lo contrario hubiera sido un trastrue- 
que inexplicable de términos y de conceptos. JUAN PELLETIER es uno de los 
teólogos que habla más claramente en este sentido: sólo la Iglesia ha inhabi- 
litado a los sacerdotes, como acontece en ciertos grados de consanguinidad; 


‚y aún con mayor razón que en ésta, dada la naturaleza del estado sacer- 


dotal (67). Lo mismo parece que afirma Francisco FERRERO, al repetir que 
es la Iglesia, y únicamente e''a, la que “illegitimavit personas”, añadiendo 
esta característica al orden sagrado (68). Este teólogo no ignoraba que la 
ilicitud del matrimonio procedía del voto de castidad, como de fuente in- 
mediata. 

. Mas dificil era concebir la inhabilidad como de origen eclesiástico y afir- 
mar al mismo tiempo que el celibato era de derecho divino. No obstante tres 
teólogos expresaron c'aramente tales conceptos. CLAUDIO DE SAINTES es, 
quizá, el que lo dice con menos precisión y menos claridad. Distingue lo que 


(63) Cf. G. 9, 440. 
(64) Cf. G. 9, 443. 


(65) “... faciunt enim qui ita nubunt, contra d i 
f j ecretu 
frangit votum, impius est et sacrilegus..." G. 9, 444. pce ERE 


(66) “Non igitur licet sacerdotibus, 


Pee AT adversus legem ecclesiasticam et votum uxorem duce- 


(67) “Sola igitur institutio roman 
Et sicut ecclesia illegitimavit consan 
etiam cum ratione, cum minor sit rati 


n | o inter consanguineos qua 3 
(68) “Ecclesia igitur illegitimavit personas, et em feci e SDE nado DDT 


mationem amovere.” G. 9, 443. 


ae ecclesiae reddit sacerdotes inhabiles ad matrimonium. 


guineos in certis gradibus (ita et sacerdotes) et maiori 


llegitimatio esset annexa — 
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él llama "votum, continentia, interdictum de contrahendo, illegitimatio”. 
El "interdictum", de derecho eclesiástico según él, no se concibe como con- 
trapuesto a la continencia (como él lo expresa), más que entendiéndolo en el 
sentido de inhabilidad (69). Juan LuBERA es más exacto y más preciso, El 
matrimonio de un clérigo no es nulo ni por razón de la ley divina ni por ra- 
zón del voto; lo es únicamente a'causa de la ley eclesiástica que inhabilita las 
personas, "sicut in gradibus prohibitis" (70). Juan GALLo expresa y defien- 
de la misma conclusión, añadiendo el argumento de que el sacerdocto, de 
por sí, no entraña semejante efecto, sino sólo la obligación de consa- 
grar (71). 
= 4. La dispensabilidad del celibato.—La íntima conexión que existe en- joe 
tre la ley y la dispensa parece hacer inútil el examen de esta cuestión, ya que 
ambas se hallan forzosamente en un mismo plano jurisdiccional, Sin embar- 
go, una división aprioristica de los teólogos tridentinos entre los que afirman 
la dispensabilidad y los que la niegan, segün su posición afirmativa o nega- 
tiva en el terreno del origen de! celibato eclesiástico, sería completamente 
falsa. Aquí entran en juego, además, los conceptos del voto y de su solem- 
nidad. | We on 
FRANCISCO ORANTES, en la sesión vespertina del 16 de marzo, supo‘dis- 
tinguir bien entre lo que hoy llamaríamos, en términos de escuela, “impedi- «M 
mento matrimonial" e “irregularidad para las órdenes”. En el primer caso, 
sin ninguna clase de titubeos,.afirma la indispensabilidad en términos gene- 
rales; pero, en casos particulares y concretos, sostiene lo contrario por causa 
de una “urgens necessitas" ; en el segundo, dice simplemente que “non de- j 
cet” (72). El teólogo no fundamenta sus aserciones. CLAUDIO DE SAINTES, 5 
concorde con su distinción del derecho divino primario y secundario en rela- A 
“ción con la continencia sacerdotal, niega la dispensabilidad de ésta. Se funda ~ à 


en lo que él llama la “indisolubilidad” de la ley, y también en la grave con- y 
: i *i 
tradicción que ello supondría : "sequeretur quod status clericorum esset tem- . D 
poralis et spiritualis, ita ut hodie in templo, cras in foro, ut Tertullianus de. P 
i i i dictúm de contrahendo, ille- AAA 
(69) “In coelibatu consideranda sunt votum, continentia, inter - $ 
iN gitimatio. Continentiam esse de iure divino praeceptam; votum esse quoddam annexum; inter ag 
dictum esse de ire ecclesiastico”, etc. G. 9, 437. RAT x 
(70) *Si autem ordinatus de facto contraheret, matrimonium no tenet, sed non lege divina... D 


Neque etiam huiusmodi matrimonium esset nullum ratione voti, ut si quis flctitie oe aa 
ordinatione, habens intentionem contrahendi, etc.; tale autem matrimonium LA een e 
legem ecclesiasticam illegitimantem personas, Sicuti est in gradibus prohibitis. E M x 
(71) *Secunda conclusio: Ex divina lege non est irritum matrimonium con et RAS 
dotibus, nisi accessisset ecclesiasticum ius. Sacerdotes ‘enim non tenentur vi or 


BNET 460. t : 
creber tue n on potest dispensare, id est, cum sacerdote ut nubat; 


> “Circa primum igitur Pontifex n 
y orn da tamen p tam ios necesitas, ut €um particulari despensari a Pontiflce vel runc 
i . possit. An 'autem dispensari posset cum uxorato ut flat sacerdos et permaneret in usu uxoris, 
= respondit id non decere..." (G. 9. 499.  ' | j A 
ALES a 
eee Be E opc» 
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praescriptionibus ait”. Sin embargo, el mayor argumento lo halla en aes 
tica de la Iglesia primitiva, en la cua! “nunquam dispensatum fuit nne 
aquí que ésta "concors est, ut non possit dispensari" ; no asi la Iglesia mo- 
derna que “est discors” (73). ¿Qué quería significar con estas últimas pala- 
bras el teólogo francés? Es difícil precisarlo. Por otra parte no se le escapa- 
ba la dificultad de la Iglesia griega: para justificar este hecho recurrió a una 
tolerancia y a una disimulación (74). Nos parece bastante incómodo e in- 
congruente sostener esta teoría al lado de su derecho natural! primario del 
celibato. 

En la misma sentencia negativa, aunque partiendo de principios eviden- 
temente diversos, se halla el teólogo Juan PELLETIER. Formula la conclu- 
sión siguiente: “Sacerdotes occidentales ex voto tenentur ita servare conti- 
nentiam, ut per Papam dispensari non possint" (75). En el fondo de su pen- 
samiento, se halla la consideración de que la castidad está aneja al sacerdote, 
en virtud de su voto so'emne: tal solemnidad, segün el teólogo, es insepara- 
ble del voto. De aquí fluyen las comparaciones que aclaran su pensamien'o: 
para él, la solemnidad convierte al voto en un vínculo indisoluble, de una 
indisolubilidad idéntica a la que goza el matrimonio (76); por otra parte, la 
entrega a Dios del sacerdote y del monje son iguales (77), aunque en el fon- 
do existe la diferencia de que el sacerdocio es de derecho divino, lo cual ex- 
plicaría, a juicio del teólogo, el hecho de que “al:quando Pontifex dispensa- 
verit cum monacho, numquam autem cum sacerdote” (78). 

No tan absoluto en sus afirmaciones es el fino teólogo JUAN LUBERA, el 
cual se coloca en un término medio entre las dos sentencias, positiva y nega- 


(73) “Et si esset dispensabile, sequeretur quod status clericorum esset temporalis et spiri- 
tualis... An autem coelibatus sacerdotum remitti possit, respondit, non posse, cum sit lex indis- 
Solubilis... neque umquan in primitiva ecclesia dispensatum fuit, licet aliquando postea dispen- 


satum fuerit... Ecclesia igitur primitiva concors est, ut non possit dispensari; moderna est dis- 
cors (an possit)...". G. 9. 439. 


(74) "Potest tamen ecclesia aliquos tolerare et dissimulare propter maius bonum, ut flt cum 
graecis." G.- 9, 439. à : : 


(75) .G. 9, 427: 
(76) “Super voto igitur solemni homo non potest dispensare, et licet solemnitas in sacra- 


mentis non sit de substantia, in voto tamen solemnitas de substantia est, ut illud reddat indis-. 


solubile, et contractum matrimonium dirimat, cum sit cor i ibiti 

cc l 1 r $ poralis exhibitio Deo, quod maius est 
quam ODIO corporis uxori, et sicut illam, quam Deus coniunxit, homo NOH SEDRPEE ita 'et 
(hanc)." G. 9, 427. Las diversas opiniones del Concilio de Trento, en orden a la dispensabilidad 


del voto solemne, han sido: puestas de relieve por PALLA 
( ri VICINI. E E 
disolución del matrimonio rato y no consumado E a o Gee 


( k y todas parten de dos distintos conceptos acerca 
. de la relación que existe entre la solemnida istoi i 
RENE arte ag). value EXER Goce He ae voto y sus efectos. Cf. Histoire du Concile de 
(77) “Castitas igitur ita est annexa monacho et sacerdoti, ut su 
Er nos d - per ea dispensari non pos- 
E aa a suum Deo, et hoc ecclesia consentiente; ergo nullo modo 
(78) “Neque solemnitas ista ab ecclesia removeri 
arbitrio, si nubere voluerint, cum ea devenerit a 
tifex dispensaverit cum monacho, numquam ta 
divino, non autem monacahtus..." G. 9; 427-428. 


potest, ut relinquantur sacerdotes in eorum 


* ditione apostolica... Et licet aliquando Pon- 


Lux 69 


cum sacerdote, cum sacerdotium sit iure 


E de 
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tiva. Partiendo del supuesto de que existe absoluta incompatibilidad entre 
el matrimonio y el ejercicio del orden, afirma la Posibilidad de la dispensa, 
mientras quede absolutamente excluida la que él llama “administratio sa- 
crorum" (79). ¿ Admitía solamente la dispensa en un caso particular, negán- 
dolo, en cambio, de una manera general? Así parece, atendiendo al tenor de 
sus palabras. Esta era, por otra parte, la opinión clara de MIGUEL DE ME- 
DINA (80). 

Difícil es descubrir la opinión clara y definitiva del teólogo FERNANDO 
Tricio sobre este punto. Por de pronto, no parece aventurado afirmar que 
él admitía la posibilidad de una dispensa, en lo que se refiere a la ley general 
de! celibato eclesiástico (81). Pero, en cuanto entra en la consideración del 
voto, como raíz inmediata de la obligación del celibato, entonces ya no 
resulta tan claro su pensamiento. Evidentemente afirma que el voto no es 
obstáculo para la dispensa; pero no ve que el voto del sacerdote sea un voto 
solemne, por la peregrina razón de que “episcopus, dum aliquem ordinat, 
nom intendit primo facere eum continentem, sed sacerdotem" (82). El cro- 
nista del Concilio, a renglón seguido, advierte que el teólogo nada respondió 
a la pregunta de si el Papa puede dispensar del voto solemne; pero en las 
conclusiones siguientes, admitió la dispensabilidad en el diácono y subdiá- 
cono, pero no en el presbítero (83). ¿A qué respondía esta diferencia de cri- 
terio? En el fondo, probablemente, a una razón puramente histórica, fun- 
dada en la disciplina anterior al Concilio de Trento y consignada en las co- 
lecciones canónicas. | 

Entre los teólogos que afirmaron claramente la dispensabilidad del celi- 
bato de los sacerdotes, aun suponiéndolo fundado en un voto, hay que nom- 
brar en primer término a Juan Garro. Su opinión es suficientemente clara 


(78) “Ecclesia tamen posset cum aliquo dispensare propter (magnam aliquam necessitatem),. 
ut ordinatus contraheret, sed quod non administraret sacra (quod autem administraret); nom 
posset dispensare, cum iure divino repugnet matrimonium cum administratione sacrorum. Et 
multo minus in universum ecclesia dispensare potest." G. 9, 440. 

(80) *Et utroque casu est indispensabile in universali, id est de abrogat 
tem cum privatis." G. 9, 435. 

(81) “An autem S. Pontifex vel Concilium possit abrogare hanc legem et dispensare cum. 
presbytero ut ducat uxorem, respondit, Pontiflcem et Concilium id posse. Nam circa legem hu- 
manam Pontifex et Concilium potest dispensare; coelibatus autem sacerdotum est de iure eccle- 


siastico, ergo...” G. 9, 444. 

(83) “Neque votum continentiae impedit, quominus dispensetur. Nam Pontifex potest circa 
vota simplicia dispensare; ergo votum non impedit dispensationem. Neque votum sacerdotum 
est votum solemne, cum episcopus, dum aliquem ordinat, non intendit primo facere eum conti- 


ione legis, non au- 


 nentem, sed sacerdotem." G. 9, 444-445. i 
Y ntifex possit dispensare circa votum solemne, ad hoe non respondit, po- 
vu IC o 3 qui habuit unam virginem, ut flat sacer- 


sl : Pontifex dispensat cum €0, J 
I EN ER A e ut diaconi et subdiaconi ducant uxores, | 


dos... Secunda conclusio: Pontifex potest dispensare | 
quod saepius factum est. Tertia propositio: Nec Pontifex neque concilium potest dispensare 
ut ducat uxorem (non ex defectu auctoritatis, sed quia est infac- 


cum eo, qui est actu presbyter, 
tibile, sicut Deus non potest facere.. 


id ~ 


fosas 


. quod beata Virgo non fuerit Virgo et similia)..." G. 9, 445. 
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y taxativa (84). RICARDO DU PRAT, siguiendo el mismo camino, refuta in- 
cluso una dificultad: la que deduce la indispensabilidad del hecho de que el 
celibato sea de derecho apostólico. Su argumentación es directa y “ad ho- 
minem" : *nam multa dispensantur, quae sunt ex traditione apostolica" (85). 
El que más exactamente expone esta sentencia es, a nuestro parecer, DIEGO 
DE PAIVA, aunque no explica, como podria, las razones básicas de todos sus 
asertos. Dice acertadamente que, para la dispensa, debe existir una causa, 
que, en nuestro caso, afectaría a su validez misma (86). ¿Por qué razón? 
Es lo que no dice e! ilustre teólogo. Otros dos defienden idéntica teoría, pero 
buscan inmediatamente la causa concreta de la dispensa, que ellos descubren 
de tipo general: son SANCTES CINTHIUS y Lucio ANGUISCIOLA. El pri- 
mero habla sencillamente de la “penuria sacerdotum", en algún lugar, que 
podría ser motivo para que se concediera la dispensa a los sacerdotes (87). 
El segundo se muestra más cauto: requiere un mínimo número de sacer- 
dotes y que no sea posible tenerlos célibes, aun trayéndolos de otra parte; 


entonces "ecclesia et potest et debet dispensare" (88). 


Una distinción entre el sacerdote “simple” y el sacerdote con cura de 
almas, en orden a la dispensa de su castidad, se halla en la doctrina defen- 
dida por el teólogo Juan MATEO VALDINA. En cuanto al primero, afirma 

d , 


que no hay inconveniente para la dispensa, ya que entonces lo único que 


existe es la ley positiva de la Iglesia (89). No así por lo que se refiere 
al sacerdote con cura de almas: según este teólogo, la castidad es entonces 
abso utamente indispensable. Halla las razones en la misma naturaleza del 


(84) “Pontifex vero potest super utroque dispensare." G. 9, 461. Se refere al voto de cas- 
tidad del sacerdote y del monje. 


(85) "Est igitur dispensabile... Responditque ad contraria, cum dicunt continentiam sacer- 
dotum haberi extraditione apostolica, ergo de iure divino, ergo indispensabile. Respondit id non 
sequi; nam multa dispensantur, quae sunt ex traditione apostolica..." G. 9, 430. 


(86). "Quod votum manifestum, est, quod vota servari debeant... Adesse tamen debet causa 
dispensandi; potestas enim est ad aedificationem, non ad destructionem. Et si, ubi non est causa, _ 
dispensatio non valeret, non quidem id esset ex defectu potestatis, sed causae. Pontifex etiam 
dispensare potest in voto solemni, tam monachi, quam sacerdotis; solemnitas enim ut de iure 


positivo, et licet votum sit annexum sacerdotio et religioso, non autem huic religioso, sed reli- 
gioni, quae religio auferri potest ab hoc monacho.” G. 9, 470. 


d *An autem us dispensare ob penuriam sacerdotum in aliquo loco, ut sacerdotes du- 
cant uxores, respondit, quod potest ecclesia id facere, cum remittere i 
eadem ecclesia statuit." G. 9. 464. . pu M Rd ec 


(88) "An autem ecclesia possit dispensare cum sacerdotibus in locis, 
sacerdotum, ut ducant uxores, respondit: Si est ibi minimus num 
: ovum, l ' "es, : erus sacerdotum et non pos- 
sint mitti iuc aliunde coelibes sacerdotes, ecclesia et potest et debet dispensare." G. 9 463. 
" n " 1 1 7 x 4 / 
(89) “Secunda conclusio: Matrimonium ex vi voti et statuti ecclesiastici ita repugnat sacer- 


dotio, simplici, ut utroque casu ecclesia dispensare i i 
e potest... Ett licet votum. con 3 
chalem statum et sacerdotalem, tamen ecclesia dispensare dea fia ttre AN 


| c potest. Nam ecclesia ita mutare po- 
test statutum de coelibatu sacerdotum, sicut illud olim statuit; sicuti etiam remittere oest ae 
lemnitatem, quae est etiam ex statuto ecclesiastico, ont 


quae solemnitas est im) 
ut sacerdotes nubant. Idem facere potest ecclesia circa votum." G. 9 Poe eye 
TEA i 


in quibus est penuria 
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estado sacerdotal y en los actos propios de un pastor de almas (90). Como 
hemos visto, a pesar de que en el primer caso exista un voto verdadero 
nuestro teólogo defiende la posibilidad de la dispensa..La solución que da 
aila ESE que se le plantea es aguda y podía ser suscrita por cualquier 
ao dpi tiempos ; ESE el derecho divino, que él llama “cla: 

im”, de rpretativum”, el cual está fundado en un "liberum ius”. 
Siendo de esta clase el voto, puede darse, si no una verdadera d'spensa, 
por lo menos una "interpretatio" o una “declaratio”, que equivaldría a . 
aquélla (91). 

Es curiosa, por otra parte, la disputa que se originó entre los teólogos, 
acerca de la dispensabilidad del voto, en relación con el sacerdote y con el 
monje. ANTONIO Sorís, que admite claramente la potestad pontificia en 
orden a dispensar el voto so'emne (92), impugna las distinciones que había 
establecido JUAN PELLETIER: a repugnancia entre el orden sagrado v el 
matrimonio no proviene del derecho divino, sino de la ley eclesiástica (93). SOR 
De aquí que el Papa lo mismo puede dispensar en el voto de castidad del 
monje que en el del sacerdote (94). Sin embargo, Francisco FERRERO, - 
admitiendo también la posibilidad de la dispensa de! voto solemne del sacer- 
dote (95) la niega por lo que se refiere al monje. El fundamento de su: ` 

- afirmación lo ve en la naturaleza intima de ambos votos: el monje, no 
sólo consagra a Dios su castidad, sino incluso “annullationem sui con- 
sensus" (96). ¿No es esto afirmar la plena solemnidad del voto monacal 


x (90) “Tertia conclusio: Matrimonium sic repugnat sacerdoti habenti curam animarum, ut y y 
- nulla lege cum eo dispensari possit. Stante enim vinculo sacerdotis cum Christo non potest-se S 
copulari uxori, quia perpetuo ab ecclesia superari non potest, sicut perpetuo ab uxore vir sepa- 
rari non potest; ex patura igitur rei repugnat, ut cum sacerdote curato dispensari possit. Item 
ex repugnantia actus... Et ille quaerit temporalia, hic spiritualia, ergo ex natura actus pastor | 
ab ecclesia separari non potest.” G. 9, 466. E 
(91) “Nab (cum oppununt): Votum postquam est emissum, de iure divino est; super iure MM 
autem divino nulla cadit dispensatio; ergo Pontifex et ecclesia cum monacho et sacerdote re- ros 
tione voti dispensare non pótest: respondit: Ecclesia in iure divino claro dispensare non potest: 
Idem etiam in iure divino, quod (in iure divino fundatum est), cadit declaratio, ut est in materia 
voti." G. 9, 466-467. : : 
(99) -*(Praeterea Pontifex potest dispensare, cum sacerdote ut contrahat matrimonium), ergo 
non repugnat..." G. 9, 429. : i 
(93) *Non igitur ordo sacer ex se repugnat matrimonio, sed ex statuto ecclesiae, quod sta~- 
ium Pontifex relaxare potest." G. 9, 429. | d 


: (94) *Pontifexque potest dispensare cum voto solemni, 
logi... Tune enim Pontifex non aufert votum a monacho, 


“non monachum." G. 9, 429. 2 
(95) "Potest igitur # Pontifex dispensare cum sacrato homine, ut matrimonium contrahat. | 

- Eamdem potestatem habet S. Pontifex in voto simplici, quam .habet in solemni sacerdotis... 
Si nullum igitur aliud remedium esset ut aliqua provincia reduceretur, ecclesia potest dispen- 


AES sare cum. sacerdotibus, ut ducant uxores, et qui hoc negat, suspectus est de haeresi." G. 9, 443. 
: ^ FS (96) “In monacho est diversa ratio, quia his sacravit illegitimationem Deo; ergo non potest 
- eam amovere (cum facto iam est...). Sacerdos autem consecravit Deo castitatem, sed non anul- 


Jationem. sui consensus..." G. 9, 443. 


improbavitque opinionem illius theo- 
sed monachatum, et de monacho facit 


` 


n95 a 


. alius theologus dixerat." G. 9, 466. 
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de castidad, para negarla en los clérigos im sacris? ¿No estaría en la mente 
del teólogo que el voto de éstos no era más que un voto simple? 

Contra estas afirmaciones se levantó el teólogo JUAN DE LupENA. Para 
él, y fundandose en que la solemnidad del voto es puramente de derecho 
eclesiástico, hay que afirmar la dispensabilidad «de ambos votos (97). Sin 
embargo, admite una diferencia entre los dos: el teólogo ve una oposición 
esencial entre el matrimon'o y la continencia del monje, cosa que no existe 
en el caso del sacerdote (98). Quizá más exacto hubiera sido hablar del 
estado religioso, tal y como lo entiende 'a Iglesia en su legislación positiva, 
fundamentada, desde luego, en la doctrina evangélica. Tal opinión no llegó 
à satisfacer à JUAN GALLO, quien, en sesión posterior, descubrió una entrega 
más radical a Dios en el voto de castidad del monje que en el del sacer- 
dote (99). A favor dé JUAN DE LUDEÑA habló últimamente el teólogo JUAN 
MATEO VALDINA, el cual defendió una paridad abso uta entre el voto del 
sacerdote y el del monje (100). 

Examinando aún el mismo problema de la dispensabilidad del celibato 
eclesiástico, los teólogos se preguntaron una última cuestión: supuesta una 
contestación afirmativa, ¿es conveniente y oportuna que la Iglesia dispense 
en el voto-de castidad de los c'érigos? La respuesta es unánime: todos los 
teólogos que se hacen tal pregunta contestan negativamente. Así lo dicen 
SANCTES CiwTHIUS (101), RICARDO DU Prat (102), FERNANDO TRICIO, 
el cual ve la razón en la tradición eclesiástica (103), y DESIDERIO DE SAN 
MARTÍN, que se apoya en idéntico fundamento (104). 

(97) “Ingenue quidem fateor, me intelligere non posse, qua ratione possit Papa aut ecclesia 
dispensare in continentia sacerdotum ex non monachorum; ...et sicut in votis monasticis est 


solemnitas, qua monachi publice Deo consecrantur et in aeternum dedicantur, ita in continenta 
sacerdotum. Cum igitur utriusque solemnitas sit a iure positivo humano et eodem iure utrique: 


. Statui sit annexum, votum continentiae; consequens flt, ut si per praedictam auctoritatem conti- 


nentia sacerdotum dispensabilis sit, quod pari iure nomachorum etiam; quodsi in. ista dispen- 
sari non possit per ecclesiam, nec in illa," G. 9, 454. : 

(98) -“Unde concludo, quod, sicut Papa aut ecclesia potest in continentia sacerdotis solem- 
niter Deo consecrati dispensari, ita potest in continentia monachorum, uno tantum discrimine 
dp) ee ge Sacerdotum continentia absolute dispensabilis est, monachorum. autem,. 

quaquam. Nam nuptiae, ut paulo ante dixi, ex natura rei ordini sacr i i: 
b e cro, sicut monachatui non 

(OO) “Tertia Conclusio: Status religiosorum et monachalis repughat iure divino matrimo- 
nio... Improbravitque, quod heri quidam dixerat, idem esse votum monachorum et sacerdotum, 


cuim valde inter se differant (nam monachi magis manci i 

1 cipantur D d y 

Eu roveno o ME g \cip eo quam sacerdotes Bureau 
(100) “Ostendens, eamdem rationem esse cum monacho ac cum sacerdote, contra ea, quae 


(101) “An autem expediat 8 i i 
EN oe du p , respondit... In universum autem ecclesia posset; sed non expe- 


(102) “An autem expediat, hunc canonem ecclesia i i 
2 , e i 
respondit: In universum relaxari non potest..." G. 9 doi DES ui ae 
(103) *An autem expediat dispensare res ondi i i 
l > uo6 it 
conira consuetudinem ecclesiae et decreta ota He e HOA hum 
(104) *...respondit, id non expedir im dd: md ie 
Ha ND IVA , pedire ut flat, cum id nunquam in ecclesia catholica factum. 
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Estas son las cuestiones examinadas y discutidas en el seno de la co- 
misión de teólogos. Como claramente puede colegirse de la sencilla expo- 
pos'ción que acabamos de hacer, lejos estaba la unanimidad de todos ellos, 
no ya en las cuestiones de puro matiz y precisión de conceptos, sino tam- 
bién en puntos tan fundamentales como eran el del origen divino o ecle- 
siástico del celibato y el de su dispensabilidad. Las sesiones, que habían co- 
menzazdo en 4 de marzo de 1563, terminaron el día 22 del mismo mes. 
De los temas discutidos no se trató ya más, hasta que comenzaron las se- 
siones generales de los Padres en el día 24 de julio del mismo año. 


3^ Las DISCUSIONES DE LOS PADRES EN LA APROBACIÓN DEL CANON Q 


* En la sesión del día 20 de julio de 1563 fueron entregados 'a los Pa- 
dres del Concilio de Trento los cánones relativos al sacramento del Matri- 
monio. El canon 7, en su primera redacción, decía así: 

"S1 quis dixerit clericos occidentales in sacris ordinibus constitutos, vel 
re'igiosos castitatem solemniter professos posse matrimonium contrahere, 
contractumque validum esse, non obstante lege ecclesiastica vel voto, et 
oppositum nihil aliud esse quam damnare matrimonia; posseque omnes 


` contrahere matrimonium, qui non sentiunt habere donnum castitatis, etiam- 


si eam voverint: anathema sit" (105). 

Las discrepancias existentes entre la anterior redacción y la que fué 
presentada a los teólogos menores saltan a la vista (106). Indican, a nues- 
tro entender, unà incorporación de las doctrinas unánimemente admitidas 
en el seno de la comisión y, al mismo tiempo, un deseo de soslayar cual- 
quier cuestión disputada. En efecto, la nueva redacción presenta las carac- 
terísticas siguientes: a) dice "clericos occidentales in sacris ordinibus cons- 
titutos”, en lugar de “sacerdotes”: las expresiones resultan más exactas; 
b) añade “vel religiosos solemniter professos” y, en orden al matrimonio, 
los equipara a los clérigos, sin que ello signifique colocarlos en un plan 
de igualdad en todos los terrenos y en todos los conceptos; c) dice "fosse 
matrimonium contrahere, contractumque validum. esse”, en lugar de "licite 
contrahere posse matrimonium" : con ello se afirma la inhabilidad, además 
de la ilicitud; d) se deja intacta (con sólo una trasposición de palabras) la 


cláusula *non obstante lege ecclesiastica vel voto", que ya figuraba en la 


antigua redacción, que únicamente hablaba de los sacerdotes; con ello se 


4:05) G. 9, 640. MO - 
Mo Hacemos la comparación del texto anterior con el can. 6, reproducido al principio de 


a» ic 


- ción tomaron los Abades de Claraval y Monte Cassino en la sesi 
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evita definir cuestiones disputadas; e) se añade la cláusula “etiamsi eam vo- 
verint" a' final del canon: de ésta manéra queda más firme la ilicitud y la 
inhabilidad para el matrimonio. Así redactado el canon, quedaba aún abierto 
a las discusiones de los Padres. l 

Examinando las varias sesiónes en que se estudiaron los textos relati- 
vos al matrimonio, pronto se echa de ver una primera corfección propuesta 
para el canon 7. El Arzobispo de Creta fué el que la presentó por primera 
vez; era relativa a la supresión de la palabra “occidentales”, ya que, según 
afirmaba e' Prelado, “verum etiam est de orientalibus" (107). Esta modi- 
ficación obtuvo, si no unanimidad entre los Padres, por lo menos una gran 
mayoría de votos (108), que determinó fuera aceptada para la redacción 
definitiva del canon. La sentencia contraria fué defendida por el Arzobispo 
de Granada, apoyándose en la razón de que “Graeci sacerdotes contrahen- 
tes habent rata matrimonia, non obstante quod priventur” (109). 

Una segunda corrección fué propuesta por el Arzobispo de París; que- 
ría la supresión de las palabras "lege ecclesiastica", dejando solamente la 
frase “non obstante voto" (110). Fueron varios los Prelados que se opu- 
sieron al cambio (111): esto fué causa de que no tuviera éxito la propuesta 
de’ Prelado de Paris. Es claro que hubiera modificado mucho el sentido 
jurid' co del canon. 


No podemos dejar de mencionar. también las propuestas rechazadas. 


por los Padres relativas a cuestiones más o menos disputadas: por ejem- 
plo, el Obispo de Britinori opinó que debía suprimirse la palabra “solem- 
niter", para que quedara exclusivamente la fórmula “religiosos castitatum 


(107) G. 9, 644: : 


(108) A favor de la proposición del Arzobispo de. Creta votaron el Arzobispo de Sens y los 
Obispos de Evreux, Cajazzo, Treviso, Angers y Britinoro, en la sesión del 25 de julio (cf. Ge 9, 
652-653) ; los Obispos de Verdún, Niza, Calama, Fiesole, Orleáns y otros, en la sesión del 26 de 
julio (cf. G. 9, 657-660); los Obispos de Lille, Aquino, Metz, Le Mens y Albi, en las sesiones del 
día 27 de julio (cf. G: 9, 660-664); los Obispos de Soissons, Lérida, Elna, Chiusi, Ugento, Bres- 
cia, Tulle, Calahorra, Ciudad Rodrigo v Città di Castello y el Patriarca de Jerusalén, en las se- 
siones del día 98 de julio (cf. G. 9, 665-669); los Obispos de Anglona, Barcelona, Guadix, Sarzana 
y Oppido Mamertina, en las sesiones del 99 de julio (cf. G. 9, 669-673); el Obispo de Faenza 


y los Abades de Claraval.y Monte Cassino, en las Sesiones del 30 de julio (cf. G. 9, 676-678), 


, finalmente, el Gen Í ' sesi 
ie Sonar eral de los Ermitafios de San Agustin, en la sesión del dia 3* de julio 


(109) G. 9, 644. Sólo pueden citarse a su favor el Obis i 

l en € i spo de Ostuni, en la sesión del 28 de 
julio, ux cual alega la razón siguiente: “Quia aliqua concilia permittuit huiusmodi matrimonia 
non obstante quod contrahentes suspenduntur a divinis" (G. 9, 667), v Trivicano (cf G. 9 677). 

sl G. 9, 658. Le siguieron, en la misma sesión del 26 de julio, los Obispos de Módena 
y : eáns, que querían solamente la supresión de la palabra "ecclesiastica? (cf. G. 9, 658-660); 
en la sesión del 27 de julio defendió lo mismo el Obispo de Metz (cf. G. 9, 662); idéntica post- 
dA ón de 30 de- julio (EAGT O 
`i (111). En este sentido se expresáron: el Obis i ( 

( ; 1 rae po de Adria, en la sesión 
vt Si 9, 661); los Obispos de Almería y Ciudad Rodrigo, en la sesión del 28 dus 1 uc julio 

); los Obispos de Almería y Ciudad Rodrigo, en la o e 


y el Obigpo de Barcelona, en la sesión del 29 de julio "a Meus EM RU 
. . B , p 1 
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professos” (112). El Obispo de Fiesole sostuvo, contrariamente, el cambio 
de la palabra “religiosos” por el vocablo “regulares” (1 13). En el mismo 
sentido se expresó el Obispo de Lérida, al proponer la adición del “solem- 
niter" a la fórmula última del canon: "etiamsi eam voverint" (114). 

Por otra parte, tres fueron los Prelados que propusieron una redacción 
distinta del canon 7. El pr'mero de ellos fué el Obispo de Segovia, que la 
formuló de ‘a siguiente manera. “Si quis dixerit, clericos aut religiosos 
posse contrahere matrimonium, ex eo quod non habent donum castitatis, 
anathema sit” (115). Esta redacción tendía a excluir de raíz la posibil dad 
del matrimonio en los clérigos y en los religiosos; sin embargo, por su 
misma simplicidad, era muy inferior en sus matices canónicos a la presen- 
tada a los Padres. El segundo fué el Obispo de Lucca. Este partió de un 
doble principio para proponer dos redacciones distintas del canon 7: de la 
relación intrínsecamente diversa que existe entre la castidad y los estados 
religioso y sacerdotal y-de los distintos efectos del voto solemne-de cas- 
tidad en los regu'ares y en los clérigos, en relación con el matrimonio ra- 


to (116). Por esto, el Obispo de Lucca redactó el canon 7 de la siguiente . 


forma: “Si quis dixerit, votum continentiae sacris ordinibus annexum irri- 
tare contractum: anathema, sit. Si quis dixerit, votum solemne religiosum 
non impedire contrahendum et dirimere contractum: anathema sit" (117). 
Estos proyectos no obtuvieron ningün éxito; se apartaban demasiado de 


la finaidad que perseguía la redacción primitiva del canon 7. El tercer, 


Prelado que quiso introducir una reforma completa fué el Abad de Lune- 
ville. Propuso la redaccón siguiente: “Si quis dixerit coelibatum clerico- 


rum (aut-regularium) adversari legi divinae: anathema sit" (118). Tal, 


proposición fué rechazada: seguramente porque tendía a definir una cues- 
tión que había sido ampliamente discutida entre los teólogos menores, sin 
haber llegado a ningún acuerdo. 

El día 7 de agosto de 1563 fueron entregados a los Padres de Trento 


los cánones reformados sobre el matrimonio para una segunda discus'ón. 


El canon cuyo estudio nos ocupa no tuvo más cambio importante que la 


(112) 


G. 9, 653. ` : 
(aint eco CA 659. Era de la misma opinión el Obispb de Citta di Castello (cf. G. 9, 669). 
(114) -G. 9, 666. t t i 
5 iri i f. G. 9, 657-658). 
115) G. 9, 657. A esta opinión se adhirió el Obispo de Verdun (€ ^ ; 6 3 P» 
ah ““Quoad 7 consideretur, quod ponitur eadem ratio de castitate constituti in sacris et 
to non potest dispensari ad coniugium; potest 


religiosi, Nam cum religioso in sensu comporito — 43 
PA dispensari cum sacerdote in sensu composito, quia hoc non repugnat, ut patet x ui 
naturae et scripta. Item votum solemne religionis dirimit matrimonium contractum non cons 
matum; non autem dirimit susceptio ordinum." G. 9, 674. 

4147) * G- 9; 674. | i 

(118) . G. 9, 678. 
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supresión de la palabra occidentales y el cambio de regulares en vez de 
religiosos. E] texto literal era el siguiente: 

“o. Si quis dixerit, clericos in sacris ordinibus constitutos vel regu- 
lares castitatem solemniter professos posse matrimonium contrahere con- 
tractumque validum esse, non obstante lege ecclesiastica ve! voto, et op- 
positum nihil aliud esse quam damnare matrimónium posseque omnes con- 
trahere matrimón'um, qui non sentiunt, se habere donum ~eastitatis, etsi 
eam voverint: anathema sit” (119). 
^ Durante esta segunda discusión, gran parte de los Padres que se ocu- 
paron del canon 9 se fijó en el inciso "non obstante lege ecclesiastica vel 
voto”. El Obispo de.Otranto propuso el cambio de la palabra "voto" por 
“professione emissa" (120), como algo propio de los religiosos; y, a con- 
trario, el Obispo de Lérida.insistió en su opinión de querer que dijera 
“si eam solemniter voverint” (121). Fijándose más bien en la obligación 
de los clérigos seculares, el Obispo de Verdún solicitó la supresión de las 
palabras-“non obstante lege.ecclesiastica", o bien el uso exclusivo de la 
fórmula “non obstante lege ecclesiastica et voto” (122), para dar a en- © 
ender suficientemente una misma fuente de obligación para los clérigos 
E y para los religiosos. En el mismo sentido que antes se expresaron nueva- 
_ ente los Obispos de Paris (123) y de Faenza (124). En cambio, el Ge- 

peral de los Jesuítas propuso la sustitución de aquellas palabras por “non 

obstante consuetudine” (125). 
bs Por otra parte, el Arzobispo de Granada repitió el criterio ya antes 
expuesto de que volviera a añadirse la palabra “occidentales” (126). En el 
mismo sentido se expresó el Obispo de Séez (127). El Concilio no acep'ó 
ninguna de estas modificaciones y dejó-en su parte dispositiva, completa- 
mente intacta, la redacción del canon 9. A una nueva discusión fué pre- 
sentado bajo la forma siguiente: ‘ 


“Si quis dixerit clericos in sacris ordinibus constitutos vel regulares. 
castitatem solemniter professos posse matrimonium contrahere, contrac- 

. tumque validum esse, non obstante lege ecclesiastica vel voto, et OPposi- 
tum nihil aliud esse quam damnare matrimonium, qui non cent se cas- 


] 


' 
——————————— 


^ 419) G.- 9, 689. f 4 
(120) G. 9, 688. 
(121) G. 9, 792, 
ey 422) > 8.9, -709. elase x 
pA 1498) Gro 710. a : ; 
(124), G. 9, 735. SHETE up SA 
(195) G. 9, 740. de e $ 


(126) “In 9 dicit debere addi occident quia 0) ie tales > ; > El | he pt 
t ; 4 > ales d E i i i 1 a 
i i i, ri io t i E i i ta s In sacrjs constituti Si contrahunt, MEA 


i : ; 9, 684. : 
(127) “In 9 addatur occidentales aut illud dicatur de PLE MOG. 0s TA 


EEO ee KS 


p (ef. G. 9, 794). Propusieron algunas modificac 
(ef. G. 9, 780) y de Rossano (cf. G. 9, 781). e 


ES Cf. G: 9, 905. 
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titatis, etiam si eam voverint, habere donum—«quod enim Deus petentibus 
non negat, nec patitur, nos supra id, quod possumus, tentari—anathema 
(128). 

En la tercera discusión, el Obispo de Otranto insistió en la supresión 
de las palabras "lege ecclesiastica", proponiendo una nueva fórmula: “non 
obstante sacra ordinatione" (129). Esta. propuesta obtuvo; el asentim'ento 
de otros dos Prelados: el de Regina (130) y el de Bertinoro (131). Entre 
tanto, el Obispo de Faenza sugería la simple supresión de las palabras 
"lege ecclesiastica" (132), en lo cual le seguían el Abad de Claraval y el 
General de los* Jesuítas (133). Por otra parte, no todos los Padres apro- 
baban las palabras últimas que habían sido añadidas al canon y que no 
ofrecen un interés especial para nuestro estudio (134). ` 


El canon, con ligeras variantes que no afectan a su sentido fundamen- 
tal, fué propuesto para la última discusión, redactado de la siguiente ma- 
nera: 

"Si quis dixerit clericos in sacris ordinibus constitutos, vel regulares, 
castitatem solemniter professos, posse matrimonium contrahere, contrac- 
tumque validum esse, non obstante lege ecclesiastica vel voto; et oppositum 
nihil aliud esse quam damnare matrimonium, posseque omnes contrahere 
matrimonium, que non sentiunt, se castitatis (etiam si eam voverint) ha- 
bere donum, anathema sit. Cum Deus id petentibus non deneget, nec pa- 
tiatur, nos supra id, quod possumus, tentari". (135). 1 


La última discusión se distinguió por una repetición de las enmiendas 


ya antes pdas Tres obispos propusieron otra vez dug fueran borra- 


das las palabras “non obstante lege ecclesiastica vel voto”: fueron los de 
Sens, Verdún e Yprés (136). El de Presmilla repitió la sugerencia de que 


se añadiera la palabra “occidentales” y, al final del canon, la frase “bene 
vel digne petentibus” (137), y, por último, otro manifestó su deseo de que 
“constara "petentibus et facientibus quod in se est” (138). | 


(198) G. 9, 760. ^ 

(129) G. 9, 780. : $ 

(130) G. 9, 783. 

31) G. 9, 784. 

(ema Tea iS) AO i > - 
M UE ue (cf. G. 9, 791) y de Salamanca 


ntido se ex res on los Obispos de Ypres ; 
EB. ed jones a esta parte del canon los Obispos de Otranto 


i 


(135) .G. 9, 889. TI y. 
. (136) Cf. G. 9, 900, 901 y 904. dae 
(137) . G. 9, 905. 
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De hecho, acabadas ya !as discusiones en las Congregaciones genera- 
les, el canon pasó intacto (139) a la sesión que tuvo lugar el dia 11 de 
, noviembre de 1563: era la octava, bajo el pontificado de Pio IV, y la vi- 
gésima cuarta de todo el Concilio. En ella, fué el célebre Cardenal de Lo- 
rena el que dió el sentido canónico de la definición dogmática del canon 9. 
La cuestión del origen divino o ecesiástico del celibato quería de todas 
maneras que quedara soslayada; ya en este sentido se habia manifestado 
en la sesión preparatoria del día 10 de noviembre (140). Su intervención 
en la sesión general fué clara y precisa: las palabras "lege ecclesiastica" 
no intentaban definir ninguna cuestión, porque tal era la intención de los 
Padres del Concilio; sino sólo condenar en toda su amplitud el error de 
Lutero (141). Esta explicación encontró no pocas adhesiones: claramente 
manifestaron estar al lado del Cardenal de Lorena, el Cardenal Madru- 
cio (142), el Obispo de Sens (143), el de Fiesole (144), el de Aosta (145), 
^el Abad de Luneville (146) y algún otro. Más aún, uno de los legados 
pontificios, el Cardenal Hosio, que no pudo asistir a la sesión por hallarse 
enfermo, envió al día siguiente su voto particular: coincidía plenamente 
Hu ‘en este punto con las manifestaciones del Cardenal de Lorena (147). Huel- 
bs ga decir que el canon fué aprobado como habia sido presentado al Concilio. 
Claro aparece que el sentido de la definición dogmática mo a canza, 
ni de mucho, la amplitud de las cuestiones discutidas en el seno de la co- 
misión de teólogos menores. Los Padres se limitaron a refutar un error 
de Lutero y a-sefalar una posición fundamental de la doctrina católica. 
Más que las acaloradas disputas de escuela (que muchas veces no tienen — 
más interés que el puramente especu'ativo), les preocupaba la doctrina de 


(139) Cf. G. 9, 968. Hay, de hecho, una ligera varlante, que no vale la pena de mencionar; 
en la última frase se añade: “Cum Deus id recte petentibus non degenet...” 

; (140) En aquella sesión propuso la siguiente enmienda: “In 9 desiderasset ut id quod 
dicitur lege ecclesiastica, diceretur nulla lege vel voto." G. 9, 959. Cf. también-las actas del 
Concilio de Paleoti, G. 3, 749, y PALLAVICINI, Histoire du Concile de Trente (París, 1845), 1. 23 
c. 8, n. 9, pág. 557. ; SEE: iU 

(141) “In 9 canone non placet quod dicitur non obstante lege ecclesiastica; si tamen maiori 
parti patrum placuerit, approbato canonem, sed eo sensu, quo quo scriptus est et a patribus 
approbatus, quorum hane mentem fuiste non animadverti, ut vellent decernere, legem coeliba- 
tus esse legem ecclesiasticam, cum nec proposita furit haec quaestio, nec a patribus disputata, 


¿sed tantum verba Lutheri posita fuerint, videlicet non obstante le iasti 2 
Eu) > C : , | obsta ge ecclesiastica vel voto, cuius 
error ipsius verbis positus iuste fuit a i n i 
E patribus damnatus." G. 9; 971. 
(143) G. 9, 974. i 
(144) G: 9, 974. : - e k 
(145). G. 9, 975. - Sp 
(146) 'G. 9, 977. 


(147) *De 9 canone dicit: Nonum canonem a ; 
: robat, i 
patribus approbatus, quorum hane mentem fuisse E averdus cp E 


us à Í non animadvertit, ut vellent T) 

TES NR CN PON Se ud ud questio, nec a patribus disputata ORT vii y 
g : non obstante lege ecclesiastica vel voto. Cui r y 

situs, iuste fuit a patribus damnatus.” m e ee RR 

EU dad 5 d 1:008. Cf. también PALLAVICINI, O. Ca L 23, €.:9, 
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EL IMPEDIMENTO MATRIMONIAL DEL CRDEN SAGRADO 


la falsa Reforma. De aquí que dirigieran contra ella toda su energía y toda 
su autoridad. Querer deducir, por lo tanto, otras consecuencias sería anti- 
cientifico, y equivocado. 


CONCLUS L ONES 


La conclusión que se impone al final de nuestro estud'o no puede ser 
más que la siguiente: el Concilio de Trento, insistió y volvió a establecer 


definitivamente la ilicitud y la invalidez del matrimonio para aquellos aue' 


están obligados a ‘a cont nencia por ley eclesiástica o por votos. Sin em- 
bargo, no fué su intento resolver ninguna cuestión particular referente a 
los problemas que entraña la ley del celibato eclesiástico. Por esto hay 
que afirmar que el canon 9 de la sesión vigésima cuarta no puede ser apor- 


tado en favor de ninguna teoria que, en cuestiones disputadas, quiera apo- 


yarse en él para prevalecer sobre la sentencia contraria. 

Esta consecuencia se aplica, sobre todo, en las dos cuestiones s'guien- 
tes, que fueron tratadas por los teó ogos menores: la del origen divino o 
humano del celibato eclesiástico y la de su dispensabilidad por la Iglesia. 
La discusión de los Padres para la redacción definitiva del canon 9 nos 
dice bien alto que aquéllos no intentaron definir nada a este respecto. 

Por esto, hay que rechazar la mayor parte de las interpretaciones da- 
das por los teólogos posteriores al Tridentino. Casi todos ellos se apoya- 
ron en un análisis exegético de! texto y no en fundamentos históricos y 


objetivos. Es imposible, por ejemplo, relacionar el canon 9 con la orde- ` 


nación libre de los clérigos; es tamb'én imposible ver una trabazón ín'ima 


y necesaria entre la ley eclesiástica y los clérigos, por una parte, y el voto - 


y los religiosos, por otra; tampoco es posib'e ver relación alguna funda- 
mentada entre la inval'dez del matrimonio y la ley y su ilicitud y el voto. 
Estas y otras opiniones, que hemos analizado en la primera parte de nues- 
tro trabajo, hay qué dejarlas como completamente gratuitas. 

Sin embargo, es necesario distinguir, a nuestro entender, entre lo que 
define y lo que supone el Concilio como doctrina cierta. Cabe preguntarse 
si el canon 9 de la sesión vigésima cuarta supone la obligación del celibato 
“in sacris", a base de un voto. Hemos constatado en nuestro estudio que 
en este punto existía unanimidad perfecta entre los teólogos menores: to- 
dos admitían su existencia. Es cierto que ninguno de los Padres afirmó 
tal cosa; sin embargo, el solo hecho de no haber sido planteada esta cues- 
tión, sin haber sido formulada ninguna reserva expresa a este respecto, 


‘confirma nuestro punto de vista. Creemos que el Tridentino supuso, como 
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doctrina común y admitida por todos, la existencia de un voto tácito en la 
ordenación sagrada. Así lo decían los autores y así lo suponía el recto 
sentir de la doctrina teológica y canónica. Si e: Concilio no lo definió, fué 
porque ‘ao interesaba: ni lo impugnaban los protestantes, ni existía ninguna 
corriente contraria en la Igles:a. 


No obstante, ¿puede decirse otro tanto en la cuestión relativa al origen 
mismo del impedimento del orden? Es decir: ¿cabe afirmar que el Concilio 
supuso que la fuerza dirimente del impedimento venía precisamente del 
voto y no de la ley ec'esiástica? No nos atrevemos a afirmarlo. La razón 
es sencilla: a pesar de que la mayor parte de teólogos reconoc'ó a la Iglesia 
como autora de la inhabi'itación de los clérigos “im sacris” relativa al ma- 
trimonio, sin embargo, no fué para ellos tan clara su causa inmediata. Por 
otra parte, no todos supieron discernir entre los efectos prohibitivos e irri- 
tantes, en relación con el matrimonio, que surgían del voto de castidad. 
Es evidente que con tales premisas, no es posible deducir ninguna conc'u- 
sión cierta. Á esto se debe, a nuestro entender, la redacción amb'gua en 
que quedó definitivamente el canon, que, al fin y al cabo, trataba simul- 
táneamente de los impedimentos del voto y del orden sagrado. ` 


Narciso JUBANY 


Presbítero. Profesor del Seminario de Barcelona 
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LOS ELEMENTOS ETICOS DE LA PRESCRIPCION 
ROMANA Y SU ACEPTACION FN EL FUERO 
ECLESIASTICO HASTA EL DECRETO DE GRACIANO 


Ya en el siglo xvi estaba divulgado por Italia un axioma jurídico que 
decía: Legista sine canonibus parum valet, canonista sine legibus, nihil. 

Se defiende hoy como indiscutible entre los autores (1) que el Dere- 
cho romano, al llegar a Graciano, se podía considerar como supletorio del 
canónico, y, por lo tanto, en parte canonizado por la Iglesia. Más aún. se 
le concedía fuerza de ley con ta! de que no contrariase a lo dispuesto por 
los cánones. Tal es la mente de Graciano (2) y afirmación expresa suya. 
Y si bien este principio no estaba sancionado por ninguna disposición ca- 
nónica, pudo muy bien llegar a tal conclusión en virtud de la práctica se- 
guida por la Santa Sede y de los Concilios, y ya estaba indicado por mu- 
chos de los escritores y compiladores anteriores al siglo x11. La insufi- 
ciencia de disposic ones canónicas en muchas materias que no son exclusi- 
vas del fuero de la Ig'esia, y el renacimiento de los estudios del Derecho 
romano en Italia, primero, y luego en Francia y demás naciones, son las 
causas que comünmente se asignan a este hecho. E 

He aquí por qué hemos juzgado oportuno internarnos en el campo de 
las leyes en la elaboración del presente artículo: ningún escritor de la épo- 
ca clásica del Derecho canónico hace sus elucubraciones sobre prescripción ' 
sin beber en las fuentes romanas. 

La Iglesia recogió de! Derecho romano el instituto de la prescripción, 
y fueron adoptadas, salvo algunas particularidades, sus disposiciones para 
las materias eclesiásticas, hasta el Código canónico, que en el canon 1.508 
canoniza para cada nación el Derecho civil vigente en ella sobre este tema. 

La cautela y parquedad con que los autores modernos, principalmente 
los canonistas, se expresan al tocar el extremo de la buena fe necesaria 
para la prescripción, indica a cua quiera que ojee los tratados de Derecho 
y los manuales de Teología moral, por lo menos la intención de esquivar 


(1) "VAN HovE, Prolegomena (Mechliniae-Romae, 1945), págs. 242-227, n. 215; pág. 242, n. 233. 


(9) Dict. Grat. post, c. 4, c. XV, q. 3. 


A .—— 


b " 
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un problema latente, cuya naturaleza no les interesa desentrañar ni en su 
historia ni en su esencia, sino sólo resolver prácticamente. Un recorr do 
rápido por los autores de Derecho civil nos ha puesto, por el contrario, de 
manifiesto la enorme cantidad de bibliografía que nuestro tema ha des- 
pertado entre 'os civilistas en el campo del Derecho romano (3), viniendo 
a resultar que cas! todas las investigaciones que se han abierto sobre es- 
tas cuestiones carecen del enfoque teológico-moral que la solución del pro- 
blema por naturaleza exige. 

Por otra parte, los escritores alemanes del siglo xix que dedicaron 
su a-ención a esta materia, v. gr.: MOLLENTHIEL, SAVIGNY, UNTELHOZ- 
NER y otros que profundizaron en el concepto de la buena fe en la pres- 


 cripción, se fijaron más en hacer un estudio sistemático de la doctrina 


que en inquirir su desarrollo histórico. Tal vez al proceder de esa ma- 
nera se olvidaron algo de que no se puede prescradir de este último con- 
cepto si no se quieren idear concepciones apriorísticas que, aunque lleguen 
a estar a tono con la filosofia del derecho, quedan desvinculadas de su 
realidad histórica. 

Estas son las razones por las que no resultará ocioso pergeñar estas 


- líneas, aunque sin pretensiones de agotar la materia ni de aportar la so- 


lución-clave de la cuestión moral que entraña ‘a prescripción. Confiamos 
en que a os famil'arizados con los comentaristas del Decreto y Decreta- 
les les facilitaremos un guión con que introducirse en sus escritos, al mis- 


mo tiempo que redundará nuestro trabajo en esclarecimiento de la cues- : 


tión filosófica. 


DOCTRINA ROMANA SOBRE PRESCRIPCIÓN CIVIL 


La antigua usucapión.—Cuando un ciudadano romano poseía nec vi, 
nec clam, nec praecario, un predio itálico, durante el espacio de dos años, 
o agún bien mueble u otras cosas durante sólo un año, nadie podía tur- 
barle en tal posesión: he ahí la usucapión, institución quiritaria cuya exis- 
tencia en Roma es anterior seguramente a la Ley de las XII Tablas (4), 


y que participó, sl no en su origen, sí ciertamente en su evolución de la 


(3) 
nota 10. 


(4) La Ley de las XII Tablas fué escrita el a. 303-304 a. U. c., 453-459 a; C. n 


Véase agrupada en GASCAROL, Jus Civite Romanorum, v. 3 (Senis, 1899-1902), pág 335 
3 > e > 
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influencia helénica, tal vez transmitida por los legados enviados desde Roma 
. a informarse de las mejores leg'slaciones griegas (5). 
¿Se exigía ya buena fe o justo título en la Ley de 'as XII Tablas, 
como después en el Derecho imperial? Ñ 
STINZING, en su célebre obra (6) sobre la esencia de la buena fe, es el 
primero que ha examinado ex profeso este punto fallando en contra de 
tal afirmación. Estriba su argumentación en la ausencia de dichos requi- 
sitos respecto de los ejemplares que nos han quedado en el derecho pos- 
terior de la legislación decenviral: el usus para ‘a manus mariti, la usuca- 
fio libertatis de las servidumbres y las usurreceptiones y la usucapio pro 
~ haerede. Esta opinión ha llevado tras sí a la mayor parte de los legisperi- 
tos posteriores (7), que cuenta asimismo a su favor con otras muchas ra- -< 
zones, v. gr.: la rudeza del derecho primitivo, que más que a los elementos: 
intencionales o ps'cológicos atendía a ‘as apariencias exte-iores (8), etc. 
La ún'ca limitación, según esta sentencia, que no permitía exponer la usu- 
capión a la injusticia, era, nos dice BONFANTE (9), toda exterior y materia- 
listica: que no s? lesionaran los intereses ajenos, esto es, la “justa pos- 
sesio”, basada no ciertamente en una justa causa, sino en la carencia de 
vicios: “Nec vi, nec clam, nec praecario.” Esto parece admitir tamb'én 
EDUARD Cuo (10) — 
Derecho clás:co.—Es en esta época cuando aparecen claramente deli- 
neadas las cuatro condiciones típicas de este instituto: posesión continuada 
durante un año o dos, y ésta fundada en una justa causa o titulo (11), y 
con buena fe (12). : 
En cuanto a los objetos que abarca sufre muchas restricciones (13): m 
no es aplicab'e más que a las cosas capaces de propiedad civil: a todos los - 
muebles y a los fundos itálicos. 
Se le atribuyen dos funciones esencialmente distintas: el poseedor echa . 
mano de la usucapión bien porque ha adquirido una cosa a “non domino”, 


1877 ss.) Palabra “Usucapio”, t. Sos 19, mE 606. 
: -(41) ULPIANO, Dig., 6, 2, 1, pr.; 41, g, 1, pr- 7 ] 
E es A GAYO, 2, rd GIRARD, Textes de droit romain (París, 1923), pág. 256. AS 


(13). Véase ED. CUQ., l.c. pág. 607. € 


ee: (B) Cfr. P. KRUEGER, Geschichte der Qucllen und Litteratur des rümischen nechts. Mi decia Pe 
"^.ecsa de M. Brissaud (Momsem, Marquardt, Krueger, “Manual des Antiquités romaines”, Paris, T M 
; 1887-1907), v. 16, 8 1, pág. 11. ; ; n i 
5 (6) STINZING, Das Wesen der bona fides und titulus in der rom. Usukapions lehre RE 
f berg, 1852). Citado por BONFANTE, Corso di diritto romano (Roma, 1995-1928), vol. 2. La pro SURE 
rietá. Sez., 9, pág. 209. ^ y É £t, 
: s Cy Cir’ GASPAROL, Jus. civile Romanorum, v. 3, $ 116, pág. 149; S. D’ANGELO, Jus Digesto 
— rum (Roma, 1928), t. 2, v. 1, n. 116, págs. 149-150. ; ty 
i ; (3) Esta razon, sin embargo, es rechazada refutando a FERRINI, aunque sigue su sentencia, —— ee 
| por PUGLIESE, La prescrizione adquisitiva, c. 1, n. 6, pág. 13. ; A ! 
à BONFANTE, l. C., pág. 209. i 3 : d^ 
E. eus Ep. CUQ., CIT des Antiquités grecques el romaines. Daremberg-Saglio (París, e 
] 
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es decir, de uno que no era propietario o no estaba autorizado para hacer 
la enajenación, bien porque había adquirido una “res mancipi” sin hacer 
uso de la “mancipatio” o de la “in jure cessio", transformándose así la 
“possessio in bonis" en dominio quiritario. JE 
La “praescriptio longi temporis” —Excluidos de la eficacia de la usuca- 
pión los predios provinciales por ser incapaces de propiedad civil, aparece 
en la segunda mitad del siglo 11 a. C. n., provocada por las mismas razo- 
nes sociales que justifican la usucapión, otra institución análoga: la “long: 
temporis praescriptio”, que, con plazo de diez o veinte años, tuvo en un 
principio aplicación exclusiva a los fundos provincia es, aunque después el 
emperador Caracalla (a. 212-219), que en el mismo 'año 212 concede el 
de-echo de ciudadanía a todos los súbditos del Imperio, la extiende tam- 
bién a los bienes muebles. En tiempo de Diocleciano y Maximiano (a. 293) 
se le concede evidentemente acción vindicativa (14), dándole así virtud de 
adquirir la propiedad. 
Omitidos otros extremos que no hacen directamente a nuestro tema, 
tratemos de investigar ahora cómo se protegía la moralidad de esta ins- 
 tituc'ón. 
Se duda entre los autores si eran exigidos en sus comienzos el.justo 
títu o y la buena fe (15). En cuanto al primero, parécenos casi fuera de 
' duda que se ex'giera, ya que en el Rescripto de Severo y Caracalla del 
afio 199, fecha, a nuestro parecer, no muy posterior a su institución, lo 
vemos claramente expresado: sólo a los que tienen un justo título se les 
concede e' favor de la prescripc'ón (16). Esto supuesto, ¿qué extraño es 
que también en sus comienzos se exigiera la buena fe como consecuencia 
obvia del justo tí^ulo? 
Desde luego Diocleciano y Maximiano (a. 286) nos dicen expresamen- 
te: "Longi temporis prescriptio his qui bona fide, coeptam possessionem, 
, contnuatam nec interruptam inquietudine litis tenuerunt, solet patroci- 
DACIA Gi): 
La “praescriptio long:ssimi temporis" —Usucapion extraordinaria se ha 
llamado tamb'én a este instituto de fines simi'ares al anterior por partici- 
par, sobre todo después de Justiniano, de ciertos privilegios de la ya cono- 


(14) Cod. Just., 7, 39, 8 pr.; Cod. Just., 3, 33, 8. 

(15) Desde luego, MopEsTINUS, en sus obras acabadas 
Sources, pág. 302), especialmente en su tratado “De Prae 
lari" de praescriptionibus”, no menciona se 
eto Dig; De "2123 497 1, 90) ni. aun SS 
(a. 212), en las Sentencias (5, 2, 2; GIRARD 
tium possessionis”. 3 i 

(16) GIRARD, Textes, pág. 203 

CCOA TUSEA MAS 


poco después de CARACALLA (KRUEGER, 
i scriptionibus” y en su “Liber singu- 
gún los fragmentos que figuran en el Digesto 
justum initium possessionis". Paulo, en cambio 
Tertes, pág. 430), sólo nos habla del “justum ini- 


\ 
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cida usucapión. Su existencia data de la época de Constantino, tal vez de 
él mismo. Valentinano y Valente (a. 365) hacen mención de la prescrip- 
cón de cuarenta años refiriéndose tal vez a Constantino como de quien 
partió ley en esta materia (18). 

Teodosio y Honorio el año 424 establecen la duración de treinta años 
para todas las acciones así reales como personales (19). La diferencia entre 
el tiempo asignado por estos Emperadores y la que suponemos determinada 
po- Constantino, puede exp icarse o por haber reducido aquéllos a treinta 
el número de años exigido por éste o por haber establecido él mismo los 
términos de tre nia o cuarenta años según que la prescripción tuviera lugar 
entre presentes O ausentes. 

De esta SOON no son excluidas ni aun 12s cosas furtivas nu 

"quasi ex natura rev” deban ser excluidas las “res extra commercium” 
como incapaces de propiedad privada (20). Se extiende en cambio a toda 
clase de acciones y de derechos (21), y no exige ni título ni buena fe de 
suyo. 

El Derecho de Justiniano.—Poco a poco se iban exigiendo los mismos 
requisitos para la prescripción que para la usucapión. En el último estadio 
de Derecho romano justinianeo, los dos institutos llenaban las mismas 
funciones con la sola diferencia del tiempo requerido, y la de ser apl'cable 
a los predios provinciales únicamente la "longi temporis praescriptio", la 
cual además comprendía los bienes muebles desde Caracalla, mientras que 
la usucapión sólo era aplicable respecto de los inmuebles a los fundos itá- 
licos, esto es, a aquellos fundos que situados en Italia disfrutaban del "jus 
italicum” 

Con esto sucedió que en el Oriente, en el que tuvo su ultimo desarrollo 
el Derecho romano, se echaba mano de la usucapión para adquirir la pro- 
piedad de los bienes muebles mediante su posesión de un solo año mien- 
ir que para los bienes inmueb'es sólo servía la "longi temporis praescrip- 

” que neces taba diez o veinte años. 

" Hechos todos los súbditos del Imperio ciudadanos romanos desde el 

edicio de Caracalla (a. 212) y reducidos en gran número los fundos itálicos 


| por las invasiones de los bárbaros, las cosas estaban maduras para una re- 


forma. Esta, preparada por sus antecesores, fué llevada a cabo por Justi- 


niano fusionando la “longi temporis praescriptio” con la usucapión. 


(18) Gtr. Cod: Just., 7, 39, 2. ‘ 


E $ 7, 39, 3. ad , H "i PUT 
[y a ioe "rust. 7, 39, 9: “Cum lex constantiniana jubeat ab his possessions initium 


non requiri." 
HI Cod. usi E E Ade 7, 9; 8. 


EI 


 grafe “De Usucapionibus”, en el Digesto compren 
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Respecto de la “longi temporis praescriptio” el a. 528 establece el Em- ; 
í perador que tenga la eficacia de tras adar si no la prop'edad quiritaria al 


menos un derecho real equivalente extendiendo a este caso una acción v.n- 
dicativa (22). 

En cuanto a la *praescriptio longissimi temporis", establece otro tanto 
en cuanto al poseedor de buena fe aunque sin título (23). Sólo queda ex- 
cluído de este beneficio el que adquirió la posesión por v'olencia. 

Por fin el-afio 531 suprimida la división de las cosas en “mancipi nec 
manc'pi” funde la "longi temporis praescriptio”: con 'a usucapión pero 
prevaleciendo en el conjunto sobre todo para los bienes inmuebles aqué- 
lla (24). 

Quedó, pues, el nombre cumulativo de “longi temporis praescriptio” 
y usucapión, pero prevalece en el “Corpus juris civilis” de Justiniano la 
primera denominación o la de “longi temporis capio". para los b'enes in- 
muebles interpolando 'os compiladores los textos clásicos que mencionan 
la usucapión (25), y la segunda para los bienes muebles: lo que ha hecho 
ercer a los pos'er'ores comentadores que la mente de Justiniano era reser- 
var cada uno de los dos tipos para su respectiva clase de bienes (26). El 
enigrafe: “De usucapione transformanda” con que encabeza la Ley indica 
bien a las claras su intención de que prevaleciera el instituto romano-helé- 
nico sobre ‘a antigua “usucapio”. 

Por lo demás las condiciones son las mismas a excepción del tiempo: 
posesión continuada por tres años para los bienes muebles; diez o veinte 
para los bienes inmuebles (27) justo título, cosa apta y buena fe. 

Concepto de justo título.—Como fruto de un examen detenido, minu- 
cioso y profundo de las fuentes del Derecho romano nos hemos inclinado a 


adm'tir, desde el punto de vista histórico, la sentencia de BONFANTE que con-- 
sidera la “justa causa usucapionis” tal como la exigía la jurisprudencia y 


legislación justintanea como un exponente del sentido ético de que se iba 
penetrando el campo de ‘as leyes. El título o “justa causa” fué introducido 
como un fundamento positivo de ausencia o lesión de los intereses ajenos por 
una evolución de costumbres que partió de las XII Tablas que excluían la 


(22) Cod. Just., 7, 39, 8, pr. 

(230 Cir. Code Tus. 7, 039,18, 1/2. 7. 
MR COS tust. 13d ds 

(98) Dig., 41, 3, 26. 


(26) Por'lo demás, la intención de aplicar indistintamente ambos cb 
No Een ] s nombres, y, por consi- 
guiente, con los mismos efectos de la “usucapio”, lo demuestra el hecho de USURIS el epí- 


de ca 
O deste ach sos sólo aplicables a la prescripción de 


(27) Según que sea entre presentes o ausentes esto t : 
i es; Senn | 
ciudad, como antiguamente (Cod. Júst., | Medie cu. o 


7, 33, 12, 1), sino de una misma provincia o distinta. 


. 
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furtividad, y pasando por la jurisprudencia posterior que establecía un límite 
negativo todavía, posesión no viciosa: “nec vi, nec clam, nec praecario”, llegó 
en los comienzos del período clás'co a la exigencia de una conciencia de 
rectitud moral apoyada en motivos positivos: la “justa causa usucap onis", 


A nuestro juicio, pues, la “justa causa usucapionis” no requiere de suyo 
sino un mo*ivo con el cua' se justifique de un modo positivo la no lesión de 
los intereses ajenos. Ahora bien, tal estado de conciencia puede ser susci- 
tado por muy variados caminos; basta recor-er las páginas del Digesto para 
convencerse de ello. Como esto podría dar lugar a ciertas arbitrariedades 


provenientes de la est'mativa moral subiet' va de cada individuo, tal incon- 


veniente queda obviado en la mente de la ley, ya que, según el espíritu del 
Derecho clásico romano, aunque ningún jurisconsulto ni 'ey imperial lo 
sancione expresamente, la razón que como título de la prescripción puede 
alegarse es solamente aque'!a que expresa o tácitamente esté reconocida como 
tal por el Derecho. He aquí un punto que aunque no contradice el pensa- 
miento de los autores que propugnan el concepto ético amplio de la “justa 
causa”, por ninguno de ellos es atendido. Sin embargo, nosotros lo juzga- 
mos imprescindible, atendidas estas consideraciones. 

La definición tradicional principalmente en el campo canónico, según 
la cual'el título es un negocio de suyo translativo del dominio, pero anula- 
do por un defecto latente, no es ni mucho menos el concepto adecuado de' 
Derecho romano, desde el momento que encontramos títulos reconocidos 
expresamente por el derecho sin que tengan la naturaleza de actos adquisi- 
tivos de la propiedad, v. g. la “norae deditio". Lo mismo podemos decir 
de la “adjudicatio”, “jusjurandum”, “res judicata”. Dado que éstos no 
tengan fuerza constitutiva sino meramente declarativa, lógicamen'e se ha 
de conclúir que la “justa causa” no es un negocio formalmente adquisi- 
tivo, ^ | 

Ha de tenerse además muy presente en esta cuestión que una de las 
finalidades de la usucapión con el derecho clásico, era la de conferir la pro- 


piedad quiritaria al poseedor bonitario, el cual mediante la “traditio” sabia : 


. 


muy bien que no podía adquirir tal propiedad. 
. La demostración ante la sociedad de no inferir injuria real, y la justi- 
ficación de que no se tiene afecto de injusticia en la posesión, se puede obte- 
mer por otros títulos además de los reconocidos en el derech 
de “justa causa” en orden a la prescripción. : E 
Aun el mismo título “pro suo" parece ser una designación genérica 

: aplicable a cada uno de los distintos títulos: esto es, cumulativamente a 
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aquellos que ya tienen nombre propio, y a falta de él a aquellos cuya exis- 
tencia se reconoce pero carecen de designación específica (28). 

Así deben hacerlo las leyes si no quieren dejar expuesta al criterio va- 
riable de cada individuo una noción tan genérica y tan vaga como es la 
“justa possessio". Téngase presente que la “justa possessio” en las fuen- 
tes clásicas es la possessio según el “jus”, es decir : cuando en un principio: 
no se requería para la prescripción, era la “possessio non vitiosa, non vi, 
nec clam, nec praecario” ; cuando se exigió la “justa causa”, era la posses- 
sino apoyada en ella, o simp'emente la “possessio bonae fidei" (29). 

Así se explica la singularidad que mos ofrece el título “pro emptore" 
(Dig. 41, 2, 48) en que es desaprobado el título “pro soluto” si se hace la 
* solutio" pensando que la cosa es debida por compraventa que no existió. 
Igualmente el que sea título va ido la “res judicata”, y no lo sea la senten- 
cia de la cual se da apelación todavía. 

Así vemos por qué es tenido en cuenta el error de derecho en la pres- 
cripción negando al título fundado en “error juris" la consideración de 
“justa causa usucapionis”; y no obsta a la "possessio justa” o “possessio 
bonae fidei" en orden a la percepción de frutos. 

Hay que advertir que en el proceso de generalización—bastantes veces 
confusión—a que se vió sometido el Derecho romano en el período romano- 
helénico, no se vió libre el instituto que estamos examinando, como no se 
libró otro no menos oscuro: el de la posesión. Por eso vemos que al colo- 
car Justiniano el título “pro suo” como un género que comprende bajo sí 
los demás títulos específicos, compra, dote, etc., y definir aquél: “posses- 
sio pro suo talis est cum dominium nobis adquiri putamus” (Dig. 41, 10, 
I, pr.), lógicamente habríamos de rechazar todo otro título que no sea 
negocio jurídico capaz de trasladar el dominio. Lo que nos descubre una 
fuente de contradicciones con otros textos clásicos autorizados por su in- 

serción en la misma Compilación de Justiniano (30). 


CONCEPTO DE LA BUENA FE 


En muy diversos campos del Derecho romano encontramos expresada. 


la necesidad de waa buena fe. En efecto, nos hablan de ella la fuentes al 


(98). Acerca de la evolución de este oscuro título véase el estudio de ALBERTARIO 


e 
sio pro suo et pro alieno” en Studi ie 


ai TD RE ; : 
ed AME: ia et documenta historiae et Juris (Roma, 1935), v. 1, pági--, 


(29) Cfr. ALBERTARIO, Estudi di Diritt ¡oli $ 
ON iritlo romano, v. 1. Persona et famiglia (Milán, 1933), pá- 
: (30) Mac ALBERTARIO, l. C., t. 1, fasc. 9, págs. 290-298., el cual, sin embargo, se mantiene 
er una discreta reserva en cuanto a prejuzgar este punto y su paralelo de la buena fe. Sería 
interesante un estudio simultáneo de la evolución conceptual de la buena fe de 1 )sesi 
en sus relaciones mutuas. ME 
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tratar: a) de la adquisición de la “manus mariti”—ma'rimonio putativo—; 
b) especificación; c) "cond.ctio indeb/ti"; d) evicción; e) reivindicación; 
f) "petitio haereditatis” ; g) contratos; h) adquisición; 1) acción publicia- 
na; jJ) usucapión y prescripción. No hacemos mención de la costumbre ya 
que su introducción en este instituto data de los primeros glosadores del 
Derecho canónico. à 

Prescindiendo por ahora de los demás, trataremos de investigar su na- 
turaleza en relación con la usucapión y la prescr pción: ¿en qué consiste la 
buena fe que el Derecho cásico y justinianeo exigen para prescribir? 

Cuestión ésta a primera vista ociosa y no digna de particular a“ención 
puesto que en el mismo cuerpo legal encontramos expuesta su definición: 


" Bonae fidei emptor esse videtur—dice MopEsTINO (31)—, qui igno- 
ravit eam-rem alienam esse, aut putavit eum qui vendidit jus venden- 
di habere, puta procuraforem aut tutorem esse.” 


Mas aparte de que tal definic ón sólo se refiere a la compraventa y que 
por lo mismo no se puede sin más generalizarla para los demás casos, ¡qué 
verdad resulta que "omnis definitio in jure periculosa”! Fiados de ella, la 
mayor parte de los AA. no han parado mientes en las múltip es excepcio- 
nes a que lo restringido de su expresión da lugar. O ros, si se han fijado 
en ellas, no se han esforzado por hallar un concepto comün a todos los 
casos, y se han contentado con estamparla al comienzo de su diser ación. 

Unos pocos, sobre todo en la época moderna, con esfuerzos dignos de 
mejor éxito, lo han pretendido, pero con todo aún queda camino expedito 
para unificar y coordinar los elementos que han aportado concretando más 
su significado. 

He aquí las principales SENTENCIAS: 

T El concepto más vulgar y corriente entre los juristas hasta e! si- 
glo pasado, identificado casi con las apl'caciones concretas que nos ofrecen 


la mayoría de los textos clásicos, queda expresado con las dos palabras que 


posteriormente han quedado como estereotipadas: la buena fe es la “opimo 
domini"; un error, una falsa creencia que el usucapiente tiene de haber 
llegado a ser propietario de la cosa. MoLLENTHIEL (32) se athiere alin a 
esta teoría, según la cual debe e'-usucapiente ignorar que necesita de la 
usucapión para llegar a hacerse dueño de la cosa. Á su vez, llega a iden'i- 


ficar casi el título con la buena fe, haciendo del primero un requisito indis- 


pensable de ésta. 


Cete Ad edel RC Citado por RUFFINI, La buona fede 


(32) MOLLENTHIEL, Ueber die Nature des gutes Glaubens. 
in materia di prescrizione (Torino, 1892), 8 18, pág. 166. 
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2^ Una modalidad algún tanto más mitigada de la sentencia anterior, 
pero ante todo discurrida para ev tar los inconvenientes de la misma, está 
constituida por la teoria de un gran sector de decretalistas, que propone 
como definición adecuada la que nos da Modestino, o sea la creencia de 
adquirir del propietario o de otro que tuviera facu tad de enajenar. Á este 
concepto parecen acogerse, aun entre los. romanistas modernos, WACH- 
TER (33), WANGEROW (34), etc. Para éstos la buena fe siempre representa 
un error, aunque excusable; la buena fe en el campo de las obligac ones 
nada tiene que ver con aquella otra de los derechos reales. — — 

3. SmINTZING (35) fué el primero que torció la cuestión por otros 


| derroteros más seguros, partiendo la misma iniciativa y casi al mismo 


tiempo también de ScHEURL (36), y secundándoles con gran energía más 
tarde Pruns (37). en controversia con WACHTER. 

Por obra de Bruns, la cuestión se plantea de la siguiente manera: la 
buena fe, ¿debe ser concebida desde el punto de vista psico Ógico o desde el 
punto de vista ético? Esto supuesto, razona Bruns bajo el aspecto psico- 
lógico, la buena fe no es más que una simple creencia, una convicción. Des- 
de el punto de vista ético, indica honestidad, buena conciencia, rectitud en 


.el obrar... Ahora bien: el leg'slador puede asumir cualquiera de estas dos 


noc ones. El legislador romano ha consagrado en sus ‘eyes el concepto ético. 
Dan testimonio de ello los mismos términos “fides, bona fides”, que signi- 
fican un contenido moral de tal modo que la especie concreta de buena fe 


no se puede reducir a un mero error. La buena fe, ya aparezca en el campo 


de los derechos reales, ya en el de las obligaciones, representa siempre un 
mismo concepto. Apoya esta afirmación en que la usucapión se funda casi 
exclusivamente en el título de contrato: la expresión “bonae fidei emptor” 
ocurre en 'as fuenfes casi tantas veces como la de "possessor bonae fidei". 

Segün PERNICE, los jurisconsultos romanos, si descontamos a Pompo- 
nio, dan en definitiva prevalencia al concepto psicológico sobre el ético. 


Rechaza este autor de plano la identidad de la buena fe en los dos campos 
jurídcos ya enunciados. \ | 


- 


BONFANTE, que en este punto profundizó tanto y tan acertadamente 
como en el resto de la materia sobre prescripción romana, reüne las mis- 


(33) WACHTER, Die bona fides in besonder der Ersintzuntg (L 
, y i TR. 
FINI. La buona fede in materia di prescrizione, $ 18, pág. 166. up a 


(34) WANGEROW, citado por GASPAROL, Jus civile, V. 3, pá 

(35) STINTZING, Das Wessen der bona fides und t He wine py Ud 
dc por RUFFINI, l. c., $ 18, pág. 166. 

(36) SCHEURL, Beilrage (Erlan 
riu ge ( gen, 1854), v. 9, pág. 29. Citado por BONFANTE, La proprietå, 


(37) Bruns, Das wessen der bona fides. Ctr. BONFANTE, ¡BO pág. 945.15 ; ; 
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mas ideas de Bruns, concretándolas más por su parte. Afirma que el con- 
cepto vulgar de la buena fe “é sempre un'idea ética”, que significa “la 


i schietta osservanza dell propio dovere nella relazioni coi propii sim li" (38). 
-Este concep:o popular, al ser trasladado por el leg'slador al campo estric- 


tamente jurídico, no ha sufrido transformación alguna. 

Mas esta idea genérica de honesto comportamiento, que significa 'a buena 
fe, toma d stintas significaciones concretas según los distintos objetos a que 
tiene aplicación. Al referirse, pues, en la usucapión a la aprehensión de la 


. poses'ón, implica que en la mayor parte de los casos se crea a! dador de la 


cosa propietario o su mandatario: creencia que es el “presupposto normale 
della buona fede nell'usucapione". 

El concepto psicológico y el ético están en una relación de causalidad, 
no de antítesis. Respecto del grado de honestidad, requiere ausencia de 
dolo, pero no deta simple culpa: se opone en las fuentes a la buena fe el 


. do o, no la culpa, cuyo opuesto es la diligencia, algo más que la buena fe. 


¿QUÉ DECIR DE ESTAS SENTENCIAS? 


Existe una abundancia extraordinaria de textos en que se afirma o se 
supone consistir la buena fe en la creencia de haber llegado a ser prop'e- 


tario de la cosa (39). Mas esto no prueba sino que tal, creencia es el pre-: 


. supuesto normal de la buena fe, no su esencia. 


_naba el cometido de transformar la “possesio in bonis" en propiedad qui~ 


Para la recta solución de la cuestión hay que tener en cuenta: 


a) Históricamente consta que, aun después que se introdujo la nece- 


sidad de la buena fe para la prescripción y la usucapión, ésta todavía lle- 


_ritaria. No podría, pues, consistir simplemente la buena fe en la creencia 


LA 


de ser la cosa propia, pues se sabe ciertamente que la cosa es propia 


“ex bonis”: solamente y que, por lo tanto, se necesita de la usucapión para 

convertirla en propia “ex jure Quiritium" ; en este caso, por lógica conse- 
by Š LUNES . “ 2 

cuencia, la buena fe habría de consistir en creer la cosa propia “ex jure 


Quiritium", lo que contradice manifiestamente a las fuentes. 


. . b) Hay que tener presente además, como hemos comprobado en el 


párrafo anterior, que el título apto para la prescripción no consiste tola- 
mente en un acto juríd'co trans'ativo del dominio, pero ineficaz, por impe- 


dirlo un vicio oculto: el Derecho romano admite tamb én como títulos ap- 


Wait 


(38) BONFANTE, La proprietá, v. 9,.pág. 246. 


(39) Omitimos hacer cita especial por ser muy numerosos los textos.: 
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tos actos que de suyo no transmiten el dominio, sino que solamente justi- 
fican la posesión de la cosa. Mal, pues, se puede exigir "opinio domini” 
en virtud de un acto que no lo transmite. Así, por ejemplo, en el caso en 
que un dueño posea el s ervo de otro que le ha sido entregado como repa- 
ración por el daño que éste ha causado, el nuevo dueño puede llegar a ha- 
cerse con él por la "longi temporis praescriptio", aunque sabe que tal 
siervo no le pertenece en propiedad: "Usu quoque me capturum quamvs 
sciens alienum. possideam" (40). Digase lo mismo del ciudadano perjudi- 
cado a quien se resarce del daño causado con la posesión de la cosa ajena: 
ésta puede llegar a pertenecerle en propiedad aun a sabiendas de que es 
de otro (41). 

“e Pero es que además, aun en casos en que el “título es un negocio 
jurid co adquisitivo, se afi-ma expresamente existir buena fe sin conciencia 
de dominio. Tal sucede con el título “pro emptore", en que a veces no obsta 
el saber que uno no se ha hecho dueño de la cosa; ve gr.: Dig. 41, 3, 44, 4: 


“Filius familias emptor alienae rei, cum patremfamilias se factum 
ignoret, coepit rem sibi traditam possidere: eur non capiat usu, cum 


bona fides initio possessionis adsit, quamvis eum se per errorem esse, 


arbitretur qui rem ex causa peculiari quaesitam mec possidere pos- 
SUE" 


d) La prescripción, así como la usucapión, si bien se aplican princi- 
palmente, no empero exclusivamente, a las cosas corporales capaces de 
dominio (42); prescindiendo del derecho antiguo, en la época clásica y ro- 
mano-helénica se adqu ría por prescripción la libertad de la servidumbre; 
tanto personal como real: rústica o urbana. 

Pues bien, aunque para las servidumbres reales no se requería buena 
fe (43), sí para 'iberarse por prescripción de la esclavitud : “Mala fide mo- 
rato in libertate diu prodesse non potest temporis praescripto" (44). Hal 
se podrá, sin embargo, aplicar en este caso la idea de dominio a la bue- 
na fe. 

i Qué decir, en consecuencia, de las sentencias anteriores? Con la ex- 
posición de los principios que anteceden quedan suficientemente refutadas 
las dos pr meras. Sólo hemos de añadir, por lo que respecta a Wachter, 


(40) Dig., 9, 4, 28. 
(41) Dig., 39, 2, 15, 10. 
(42) .Así Dig., 41, 3, 9. 
(43) En el caso de las servidumbres rústi ins ici i 
yen. Véase Dig., 41, 3, 4, 26/28. s rústicas ni aun los vicios de violencia, ete., se exclu- 


(44) Cod. Just., 7, 22, 1 (Dioclet. et Macia: a: É 
emperadores del a. 293 (Cod. Just., 7, 92 Qe Pe tie oat ae 
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etc., que el error no es un estado subjetivo necesario siempre para que 
exista la buena fe, como puede colegirse de la consideración de los títulos 
que no son actos traslativos del dominio; v. gr.: la "noxae deditio", Es 
más exacta que la sentencia. primera, pero no es del todo verdade-a. 

La tercera va por el camino de la verdad, si bien podría ser preci- 
sada más aün en sus contornos. La buena fe, pues, admitimos con ella, lo 
mismo en los contratos que en la prescripción expresa un concepto ético 
común de honestidad, rectitud, justicia, si bien al concretarse en cada uno 
de estos campos revisten modalidades distintas. 

Siempre implica, sostenemos con WINDSCHEID (45), conciencia directa 
o refleja de no lesionar con nuestra posesión los derechos ajenos. El con- 
cepto psicológico, bien entendido, sin que signifique forzosamente creencia 
de dominio, la integra siempre, como acompaña siempre la conciencia mo- 
ral todas las acciones humanas; más aún, lo especifico de la buena fe es 
esta creencia de no lesionar los derechos de otro. 

No tenemos, pues, ningún inconveniente en admitir el elemento psico- 
lógico en cuanto implica conciencia, no de dominio, sino de “justa pos- 
sessio”. - 

El concepto genérico de rectitud y honestidad fué tomado del lenguaje 
y uso popular, en el que su opuesto es el dolo y la perfidia. Mas si bien 
al adoptarlo los juristas no !e imprimieron modificación ninguna, como 
decíamos antes, esto no obsta para que, andando el tiempo, se e'aborara, 
envuelio en la misma expresión, un concepto técnico algún tanto dispar en 
el campo de las obligaciones y de la prescripción. Y en esto es en lo que 
ya no estamos de acuerdo con BONFANTE. 

Hay que ver si en los dos campos incluyen idéntico grado de mora- 
lidad. Esto nos proponemos examinar a! estudiar las relaciones de la buena 
fe con el dolo y el error. 


LA BUENA FE Y EL DOLO 


No cabe duda que la buena fe fué tomada por el legislador del uso 
popular teniendo un mismo e idéntico a'cance, ya se tratara de contratos 
o de prescripciones. Mas no siempre fué así. x ; 

En efecto, desde el derecho antiguo existía la distinción entre "negotia 
stricti juris" y “negotia bonae fidei". Mientras en virtud de aquéllos se 
salía responsable solamente del objeto expresado en el contrato, en éstos 


N 


(45) VINDSCHE!D, Pandeklen. Trad. ital. Fanda-Besta (Roma, 1925), v. 4, n. 172, pág. 162. 


M, 


SOTERO SANZ VILLALBA 


«se trataba, además, de responsabilidad sobre todo aquello que debía pres- 
«tarse “ex bona fide”: “Quidquid dare, facere oportet e: fide bona". Aho- 
ra bien: ¿hasta dónde se extendía este último género de responsabilidad ? 
¿Qué se consideraba opuesto a la buena fe? 

MrrTEIS (46) fué el primero que estudió el proceso histórico seguido 
en este punto hasta llegar al “Corpus Juris Justinlanei", Hace notar que 
al principio la responsabilidad se limitaba al dolo, con le cual se exp ica 
el ca-ácter infaman'e de las "actiones doli" resultantes de estos contratos: 

-el hecho de no poner la d'ligencia debida no basta para sellar de infamia 
al deudor. En el transcurso de la época c ásica se extiende la responsabi- 
tidad por diligencia a la tutela y a la sociedad. 

En los últimos siglos de la República había aparecido una serie de 
“negotia bonae fidei" (commodatum, negotiórum gestio), en que el deudor 
asume, además, el deber de diligencia por la naturaleza misma del con- 
trato: en ellos la responsabilidad por dolo se interpreta muy elásticamente, 

- + comprendiendo cuanto sea contrario a la lealtad propia de todo contra- 
-to (47). MESE 

Al dolo se equipara espec'almente la postergación de los intereses aje- - 

nos al otro contratan'e confiados: omisión de la diligencia * 
5 rebus adivbere solet (culpa)”. 

ADRIANO (48) estab ece la responsabilidad por diligencia para todos los 
“bonae f dei negot'a” en que “utriusque contrahentis commodum versatur". 
Finalmente, JusTINIANO (49), en su Compilación, equiparando al dolo la 
culpa lata”, suprime todas las antiguas discrepancias históricas sobre res- 
ponsabilidad en ‘os “bonae fidei negotia": aunque hay algunos casos en —__ 
que el contratante debe desplegar una “summa diligentia" en el cumpli- . 
“miento de las obligaciones concertadas y velar por la indemn'dad de la 

. cosa si sobre ésta recae la obligación, respondiendo hasta de la “culpa le- 


. ” 3 r E 
vis". Genera:mente sólo se responde de! dolo y de la culpa grave a él equi- — 
parada. - 8 


‘quam in suis 


Vemos, pues, por este escarceo histórico que lo que se toma como opuesto  — 
|. la buena fe, si bien en un principio es solamente el dolo, más tarde puede — 
serlo hasta la “culpa levis". : kA. 


E. d Suet. Is, Rom. Privatrechts, v. 1, pág. 315 ss. Citado por SoHM. Instituciones de De- NH 
"lt TA umo. u. 61, pág. 347, nota 2. Véa-e, sin embargo, WaznY, G., Svolgimento | 
: e b Lea i ANE. Ei uq Norton romano (Acta Congresus Juridici Internationalis Roma, 
, e » oS. -794). D 1 i i i > i - - ; : 
A a erencias ena. MITTEIS no disminuyen el paralelismo que |— 
oT (47) MrrrES, l. c., V: 1, pág. 317 ss vor dcs ES 
: (48) Dig., 30, 108, 12. < 
. . (49) Dig., 50, 16, 226. Véase, sin embargo ) esta equip: 
p ns Hi , go, con qué cautela recibe D'ANGELO esta e 
E ( igestorum, t. 1, pars generalis, pág. 623, n. 818): -* 546,5 SOR es pe 


e 


1 : ' we. TT. 
: o qe. ' 
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¿Es posible una evolución similar y paralcla del concepto de la buena 
fe en e! campo de la prescripción? El estudio está todavía por hacer. Como 
no es de nuestra incumbencia, además de que nos lo impone así la brevedad 
de este artículo, hemos de contentarnos con establecer, deduciéndolos de las 
fuentes justinianeas, los siguientes principios: 

1.” La buena fe excluye el fraude y el dolo en materia de prescrip- 
ción (50). 

2. No toda clase de culpa se opone a la buena fe. Asi se deduce de 
todos aquellos lugares en que se repite: “Imprudens emisti et bona fide 
usucepisti”, o parecidos (51). 

3. Hay ciertos casos en que, sin llegar a constituirse el dolo, se ex- 
presa existir mala fe; v. gr.: cuando se compra contra la prohibic'ón de 
la ley (52). 

. 4- Hay un caso, el de la adquisición por prescripción de la libertad 
personal, en que ciertamente la buena fe excluye sólo el dolo, sin que basie 
sólo. la culpa (53). 


EL ERROR DE DERECHO 

t ^ 
Examinando el concepto ético-psicológico de la buena fe obtenido por 
inducción de las mismas fuentes, forzoso es convenir en que ésta, segün 
la noción del Derecho romano, es la "possessio justa”: sin inmora idad. 
Sin embargo, para que exista tal "possessio justa” se requiere en la 
mayoría de los casos (no siempre, v. gr., en la “noxae deditio”) que se 
ignore la ausencia de un requis'to, sea por error de hecho, sea por error 
de derecho. Si uno compra, por ejemplo, a un pupilo sin la autoridad del 
tutor, pero por creer que es mayor de edad, se da error de hecho; mas si 
omite dicho requisito, por pensar que no lo exige el derecho, habrá error 
de derecho. En ambos casos e! comprador únicamente podrá justificar Ía 


. posesión de la cosa comprada gracias a un error. 


Como quiera que la conciencia en ambos casos es idéntica, es decir, se 
cree que se posee justamente, la buena fe subsistirá igualmente. 

Buen cuidado tienen los jurisconsultos de no mentar la buena fe al to- 
car este punto. Más aún, su independencia de la buena fe se hace patente 


por un texto de ULPIANO: 


- mismo título y se relaciona con la prescripción en Cod. Just., 


(50) Cod. Just., 7, 33, 6. f , 
(51) Véase Dig., 12, 1, 31521: 18, 1; jr ur i Mi E 5 E = P 
(Glee Cire Cod Just. 41, 47,77; Diga 18, 1, 215 Os, rgia wa On Ls. Ps a E eee 
i y i osesión se considera en buena fe p y 
(53) Dig., 40, 12, 11, 3. Esta misma. pos rese 


EFA i J E uc 
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saab doit comune d 


“Si quis id quod possidet non putat sibi per leges licere usucape- . 
re, dicendum est etiamsi erret, non procedere tamen ejus usucapio- 
nem vel quia non bona fide videt itur possidere vel quia in jure erran- 


ti non procedat praescriptio” (54). 


Pero ¿tendrá eficacia en ambos.easos igualmente la prescripción? ¿Es 
justa en realidad tal posesión ? 

Nos encontramos con un doble hecho: las fuentes constantemente re- 
chazan la validez de la prescripción a la que da origen un error de derecho, 
concediéndola, por el contrario, a la prescripción en que interviene el error 
s" hecho. Los casos concretos que confirman este aserto son innumera- 

bles (55); la regla general se encuentra muy bien enunciada en un frag- 


1 
i 
} 
. 
1 


mento de POMPONIO. 


“Juris ignoratiam in usucapione negatur prodesse, faeti vero ig- 
norantiam prodesse constat” (56). NP 

um En cuanto a la explicación del hecho, nos aba a la mente de 

Savieny (57), según la cual el error impide la validez o no, de conformi- 

: dad con los principios generales sobre influencia del error: todo error su- 

^ * . pone una negligencia: si aquél es de un hecho, sobre todo, ajeno, resulta 
fácilmente excusable; dé ahí que no impide la usticapion. Si, por el con- 

» trario, es de derecho, como éste difícilmente se puede excusar, a no ser 
2. que descanse sobre principios dudosos o se trate de personas privilegiadas, 

inj se niega valor a la prescripción. 

Late aqui una cuestión muy debatida módernamente: ¿a quién afecta ` 
el error, a la buena fe o al'título?. Comúnmente se ha sostenido que a la 
buena fe. De ahí los esfuerzos de los canonistas y de todos los partidarios 
de esta teoría para.establecer dos clases de buena fe: civil y natural. j 

«5 SAVIGNY, en cambio (58), lo refiere al título. BoNFANTE (59) parece que 

i A ess | 

n y Por ‘nuestra parte, pensamos que la buena fe, conciencia de la justa 

$ posesión, resulta ordinariamente de dos elementos: uno objetivo, acto. o 

WT . [negocio jurídico, y otro subjetivo, ignorancia de hecho o de derecho. N' Toi 

guno, sin embargo, de estos tres elementos es absolutamente necesario, como 


{ I 


TE 
MS 
4 
a 
x 


(54) Dig., 41, 3, 32, 1. , 
(55) Véase, por ejemplo, Dig., 41, 4, 2, 15; PED aq 
(8, 31/32, ete. : [/ A 15; 18, IL O M hoy a AED i 12 SESS dd, 3, 
(56) Dig:, 22, 6, 4. : | 
(57) SaviGNv, Sistema del Derecho. romano actual. Apénd. VIII al CXV;'vol. 2, "e 414, pris 


cipalmente en los nümeros XV y X I.-E 
s URS Ree dai poro Vy 8 un.estudio profundo de la influencia del error en 


- (58) SAVIGNY, l C, pág. 49. ` : tà Ae 
X» BONFANTE, La propietá, vol. 9, T 248. 
VS ; — 50 — 
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no lo es el títu'o para que se pueda dar tal estado de conciencia. Pero sí 
algunas veces es necesario que existan uno o los tres a la vez. Así, pues, 
cuando en el negocio jurídico existe un vicio que lo invalida, no podrá 
invocarse éste como justa causa, dándose ignorancia del de-echo, porque 
es difícilmente excusable. Sin embargo, tal estado de conciencia subsiste 
independientemente de la causa que lc ocasionó. Así se explica por qué en 
el caso de la “haereditatis fetitio”, en que no se tiene en cuenta la “justa 
causa”, no obsta e' error de derecho a la adquisición de los frutos, siendo, 
en cambio, necesaria la buena fe (60). * : 


Concluímos, pues, que el error es una circunstancia independiente de 
la buena fe; pero aunque sea un elemento meramente subjetivo, tiene una 
relación más,directa con el título que con la buena fe. 


* No perdamos de vista la observación hecha al hablar de la “justa causa 
usucapionis". Como parale'a a ella, la buena fe no se libró del proceso de 
generalización obrado en casi todos los campos del Derecho durante el pe- 
ríodo romano-helén'co.. Intimamente relacionada con la posesión, sufrió 
idéntica evolución que ésta. 3 


à En el derecho justinianeo no se reconoce más título que el “pro suo”; 


y 


- todos los otros están comprendidos bajo esta denominación común. Lo cual ` 


quiere decir que la “justa causa” debe ser un negocio de suyo adquisitivo 
de la propiedad. ba 


lo tanto, la buena fe no podrá existir sin esa misma creencia, resultando 
así la siguiente correlación: : 


n LP:O S SES -S 10 


is ^ civilis—naturalis, 
E A pro suo—pro alieno 
= | ! animo—corpore 
A , bonae fidei—malae fidei. 


» La posesión. del primer grupo es siempre con creencia de ser propie- 
tario. La del segundo grupo es la del que o no es propietario o no se cree 
| serlo. 


"A m z y ) , E 
(60), Cfr. Dig., 5, 3,,25, 6 SS. | kal : ; i 
E. (61) Véase (A UEM I fattori della evoluzione del Diritto romano postclasico e la Kp 
E o Diritto romane Giustinianeo (Introduzione Storica allo Studio a de y rom 

T E Giustinianeo”, part. I (Milán, 1935), cap. 4, pag. 81-133; principalmente en la pag. 2 


M 5.2 


de 


Asimismo, no hay más posesión civil (ésta es la que únicamente sirve 
.^ para la usucapión) que la del propietario o de quien se. cree tal (61). Por’ 
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‘Igual oposición existe entre el titulo “pro suo” y el título “pro alieno". 
Con esto prevalece, si no mediante una sancion legal expresa, por lo me- 
nos con el reconocimiento impreso en el espíritu de la legislación, la con- 
cepción netamente psicológica de la buena fe como “opinio domin". Idea 
que dominará en toda la Edad Media en una\gran parte del campo ca- 
nónico. 

Y damos aquí por terminada nuestra incursión en el campo de las 
leyes, no sin hacernos cargo de la observación del decretista RUFINO en su 
enfát'ca introducción a esta misma materia de la prescripción, "quia De- 
cretorum nauta rauce ejulat, dum forte serena cantat” (62). 


CONCLUSIÓN 
. 

En el derecho clásico, la "justa causa usucapionis" no es un negocio 
traslativo del dominio, como quieren los juristas más antiguos, ni se iden- 
tifica con la buena fe, sino que es aquella circunstancia o hecho que, reco- 
nocido por el “jus”, justifica de una manera positiva la tenencia o apre- 
hensión de la posesión de la cosa en orden a la usucapión, Igualmente, la 
posesión de buena fe no es una simple "opinio dominii”, sino que es la. 
creencia de tener una ' 
que de hecho incluye en la mayor parte de los casos esta justa poses'ón es 
la ausencia de dolo y no de la simple culpa. La ignorancia de derecho im- 
pide la usucapión, no por constituir al ignorante en mala fe, sino por ne- 
gársele tal beneficio, de acuerdo con !os principios generales del. Derecho, 
según los cuales no es fáci' mente excusable. 

En el derecho justinianeo, tanto la justa causa como la buena fe evo- 
lucionaron en el sentido de ser aquélla un negocio traslativo. del dominio 
y ésta la creencia de ser propietario. 

. Veamos ahora la aceptación que tuvo esta doctrina en el seno «de la 
Iglesia y los elementos que asimiló de ella. 4 


IT l 


LA PRESCRIPCION ECLESIASTICA HASTA GRACIANO 
Nos proponemos ahora examinar la posición que adoptó la Iglesia, como 
guardián nato de la moralidad, frente a una institución que por su natura- 


(62) RurINO, Summa, 


nas 23-24, nota 11. P 


EAA Eao ^ i$ 


“justa possessio". El grado de moralidad o rectitud - 


«Ed. Schulte, pág.*318. Citado por RUFFINI, La buona fede, $ 5, pági- 
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leza está intimamente ligada a ella, de tan frecuente aplicación en las rela- 
ciones. jurídico-sociales, y cuya elaboración postrera en el campo romano 
coincide con el nacimiento y primeros pasos de los organismos legislativos 
eclesiásticos. 

Mas antes de pasar adelante. recordemos en síntesis, y sólo en lo que 
concierne más directamente a nuestro tema, las vicisitudes por que atravesó 
este instituto desde su origen con las XII Tablas hasta su edad adulta y 
plasmación definitiva con las leyes del Emperador Justiniano: 

a) Derecho antiguo.—Aparece en las XII Tablas la usucapión, que 
se apica a los fundos itálicos (plazo de dos años) y a 105 bienes muebles 
y otras cosas, v. gr.: la “manus mariti”, etc. Desde muy antiguo se exige 
titulo y buena fe. : 

b) Derecho clásico. —No hay variación en cuanto a la usucapión si no 
„es por lo que atañe a la de un año que queda de aplicación exclusiva a los 
bienes muebles. 

Aparece hacia el año 190 la "longi temporis praescriptio", con plazo 
de diez o veinte años para los predios provinciales. Desde el año 212 tam- 
bién se extiende su uso a los bienes muebles, y desde el 286 ciertamente se 
exige buena fe y titulo y se le protege con una acción vindicativa. 

A partir del siglo rv, tal vez desde Constantino el Grande (años 306-337), 
toda clase de acciones debe ser ejercitada dentro del plazo de treinta o cua- 
renta años: quedan si no extintas por la “longissimi temporis praescriptio", 
que no exige título ni buena fe ni excluye los vicios posesorios. 

c) Derecho justinianeo.—El año 528 vindica el carácter adquisitivo 
a la “longi temporis praescriptio". El mismo favor concede a la prescripción 
tricenaria en el caso de gozar de buena fe, aunque no de título. 

El año 531 fusiona la usucapión y la “longi temporis praescriptio", y 
resulta: plazo de tres años para los bienes muebles; diez o veinte para los 
inmuebles. Tal género de prescripción exige cosa apta, títu'o y buena fe. 

La Iglesia, que con su expansión territorial iba adquiriendo también 
vida y actividad jurídica al.mismo tiempo que se elaboraba el Derecho sos 
mano en su fase postclásica, más que hacer fiuevas creaciones tendió a 


- adoptar, aun para su fuero, los institutos jurídicos de origen sobre todo 


- Romanos Pontifices en lo que 
- que la Iglesia adoptó esta ins 


romano; no sin imprimirles su sello moralizador. Tal se deduce, en cuanto 
a la prescripción, examinando las Leyes de Justiniano (primera gil 
- siglo v1), los Capitulares de los Francos (siglos. viri-1x) y los Concilios . 


españoles del siglo vir, aparte de otros Concilios y de las Epistolas de los 
va del siglo v al 1x. Nos encontramos con : 


titución de las “Venerandae romanae leges 
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divinitus per ora principum promulgatae”, como llamaba el Papa Juan VIII 
(año 874) a las Leyes romanas (03). No es extraño que la Iglesia aceptara 
en este punto el Derecho romano, ya que, por lo menos en los pueblos de 
las Galias e Italia hasta los germanos que se dedicaban al estado eclesiás- 
tico, se ajustaban a la Ley romana según el precepto de la Ley Sálica “se- 
cundum legem romanam ex qua Ecclesia vivit” (64). 

El año 451, del 8 de octubre al 1 de noviembre tuvo lugar en la iglesia- 
de Santa Eufemia, de Calcedonia, un Concilio, que por la nume-osa asis- 
tencia de Prelados (más de quinientos, orientales en su inmensa mayoría) 
adquirió la categoría de ecuménico. Convocado por el emperador Marciano 
y ratificado por el Papa San León el Grande, se propuso acabar de una 
vez las disputas sobre la Encarnación contra Eutiques. Su canon I7.es 
el primer documento eclesiástico que nos hace luz sobre la materia. En él 
se nos habla del derecho de las iglesias alas parroquias del campo, rete- | 
nidas durante treinta años, sin invocar, empero, para ello ley alguna ecle- 
siástica o civil. Canon importantísimo, en el que, del mismo modo que en 
las leyes civiles, se apoyarán todas las disposiciones posteriores del Derecho: 

eclesiástico sobre prescripción. En él se encierra una aceptación implícita, 
de la prescripción trentenal de Teodosio, al dar eficacia al transcurso de 
~ treinta años para tutelar al Obispo en la posesión de las parroquias que 
han estado bajo su gobierno dentro de ese tiempo. Para nada se nombra 
- -la buena fe; sólo se gxcluye explicitamente el caso de violencia. » 
i : El año 530, el Emperador Justiniano había concedido a las Iglesias 
2. orientales el privilegio de que sólo se pudiera hacer valer contra ellas en 
jt materia de legados, etc., la prescripción de treinta años (65). Esta misma 
prerrogativa, y seguramente que en un ámbito mayor por-lo que respecta 
A. la materia, la extendió el año 535 a todas las'Iglesias occidentales (Nove- 
^. . lla, 9). El plazo de tiempo, sin embargo, que antes había sido ampliado a =. | 
-  . ien años, es reducido en los años 541 y 545 a cuarenta años para las + 

. Iglesias, monasterios y lugares pios, pudiendo, en cambio, ellos defenderse —— 
con la prescripción trentenal (Nov.,+I11, a. 541, y Noc., 131, c. 6, a. 548). - 

La doctrina que todas tas fuentes eclesiásticas nos ofrecen, aun des- 
pués de Justiniano, es casi idéntica y sólo se observan discrepancias apre- 
ciables en cuanto a la duración del tiempo requerido. Para la explicación 
de este fenómeno hay que tener en cuenta un punto de vista que ha pasa- 0 

. do- desapercibido en la investigación sobre esta materia. Este es la escasa. we 


2 dal Goss Gi dep 9r 
-464). Lex Ripuaria, 58, 1. 
(05) Cod. Just., 1, 2, 93. 
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influencia que el Derecho estrictamente justinianeo ejerció durante esté 
periodo en e' Occidente (Africa, Espafia, Galias, parte de Italia). La recep- 


ción de la Ley de Justiniano en el Oriente se verificó sin dificultad aleuna, - 


como puede verse por las Colecciones de Leyes Imperiales y de Nomocáno- 

"nes (66). Pero la “Lex romana Wisigothorum”, única, forma en que se 
perpetuó el.Derecho romano durante la primera mitad de la Edad Media 
en los países que abarcaba el antiguo Imperio de Occidente, hasta que 
vino a hacerle competencia y triunfar de ella el Derecho justinianeo, se 
hizo en fecha anterior a Justiniano. Esta competencia y este triunfo “se 
puede observar aún en cuanto a la duración de la prescripción canónica. 

El no admitir las Leyes del Emperador sobre materia eclesiástica era 
debido; sin duda, al carácter local que en la mentalidad de los pueblos oc- 
cidentales tenían las Leyes justinianeas, y no precisamente por considerar 
injuriosa la intervención del Emperador para legis'ar en materia ecle- 
siástica. La obra del Emperador era favorable a la. Iglesia en un tiempo 


en qué todavia no se había desarrollado prácticamente el poder legislativo: 


del Papado. Por eso fué aprobada por el Papa su legislación (67). 
Como quiera, pues, que, fuera de ciertas discrepancias en lo que afec- 
- ta al tiempo, la doctrina permanece invariable durante todo el período, 

vamos a dar un resumen de las ideas más interesantes : > 


E a) En todos los documentos eclesiásticos es exigida indefectiblemen- 


te la duración de treinta años hasta el año- 591, en que el Papa San Gre- 
gorio, en las instrucciones que da a su Legado en la causa sobre límites del 
monasterio de San Teodoro, de la ciudad de Panormia, requiere cuarenta 
años (68). El,mismo término de cuarenta años es invocado en la célebre 
controversia entre el Obispo de Areti y el de Siena (69), mientras el Con- 
cilio Beneventano (a. 1113) nos habla de posesión tricenaria o cuadrage- 


maria (70). 


; i iasti istori ta, v. (Roma, 1804-1868). 

(66) PrirRA, Juris Ecclesiastici graecorum. Historia et Monumenta, V. ? 4 
1 página 387. Acerca de la recepción de los Concilios orientales en el Occidente véase MAASSEN, 
Geschichte der Quellen und Litteratur des. can. Rechts, v. 1 (Gratz, 1870), págs. 65 y Ss. HEFELE- 
LECLERQ, Histoire des Conciles (París, 1907-1931), v. 3, 1.149-1.200. 


ar a , u 
E (67) Br10NDO-BIONDI, Religione e Diritto Canonico ne CREE TA ip oh 
E. Congressus Juridici Internationalis) (Romae, 1025), 0v. 5d; págs. 99-117; principalmente pági- 


» 


Br. | | ) ñalar en su concor 

; = A 1 se s 5 
as 68) C. 9, C. XVI, 4. En este testimonio se apoya Graciano para 5 
3 bun. el término de cuarenta años como único que se puede hacer valer contra los monas- - 
7 terios. RA | 
x (69) Epist. de León IV (a. 853); Mansi, Sacrorum Conciliorum nova et amplissima collectio 
as : . A 


\ aa ! f 
(París y Leipzig, 1901-1927), 15, 30 d. ‘ i 
"T eus Harpuin, Acta Conciliorum et Epistolae Decretales ac constituttiones SS. Pontificum 

EI. J E ~ t t ^ 
] . (Parisiis, 1714-1715), t. 6, pag. 2, cl. 1.921 c. 
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a legislazione di Giustiniano (Acta ^. 
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Fuera, sin embargo, de estas excepciones, se exigen constantemente, 


aun después de Justiniano, solamente treinta años (7T): 
E' año 874, el Papa Juan VIII vindica la prescripción de cien años para 


la Iglesia Romana (72). 
b) La materia a que se aplica la prescripción es casi exclusivamente 


sobre limite de diócesis (73) o de parroquias (74). Lugares hay, sin em- 
bargo, que permiten extenderla ilimitadamente (75). El Concilio Trenor- 
ciense. (a. 1115) resue've por medio de la prescripción el derecho a ser 


catedral discutido entre dos iglesias (76). * | 
c) Se niega el efecto de la prescripción cuando se trata de posesión 


violenta o furtiva (77) clandestina (78) y precaria (79). 

d) El favor del postliminio se hace valer para la pertenencia del te- 
rritorio de una parroquia retenido por otra durante la guerra (80). 

e) Hay documentos en que se insinúa el carácter. adquisitivo de toda 
prescripción (81), aunque abunden más los textos que se pueden interpre- 
tar refiriéndolo solamente a la prescripción de la acción judicial o emplea 
frases vagas o ambiguas (82). 

f) La buena fe: De los documentos que hemos podido examinar, so- 
lamente la Suma de Praga-(83) expone su noción y necesidad para la usu- 
capión, en general, sin apartarse de la doctrina romana. Este texto ‘nos 


(71) Omitimos citar los Concilios, pero parece ser que el término de cuarenta afios pre- 
domina en las fuentes laicas, sobre todo en las más recientes. 

(72) C. 4, C. XVI, q. 3. El Papa San Gregorio, en una carta escrita el año 591 para componer 
un litigio sobre límites de un fundo perteneciente a la Iglesia Romana, tolera la prescripción 
IA sin mencionar la centenaria, en contra de la misma Iglesia Romana (JAF- 
FÉ, 76). 

(73) Cfr. Conc. de Mérida, a. 666, c. 8. (TEJADA, Cánones de la Iglesia Española (París 1859). 
v 2, pág. 709); Gone. de Valari en Etruria, a. 715. (Msi. 12, 593 c), etc. e 7 

(74) Cfr. Conc. Hispal. II, a. 619 (c. 13, C. XVI, q. e); Conc. Benevento, a. 1113 (HARDUIN, 
t6 A O EA AE , 

(75) Capitular de Worms, a. 829, c. (Mansi 17 B, 665), etc. 

. (76) Mansi 21, 141. Se acomodan más a los términos asignados por Justiniano las fuentes 
, laicas que las eclesiásticas, así como también, segün veremos después, son más explícitas en 
cuanto a la cuestión de la buena fe. 

(77) Los Concilios españoles se muestran más laxos en esta materia. Cfr. Conc. Méri- 
da, a. 666. TEJADA, 0. C., V. 1, pág. 709.' Conc. Hispal. lI, a. 619, c. 2; AGUIRRE, Collectio 
Conc. Omnium Hispaniae (Romae, 1693), v. 2, pág. 463. Tolet. IV (a. 633), cc. 3-4, C. XVI, qua: 
Parece que en España se ignoraba el Derecho. romano de Justiniano, por la menos hasta 
p Soi (S. VII). Los Concilios españoles de la alta Edad Media trataron de aplicar las 
Bd due concordarlas con el P de Alarico. Véase VAN HOVE, Prolegomena, 

(78) Epist. de LEÓN IV, a. 853. Mansi 15, 30. 

(79) Conc. I de Orleáns, c. 25, a. 950 (c. 19, C. OVA Oey d). 

Re FA Hd m (c 3i QC OX VID que) E 
S . Los ¡oncilios emplean frases como éstas: “In jus propri i j de 
in dominio et potestate... irrevocabiliter permaneat", c El Conse de Meda, ES, 
e paun Tuia prescrita, “nullo modo reddenda erit” (TEJADA, O. C., V. 9, pág. 709). Urbano I 
a err devolver los bienes ps rei porque ya se habían prescrito (JAF- 

(82) VAN Hove, Commentarium Lovaniense, v. 1 "à ivileqii. BEd Mes 
1939), no atribuye carácter adquisitivo a la oed n erue. popu AE C 


^ 


O 


LOS ELEMENTOS ETICOS DE LA PRESCRIPCION ROMANA 


da a conocer que la doctrina sobre la buena fe meramente inicial para aque- 
lla época no había sufrido la condena de la Iglesia por lo que respecta al 
fuero civil y que, por tratarse de una co ección para uso del Clero (no 
creemos sea la única que contenga la misma doctrina romana sobre este 
asunto), eran estas normas jurídicas conocidas y aun en uso entre los 
mismos eclesiásticos. 

Tenemos, además, otro texto que, aunque no sin dejar lugar a duda, 
nos habla de la buena fe, y precisamente en relación con la prescripcióa 
eclesiást' ca. 

En una carta del Papa León IV (a. 853) se nos refiere el litigio sus- 
tanciado en presencia del Emperador Ludovico Pío sobre pertenencia de 
parroquias entre dos Obispos. La apelación del Obispo de Siena es re- 
chazada por el de Areti, que se escuda en la prescripción cuadragenaria. 
El Emperador, sin embargo, falla en contra de éste, negando eficacia a la 
prescripción "quoniam uniuscujusque possessio talis esse debet, ut princi- 


pium possessionis in se nullum habeat vitium" (84), y en tal caso se daba. 


El vicio de la posesión no cabe duda que debe referirse a la clandesti- 
nidad y furtividad que echaba en cara el de Siena a su adversario: “Sed 
tu, frater, callide et fraudulenter usucepisti" (85). 

Creemos, además, que significa algo más: el relacionar el vicio de la 
posesión con el principio solamente nos indica que en la mente del Em- 
perador había que rechazar la prescripción por falta de buena fe inicial, 
bien que producida e identificada en este cáso con los vicios posesorios. 


En Derecho romano, por lo menos, no se distinguía al excluir los vicios - 


entre el decurso y el principio de la posesión. El documento citado significa, 
pues, por una parte, que a mediados del siglo 1x la buena fe inicial era exigida 
por la práctica judicial de la Iglesta en Francia para la prescripción de 
cuarenta años. Y nótese que por Derecho romano no se necesitaba de suyo 
la buena fe para la "praescriptio longissimi temporis". Por otra parte, nos 
revela que no existía debate alguno sobre la continuidad de la buena fe, 
sino que más bien se acomodaba la Ig'esia.a la doctrina romana en este 


s 


punto. l ! 2 
Ningün otro documento encontramos donde se nos manifieste direc- 


tamente la mente de la Iglesia. Ni del carácter adquisitivo que prevalece 
-en la prescripción eclesiástica nos es lícito deducir nada sobre nuestro 


asunto, ya que, si desde Justiniano para transferir la propiedad, aun por 
S - 


ontiene extractos de las Leyes romanas. 


M Ae el aie ta cia hae ada en contra del Obispo de Siena el afio 715 


(84). MANSI, 15, 31. La causa había sido fall 
-por el Rey Luitprando. Cfr. MANSI, 12, 253. 
(85) MANSI, 15, 30. 
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la “praescriptio longissimi temporis” se necesitaba buena fe, la legislación | 
de este Emperador no fué asimilada plenamente en el Occidente hasta. $ 
bien entrada la Edad Media. - 

Por lo demás, en una época en que la significación técnica de los tér- 
minos juridicos no es muy precisa, no podemos hacer afirmaciones cate- 


góricas sobre el asunto. 

Si las fuentes eclesiásticas guardan silencio sobre la buena-fe, ello, entre - 
otras caúsas, puede ser debido a que la materia casi exclusiva de la pres- 
—  - eripción (derechos incorporales) exigiría cierta evolución del concepto de 1 


$ buena fe, utilizado sin excepción apenas en la prescripción de Roma y más 

^ — aún a partir de Justiniano, para las cosas materiales (propiedad). i 
E No es muy aventurado suponer que la Iglesia consideró, dada la con- 
nie. 

- ciencia moral de aquellos pueblos, salvaguardada la moralidad de una 

— - manera suficiente con la reprobación de los‘ vicios de hurto, clandestini- 

Ss ee $ 


dad, etc., como aparece constahtemente en la literatura canónica, vicios que, > 
según las normas ordinarias del Derecho romano, no eran excluidos. de la 3 
= prescripción de treinta o cuarenta años (86). Lo cual ya representa un - 
Fs Si gum más ético que el de la pura doctrina romana para las cosas civiles. 
E lo faena el "oic ood griego y emitente jurista de la segunda E 


LATE Erana en el sentido ae exigir buena fe en el Ob spo que se intro- 
= x duce en las parroquias ajenas (87). Para él, la reprobación de la violencia ` 
ES lo mimo que exigir' buena fe. La reacción posterior nació más b'en 
Como protesta a la proposición desnuda de la doctrina romana en el De- 
creto de Graciano. Ya tendremos ocasión de exponerlo en otro articulo, —. 
E pane nos proponemos cons: ‘derar la evolutión a que llegó esta doctrina. 


` : CONCLUSIÓN 


aa la que fué aplicada después por- los Emperadores de Oriente, oe f 
Justiniano, a las cosas eclesiásticas, salvo ligeras. modificaciones « que 23 
de una manera Srađual se fueron asimilando en el Decides ns =e 


d `~ c 


s8) Véase 5 "supra, p. 5 Pamen ser éste PS de los casos 


. influyó en la reforma de p* instituciones naa = doctrina e | 2 
mn romanas. Acerca de la controversia, È 
pire. los autores da ab Ja n E 
E undante bibliografía Van Hove, Prolegomena, pág. Mus 
(87) ZoNanas, MG 137, 45a b. No.es muy exacta la traducción latina. que trae mer 


. 4, 6, pues el a grie sólo are 
A go parece gae e 2 EE de la roe 


LOS ELEMENTOS ETICOS DE LA PRESCRIPCION ROMANA 


Se va abriendo paso en este primer período del Derecho eclesiástico 
el carácter adquisitivo que se atribuye a la prescripción; no sólo sirve para 
extinguir la acción, sino que por ella se adquieren los derechos ajenos. 

Aparece una reprobación constante de ‘os vicios de clandestinidad, pre- 
cario y hurto. Los Capítulos de la Colección de Praga y 'una carta “de 
León IV nos indican que el principio:de la buena fe sólo inicial era tole- 
rado por la Iglesia aun para su fuero. El que se exigiera buena fe para la 
prescripción eclesiástica no aparece en los documentos de la época. El texto 
de León IV nos da como probable que, por lo menos, se exigiera en la : 
práctica de la Iglesia de Francia a mediados del siglo 1x. La moralidad 


4 


de esta institución quedaba garantizada, aunque en un grado no perfecto A 
todavia, con la reprobación de los vicios posesorios. Ningün testimonio, As 
empero, que exija continuidad de la buena fe. ; T 

Después de este escarceo histórico no será difícil responder a las pre > 


guntas que al principio nos formulábamos. ;Se creó un nuevo tipo de 
prescripción, con cualidades peculiares para las cosas o derechos eclesiás- 
ticos, o más bien adoptó la Iglesia la legislación civil ya existente, canoni- — 
zándola? Y en tal caso, ¿qué clase de prescripción asumió.para las cosas 
de su fuero: la "longi temporis praescriptio" o la prescripción de largo 
E plazo? No podemos dar una respuesta muy segura por tratarse de una 
época en que se estaba formando el Derecho canónico y no se atiende a | 
— la precisión de los términos jurídicos. Pero lo más conforme a los docu- — - 
mentos y fuentes que hemos podido examinar, nos parece lo siguiente: 
- . Gi juzgamos atendiendo a los plazos establecidos, vemos que coincide e 

con la “longissinti temporis" (treinta-cuarenta años). Atendiendo, en cam- — ~ E 
~~ bio, al carácter marcadamente adquistrvo que se le atribuye, creeremos 
' mds bien que se asemeja a la “longi temporis praescripti", ya que este 


Po 


efecto de trasladar los derechos ajenos sólo se conseguía con Ja br s 
— "emn caso de existir buena fe, la cual no se exige, por lo menos “ut su <a aia 

; la literatura canónica. Nos parece mejor, pues, decir que la legislación EN 
te j. emanáda de la Iglesia, ya por boca de los Papas y Concilios, ya por boca | 


E LE | é KS 1 S eae | 
de los Príncipes por ella autorizados; asimilando elementos de ambos g x 


. neros de prescripción (plazo de treinta-cuarenta años y efecto ages de. E 
L^ ii^ LZ ^ E aie Sp 
= derechos, con reprobación constante de los vicios posesorios) modelo un  . 


? Rees “+ ed la romana, . 
D. tipo de prescripción para las cosas eclesiásticas sobre la base de ae: 


- b A 
^ pero encerrando ya desde sus comienzos un fondo de moralidad superior ui 


3 por medio'de requisitos más rigurosos. E at D 
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LOS EFECTOS JURIDICOS DE LA IGNORANCIA 
EN LA DOCTRINA MATRIMONIAL DE HUGO 
DE SAN VICTOR Y ROBERTO PULLEYN 


EN TRODDGCION 


I 


l 


Es opinión corrientemente admitida que el estudio de la particular in- 
fluencia que la buena fe de los cónyuges puede tener en la valoración y efi- 
cacia jurídicas del matrimonio contraído con ignorancia de un impedimento 
dirimente, procede de la primera mitad del siglo xir. 


Se dice que fué entonces cuando, apartándose los doctrinarios del De- 
recho del riguroso criterio romano sobre la nulidad de los actos jurídicos, 
pusieron los fundamentos de la institución que más tarde se había de llamar 
el matrimonio putativo (1); la teoría, rápidamente perfeccionada por los 
Doctóres, pasó muy pronto a la legislación de la Iglesia, y se ve ya sancio- - 
nada por las disposiciones pontificias a partir de Alejandro III (2). 

No están, sin embargo, suficientemente aclaradas las circunstancias que 
rodean el nacimiento de la nueva tendencia doctrinal. EswEtN (3) la encuen- 
tra por primera vez en PEDRO LoMBARDO, quien, a su vez, nos da a'guna 


(1) Sin embargo, aun en el mismo Derecho romano se encuentran algunas excepciones 
en materia dé nulidad de matrimonios. De aquí se ha originado la disputa sobre el origen 
romano o canónico de la institución. La opinión dominante-está a favor del origen canó- 
nico. Puede consultarse sobre esta cuestión: LAURENT, Principes de Droit civil, 1, 3a ed. 
(Bruselas-París, 1878), núm. 502. Huc, Principes de Droit canonique sur la constitution ju- 
ridique de la famille, en “Revue Critique de Législation, et de Jurisprudence”, IX (1856). 
págs. 237 y sigs. GAUDEMET, Du mariage putatif et de ses effets (Dijon, 1865), pág. 17. LOMO- 
NACO, Buona fede, en “Enciclopedia Giuridica Italiana”, vol. II, part. HI (1892), pág. 561. 
SUHERER, Hanabuch ‘des Kircheurechts, V (Leipzig, 1898), págs. 532 y sigs. 135. BRISSARD, 
Caurs d'Histoire générale de Droit francais public et privé, 11 (Paris, 1904), pág. 1.052. Mee 
BUCCHI, Il matrimonio putativo, Y (Padova, 1936), pág. 8: GALLARDO, L’institution du mariage 

tati. en Droit francais (Paris, 1938), págs. 7 y Sigs. 

AS Cie. eM ID; È: K (Celest. un), X, Qui filii, IV, 17; c. 3 (Inn. II), X, De cland. matr., 
Voces de 

: (3). Le mariage en Droit canonique, ed. Génestal, il (París, 1929), págs. 35 y sigs. me 
' opinión no ha sido rectificada por Génestal, aunque éste hace alguna alusión a Hugo de 
San Víctor. Cfr. ob. cit., II, pág. 36, nota. Entre los civilistas le siguen autores como PLANIOL, 
‘tan caracterizado en la doctrina francesa,’ Traité élémentaire de Droit civil, 49 ed. (1982), L. . 


. núm. 1.094. 
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noticia de la labor de preparación de donde ella habia surgido (4). GALGANO, H 
en un trabajo más moderno sobre Violenza nel consenso e matrimonio pu- i 

E ; 7 : 1 

tativo, sefiala que ya algunos anos antes que PEDRO P habían sido 3 
expuestos los mismos principios por HuGo DE San Victor, de quien pare- i 
ce los tomara el-Obispo de París (5). Los demas autores que se han ocupa- - . 3i 

do más o menos de esta materia limítanse, por lo general, a seguir las direc- i 
trices de EsmEIN y de GALGANO, sin aportar ninguna luz nueva (6). i 

* No es pretensión nuestra tampoco dilucidar en este trabajo la cuestión $ 

. ` > > ` 1 

concreta de su verdadero origen. Hémos intentado solamente revisar esa H 


| elaboración, detenernos un poco en la doctrina de dos de los autores donde | 
parece se ha gestado, al menos parcialmente, la nueva teoría, para analizarla 
y aclarar o rectificar algunos puntos que hasta el presente creemos permane- 

cian oscuros o no habían sido convenientemente interpretados. 

Al estudiar hasta ahora este problema se ha incurrido, a nuestro juicio, 

Ti en un triple defecto. Se ha tomado como punto de partida exclusivamente - 
Ja doctrina del sig'o x11, desvinculándola demasiado de toda la doctrina y 
legislación anteriores, y, además, ni se han consultado suficientemente los 
autores de este mismo siglo, ni en las exposiciones de los que han sido estu- 

©. diados se ha profundizado con el necesario detenimiento. Sólo asi se explica. 
... que haya pasado totalmente inadvertida la notable aportación de otro teólogo 
y canonista, anterior también a PEDRO LOMBARDO; que dedica a este pro- 


acm 


x n — " 4 m 


Se a AI 


_.. blema unos cuantos capitulos muy interesantes en su libro de Sentencias: el 


Cardenal inglés ROBERTO PULLEYN (7), y que se haya considerado que en : 
esta época no se reconoció eficacia alguna a la ignorantia juris o que, al 
: menos, los autores no se plantearon concretamente este aspecto de la ig- 
.. morancia, lo cual, como veremos, no es demasiado exacto (8). 


(4) Sentent. lib. IV, dist. XLI, n. 3: “... Si autem ignoranter conjuncti fuerint in conspectu 
Ecclesiae, et postea, probata consanguinitate, ejusdem judicio separati, quaeritur utrum copula - 
illa conjugium fuerit. Quibusdam videtur non fuisse conjugium, quia non erant legitimae 
|. personae; sed tamen de crimine excusantur- per ignorantiam et quasi conjugium repútatur, 
. quia bona flde et per manum ‘Ecclesiae convenerunt. Unde et fllii eorum legitime habentur. 
Alii vero dicunt, fuisse conjugium, licet non essent legitimae personae; quia talium conjun- 1 
. tiones vocant canones conjugia, ubi de personis agitur, quarum testimonio consanguineorum > 
alt dirimenda conjunctio.” ; i LIS K 
~< < (5) Casus variores. Violenza nel consenso e matrim ) i f ; Cci- 
iodo: pace 408, ar ) imonio putativo, en Riv. di Diritto Ci 
: (6) Massimi, Del matrimonio nullo contratto in buona fede. Storia del'instituto e regola 
^w. del Diritto odierno (Roma, 1899). Empieza estudiando la teoría a flnes del siglo xr cuando 
ol XU ha sido recogida en Ja legislación, MonEL, Etude historique sur le mariage putatif (París, 
s 1813). CRISAFULL, Il matrimonio putativovin Diritto civile (Torino, 1915), págs. 1 y sigs. TRABUCCI F 

ob. cit., págs. 8 y sigs. GALLARDO, Ob. cit., págs. 17 y. igs.; este último sigue totalmente al Gal- m. 
. gano, aunque con bastantes inexactitudes y afirmaciones gratuitas. P = vay m 
_* . (7) ROBERTO PULLEYN, Sententiarum libri octo (MIGNE, P. L. 186, cols. 952 y sigs.) 
.* | (8) Por ello discrepamos plenamente de Lorrin, quien en un trabajo sobre Le probléme "i: 
_ de Tigorantia juris (en “Recherches de Théologie Ancienne et Medievale”, V (1933), pági- 

mas 351 y sigs.) afirma que los teólogos del siglo xir demostraron muy poco interés por este ^ Ag 
problema y que no ha encontrado nada sobre la "ignorantia juris" ni en Hugo de San Víctor - 3 
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LOS EFECTOS JURIDICOS DE LA IGNORANCIA EN LA DOCTRINA MATRIMONIAL 


Hay también en la interpretación que se ha hecho de la doctrina de 
Huco, ciertos errores, nacidos de la equivocada atribución de una obra que 
según la moderna crítica, no le pertenece; nos referimos a la Summa Sen- 
tentiarum, de la cual han sido tomados unos cuantos pasajes que hacen re- 
ferencia a este problema, y “está hoy excluida del catálogo de sus obras 
auténticas (9). à 

Donde HuGo DE San VíctoR desarrolla realmente su doctrina sobre 
el matrimonio es en el tratado XI, libro II, de su obra De Sacramentis Chris- 
tianae fidet (10); se ha dicho de este tratado que es tal vez el menos original 
de toda ella (11), v, sin embargo, los capítulos IV y XI, en los que recoge 
el problema de la nulidad y expone su criterio sobre los efectos de la igno- 

, rancia, son una aportación teórica totalmente nueva. En ellos, el maestro de 
San Víctor se aparta de la rigurosa concepción tradicional y plantea, con 
originalidad indiscutible, la cuestión de los particulares efectos que la buena 
fe de los cónyuges debe producir en los matrimonios nulos por la exis-. 
tencia de un impedimento. Y decimos que lo trata con indiscutible origina- 
lidad porque la fundamentación que de ella hace es totalmente distinta de ^ 
la que luego nos es señalada por PEDRO LomBARDO cuando éste recoge las i 


/ 


corrientes doctrinales de su tiempo (12). E t. * 
1 = Hay, sin embargo, algunas lagunas y errores en la doctrina de Huco. de 
Concretamente se echa de ver que no ha comprendido con claridad la. 
verdadera noción de! impedimento dirimente (13) y, por otra parte, se en- m 
cuentran algunas afirmaciones que de hecho ponen en peligro la ind'solubi- — i 
lidad del matrimonio, aunque éste se esfuerza en hacerlas compatibles con __ a 


ella. Son precisamente.estos defectos los que le hacen adoptar una posición n ^ 
en la cual, lejos de poderse hablar de verdadero matrimonio putativo, se vie- ^ 
ne a negar lo que es fundamental en esta institución: la invalidez total \ ; ipt 
del matrimonio y el reconocimiento de efectos, a pesar de esa invalidez (14). vU is 


ay 
a 
M 


ni en Roberto Pulleyn. Tampocó hacen ninguna alusión a la doctrina de estos autores los re- | 


E «cientes estudios de S. ROMANI De ignorantia legis (Roma, 1937) y P. G. enon ee 
Droit eanonique, en *Ephemerides Iuris Canonici", II (1946), págs. 5-56, 201-203, y IH ( Pr 
Eo pars ood oe i : ee 
» E Eo. Sobre esta cuestión, la misma opinión sustancialmente en GRABMANN, OD. cit., págs. 47, - 


-y LE Bras, en Dict. de Theol. Cat., v. “Mariage”. PORTELIE, en Dict. de ONERI Cat.; t" Ty pia : 
nas 53 y sigs. TURMEL, en “Revue d'Histoire et de Littérature Religieuses a EE 
pág. 405. WULF, Histoire de la philosophie medievale, 2.2 ed. (Louvain 190 )e VER ae 
La Theologie sacramentaire (Paris, 1907). CAPERAN, Le: probleme du salut des infi 


ES. ris 1912). 7). 
ee (40) MIGNE, P. L., 170. _ ‘ : 
XH5 (11) Cfr. VERNET, en “Dict. de Theol. Cat.”, x me TATE 
x 19) Sentent. lib. IV, dist. XLI'n.,3 (MIGNE, 192). Vid. nota 4. 
ely E V. “Mariage”. Cfr. LE Bras, en “Dict. de Theol. Cat." V. “Marlage”. 


«Matrimonium invalidum dicitur putativum, si in — 
tum fuerit, donee utraque pars de eiusdem nullitate certa 
na doctrina. civilista, que tiene buen cuídado 


(14) Codex Iuris Canonici, can. 1.015, 4: 
bona flde ab una saltem parte celebra í 
. evadat." En el mismo sentido le define la modern 
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Pero aunque Huco edifica sobre una base falsa, ello no obsta para 
que una buena parte de los materiales que emplea sea aprovechable, y son 
estos materiales, conven’entemente trabados y fundamentados, los que pasan 
luego a integrar la teoría del matrimonio putativo (15). Por eso, si bien 
es indiscutible su influencia en 'a misma, no creemos se pueda en absoluto 
afirmar, como hace GALLARDO, que sea e: verdadero fundador de ella, y, des- 
de luego, es totalmente inexacto que en él se encontrase ya plenamente for- 
mada (16). 

La doctrina del otro autor que vamos a examinar, RoBERTO PULLEYN. 
notable por el detenido estudio que hace de la culpabilidad e inculpabilidad 
de la ignorancia en general (17), cuyas consecuencias aplica luego a' matri- 
monio (18), adolece, como inspirada en la de Huco, de los mismos defectos , 
que la de éste. Presenta, sin embargo, alguna novedad interesante, como 
por ejemplo el supuesto de buena fe en uno solo de los cónyuges, que no 

había sido recogido por Huco, y hace alusión también al quasi-conjugium, 1 
al cual parece dar un sentido que no coincide exactamente con el que nos 
ha sido transm'tido más tarde por PEDRO LOMBARDO. La exposición de — 

. . PULLEYN; que viene a completar y aclarar la de Huco, demuestra la acep- 

: tación que por el momento había tenido la tesis de éste, triunfo alcanzado, : 
sin duda, por el gran prestigio y autoridad de que gozó el maestro de" 

x San Victor. : 

Pero antes de entrar en el estudio y comentario de 1a doctrina de estos 

à autores vamos a detenernos, aunque sea brevemente, en la interpretación 


que se ha hecho de la del primero de ellos, para rectificar y dejar aclarados 
a gunos puntos previos. 


V TENET 


x | Tat 


En la parte que e' Prof. GarcANo dedica al origen histórico de la insti- 
tución del matrimonio putativo aborda con amplitud el tema y hace resal- 
tamia escasez e insuficiencia de los estudios que sobre él se han realizado; : 

.las afirmaciones más serias a este respecto, dice, han sido hechas por Es- 


z 


de hacer resaltar, como SERGIO SOTGIA, “se trata de una figura: jurídica particular fundada 
sobre el contraste entre la opinión de las partes y la realidad objetiva” (Apparenza. giuridica 

e dichiarazioni alla generalitd, 1, “Matrimonio putativo”, Roma, 1930 pág. 3) ee ; 
(15) La teoría del matrimonio putativo propiamente no se concreta. hasta la segunda mitad 

del siglo Xit En realidad, parece ser Huguccio de Pica quien, al abandonar las primitivas so- 

i luciones inadecuadas, señala ya los verdaderos perflles del mismo " 
[s (46) GALLARDO, dl hacer estas afirmaciones, dice basarse en 
v (ob., Git., pág.. 17, núm. 13). Sin embargo, el profesor 
contrario. Cfr. Casus rariores. Violenza mel consenso e 
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i los trabajos de GALGANO  - | 
GALGANO dice precisamente todo lo 


s e matrimonio i | 
TS Storia del matrimonio putativo”), en “Riv. di Diritt. Civile», XIII (1021). pág CASS Mee: | 
ju += (17) Sentent. lib. octo VI, caps. III y sigs. (MIGNE, 186, col. 866 y sigs.) i ; | 
M. mou 8) Sentent. lib. octo VII, cap. XXXV (MIGNE, 186, col. 953. "n 
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MEIN (19); pero considera necesario rectificarlas en algunos puntos. Este 
había señalado a PEDRO LOMBARDO como primer autor en quien encuentra 
formulada la nueva doctrina y afirmaba hallarse en él ya completamente for- 
mada la teoría de’ matrimonio putativo (20). 

El profesor italiano discrepa de EsMEIN en estos dos puntos, y su razo- 
namiento es lógico. Si PEDRO LOMBARDO recoge las opiniones de su tiempo 
en torno a la disputa sobre los efectos de la ignorancia en los matrimonios 
incestuosos, es evidente que ya antes que él venían ocupándose del tema otros 
autores. Sus investigaciones en este sentido le llevan a encontrar uno, no > 
muchos años anterior al Obispo de París: Huco.pe San Vicror. En efecto, 
la exposición de éste, más amplia y completa que la de Lombardo, señala un 
jalón de indudable importancia en la historia de esta materia. 

Ahora bien: ¿cabe realmente atribuir a Huco pk San VíctOR la verda- 
dera paternidad dela nueva corriente doctrinal? El mismo autor reconoce 
que el estado incompleto de las fuentes no permite hacer a este respecto 


afirmaciones demasiado categóricas. Sin pretender nosotros esclarecer esta 


cuestión, que ya hemos dicho queda fuera del propósito perseguido en este 
trabajo, creemos oportuno hacer notar que es perfectamente aplicable a 
Hugo el mismo razonamiento que ha sido empleado poco antes con relación 
a Pedro Lombardo. Hugo de San Víctor, según todas las apariencias, no 
hace, a su vez, sino terciar en una discusión que ya estaba entablada. No 
hay más que observar el tono po'emista de su exposición, e incluso hay en 
ella alguna alusión bastante significativa al perfecto acuerdo que en el 
fondo existe entre su posición y la de aquellos a quienes él refuta (22). Uno 
y otros convienen en lo fundamental: la necesidad de suavizar la suerte 
de los hijos al descubrirse la nulidad del matrimonio. 
Hay, además, un hecho también significativo. No se encuentra por 
ninguna parte en la exposición de Hugo el argumento con que, según PEDRO 
LOMBARDO, apoyaban su teoría los defensores de la existencia de un verda- 
dero matrimonio en el caso de uniones incestuosas realizadas de buena fe: 
“guia haec vocant canones coniugia" (23). ¿Quiénes eran los que utilizaban 


págs. 447 y slgs. 


ri Z ; ens matrimonio putativo, Yoc. cit. E 
OMA E ad : í ; e SCHERER, Handbuch des Kir- 


(20) Le mariage..., t. IL, págs. 33-36. La misma opinión sostien 
chenrechts (Graz u. Leipzig, Moser, 1898), 135, V, pág. 932. 
91) Loc. cit., pág. 477. P von Wes À 
em aed NOR oat dnd magna contentio de nomine ubi idem de veritate sentitur" (De Sa 
mentis . christ. fid., p. XI, cap. IV). We 
3) Dice d ER “Quibusdam videtur us fuisse KEA N hier Coe 
iti ; imi antur per ignor 
legitimae personae; sed tamen de crimine excusantt i ) o OR 
ii itimi . Alii vero dicunt fuisse conjug a y 
reputatur... Unde et fllii eorum legitimi habentur Se ee a 


"iti jae; quia talium conjunctiones vocan ( 
essent legitimae personae; q anguineorum sit dirimenda conjuntio.” Sent., dist. XLI, 3 


(MIGNE, 192). 
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esta razón? No parece fácil dar una respuesta precisa, pero quienesquiera 
que fuesen estos autores es evidente que mantenían la misma doctrina que 
Hugo, aunque la apoyaran con argumentos distintos, y teniendo en cuenta 
el escaso tiempo que media entre la muerte de éste y la fecha en que Lom- 
bardo escribe sus Sentencias, no creemos muy aventurado suponer que fue- 
ran contemporáneos de Hugo o incluso anteriores. 


GALGANO recoge la opinión de EsMEIN, quien, basándose en un pasaje 
de las Petri Exceptiones, que hace referencia tanto al Derécho romano como 
al canónico, afirma no encontrarse todavía en la doctrina del siglo x1 ningún 
reconocimiento de la nueva teoría (24); pero, naturalmente, considera que 
la cita está excesivamente aislada y separada de la doctrina contemporánea y 
anterior, a la cual Esmein no hace referencia, y que, por lo tanto, se hace 
necesario el examen de ésta para deducir sú posible confirmación o refuta- 
ción. Por ello la pasa revista rápidamente y, empezando por Tertuliano y 
San Agustín, llega hasta Ivo de Chartres, para concluir reconocimiendo que, 
en efecto, no existe ninguna discordancia entre las Petri Exceptiones y la 
doctrina anterior. 

Sin embargo, debemos hacer también respecto a esto una aclaración. Es į 
cierto que lo que se ha buscado en esta revisión ha sido únicamente unos 
posibles vestigios de la teoría del matrimonio putativo y es cierto también 
que, por lo menos en 'os autores revisados, estos vestigios no se encuentran. : 
Pero lo que no puede hacerse de ninguna manera es prescindir por esta ra- 
zón de toda la doctrina y legislación anteriores sobre los efectos de la ig- 
norancia en el matrimonio, como si no fuera, en último término, dicha ig- 
norancia la base sobre la cual se construye después el matrimonio putativo. 
Precisamente porque ‘no se han tenido en cuenta estos precedentes es por 
lo que han venido a quedar oscuros e incomprendidos los matices y efectos 
de esta ignorancia cuando se la ha estudiado en los autores del sig'o XII. 


El problema de la efiicacia de la buena fe se había planteado ya desde 
muy antiguo, a propósito de los matrimonios incestuosos, y precisamente 
uno de los primeros Concilios que legislan sobre la matetia, el Concilio II de 
Orleáns, del año 538, lo hace refiriéndose a la ignorancia de derecho (25), 


L * 

(94) “Petri Exc.”, 1, 39, ed. Savigny, pág. 342: *Unum tamen non dubites quod si quis 

incestos contraxerit nupcias, sciens vel ignorans, filii, qui probabuntur nati ex tam. incesto 

coitu, nullo modo, nullo tempore patri vel matri succedere poterunt..." Que en este pasaje 

se hace referencia à ambos derechos se deduce de las palabras con que empieza el capítulo: 

"Si quis cognatam suam intra septimam generationem duxerit uxorem, vel monacham, quam 

legibus et canonibus copulari prohibitum est.” j 

(25) Conc. II de Orleáns. C. XI. “De incestis coniuntionibus". Este Canon parece reflejar 

el eriterio de Cesáreo de Arlés y la restante doctrina canónica de este tiempo. Cfr. FLEURY. 

SECUN E historiques sur les empéchements de parenté dans le mariage canonique (1933), 
pag. : y 
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La solución adoptada, que luego se verá a veces también recogida en la legis- 
lación posterior, fué que si el matrimonio había sido contraído en un grado 
no muy próximo de parentesco, lejos de realizarse la separación de los cónyu- 
ges y anularse el matrimonio, éste permanecía válido (26); es decir, que de 
hecho el impedimento de consanguinidad o afinidad en determinados grados, 
por efecto de la buena fe, pasaba a ser simplemente impediente. Esto se rea- 
lizaba, repetimos, sólo en ciertos grados, pues en los demás casos más graves 
la ignorancia no podía nunca producir tales efectos, y así, aunque quedaba 
resuelto en parte el problema, subsistía todavía un buen nümero de casos 
sin solucionar. 

Pero el primer paso estaba dado. Se admitía que la buena fe influía en 
la valoración jurídica del matrimonio y le era reconocida una eficacia que, 
aunque limitada al principio, dejaba ya e! camino abierto para un desarrollo 
y perfeccionamiento ulteriores. Y es natural que al realizarse este perfec- 
cionamiento se hiciera partiendo de la base y de los fundamentos que ya 
estaban trazados. Por eso creemos que para apreciar el verdadero sentido 
de la reforma doctrinal del siglo xir no se puede prescindir, como se ha 
hecho, de.todos estos precedentes. | 

Otro de los errores inicrales—al cual ya: hemos aludido—ha sido el to- 
mar en consfderación cierto pasaje de! tratado VII de la Summa Sententia- 
rum, que no pertenece a Hugo DE San VÍCTOR; pues, aparte que dicha obra, 
segün todas las probabilidades, no puede atribuirsele, está totalmente fuera de 
duda que su autor la dejó sin terminar y que los tratados VII y VIII, refe- 
rentes al matrimonio y al orden, fueron posteriormente añadidos en algunos 
manuscritos, tomándolos de GUALTERIO DE MORTAGNE e Ivo DE CHARTRES, 
respectivamente (27). E] pasaje en cuestión, que pertenece al capítulo XI del 
citado tratado, niega al matrimonio entre consanguíneos la calidad de ver- 
dadero conjugium, aunque hubiera sido contraído con ignorancia del im- 
pedimento, y no reconoce a la buena fe de los cónyuges otro efecto que el 
de excusarles del crimen cometido (28). Esta solución es completamente 
contraria al pensamiento de Hugo, segün se halla desarrollado en su obra 


“Epist. ad Aug."; RÁBANO MAURO, “Epist. ad Humber- 


g ys r ejemplo, GREGORIO I, 
GO jk ee POE ae Lex Romana canontce 


tum Episc.”; REGINO DE Prim, Libri duo de Synodalibus causis; 
«compta, etc. 2 

((97) Cfr. ROBERT, Ob. cit., 
en “Rev. d'Hist. Eccl.” (Louvain, 1909), 
de Hugues de Mortagne, págs. de y oA 2 
ST Freiburg in Breisgau, 1911), IT, g. . : 
ED mie Seni part VII m sacramento conjugii"), cap. XI (en owe s AT 
pág. 448, aparece este capítulo con el número IX, sin duda por una o a were 
non debent nisi post gradum septimum copulari: Cognati in septimo gra 3 vel in nu 
- possunt copulari... Qui vero ignoranter copulentur de crimine per ignorant s a ee = 
nec tamen asserendum est inter eos esse conjugium. nisi ex permissione Ecclesiae propter 


&tilitatem aliquam dispensative sit confirmatum" (MIGNE, P. L., 176, col. 163). 


Space 236; GHELLINK, Le mouvement theologique du XIIe siecle, 
pág. 118; M. CHossar, La Somma des sentences, oeuvre 
GRABMANN, Die Geschichte der scholastischen Me- 
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De Sacramentis Christianae fidei, capítulos IV y XI, tratado X, lib. II, en 
doade afirma de un modo rotundo la validez y legitimidad del matrimonio. 
a pesar de la existencia del impedimento, con tal que se den estas tres 
condiciones: que haya sido celebrado in facie Ecclesiae, que la ignorancia no | 
sea culpable y que no se den en él las notas de horror o turpitudo. Ya vere- 
mos cómo no es tanta la dificultad de determinar en qué consistían para él 
estas notas (29). 

También se ha afirmado que Hugo estuvo muy lejos de atribuir a la | 
buena fe de los padres una verdadera eficacia réspecto a todos los posibles i 
casos de nulidad del matrimonio y de elevarla hasta llegar a ser elemento y 
de una nueva institución del Derecho. Al hacer esta última afirmación se : 
ha partido concretamente del supuesto de que el maestro de San Víctor no 
reconoce eficacia alguna a la buena fe de los cónyuges en un caso que con el 
tiempo llega a hacerse típico de la institución del matrimonio putativo: el 
segundo matrimonio del cónyuge del ausente reputado muerto, fundandose 
en un pasaje atribuído a la obra De Sacramentis (30), en el cual se niega 
Ia cadad del verdadero conjugium a tales uniones y se dice que el único 
efecto que en ellos produciría la buena fe sería el de eximir a los cónyuges 
de culpa y responsabilidad por.el delito de adulterio (31). 

Ahora bien, este pasaje no pertenece a esta obra, sino al tratado VIT de 
la Summa Sententiarum, y, por lo tanto, no es de Hugo de San Víctor, sino 
de Gualterio de Mortagne (32). En la obra De Sacramentis no aparece para 
nada el caso del segundo matrimonio del cónyuge ausente, y, en consecuen- 
cia, ni imp'ícita ni explícitamente sabemos que se haya pronunciado Hugo 
sobre esta cuestión, aparte la referencia general que hace a los efectos de la 
ignorancia en el ya citado capítulo IV. 


EXPIDO 
DocTRINA DE HuGo DE San VÍCTOR 


I 


Es innegable que más urgentemente que la teoría del Derecho fué la de- 
fensa del estado de matrimonio, como sefiala GABRIEL LE Bnas, la que soli- 


tr (29) GALGANO afirma que "un'asserzione sicura circa il pensiero di Ugo quanto ai gradi - 
i parentela, rispetto ai quali il matrimonio, se contratto, doveva ritenersi horribile e turpe, 
non è, di fronte ai passi dianzi riportati, possibile" (loc. cit., pág. 453). 

(30) Cfr. GarGANO, loc. cit., pág. 455. 


(3 ) ap. Q S conju ibus 
1 G IX : uod fldelibu 10) uno viven e e 1 er alteri copulari 
(Cfr. PL. ” 176, col. 64 y sigs. ) j E NE. te * i au au alt a $ P 


(32) Ctr. anteriormente nota 27. A 
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citó la actividad de los Concilios y teólogos de la primera mitad del siglo x11, 
ya que la condenación de éste era una de las partes comunes a casi todas 
las herejías que prosperan en este tiempo (33). Pero no deja tampoco de 
ser cierto que, coincidiendo esto con la multiplicación de los imped mentos 
que habían ido paulatinamente desarrollándose hasta llegar a alcanzar su 
máxima extensión en esta época, las circunstancias eran sumamente propi- 
cias para que se produjeran con frecuencia estados de ignorancia y s'tua- 
ciones jurídicas confusas, en los cuales podía fácilmente resultar dafiada la 
santidad del vínculo conyugal. Por ello es perfectamente lógico que al salir 
los Doctores en defensa del matrimonio se planteasen también los proble- 
mas relativos a la validez y legitimidad de éste en los casos, a veces com- 
plejos, que en la realidad se presentaban. 

Uno de los que más decidida y resueltamente los aborda es el tercer 
Prior y maestro de la famosa abadia de Canónigos regulares de San Víctor, 
de París, Huco (34), a quien debemos la primera exposición general y am- 
plia sobre el matrimonio que nos ofrece el renacimiento jurídico canónico 
del siglo x11 (35). Ocupa este puesto en 1133, llegando a ser el representante 
más caracterizado de la escuela y tal vez el teólogo más influyente de su 
siglo (36). Había venido a París probablemente hacia el año 1118, proce- 
dente, según parece, del monasterio sajón de Hammersleben, y desde esa 
fecha se dedica integramente a su abadía y a sus estudios. De la fecundidad 
de su labor dan idea las numerosas obras que dejó escritas sobre las más 
diferentes materias (37). Pero donde la personalidad de Hugo raya a mayor 
altura es en el campo de la Teología y del Derecho, en los cuales deja pro- 
funda huella por la fuerza y originalidad de su pensamiento. En su obra 
principal, De Sacramentis Christianae fidei, nos ofrece la primera gran sín- 
tesis teológica, por la cual se le puede considerar precursor de las grandes 
figuras de la escolástica (38). 


č Dict. Theol. Cat., v. “Mariage”. 1 
e No d muchas las noticias cm se tienen sobre su vida. La fecha de su E 
se suele colocar entre 1097 y 61 1101. Cfr. DARLING, Dissertatio de Hugone ü S UAE 
(Helmsdat, 1745); FOURIER BONNARD, Histoire de l'abbaye royale et de l'ordre p Ve. 
reguliers de Saint-Victor de Paris, t. I (París, 1904); G. ROBERT, Les Ld i ae 
ments de la theologie pendant la premiere moitié du XIIe siecle (París, 1909); EUN 
Le mouvement theologique du XIIe siecle (París, 1914) y La table de metiers..., en 
ches de Science Religieuse” (París, en Mi I; ; 
Cfr. G. LE BRAS loc. cit., v. “Mariage”. ; pe 
iint GRABMANN, Hist. de la Teología católica. Trad. de Ed eum 
(37) Cfr. HAUREAU, Les oeuvres de Hugues de Saint-Victor, essai E p 
Notices et extraits des manuscrits as eR ox AE ea E 90: Te E 
iti y Gils, Di sy Us. , . , E 
EU EIE Be S oin d nigh g 174, 175 y 176, están publicadas indistintamente 


(or E e An en Dict. de Theol. Cat de Vacant, Mangena et 


1 i » 
38) VERNET, art. “Hugues de Saint-Victor , l 
d MIGNON, Les origines de la scolastique et Hugues de S. Victor, t. I. 
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Como hemos dicho, sólo nos interesa referirnos aquí a un aspecto con- 


creto de su doctrina sobre el matrimonio: el de los efectos juridicos de la 
ignorancia. Descartados los pasajes de la Summa Sententiarum, que no 
pueden serle atribuido, quédanos únicamente la citada obra De Sacramentis 
para conocer su verdadero pensamiento sobre este problema. En la segunda 
parte de la misma, que debió publicarse hacia el año 1140 (39), le estudia 
detenidamente, pronunciándose en favor de una teoría que, si bien más 
tarde hubo de ser abandonada, dejó, no obstante, abiertos ya los caminos 
para una mitigación del primitivo rigor con que venían siendo tratados los 
matrimonios nulos contraídos en buena fe. 


Y 


ES 


Al comenzar su exposición señala HuGo, como fundamento de la doc- 
trina que va a desarrollar, el concepto de legitimidad. Será legítimo única- 
mente aquel matrimonio en el que las personas sean legítimas y legítimo 
su consentimiento : 


' 
t 


De Sacram. christ. fid., II, 11, cap. IV (40): “Quidam hoe modo con- 
jugium diffiniendum putaverunt, ut dicerent “conjugium esse consen- 
sum masculi et feminae individualem vitae consuetudinem retinentem”; 
cui diffinitioni “legitimum” adjungere oportet; quia si consensum 
masculi et feminae legitimum, hoc est legitime et inter personas le- 
‘gitimae factum non fuerit, conjugium in eo consecrari non potest.” 


De acuerdo con esta adición al concepto del matrimonio, formulará un 
poco más adelante su definición completa, diciendo: “Conjugium esse con- 
sensum. legitimum, hoc est inter legitimas personas et legitime factum, 
masculi et feminae ad individualem vitae consuetudinem observadam" (A1). 

Para que exista, pues, un verdadero matrimonio ha de ser éste necesa- 


riamente legítimo, es decir, basado en un legítimo consentimiento, y para que ` 


el consentimiento sea legítimo se requieren dos condiciones: que sean legí- 
„timas las personas y que consientan legítimamente. Y. empieza a examinar 


i T Tomra Lo Bras, Histoire des Collections canoniques en Occident, t. II (Pa- 
a» ni one M ere en TÉ Q.a ms de Le mariage en Droit canonique, de Esmein 
zl) 5 " > que el tratado “De Sacramentis” 
(40) MIGNE, P. L., 176, cols. 483 y sigs. A seg apie 
(41) Debemos recordar que la modiflcación 
! À ) propuesta no es realmente original de Huco 
m eran hie ee dado una definición semejante otros a ANSELMO 
i LE 5 f b u libro de Sentencias había dado una deflnició i dd 
jugium est consensus masculi et feminae, individ j Seen Sine MEA 
3 : n j ualem vitae consuetudinem retine i 
e ia et carnaliter commiscendi absque prolis vitatione ER. 2 
est inter legitimas personas legitime factus.” Cfr. Dict. de Theol. Cat M “Maria re”? Y 1 
eee ABELARDO sefiala también como condición indispen* uisiti matin i 
'Conjugium est maris et feminae foederatio legitima i 
in acra old g » propter quam licet eis sine culpa com- 
Boer Epitome Theol. Christ.", Cap. XXXI (MIGNE, P. L., 192, col. 1.745). z à 
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esa primera condición—legitimidad de las personas—y los problemas que 
en relación con ella pueden presentarse. Esto le da ocasión para entrar 
en el estudio de la buena fe y de su posible influencia en la valoración jurí- 
dica de los actos que bajo ella se realizan. Para precisar bien el sentido de 
lo.que va a defender comienza anunciando su tesis y exponiendo el estado 
de la cuestión : ; 


“Legitimas autem illas personas dicimus in quibus illa rationabilis 
causa demonstrari non potest, quare conjugii pactum mutuo firmare 
non possint. Ideo autem dico in quibus rationabilis causa demonstrari 
non potest, quia etsi forte est, sed occulta et latens et nondum judieio 
Ecclesiae comprobata, quantum ad judicium Ecclesiae spectat pactum 
conjugale neque prohiberi potest ut non fiat, neque cum factum fue. 
rit infirmari potest ut non consistat. Quod enim omnino occultum est, 
quantum ad judicium Ecclesiae, non esse dicendum est, quia ad effi- 
ciendum aliquid vel impediendum non differt ab eo quod non est." 


Una primera afirmación hay evidente: la de que la presunción está siem- 
pre en favor de la legitimidad. Las personas son legitimas mientras no se 
demuestre lo contrario, y así, aunque de hecho exista una causa que se 
oponga al matrimonio, mientras no haya sido comprobada por la Iglesia, 
esa causa no puede surtir ningün efecto. aot 

Pero se dice también, explicando el motivo de esa presunción, que si la 
causa existe, pero está "occulta et latens et nondum. judicio Ecclesiae com- 
probata" , no puede anular el matrimonio, porque lo que está "omnino occul- 
tum" para el hecho de producir efectos jurídicos es como si no existiese. 
Ahora bien, ¿está incluída en estas palabras la ignorancia o buena fe de los 
cónyuges, es decir, ha de entenderse que la causa oculta de que habla 
Hugo está oculta también para ellos, o se tràta simplemente de una causa 
desconocida por los terceros y por la Iglesia, pero que puede ser conocida 
por los propios interesados? GALGANO parece interpretarlo en este último 
sentido, puesto que entiende que aun no se ha hecho referencia a la igno- 
rancia (42). Sin embargo, por el sentido de lo que Hugo sigue diciendo 
después y la interpretación lógica de su doctrina, creemos que este pasaje 
no puede ser entendido así. : 

Es evidente que el principio enunciado no se refiere al caso de que el 


impedimento oculto no llegue nunca a descubrirse, puesto que entonces ni. 


existiría problema jurídico ni habría por qué ocuparse de ello. La buena o la 
mala fe ni tendrían en él eficacia jurídica alguna ni haría falta que la tu- 
vieran. Pero el caso que se va a estudiar es muy distinto: es. el problema 
que plantea la aparición de un impedimento en el matrimonio que hasta. 


(49) Loc. cit., pág. 449. 5 A > 


umma ou 


TEODORO RUIZ J USUE 


entonces se creia legitimo, porque se desconocía la existencia del impedi- 
mento. Nadie duda de la legitimidad, por decirso así oficial, de esas per- 
sonas, hasta que aquél se descubre; que existe una legitimidad aparente 
es indiscutible; pero la cuestión está en saber si esa legitimidad aparente 
es también una legitimidad real y, por lo tanto, si ha habido hasta entonces 
verdadero matrimonio (43). Este es el problema que Hubo se plantea e in- 
tenta reso ver. Y lo resuelve, como veremos, afirmando que si ha existido 
buena fe, si las personas ignoraron inculpablemente su impedimento, mien- 
tras lo han ignorado han sido verdaderamente legítimas y, en consecuencia, 
ha sido válido y legítimo su matrimonio. Para él, la verdadera clave de la 
legitimidad está en la buena fe de los cónyuges. Luego si la clave está en 
la buena fe, resulta evidente que Hugo no ha podido prescindir de este re- 
quisito al dar la definición de personas legítimas: habría omitido no ya 
un elemento necesario de la definición, sino el elemento básico y funda- 
mental de toda su teoría. 


No hay más que ver, por otro lado, el conjunto de la exposición, para 
observar la perfecta trabazón que existe entre sus diversas partes y cómo 
‘van girando todas ellas en torno a la ignorancia. Este primer pasaje—ya 
lo hemos dicho—no es en realidad otra cosa que el enunciado general de 
la tesis que va a desarrollar; por eso veremos cómo después de extenderse 
suficientemente en aclarar el sentido en que toma esta ignorancia, sus jus- 
tos limites y las razones de su eficacia, cuando va a sacar la consecuencia 
‘de todo lo expuesto, vuelve nuevamente a recoger, ya confirmada, la misma 
proposición que había establecido al principio sobre la legitimidad de las 
personas (44). . di 


Y viene a corroborar totalmente nuestra interpretación ROBERTO PUL- 
LEYN, cuando, refiriéndose al impedimento desconocido por los cónyuges, 
le llama también "occultum" y le contrapone expresamente al supuesto del 
impedimento que es conocido por éstos, en el cual, por existir mala fe, no 
puede admitirse la validez del matrimonio (45). | 


(43) Que las personas, desde el momento que el impedimento se descubre, son ilegítimas 
y. por tanto, que su matrimonio tiene que disolverse, 'es cosa que Hugo considera indiscu- 
tible. Esto se ve rotundamente confirmado a lo largo de su exposición. Pero lo que se discute 
es si por esa ilegitimidad que entonces aparece en las personas éstas deben ser consideradas 


totalmente ¡legítimas desde la misma celebració i i 
IS des a n del matrimonio y i 
a partir de la aparición del impedimento. De MERE A 


(44) "... sic ergo legitimas personas secundum judicium Ecclesiae appellandos putamus 


in quibus nulla causa extat pro qua aut juste prohiberi it, i 
ulla eri possit, 
factum fuerit infirmari.” De Sacram., ae XI, iv. dE Dos D lS 


x (45) Sentent. libri VIII, VII, Cap. XXXV (* 
autem neutra pars id novit neque ex culpa est 
per, si semper incognitum est, aut tandiu quan 


De quibusdam conjugii impedimentis?) : *.., Si 
ut ignoraverit, conjugium plane est; aut sem- 
diu id occultum est” (P. L. 186, col. 952). 
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La razón de que no haya empleado aquí Huco la palabra ignorancia, 
que después repetirá tantas veces, parece ser precisamente la distinción 
que hace entre la "ignorantia juris" y la "ignorantia facti", que ha pasado 
inadvertida. E! reserva la palabra "ignorancia", de acuerdo con el con- 
cepto que, como veremos, tiene de la misma, para expresar espec'almente 
la falsa apreciación de lo bueno y lo malo, lo lícito y lo ilícito, es decir, la 
"ignorantia juris". Pero ahora se está refiriendo a la “ignorantia facti": 
está hablando de aquel caso posible en el cual la causa de ilegitimidad exis- 
te ciertamente y, sin embargo, el hecho de su existencia es desconocido para 
la Iglesia y para los cónyuges; por eso no lo llama “ignorantia”, sino sim- 
plemente “causa occu'ta”. 

Otro punto debemos aclarar también en relación con este pasaje antes 
de seguir adelante en el estudio de la doctrina de Hugo. En él se dice que 
son legítimas aquellas personas-en las cuales no puede ser demostrada la 
existencia de una causa razonable que se oponga a su matrimonio. La pa- 
labra causa—Qque evidentemente equivale a lo que después se ha llamado 
impedimento—está tomada en su sentido más general. No se hace ninguna 
restricción y nada ¡permite suponer que se esté refiriendo exclusivamente 
a los impedimentos de parentesco. E! problema está enunciado con la má- 
xima amplitud y, por consiguiente, no vemos ninguna razón para recortarle 
y limitarle haciendo salvedades y distingos donde Hugo no los ha hecho. 
Se habla de una causa que afecte a las personas, sin más, y, por lo tanto, 
están comprendidas lógicamente todas las «causas que afecten a ellas, de 
cualquier clase que sean. Claro es que luego parece aludir en especial.a los 
impedimentos de parentesco y cita expresamente algün caso de consan- 
guinidad, pero aparte que esto último lo hace únicamente a vía de ejemplo. 
no es razón suficiente, dada la absoluta generalidad del planteamiento ante- 
rior, para inferir que se esté refiriendo a ellos con exclusión de los otros 
impedimentos. Los matrimonios incestuosos constituían el caso más fre- 
cuente y, por lo tanto, nada tiene de particular que Hugo se refiriese con 
frecuencia a ellos; pero eso no quiere decir que quedaran excluídos todos 
los demás. Esta falsa creencia no ha tenido otro origen que el doble error 
ya mencionado de atribuir a Hugo de San Victor la “Summa 5 ententia-. 
rum" y de referir a la obra *De Sacramentis" unos pasajes que a reali- 
dad no pertenecen a ella, sino al tratado VII de la citada j Summa (46). 
En ésta se niega, efectivamente, la calidad de verdadero “conjugium al 
nuevo matrimonio contraído por la mujer del ausente a quien se creta 
muerto, y la ignorancia no tiene otro efecto que el de eximirla de culpa 


(46) Véase págs. 7 y sigs. 
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por e! delito de adulterio; pero esto no es ni más ni menos que lo que 
se había dicho poco antes en la misma obra respecto al caso del matrimonio: 
incestuoso contraído con buena fe. Se estudian los dos impedimentos sepa- 
radamente, es cierto; pero los efectos que se reconoce en ambos a la ig- 
norancia son idénticos. i 

Después de haber establecido ya el principio general sobre la legiti- 
midad de las personas, pasa Huco a estudiar esas causas a que ha aludido, 
cuya existencia, si se demuestra, puede dar lugar a la prohibición det 
matrimonio, y distingue las dos instituciones de éste: 


“Prima autem institutio, duas tantum personas, id est patrem et 
matrem a contractu. matrimonii excepit, ubi hominem ut adhaerere 
possit uxori suae patrem et matrem relieturum esse asseruit, dicens: 
“Propter hoc relinquet homo patrem suum et matrem suam, et ad- 
haerebit uxori suae" (Gen. IT). Has ergo duas personas solas prima 
institutio excepit. In caeteris omnibus nullam ulli ad sacramentum 
conjueii foederandum prohibuit. Venit postea secunda institutio, quae 
per legem facta est; et excepit quasdam alias personas sive ad deco- 
rem naturae, sive ad pudicitiae argumentum. Et ex tune coepit esse 
ex prohibitione illicitum quod fuerat ex natura concessum." 


Ninguna dificultad existe respecto a esa primera insttución “ante pec- 
catum ad officium" de que hablan también los demás teólogos (47) y tam- 
poco debiera haberla en cuanto-a la segunda “post peccatum ad remedium". 
Sin embargo, las palabras "quae per legem facta est", afiadidas a ésta, y 
seguidas de la afirmación “et ex tunc coepit esse ex prohibitione illicitum 
quod fuerat ex matura concessum", que GALGANO encuentra en aparente 
contradicción con otro pasaje que estudiaremos después (48), han dado 
lugar a la rotunda afirmación de éste de que no es posible precisar el ver- 
dadero alcance dado por Huco a su teoría (49). Cuando lleguemos luego a 
estudiar el pasaje en cuestión, hemos de ver que no existe en realidad esta 
contradicción que supone el profesor italiano y que, por lo tanto, es com- 
pletamente infundada la pretendida imposibilidad de precisar los verda- 
deros límites de la teoría de Hugo. 

Una vez. señaladas las causas que afectan a las personas en virtud de 
las cuales les está prohibido el matrimonio, y después de haber hecho notar: 
que por efecto de esta segunda institución y de los preceptos legales sub- 
siguientes emp'ezan a ser ilícitos por la prohibición aquellos matrimonios. 

(47) *Conjugii autem institutio duplex est.. 


in paradiso... altera post. peccatum" ad. remedi 
Sent. lib. IV,' dist. XXVI, n. 9. E 


(48) De Sacramentis... II, XI, cap. XI. 
(49) Violenza nel consenso, etc., pág. 453. 


Una ante peccatum ad officium facta est 
m facta extra paradisum." PEDRO LOMBARDO,. 
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que habían sido admitidos por la naturaltza, lógicamente tenía que venit 
a ocuparse de los casos muy posible en que el matrimonio se ha contraído 
con ignorancia de esta prohibición y, por lo tanto, en estado absoluto de 
buena fe. Y esto es lo que empieza a estudiar a continuación. 


T1 


Viene ahora a ocuparse nuevamente de la influencia de la buena fe, 
pero dándola aquí un sentido distinto del que la había dado hasta este mo- 
mento. Inmediatamente después de las palabras *Et ex tunc coepit esse ex 
prohibitione illicitum quod fuerat ex natura concessum" y enlazándolo con 
ellos, continüa: 


"Ubi quidem si non culpabiliter prohibitio ignoratur in transgres- 

siones ignorantia excusatur. Nec prohibetur virtus sacramenti quandiu 

^ non patet transgressio praecipti. Cum autem constans est coeperit quod 

prohibitum est, constare deinceps aut ratum esse non potest, quod 

factum est, quia quod manifeste contra praeceptionem agitur, legiti- 
mum aut verum esse non judicatur." 


Es aquí donde encontrámos efectivamente empleada por primera vez 
la palabra "ignorantia", pero ya hemos indicado que no es esto motivo 
suficente, a nuestro juicio, para deducir que Hugo no ha aludido hasta 
ahora a la buena fe de los cónyuges, y hemos expuesto las razones en que, 
lo fundamos. Si se observa ahora el sentido en que se emplea aquí esta 
palabra se verá inmediatamente que Hugo la está dando un significado 
especial que no es el de la "ignorantia facti". Acaba de hablar de prohibi- 
ciones, es decir de los preceptos que vedan el matrimonio a determinadas 
personas. Pues bien, ahora al enlazar esto con la buena fe, nos dice: “Ubi 
quidem si Eom culpabiliter prohibitio ignoratur in transgressione ignoran- 
tia excusatur.” Si se ha transgredido la prohibición ignorandola, esta ig- 


norancia, si no fué culpable, excusa la transgresión cometida. Y niens, 


tras no ha existido transgresión—contintia—no se puede negar la virtud del: 


E sacramento. La ignorancia se refiere a la prohibición, se habla J OMM 
el, precepto, | es decir, la ley: estamos, pues, dentro del campo de la "igno-: 


rantia juris", Y viene a confirmarlo totalmente, como veremos en unie 


lo q que Hugo seguirá diciendo después. 5 s ; 


Pero no se ha entendido esto así. Se ha pensado que Hugo hace referen- 
cia exclusivamente a la ignorancia de hecho, y de ahí han surgido la mayor 
parte de las dificultades que hacen incomprensibles ciertos aspectos de su 
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teoría. Ello ha tenido su origen indudablemente en un prejuicio en que 
se ha incurrido al estudiar esta doctrina. Ya habiamos señalado al princi- 
pio que los autores que se han ocupado de estos problemas han tomado casi 
siempre como punto de partida la obra de ESMEIN sobre el matrimonio en 
el Derecho canónico; pues bien, en ella se dice que “la cuestión de si el 
error de derecho podia ser tomado en consideración y producir la buena 
fe lo m'smo que el error de hecho no parece presentarse clara” (50), y así 
se la ha dejado a un lado, sin tener en cuenta que EsMEIN, cuando hace 
esta afirmación, se está refiriendo a una época y a una doctrina que no 
son las de Hugo de San Victor. 

El caso de Hugo es muy distinto. Este aborda ampliamente y expone 
con bastante minuciosidad el problema de la ignorancia; era, pues, muy 
natural que no le pasara inadvertido este interesante aspecto del mismo. No 
se debe olvidar a este propósito un dato, que tiene su importancia, aunque 
no parece se ha tenido muy en cuenta: muchos años antes de que apareciera 
lo que había de llamarse “matrimonio putativo”, cuando se plantea en el 
Derecho canónico de la Alta Edad Media la cuestión de la ignorancia en 
los matrimonios incestuosos, se alude principal y casi únicamente al descono- 
cimiento de la norma, a la ignorancia de! derecho (51). Y esos textos, 
procedentes algunos de ellos de la Tg'csia franca, indudablemente no eran 
desconocidos para Hugo de San Víctor, que demuestra en todo momento 
una amplia información de las fuentes antiguas. 


Pero decíamos que el resto de su doctrina nos venía a confirmar ple- 
namente esta afirmación de que está haciendo referencia a la ignorancia 
de derecho. Véase cómo sigue razonando la proposición que ha sentado 
sobre la ignorancia de la prohibición : 


(50) Le Mariage en Droit canonique, 2.2 ed. (Paris, 1929, t. II, pág. 38. 


(51) Concilio II de Orleáns, c. 1! (*De incestis conjunctionibus”): *... De his qui in civi- 
tote. sua aut territorio consistunt et toli sunt ordine sociati, utrum ignoranter ad illicita 
conjugio venerint, an per contumaciam que sunt interdicta praesumpserint; quia sicut his 
qui per ignorantiam lapsi sunt subvenitur, ita illis quibus prius patrum statuta in notitiam 
venererunt, quique etiam contra sacerdotum interdicta in tali permixtintione versantur priorum 
canonum in omnibus statuta serventur, ut non prius in communione recipiantur", etc. 
F. MAASSEN, Concilio aevi Merovingici (M. G. H., Legum, sect. III, t. I) (1893), pág. 76. Lo 

. mismo en la famosa carta del Papa San Gregorio Magno.a San Agustín de Cantorbéry, aunque 
en ella se hace referencia solamente a los matrimonios de los infleles recientemente converti- 
dos a la fe: "Omnes autem qui ad fldem veniunt, admonendi sunt ne aliquid tole (incestum) 

- audeat perpetrare. Si qui autem perpetraverint, corporis et sanguinis domini eommunione pri- 
audeat perpetrare. Si qui in his qui per ignorantiam fecerunt, culpa aliquatenus toleranda 
est, ita est in his fortiter insequenda, qui non metuunt sciendo peccare." Ed. EWALD- 
HARTMANN, Registrum epistolarum Gregori Papae, t. Il, pág. 739. Sobre la autenticidad de 
esta carta, cfr. H. DUDDEN, Gregory the Great, his ; 


H GRISAR, Histoire de Rome et des Papes au Moyen Age, t. I, pág. ' i 
Fete ls 974. Y 
HARTMANN (M. G. H., ep.), t. II, págs. 331 y sigs. s d "Uus RM 


, 
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"Erunt fortassis qui existiment ignorantiam facere tantum non 
posse, ut pro ea conjugium appellari debeat, inter ejusmodi personas, 
quibus matrimonii copula juste prohiberetur, si causa quae latet cog- 
nosceretur. Ego illos:interrogo quid sentiendum sit de filiis ex hujus- 
modi copula procreatis, utrum legitimi an illegitimi sint judieandi. 
Quod si durum videtur, ut idcirco filii illegitimi dicantur; quia pa- 
rentes secundum causam aliquam latentem illicite, secundum judicium 
autem et concessionem Ecclesiae legitime fuerunt copulati: concedant 
necesse est copulam illam ex qua procreati sunt, quandiu quidem eausa 
latuit, legitimam fuisse, etiam si juste illicitam fuisse causentur.” 

"Non enim omne quod illicite fit, ideo non fit, quia illicite fit; quo- 
niam quod fit fieri omnino dicendum est, quamvis in eo quod si fit ma- 
le fieri recte dicatur. Si autem quod fit et quod illicite fit fieri quidem 
sciatur, illicite autem fieri nesciatur, potest quidem ignorantia culpam 
temperare aut excusare, ut actum legitimum constet in eo quod fit? 
quamvis facere non possit, ut irreprehensibiliter non fiat, in eo quod 
sie fit." 


Para refutar la posible objeción de que la ignorancia no, sea motivo 
suficiente para producir semejantes efectos, se apoya en una razón de 
equidad—la legitim'dad de los hijos nacidos de un matrimonio considerado 
legitimo por la Iglesia y en el que además no ha habido culpa—, y de esta 
legitimidad, por un proceso inductivo, se remonta a la legitimidad de la 
cópula y de ella a la del matrimonio. Y al explicar ahora la no existencia 
de incompat'bilidad entre la ilicitud de wn acto y su legitimidad ha señalado 
de una manera inequívoca la "ignorantia juris": "Si autem quod fit et 
quod illicite fit fieri quidem sciatur, illicite autem fieri nesciatur...”, es de> 
cir, si se sabe lo que se ha hecho y lo que ilícitamente se ha hecho, pero no 
se sabe que se ha hecho ilícitamente, à con otras palabras, si se conoce el 
hecho ilícito en cuanto hecho, pero no en cuanto a ilícito, es. decir, no en 
“cuanto prohibido por la Iglesia, puede ciertamente la ignorancia excusar 
o atemperar la culpa... La referencia a la ignorancia del derecho en estas 
palabras creemos que no deja lugar a dudas. 

Y concluye: 


*Si ergo filii secundum aliquid legitimi sunt, secundum aliquid 
legitima est et copula ex qua sunt. Quod copula ipsa secundum ali- 
quid legitima recte dicitur, non mihi apparet quare non etiam se- 
cundum idipsum conjugium merito nominetur. Non est enim magna, 


. B zi x L ” 
d contentio de nomime, ubi idem de veritate sentitur. 


Es la síntesis del proceso de su razonamiento, la conclusión de los. 
argumentos que acaba de exponer: los hijos son legítimos, luego la cópula 
es legítima, luego legítimo es el matrimonio. Y nótese cómo señala la 
coincidencia que en el fondo existe, según él, entre su teoria y la de sus 


e a 


TEODORO RUIZ JUSUE 


adversarioó—éstos, reconociendo la legitimidad de los hijos nacidos de 
ta'es uniones, negaban a las mismas la calidad de verdaderos “conjugia”—, 
pero no cita la palabra “quasi- conjugia” para designarlas; la posible ra- 
zón de ello nos la dará más tarde Roberto Pulleyn. 


Tenemos, pues, centrado todo el problema del verdadero sentido de la 
teoría de Hugo en el significado que él da a la palabra “ignorantia”, y he- 
mos afirmado que este significado es el de "ignorantia juris", basándonos 
en el estudio que hace de ella aplicada concretamente al matrimonio. Pero 
puesto que la clave está única y precisamente ahí, nada más natural que 
ir a buscar la aclaración de este sentido en la misma obra, donde precisa- 
mente se dedican varios capítulos a hablar de la ignorancia en general, 
Y, en efecto, si se consultan los capítulos XXXI, XXXII y XXXIV. del 
libro I, parte VIT, se verá cómo "ignorantia" significa para él, no el des- 
conocimiento de un hecho en sí indiferente, sino el desconocimiento del 
bien, la falta de discernimiento entre lo bueno y lo malo, lo lícito y lo 
ilícito, lo prohibido y lo no prohibido; es decir, lo que en definitiva se 
llama ignorancia del derecho (52). La ignorancia, dice Hvco, es el cono- 
cimiento viciado que tenemos de la realidad por el estado viciado de nues- 
tro entendimiento a causa del pecado; el instrumento para concebir la 
verdad está falto de vigor, porque ha perdido su integridad, y de ahí que 
el hombre caiga en el error. (No hace diferencia entre la ignorancia y el 
error, puesto que sus efectos jurídicos son los mismos.) La ignorancia, 
pues, como defecto culpable, no es para Hugo, e insistimos en ello, el 
hecho de no conocer una cosa que razonablemente no tenemos por qué 
conocer, sino el no conocer la verdad cuando debemos conocerla, el no 


distinguir lo bueno de lo malo cuando tenemos obligación de distinguirlo. - 


(52) De Sacram., I, VIT, cap. XXXI: “Duo vitia humana natura a prima sui corruptione 
concepit... Haec autem erant ignorantia boni et concupiscentia mali, quorum unum, id est 
ignorantia, mentem infecit... Ita quatuor. mala in homine apparent: superbia, fenorantia, 
mortalitas, concupiscentia. Superbia mentis culpa tantum; mortalitas carnis poena tantum; 
ignorantia culpa et poena in mente... Propter elationem animus obseuratus est per ignoran- 


tiam... Quia enim animus per elationem contra Deum tumuit, ignorantia percussus lumen 
veritatis amisit." ‘ 


Cap. XXXII: “Quomodo ignorantia vitium sit”: "Ignorantia autem non propterea vitium 
est, in eis quia cum noscuntur veritatem non agnoscunt quando.non debent; sed, quia tunc 
€um noscuntur vitium in eis, quo postea impediuntur ne veritate agnoscant quando debent. 
Nasci quippe sine cognitione natura est, non culpa. Sed in vitio nasci quo postea a cognitione 
veritatis impediantur, culpa est non natura. Hoc autem vitium in corruptione carnis est et 
1n corruptione sensus carnalis, qui sensus carnalis si interpretatem nam haberet provectus 
Arg ae judicium veritatis per ea quae foris viderentur admonitus, sine labore: conci- 

ret. Quia vero e; e i i 
"nor eet peau integritate sua privatus est, puram sine confusione enla 

Cap. XXXIV: “Unde ignorantia nascitur?: 
tiae... qhia instrumentum concipi 
côl. 302 y sigs.). 


“Ex sensu corrupto (nascitur) vitium ignoran- 
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endae veritatis ab integritatis vigore deficit” (MIGNE, P. L., 176, 
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Y segün sea mayor o menor esta obligación, Ja ignorancia será más o 
menos excusable. 

Trasladando estas ideas a su doctrina sobre la ignorancia en el matri- 
monio, observaremos que, como es natural, concuerdan exactamente con 
lo que en ésta se dice. Son el fundamento en que descansa la excusabi- 
lidad o inexcusabilidad de dicha ignorancia y, por lo tanto, la legitimidad 
o ilegitimidad del matrimonio. Veamos cómo sigue Huco desarrollando 
estos extremos. 


La cuestión había quedado planteada en estos términos: si por alguna 
razón los hijos nacidos de tales uniones deben ser considerados legítimos, 


por la misma razón debe serlo la cópula de que proceden, y si.la cópula es, 


legítima, no existe motivo alguno para que no se la llame con propiedad 
verdadero y legítimo matrimonio. Pero la razón de la legitimidad de 
esos hijos no es otra que una razón de equidad, fundada en la ausencia de 
toda culpa por la buena fe de los padres. Toda la argumentación descansa, 
pues, en ü timo término, ea la ignorancia de éstos. Si ha existido ignoran- 
cia, los hijos son legítimos; si éstos son legítimos, legítima es la cópula; 
si la cópula es legitima, legítimo y verdadero es el matrimonio. 

Pero Huco reconoce que la afirmación resulta demasiado amplia. Es 
necesario precisar sus verdaderos límites. Por eso señala a continuación 
las excepciones, volviendo a insistir de paso, con términos bien categóri- 
cos, en la regla general : 


“Exceptis ergo ejusmodi causis, in quibus vel propter horrorem 
vel turpitudinem, pudicitiae consulendum videtur; in caeteris ommi- 
bus hoe sentiendum puto quod si in aliquia forte per ignorantiam of- 
fenditur, quandiu quidem latet matrimonio secundum judicium Ecele- 
siae legitime facto, nequaquam tolere possit quin legitimum appel- 


letur." 


Se hace una afirmación rotunda sobre la eficacia de la ignorancia, pero 
se señala también de un modo tajante la excepción: hay un cierto número 
de casos en los que, con ignorancia o sin ella, el matrimonio será siempre 
ilegítimo. Son aquéllos en los que se den las notas de “horror” o “turpitu- 
do”. ¿Cuáles son para Hugo estos casos? Trataremos de esclarecerlo en 
seguida. Ahora nos basta saber que en ellos la ignorancia, aunque exista, 
no tiene eficacia alguna; la buena fe no excusa a.los presuntos cónyuges 


-de la transgresión cometida. Ante ello surge inmediatamente otra pre- 


orancia no les excusa? Si la 


gunta: ¿Por qué razón en esos casos la ign ) 
ánica condición para que la ignorancia surta efectos es la de la incul- 


~ 
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pabilidad de esa ignorancia, según había dicho antes (“si non culpabiliter 
prohibitio ignoratur in transgressione ignorantia excusantur ) y ahora 
la ignorancia no produce efecto alguno, hay que concluir forzosamente 
que, o bien es porque en estos casos se considera que no puede existir nun- 
ca verdadera ignorancia, o porque se admite que ésta, si existé, es sempre 
culpable. En cualquiera de las dos hipótesis nos encontramos evidentemente 
otra vez dentro de la ignorancia de derecho. Y esto es loque Hugo nos 
viene a decir a continuación : 


“Non mihi ergo quis fratrem et sororem opponat aut caetera hu- 
jusmodi, in quibus ratio ignorantiae excusationem non admittit. Non 
permittuntur in ejusmodi offendere, quod in eo quod faciunt ignoran- 
tia debet excusare. Horroris sunt hujusmodi facta non rationis, im 
quibus etsi ignorantia fuerit, verecundia tamem et pudicitia confu- 
sionem non evadit." 


E' razonamiento está claro: para que la ignorancia pueda surtir efec- 
ios es preciso que sea una ignorancia excusable, una ignorancia razonable. 
Ahora bien, hay casos en los cuales no lo es y, por lo tanto, no cabe ale- 
garla. Son los casos de horror, “facta non rationis, in quibus etsi igno- 
rantia fuerit, verecundia tamem et pudicitia confusionem non evadit”. 

Y aquí nos encontramos ya la explicación de lo que Huco entiende por 
"casos de horror", la re'ación de éstos con la buena fe y el por qué en ellos 
no es excusable la ignorancia. Hechos de horror son para él todos aquellos 
que van contra la razón, contra la ley natural, en los cuales, por lo tanto, 
no cabe alegar ignorancia y, aunque la hubiera sería totalmente imperdo- 
nable. Y precisamente porque venía hablando de la “ignorantia juris” 
tenía que desembocar a la fuerza en esta consecuencia: no puede ser nunca 
excusable la ignorancia del derecho natural. Por eso los actos que van 
contra éste, con ignorancia o sin ella—la ignorancia aquí sólo se explicaría 
por una degeneración del sentido moral totalmente culpable—no puedea 
nunca ser considerados válidos o legítimos. 

¿Habría motivo para razonar de esta manera si se tratara de la “igno- 
rantia facti"? Es evidente que no. Se podría decir que no es aceptable un 
hecho monstruoso, que un hecho así no puede ser admitido ni to'erado 
jamás, pero decir en absoluto que es inexcusable la ignorancia de ese 
hecho, decir que no es de razón el desconocimiento del hecho en sí, sería 
un absurdo tal y estaría de tal modo en contradicción con toda su doc- 
trina anterior, que no puede de ninguna manera atribuirsele. EIS 

Lo que caracteriza, por el contrario, a esta ignorancia culpable es la 
perversión del sentido moral, que hace que el sujeto no conozca que el 
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acto que ejecuta es ilícito, siéndo así que debiera saberlo. Ahí está única- 
mente la razón de la culpabilidad: en que en un caso determinado se ignore 
la ilicitud de un acto que ningún hombre con el sentido moral ordinario 
puede ignorar. Por eso si lo ignora—ignorancia de derecho— revela una 
perversión del sentido moral y su ignorancia es culpable. Así se explica 
que siga diciendo a continuación : 


"Aliud est de illis loqui de quibus dieit Apostolus: Tentatio vos 
non apprehendat nisi humana (I Cor, X). In quibus humanum est 
errare in illis potest ignorantia erroris culpan excusare...” | 


Naturalmente propio de hombres es errar, pero errar hasta cierto 
punto, ya que hay casos en los que no cabe el error. Pero aquellos errores 
que son consecuencia de la limitación e imperfección humanas y, por lo 
tanto, posibles y explicables, ésos pueden ciertamente ser excusados por la 
ignorancia, porque al hombre no se le exige lo que es superior a sus 
fuerzas, y mientras esa ignorancia existe en las personas, las personas 
«deben ser consideradas realmente legítimas y legítimo su matrimonio: 


*'.. sic ergo—concluye—legitimas personas secundum judicium 
Ecclesiae appellandas putamus in quibus nulla causa extat pro qua 
aut juste prohiberi possit quod faciendum est, aut cum faetum fuerit 
infirmari. Sed quandiu quidem sic est, legitimum esse dicitur quod 
est.” 


Son legitimas, porque no aparece una causa por la que justamente se. 


las pueda prohibir o invalidar el matrimonio, que es exactamente la misma 
afirmación que había sentado al principio: "Legitimas autem illas perso- 
nas dicimus in quibus illa rationabilis causa demonstrari non potest quare 
conjugii pactum mutuo firmare non possint." Son legítimas aquellas per- 
sonas en las que no se puede demostrar ninguna causa razonable, es decir, 
ninguna causa para que com justicia se les pueda anular lo que han hecho 
con buena fe, durante el tiempo que ha existido esa buena fe. Pero al des- 
cubrirse el impedimento, cuando se aclara la situación real de esas perso- 
nas, entonces ya no puede seguir existiendo el matrimonio, porque es 
contrario a la ley: hay que diso'verlo. Ahora bien, esta disolución no 
puede tener efectos retroactivos, porque la desaparición actual de la igno- 
rancia no destruye la buena fe anterior. Y si la legitimidad se basaba en la. 
buena fe y la buena fe no es destruída retroactivamente, tampoco puede 
ser retroactivamente destruída la legitimidad del matrimonio. Las perso- 
nas han sido hasta ahora legítimas ante la Iglesia y legítimas ante su 
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propia conciencia; luego realmente legitimo y verdadero debe decirse que 
hasta este momento de la diso- 


ha sido el matrimonio—concluye Huco 
lución. 

Una última dificultad se plantea y resuelve Huco DE SAN VÍCTOR antes 
de terminar esta materia de la ignorancia en el capitulo TV de su obra: 
es la de la posibilidad de que sea legítimo según el juicio de la Ig'esia 
aquello que, por ser de hecho contrario a un precepto de ésta, es ilegitimo 
à los ojos de Dios. Esta objeción no es eu realidad sino una consecuencia 
del error en que incurre al empefiarse en defender la absoluta validez del 
“conjugium ” mientras existe la ignorancia. Veamos cómo intenta resolver'a: 


“Si quis autem interrogat quomodo seeundum judicium Ecclesiae 
legitimum esse possit quod seeundum judicium divinum legitimum 
non est; ego quidem. utrumque leeitimum esse puto. Idcirco tamen 
secundum judicium Ecclesiae speciditer legitimum dici; quia secundum 
judicium Ecclesiae nihil in eo est pro quo legitimum diei non debeat, 
sed secundum divinum judicium aliquid in eo est, quod Ecclesiae ju- 
dieio manifestum esset, conjugium, conjugium legitimum non esset.. 
Hoc est quia aliquid in eo est, Ecclesiae quidem occultum, sed Deo. 
notum. Quod si similiter Ecclesia manifestum esset, conjugium legi- ` 
timum non esset. Nunc autem per ignorantiam excusatur, ut ex eo 
ipso tam apud Deum quam apud homines legitimum sit, quamdiu 
ignoratur, quia apud homines quidem nihil eo reprehenditur; apud 
Deum autem quod reprehensibile est et si culpam habeat, ad confu- 
-sionem tamen reprobationis non imputatur. Et has quidem personas 
Ecclesiae legitimas, secundum judicium Ecclesiae existimamus.” 


. Puesto que para él la legitimidad viene producida fundamentalmente 
por la excusabilidad de la ignorancia, la misma ignorancia que las hace 
inaprensibles ante los hombres les excusa ante D'os. Y siendo ello así, 
nada se opone a que tanto para Dios como para los hombres el matrimonio 
sea legítimo. Como se ve, nuevamerite aparece en este razonamiento que 
. Huco no ha comprendido e' verdadero concepto del impedimento dirimente. 

Term'na con esto su argumentación sobre la eficacia de la buena fe 
en los matrimonios contraídos con un impedimento dirimente. Su posición, 
como hemos visto, es la de sostener la absoluta validez y legitimidad de 
_ ese matrimonio. No se trata, pues, de ninguna ficción, sino de la existencia 
de un auténtico y propio "conjugium", al cual se reconocen todos sus efec- 
tos por derecho propio. Pero esta validez del matrimonio. se limita, claro 
está, al tiempo en que los cónyuges han vivido en buena fe y la Iglesia 
ha desconocido la existencia del impedimento; por eso, desde el momento 


en que éste aparece y la Iglesia lo comprueba, el matrimonio debe disolver- 
se; ha existido únicamente una validez “ad tempus". 


LOS EFECTOS JURIDICOS DE LA IGNORANCIA EN LA DOCTRINA MATRIMONIAL 


Mas esta frómula de la disolución plantea una dificultad que, natural- 
mente, no había pasado inadvertida para los autores de su tiempo: Huco 
trata de resolverla en el capítulo XI de la misma obra *De Sacramentis", 
y al volver luego a insistir en su teoría sobre la ignorancia se extiende en 
unas consideraciones sobre ur tercer supuesto, que estudiaremos a conti- 
nuación. 


CAPITULO? IE 


UN TERCER SUPUESTO MATRIMONIAL 


Dificil resulta verdaderamente el intento de conciliar la teoría que ve- 
nimos exponiendo con la indisolubilidad de! matrimonio, y por esto se ha 
dicho que Huco DE San VÍCTOR no reconoció o que al menos no aparece 
claro que reconociera dicha indisolubilidad (53). Sin embargo, él intenta 
salvarla, y porque se da cuenta de que su teoría la pone de hecho en peli- 
gro, se esfuerza en concil'arlas y en demostrar que no existe entre ellas la 
incompatibilidad que se pretende. a 

Como hemos dicho, acomete esta tarea en el capitu'o XI del mismo li- 
bro, II. Después de plantear el problema en estos términos: "Utrum con- 
jugium dicendum. est quod aliquando dissolvi potest", comienza reca- 
giendo la opinión de los que contestan negativamente y los pasajes de San 
Agustín alegados por éstos (54). Entiende que no han sido conveniente- 
mente interpretados dichos pasajes, y así va a refutar aquella opinión, 
haciendo ver que no existe contradicción alguna entre su teoría y las afir- 
maciones del Obispo de Hipona. 

Para esto empieza reconociendo que el matrimonio es de suyo indiso- 
- Juble, pero cree necesario establecer una distinción entre e! matrimonio 
normal—quae est ubi esse debet"——, válido y legítimo siempre, y, por 
lo tanto, indisoluble, y aquel otro matrimonio anormal, al que refiere él 
su teoría, que se da donde no debe darse—" quae est ubi esse non debet "—, 


53) Dict. de Theol. Cat., v. Mariage; MIGNON, Op. Cit., t. II, pág. 250. 
lea *Quidàm conjugium omnino esse negant quod aliquando discidiunt admitit. Inve-_ 
piunt enim auctoritates. omnino et verba scripturarum divinarum a sanctis patribus prolata, 
qvibus quasi idipsum videtur astrui. Dicit enim beatus Augustinus in libro de RH E 
gali: Usque adeo foedus nuptiale cujusdam sacramenti res est, ut nec separatione irritum, 


quia, vivente viro a quo relicta est, moechatur, si alteri nupserit. Et idem: Qu ANE 
divortio non àboletur nuptialis confoederatio ita ut coniuges sint, etiam sepas perd er y 
jusmodi assertationes videtur illis non esse dicendum conjugium, etiam quando est, quo 


aliquando ita discidium et separationem admitit, ut divisi adimvicem conjuges pon appellen- 
tur. Sed mihi interim non apparet qua ratione possint probare, quod hoc ad OTT sacra- 
menti conjugalis pertinent, ut individua ab utriusque societas, qpamdiu uterque vivit con- 
servetur, propterea conjugam non fuisse quod aliquando dissolvi potuit. 
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en el cual, por las especiales circunstancias que concurren, y a ut de 
excepción, no se dan todas las características ni se producen todos los efec- 
tos que en los demás matrimonios. Esto, que puede ocurrir en guia casos 
especiales, no tiene por qué llevar consigo, dice Huco, la negación de la 
realidad del sacramento (55). Y para probarlo acude a los sacramentos del 
Bautismo y de la Eucaristía, haciendo entre ellos un parangón que, natu- 
ralmente, no prueba nada porque los casos son completamente distintos (56): 
Sin embargo, prosiguiendo por este camino, rectifica el sentido que habían 
querido dar a los aludidos pasajes de San Agustín los defensores de la tesis 
contraria, y dice: 


“Qui ergo hoe conjugium habere dixit, hoc utique dicere voluit, 
quod conjugium hoc quantum in se est, habere debet, si fuerit ubi 
esse debet. Si autem forte non fuerit ubi esse debet, non est mirum 
si eo careat quod habere debet. Neaue ideo famen minus est sacra- 
mentum, dum est, quamvis minus utile sin illi in quo est." 


Una vez sentado esto, saca Huco sus consecuencias y define su posicióz 
diciendo: 
d 9 


“Ad hunc modum putamus quaedam conjugia vere dici posse quan- 
diu secundum iudicium Ecclesiae rata habentur; quae tamen postmo- 
dum emergentibus causis legitimis recte solvuntur, et si postea, con- 
tra Ecclesiae prohibitionem pertinaci praesumptione tenetur, illicitae 
et illegitimae copulationes judicantur. Non tamen hoc de omnibus 
sieut supra memoravi, sic sentiendum existimamus. Nam facta horro- 
Tis excusatione nulla legitimorum nomen poterunt retinere." 


Naturalmente, vuelve a hacer referencia otra vez a su teoría tal como 
había quedado antes expuesta en el capítulo IV, y recalca, para evitar equi- 


(55) “Si enim idcirco hoc conjugium non esse dicunt, quia hoc ea quae ad conjugium 
pertinent in toto non habent, intendant quod cum dictum est individuam societatem ad con- 
]ugium pertinere, vere dictum est: quia hanc conjugium habere debet quando scilicet est 
ubi esse debet. Haec enim conjugii est et hanc conjugium exigit, sive potuis confert, quantum 
in se est. Sicut baptismi est remissionem peccatorum conferre, et vere dicitur cum dicitur 
quod baptismus remissionem omnium peccatorum confert; et sicut sacramenti corporis Christi 
virtus et societatem et participationem Christi conferre, et vere dicitur cum dicitur quod 
susceptio corporis Christi confert spiritualem participationem Christi; et tamen qui fictus 
baptismi sacramentum accipit, remissionem peccatorum non percipit, et qui indigne mandu- 
cat corpus Christi, nequaquam per id meretur spiritualem participationem Christi. ‘Si ergo: 
vere haec ad illa pertinere dicimus et tamen illa sine istis aliquoties inveniemus, nec ideo- 
minus ad illa pertinent quando sine istis sunt illa; quando videlicet sunt ubi esse non debent 
et apud quos esse non debent: mirum est si individuam societatem ad conjugium. pertinere 
dicimus, cum tamen conjugium sine illa inveniamus, cuando scilicet est ubi esse non debet? 

(56) “Quod si idcirco conjugii sacramentum non esse dicunt, quia non habet quod habe- 
re debet, quando est uvi esse non debet, dicant similiter baptismi sacramentum verum non 


esse apud fictum et flctum vere baptizatum non esse, la ibi iss nem 
oper at ” rum cor pus Christi non esse uod indi ne per ipi I j i ar- 


y 
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vocadas interpretaciones, que no la extiende a todos los posibles casos de 
disolución de matrimonio, puesto que quedan expresamente excluídos, como 
ya dijo, los casos de “horror”, a los cuales—insiste—con ninguna excusa se 
les puede dar el nombre de legítimos. 

Pero aun considera necesario aclarar algunos extremos, y continúa: 


“Aliud est de illis ubi venialiter peccatur, ut videlicet si quis in- 
fra septimum, aut sextum, aut etiam fortassis quintum gradum lineam 
propinquitatis ignorans temeraret, quod quidem non tam contra natu- 
ralem sive antiquam legalem institutionem quam contra subsequen- 
tem Ecclesiae praeceptionem esset. Legimus quod beatus Gregorius 
Anglis noviter ad fidem conversis, ne forte Christianam religionem 
horrerent, dispensationi concessit, a quinto gradu consanguinitatis 
conjugia copulare: in quo apparet quod ea quae aliquando dispensa- 
tionem ammittunt, ut licite manifeste fiant, excusationem habent, 
etiam si praeter concessionem ignoranter fiant. Et idcirco fortassis 
ejusmodi quandiu omnino latent ignorantia convenientius existimen- 
tur exeusari, quae tamen manifesta facta, quia contra praeceptionem 
sunt, non debent tolerari." 


Y esto nos plantea una nueva cuestión, ¿Son estas palabras una mera 
explicación de las inmediatamente precedentes, es decir, una simple enume- 
ración de los casos que no son de “horror”, donde, por lo tanto, la igno- 
rancia es excusable y produce la legitimidad del matrimonio, o serán alusión 
a un tercer supuesto totalmente nuevo y distinto de los anteriores? 

La primera hipótesis, que parece ser la aceptada por GALGANO, está de 
tal modo en contradicción con la doctrina anterior de Huco y nos llevaría 
a consecuencias tan inexplicables que las estimamos en absoluto inadmisi- 
bles. Recordemos las palabras bien categóricas del capítulo IV : 


"Erceptis ergo ejusmodi causis. in quibus propter horrorem vel 
turpitudinem, pudicitiae consulendum videtur; in caeteris omnibus 
hoc sentiendum puto quod si in aliqua forte per ignorantiam offendi- 
tur, quandiu-quidem latet matrimonio secundum judicium Ecclesiae 
legitime facto, nequaquam tolere possit quin legitimum appelletur. 


Pues bien: si Huco ha afirmado rotundamente que, excepto en los casos 
de “horror”, en todos los demás no puede tolerarse que mientras ha exis- 
tido ignorancia «el matrimonio no sea llamado legítimo, y ahora resulta 
que los únicos casos en que no se puede llamar legítimo al apio 
son aquellos en los que se ha ignorado un impedimento de parente on “in- 
fra septimum aut sextum aut etiam fortassis quintum gradum ^ hay que 
concluir lógicamente que en todos los restantes grados € impedimentos se 
dan esas notas de "horror" o "turpitudo". Y entonces tenemos el curioso 
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.. consanguinidad .como al de afinidad, 


i UU sed terminare voluerunt. Alii usque ad septi 
= .vandam esse judicaverunt..." (MIGNE. P.-L. 176, col. 5 
Su Nadel, cbe; E <a" onal vag ie 5 . 519.) Y a continuación cita estas diversas: 
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contrasentido de que lo que Huco señala como excepciones, es decir, los 
casos de "horror" (“exceptis ergo ejusmodi causis in quibus propter ho- 
rrorem..."), vendrían a ser muchísimo más numerosos que los que él con- 
sideraba, por decirlo así, como la regla general (“in caeteris omnibus...”). 

Por otra parte, a 'os hechos de *horror", a esos hechos cuya extrema 
gravedad y repugnancia le escandalizan (“horroris sunt hujusmodi facta 
non rationis...”), se yuxtapondrían inmediatamente, según esa interpreta- 
ción, aquellos otros "ubi venialiter peccatur", pasándose así bruscamente 
de un extremo al otro, del caso de horror al caso leve, sin ningún tér- 
mino medio, sin hacer la menor alusión a otros casos que naturalmente 
han de existir entre ambos extremos, en los cuales no se dé ni la grave- 
dad del horror ni la levedad de lo venial. ¿Qué explicación podría tener 
una transición semejante? ; 

Nótese, además, que una de las razones que aduce para justificar la 
excusabilidad de los casos que ha citado es la de que éstos serían “aon 
tam contra naturalem sive antiquam. legalem institutionem quam contra 
subsequentem Ecclesiae praeceptionem”. Se refiere evidentemente a la Ley 
de Moisés. Ahora bien: la Ley mosaica (57) sólo prohibió los matrimo- 
nios hasta e! segundo grado de parentesco, y aqui tendríamos que para 
‘Huco el matrimonio sólo sería legítimo con seguridad desde el «quinto. 


- ¿Qué habría pasado, pues, con los grados tercero y cuarto, que ni son 


contrarios a la Ley Antigua ni son recogidos por Huco? (58). 

No le pasaron inadvertidas estas dificultades a GALGANO. Se da per- 
fecta cuenta de la contradicción que existe entre este pasaje y lo que el 
mismo Huco había afirmado en el capítulo IV, y ante la dificultad de 


| llegar a coordinarlas en su interpretación, se pregunta “si dovrà de tal 


maniera di esprimersi argomentare che i matrimoni contratti tra parenti 
in quarto grado o in grado numericamente piü basso non sono " coniugia" 
e che la prole derivatane sia illegitima?" No encuentra fácil dar a esto 


una respuesta precisa. La circunstancia, dice, de que el pasaje última- 
mente transcrito vaya seguido de la frase "quod quidem non tam contra . 


naturalem sive antiquam legalem institutionem quam contra subsequen- 


_ tem Ecclesiae praeceptionem esset" puede hacer pensar que sólo los matri- 
. monios no contrarios a la "naturalis sive antiqua legalis institutio" pue- 


(57) Levit. XVIII, XIX y XX ; i Y, 
(58) Téngase en cuenta también que Hugo se está reflriendo tanto al impedimento de 


y en cuanto a este último no parece que lo considerara 
. De Sacram., TI, XI, cap. XVIII: “Quidam aflnitatem. 
um sicut et consanguinitatem obser- 


dirimente después del quinto grado 


s opiniones se adhiere. 
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den ser considerados legítimos en caso de ignorancia de los cónyuges. Mas 
¿cuá es'son para Huco los matrimonios contrarios a la “naturalis sive an- 
tiqua legalis institutio" ? Ciertamente, sigue diciendo GALGANO, los con- 
traídos entre padres e hijos, de los cuales ya ha hablado en un pasaje an- 
terior; mas no esos sólo, puesto que en el mismo pasaje se decía que al 
sobreven'r la "secunda institutio quae per legem facta est" resultaron ab- 
solutamente ilegítimas "quasdam alias personas sive ad decorem maturae, 
Sive ad pudicitiae argumentum". Mas ni aquí ni en ningün otro sitio se 
encuentran indicadas con precisión tales "quaedam aliae personae", y el 
único caso de matrimonio "horribi'e" indicado por Huco—el contraído 
entre hermanos—<s citado exclusivamente a modo de ejemplo (59). 

Claramente se vé que existe una confusión en todo esto (60). Pero 
GALGANO no encuentra el modo de aclararlo, y así concluye afirmando que 
no es posible dar al citado pasaje una explicación satisfactoria. Sin em- 
bargo, las dificultades desaparecen con la segunda interpretación que an- ' 
teriormente hemos señalado, la cual se deduce con bastante claridad del 

mismo texto y está en perfecto acuerdo con la doctrina precedente. 

En efecto: después de hacer alustón a la dispensa que el Papa San. 
Gregorio había concedido a los anglos para contraer mátrimonio desde el 
quinto grado de consanguinidad y sacar la consecuencia de que “ea quae 
aiquando dispensationem ‘admittunt ut licite manifeste fiant, excusatio- 
nem habent etiam si praeter concessionem ignoranter fiant", dice: 


"Et idcirco fortassis ejusmodi quandiu omnino latent ignorantia 
-~ ..eonvenientius existimentur excusavi..." 


a 


Si acaba de afirmar que el hecho de que ciertos impedimentos hayan 
sido alguna vez dispensados constituye una razón en favor de la excu- 
sabilidad de aquéllos otros casos-en los cuales no hubo dispensa, pero exis- 
tió ignorancia de esos impedimentos, ¿puede suponerse que vuelve a ha- 
cer referencia a estós mismos casos cuando a continuación insinúa dubi- 
tativamente que quizás por la misma razón sea más conveniente excusar | 
mientras están ocultos aquellos impedimentos “quae tamen manifesta fac- 
ta, quia contra praeceptionem sunt, non debent to'erari”? Es evidente que 


(59) GALGANO, loc cit, pág. 453. ; 

D GALGANO, aparte creer que se trata en ambos pasajes de un mismo supuesto, ha 
identiflcado totalmente la ley de que hablaba Hugo en el capítulo IV con la Ley. Antigua. 
No puede tener otra explicación su incertidumbre acerca de die. sean para. Hugo los ma- 
-trimonios, contrarios a la *naturalis sive antigua legalis institutio". Precisamente al contrapo- 
nerla aquí a la “subsequetem praeceptionem Ecclesiae” se hace bien patente la NM 
ción que Hugo establece entre la Ley Antigua y la Ley Nueva; ¿y dun ue x rea yu 
alguna duda sobre cuáles fueron los matrimonios prohibidos por la Ley Antigua 


EOS aM o 
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no. Con estas palabras se está refiriendo a unos casos distintos de los que 
acaba de citar. Ahora vuelve a hacer alusión de nuevo a aquellos matri- 
monios que mientras el impedimento es ignorado deben ser válidos y cuando 
éste aparece son disueltos, es decir, a aquellos mismos de que venía ocu- 
pándose antes de extenderse en esta digresión sobre los casos "ubi venia- 
liter peccatur". Y nótese que aquí la duda no se refiere al hecho de la 
excusabilidad, que ya había reconocido antes como indiscutible, sino a la 
posible aplicación, en cierta medida, a estos casos más graves de la misma 
razón que le ha servido para justificar la total excusabilidad de los más 
leves. 

Se trata, pues, de dos supuestos distintos y no cabe interpretar al uno 
como aclaración del otro. Por eso una es la solución que propone para los 
casos, graves ciertamente, pero que no llegan al “horror”, y otra diferente 
la que se aplica a los casos leves, a aquellos “ubi venialiter peccatur”. La 
primera la hemos visto ampliamente expuesta en el capítulo IV : mientras 
el impedimento ha sido desconocido, el matrimonio debe ser considerado 
válido. Pero ¿cuál es la segunda? ¿Qué solución es la que propone para 
los casos leves? La respuesta es bien sencilla: la única que podía ser apli- 
cada lógicamente en la posición de Huco, la misma que había sido adop- 
tada para este caso en la doctrina canónica: anterior. ; 

Ya hemos aludido en otro lugar de este trabajo a algunos de esos pre- 
cedentes históricos sobre los efectos de la ignorancia en el matrimonio. 
Cuando en el Concilio II de Orléans del afio 538 se plantea el caso de los 
matrimonios incestuosos, los Padres acuerdan que no sean disueltos aque- 
llos que han sido contraídos con ignorancia de la prohibición (61). Años 
más tarde, San Gregorio Magno adopta la misma solución, respondiendo 
a San Agustin sobre el caso de los anglos (62). Em el siglo rx, RÁBANO 
Mauro, en su epístola “ad Humbertum episcopum", expone su opinión 
de que los matrimonios están prohibidos hasta el quinto grado inclusive, 
pero que si por ignorancia han sido contraídos dentro del quinto no deben 


(61) Concilio II de Orleáns, c. XI: “De incestis coniunctionibus ita quae sunt statuta 
serventur, ut his qui aut modo ad baptismum veniunt aut quibus patrum statuta sacerdotali 
praedicatione in notitiam antea non. venerunt ita pro novitate -conversionis hac fldei suae 
credimus consolendum ut contracta hucusque bujusmodi conjugia non Solvantur, sed in fu- 
turum quod de incestis coniunctionibus in anterioribus canonibus interdictum est observetur... 
Quod si quis in hoc incesti adulterio potius quam conjugio fuerint sociati, quamdiu se non 
sequistraverint a communione ecclesiastica repellantur; illud quoque adjiciendum esse cre- 

idimus ut in episcopi discussione consistat. De his qui in civitate sua hac territorio consis- 
tunt et tali sunt ordine sociati, utrum ignoranter ad illicita conjugia venerint an per con- 
tumaciam quae sunt interdicta praesumpserint; quia sicut his qui per ignorantiam lapsi sunt 
subvenitur, ita illis, quibus prius patrum statuta in notitia. venerunt, quique etiam contra 
sacerdotum interdicta in talis permixtione versantur, priorum canonum in omnibus statuta 
serventur... MAASSEN, Op. Cit., p. 76. 


(62) Ed. EWALD-HARTMANN, Registrum epistolarum Gregorii Papae, i. II, pág. 339. 
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ser disueltos (63). REGINO DE Pri, en sus “Libri duo de Synodalibus 
causis”, recoge a principios del siglo x esta misma doctrina (64), y, final- 
mente, el autor de las " Exceptiones Petri”, en pleno siglo x1, afirma tam- 
bién que aunque el impedimento de parentesco se extiende hasta el séptimo 
grado, si después de contraído el matrimonio se dan cuenta los cónyuges 
de que son parientes en séptimo grado o aun en sexto eon séptimo, el ma- 
trimonio ya no se disuelve (65). 

Es decir, el impedimento de parentesco en determinados grados pasaba 

a ser en realidad impediente por efecto de la ignorancia (66). Aquí tene- 
mos la solución que Huco aplica a los casos del tercer supuesto. Cuando 
después de afirmar que los hechos de horror con ninguna excusa pueden 
recibir el nombre de legítimos, dice que “aliud est de illis ubi venialiter 
peccatur” se refiere a que estos casos son realmente distintos de todos los 
anteriores. Y, por lo tanto, no se pueden entender estas palabras como waa 
enumeración de los casos que no son de “horror”, sino como un supuesto 
tota'mente distinto, en el cual no sólo se considera legítimo el matrimonio 
hasta la aparición del impedimento, sino que por la poca gravedad de éste, 
y en virtud de la buena fe de los cónyuges, el matrimonio permanece válido 

y legítimo aun después de la aparición de dicho impedimento. 

Esto explica que al hablar de estos últimos casos no haya empleado 
para nada el adverbio “quandiu”, que con tanta insistencia vemos utili- 
zado al tratar del segundo supuesto. Ello nos aclara también por qué en 


(63) Contestando a la pregunta. del Obispo Humberto: “Quota generatióne licitum sit con- 
jugium”, dice: *... Cum enim Dominus populum suum de contaminationibus gentium voluisset 
separare, primum generali vocabulo ad proximitatem sanguinis prohibuit quemquam acce- 
dere, ne revelaret turpitudinem ejus. Deinde ipsam generalitatem ferme in duodecim species 
subdivisit: quae tamen ultra tertiam vel quartam generátionem non procedunt; ac ideo seor, 
dominum Gregorium Papam Augustino interroganti, tertia vel quarta generatione jam illicite 
connubia jungi respondisse. Similiter et in Theodori archiepiscopi gentis Anglorum Capitulis, 
quae de necessariis rebus conscripsit invenimus, quod ín tertia propiuquitate carnis secundum 
Graecos liceat nubere, in quinta vero secundum Romanos. Qui tamen conjugia in tertia pro- 
q^nquitate facta nom solverent, si antea ab inscientibus compacta fuissent: ... Quod autem 
proximis temporibus Romanorum Ponticum scripta contineant, usque ad sextam vel dawn 
generationem conjugii usum differendum, magis ex consuetudine humana, quem ex lege divi- 
na hoc eos praecepisse credendum est... Igitur quia a mea parvitate voluisti, quid sentirem 
de hac re, tibi rescribi; propter infirmitatem praesentis temporis reor boc quod yd ier 
archiepiscopus inter Gregorium et Isidorum medius incedens, in suis capitulis diffinivit, ad 
sequendum: ut post quintam generationem jam lícitum connubium fiat: quia lex pur £ 
non contradicit: nec etiam sanctorum Patrum dicta hoc prohibent. Si autem et in IR a 
insciis copula fuerit peraeta, melius mihi videtur, ut cum poenitentiae humiliatone S dy 
uxoratus continere non vult, Deo satisfaciat: et tamen si praedicetur, quoniam bonum sit, 
ut ab hujusmodi copula semetipsum quor uc LR EE cols. 1.084 y sigs.). 
i é MIGNE, P. L. 132, cols. De 1 Ñ 
i rus doch: DOR LA: T OO REN SGT TUDOT: laterales vero possunt (nuptiae fieri) ultra 
intra septimam generationem... Unum tamen 


septimum gradum, id est secundum canones 1 . e 1 one 0 
ae quod si sunt ex una parte in sexto et ex alia in septimo vel ex uiraque in septimo, 


si ante conjunctionem noscatur, nullo modo postea debent copulari; sin autem post matri- 


i i itimum durat matrimonium." 
—"onium cognoscatur, non dissolvitur, sed potius legi A 
(68) Cd FLEURY, Recherches historiques sur les empéchements de parenté dans le mariage 


canonique, p. 183. 4e 


ag 


P. 
cn 
E. 
^ 
^ 


' caso el matrimonio permanece válido y legitimo siempre. 


AD entán &« 4 E “7° . D LR VÀ 
sentándonos en su obra "Sententiarum libri octo" una amplia exposición 


. cho—, en la que recoge y amplía los puntos fundamentales de la doctrina. 


citada obra. 


cuenta por los autores que se han ocupado del tema al estudiar los orígenes 


tional biography, t. XVII (1896), págs. 19 y sigs.; 
.corum scriptorum (Oxford, 1902), pág. 385; 
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las ültimas palabras del citado pasaje se contraponen a estos casos leves 
excusables, aquellos otros casos excusables también y que, sin embargo, 
al faltar en ellos la ignorancia, no deben ser tolerados. Y nos viene a con- 
firmar, finalmente, la evolución que se había operado ya en la doctrina en 
cuanto a la consideración de los impedimentos de parentesco en estos úl- 
timos grados, evolución que culminará, no muchos años después, con su 
supresión en el Concilio IV de Letrán. | 

Quedan delimitados de este modo los tres supuestos que admite HuGo 
en estos matrimonios: o se trata de impedimentos muy graves, y en este 
caso no se reconoce ninguna eficacia a la ignorancia de derecho, siendo el 
matrimonio totalmente nulo, o son impedimentos menos graves, y enton- 
ces se les aplica su teoría de validez y disolución, o son, finalmente, im- 
pedimentos leves (del quinto grado en ade'ante en el parentesco), en cuyo, 


APRO ST 
LA DOCTRINA DE ROBERTO PULLEYN 


I 
1 ^ a 1 1 ^c 1 
La aportación del cardenal ing'és ROBERTO PULLEYN en esta materia 
de la ignorancia de impedimentos en el matrimonio, no ha sido tenida en 


del matrimonio putativo, y presenta realmente aspectos originales e inte- 
resantes, que exigen detengamos en ella nuestra atención, 


? Ns ve 
Contemporáneo de Huco, viene a completar la doctrina de éste, pre- 
sobre la ignorancia en sus dos aspectos—ignorancia de hecho y de, dere- 


de aquél, aplicándolos luego al caso particular de la buena fe en el matri- 
é . 1 . 4 E 

monio a! ocuparse especialmente de este sacramentd en el libro VII de la. 

5 Las RS que se conservan de su vida son bastante incompletas (67) 1 
e origen inglé arec 3 1 Ma 

g gies, aparece en 1133 explicando las Sagradas Escrituras en 


(67) Se desconoce la fecha exacta de su nacimiento, Sobre E reed cfr. Dictionary of mà 
AN i POOLE et M. BATESON, Index Britanni- 
(1903), 98;'A. LANDGRAF, en The New-scholastic . Nomenclator literarius Theol., cath., 11 


en Dict. de Théo CaL, ts XII, v: Roberto Pullayn, Te t BABS. des Es KANN D 


2-0) ea 


LOS EFECTOS JURIDICOS DE LA IGNORANCIA EN LA DOCTRINA MATRIMONIAL 


Oxford (68) Arcediano de Róchester desde 1134 a 1143 (69), pasa a Roma 
y es hecho cardenal por Celestino II en 1144 y luego cancelario en 1145 
por Lucio II; pero después del año 1146 su nombre desaparece de los re- 
gistros (70). it 1140, siendo arcediano de Róchester, se encuentra ex pli- 
cando teologia en París, segün nos hace saber una carta de San Dee 
. en la que éste solicita del obispo de Róchester conceda permiso para que 
PULLEYN permanezca en Francia y pueda continuar su fructífera ense- 
nanza (71). Su muerte debió ocurrir hacia el 1150. 
La estancia en París, coincidiendo con los ú timos años de la vida de 
. Hueco, debió ponerle indudablemente en contacto con éste; su influencia ' 
aparece innegable en el libro de Sentencias. Por eso la doctrina de Pur- 
LEYN, aparte de su valor propio, tiene indudable interés para aclarar y. 
completar el pensamiento de Huco. Precisamente en la obra de PULLEYN 
se observa una especial extensión en las materias que en Huco aparecen 
incompletas o rápidamente tratadas y, en cambio, es somero y rapido en 
aquellas que Huco dejó ya ampliamente expuestas y que, por lo tanto, 
hacían innecesaria una prolija repetición. 
Dieciséis capitulos dedica en el VI de sus "Sententiarum libri octo" 
al estudio de la ignorancia, de sus causas y de sus efectos (72). Expone 
la doctrina general, desciende a los casos concretos y alude más de una 
vez, por vía de ejemplo, a la ignorancia de impedimentos en el matri- 
monio. Entpieza señalando los dos estados que pueden darse en el hombre 
—‘conscientia et ignorantia”—y la imputabilidad o no imputabilidad de . ^. 
esta última, según que seá culpable o inculpable. Recoge en un primer ca- mo 
pitulo los motivos de culpabilidad o HIPS en general, haciendo ) 
luego sucesivamiente referencia a las dos clases de ignorancia, de hecho y ; 
de derecho, aunque no emplea esta terminología precisamente. Se extiende 
después en la consideración especial de la ignorancia de hecho, exponiendo E 
numerosos casos prácticos para confirmar su doctrina, y se ocupa finalmente = 
de la ignorancia de derecho, explicando la razón de su inculpabilidad y los 
motivos por los que, en ciertos casos, esta clase de ignorancia es totalmente 
inexcusable, E 
- En, general, la ignorancia es culpable, dice PULLEYN, cuando proviene ca 
o de negligencia en enterarse y averigüar la verdad, o bien de! oscureci- ^. ^ 
miento Hund inherente a la degeneración de una jum depravada. ps por m 


E 


(68) Rerum britann. M. AE. script., «Annal. Monastici”, t. IV, pág. 19. È Tr 
: (69) Cfr. LE Neve, Fast. Eccles. Anglic., t. II, pág. 579. 
~ (70) Jarré, Regesta PP. RR. (Leipzig, 1885), n. 8.713. 


71) Emíst. CCV (MIGNE, 182, cols. 372). - 
: c Sent. libri VIII, VI, caps. II a XVIII (MIGNE, P. L., 186, cols. 865 a 877). 
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el contrario, inculpable aquella que existe “ev natura el creatione", es 
decir, la ignorancia natural, consecuencia del limitado alcance de la in- 
teligencia humana o de la falta más o menos acusada de dotes mentales, 
no imputab'e al sujeto: 


“Sent. lib. VIII, VI, cap. Il: “De prava voluntate et de ejus effectu 
et de ignorantia" (73): “Animus maculam trahit, quoties aut eontra 
conscientiam illieitae rei consentit, aut per incuriam nescius minime 
resistit; de hoe dicitur: Ignorans ignorabitur (I Cor. XIV, 39), qui 
enim ita ignorat, ut ex ignorantia non Sit reus, quoniam eam nec 
negligentia procreavit, nec pravitas vitae promeruit. Is ex eo quod 
ignorans aut facit aut dimittit, reatum nequaquam trahit. Sicut contra 
qui bene faeit et nescit, praemio indignus aestimatur... Illi accusandi 
sunt, quoaniam eontra conscienciam agunt, aut si ita non est, per culpam 
nesciunt, quod scisse poterunt." 


Y por si no estuviera clara la inclusión de la ignorancia de derecho 
en estas palabras, continüa: 


“Unde Dominus: “Ille servus qui cognovit voluntatem Domini et 

: non fecit secundum voluntatem ejus, vapulabit multis; qui autem non 

cognovit et fecit digna plagis, vapulabit paucis" (Luc. XII, 47). Qui 

est autem quod non cognovit, tamen fecit digna plagis, nisi quia ex 

culpa ignoravit, et ideo ignorans fecit digna plagis? nam qui ex na- 

tura et creatione ignorat, sine culpa atque gratia videtur esse in eo 
quod ignoranter patrat." 


Pero puesto que una vez descartadas la negligencia y la depravación 
de costumbres, que hacen a la ignorancia culpable, sólo dependerá ya el 
grado de imputabilidad de ésta de la capacidad mental del sujeto, se podrá 
dar también mayor o menor responsabiidad, según la mayor o menor ca- 
pacidad intelectual de éste, y ésta es la conclusión a que llega en el capi- 
tulo III, al plantearse el problema “Utrum minus peritis minus impute- 
tur” (74). Naturalmente, la escasez de inteligencia no sólo puede provenir 
de la vida depravada, sino que muy frecuentemente puede ser—y bien a su 


(73) - MIGNE, P. L. 186, col. 865. 


(74) Loc. cit., cap. IIT (“Utrum minus peritis mi l i 
: , ( minus imputetur”): “... Et sicut naturalis 
ignorantia brutos per omnia excusat, quoniam omnia ignorant; nonne eadem alios quoque 
excusat ubicunque naturaliter ignorant, ut quidquid in quocumque naturalis ignorantia occul- 
gia inid factum aut infectum, nec prosit nec noceat? Ignorantia enim quam incuria aut culpa 
Mus in eo quod agitur veniam petat, dicens Deo: *Ignorantias meas ne memineris", ni- 
mirum ignorantia nostra effectusque ejus uterque culpandus est. Ignorantia naturae effect 
que ejus uterque dolendus est...” : e 
*... dum viribus sibi datis libenter utitur, si 
i 1 : , quod nescit non praecavet, exper 
ID x? Leal a a ie = intelligente criminaliter delinear A Diu Suerte 
: | est, multum quaeretur ab eo" (Luc. XIII, 48). “C i 
A j 3 ui er 
Evita a lusum dea d aliquo in negotio, concilio XM S atraer ies 
P raecav aeci i I ; 5 
tur?” E pde p et, praecipue Cie sans tanquam noxius argue- 
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pesar—una falta de dotes naturales en la que el sujeto no ha intervenido. 
para nada. 

Después de afirmar otra vez de un modo terminante que la ignorancia 
culpable no puede nunca servir de defensa ni ser favorecida (75), vuelve 
a aludir a las diversas clases posibles de ignorancia al estudiar en el capi- 
tulo VI el origen de esta “Unde ignorantia nascitur", distinguiendo nue- 
vamente la que procede de la complexión de la naturaleza limitada, de la 
que ha sido producida por la disolución del ánimo (76), para venir luego 
a sacar la consecuencia en el capítulo VII y siguientes de que “homo judi- 
candus est non secundum operis eventum sed secundum mentis proposi- 
tum" (77); y para aclararlo cita numerosos ejemplos, entre los cuales hay 
dos que tienen especial interés por referirse concretamente al matrimonio. 
Se trata de dos casos típicos de ignorancia de hecho que, a pesar de la gra- 
vedad que revisten, encuentra plenamente excusables por haber existido 
ignorancia inculpable: 


Cap. X: “Vir suo secum in stratu uxorem habens, de nocte consur- 
git, ventrem purgaturus prodit. Ipsa interim (quia malarum artium 
sunt mulieres) ad adulterium festinat. Et ne id viro compertum fiat, 
eonsciam sibi famulam suo supponit loco. Ille nihil minus ratus quam 
hujusmodi submissionem, post reditum sociam lecti amplexatur et 
quoniam nulla talis rei suspicio, nulla distinctio se ingerebat, res in- 
eomperta manet... Domina diluculo regreditur, famula elabitur. Quid 
ergo? num virum dicemus adulterasse? aut si propinqua genere illa 
fuit, etiam cognationem incestasse, an potius quantum in se erat con- 
juge sua usum?" 


_ El ejemplo, relatado con ingenua crudeza, no deja lugar a dudas, Adul- 
terio o incesto bien patentes, quedan, sin embargo, plenamente excusados 
por la evidente buena fe del marido, desconocedor absoluto de toda la tra- 
ma urdida en su derredor. 

Pero aun es más interesante el segundo ejemplo: 


Cap XI: *Puerum in cunis furtim praedones subripiunt, moriun- 
> ‘tur ipsi, puero superstite. Is adolescens effectus, nulla invenit patriae 
suae indicia; sed neque mater satis quid de nato actum sit investigans, 


Constat ergo ignorantiam quam culpa facit, nec 


e” (col. 868). 
espués de haber hablado de la dife- 


(75) Loc cit., cap. V (“De ignorantia): 
defenssionem habere, nec praecipitanter acta UY E 

76) Loc. cit., cap. VI (*Unde nascitur ignorantia"). i € 
NA hay aatis ignorancia propia y la heredada, dice: “Item inter propria aliter se 
habet quod ex corporis complexione est quod naturae sed vitiatae deputatur; et aliter quod 
ex menti deviatione, quod arbitrio datur. Afflcimur nimium quidem maet editae infirmitate; 
magis vere complexione corruptione, maxime, autem animi QE EQUUM (col. 869). A 

(17) Sent. libri VIII, “Prologus, Praenotationes sextae. partis , caps. VII, VIII, IX, X y 
“Deinde diversis casus interponuntur, ut ostendatur homo judicandus, non secundum operis 


eventum, sed: secundum mentis propositum”) (MIGNE, P. L: 186, col. 659).. 
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quidpiam vel suspicionis audit. Forte ambo in unum conveniunt, pari 
tandem consensu ex auctoritate Ecclesiae conjugium ineunt, nuptias 
celebrant mater atque filius, scilicet sibi incogniti. Sed fortasse nec 
illam cuipiam nubere, nec illum quamlibet , ducere oportuit, unde 
dubitare potuissent, aut hie de matre, aut illa sobole fiat. Sed jam fac- 
“tam conjugii copulam quis rumpet cum id nunquam agat suspicio sed 
solum certa atque probata cognitio?" 


El caso, como se ve, es de los más graves que se pueden presentar: 
matrimonio contraído en primer grado de consanguinidad en línea recta, 
Las circunstancias que fortuitamente han concurrido en él, y de las cua es, 
por lo tanto, no cabe hacer a nadie responsable, lo excusan plenamente. 
Razonables son por demás los comentarios que PULLEYN sigue haciendo. 
a estas posibles situaciones: 


“Sed quem mater a se projectum latente exposuit, vir jam facetus 
quid aget? continens esse non potest. Quid igitur? nullamne ejus 
aetatis ducet, unde mater ne sua sit dubitet? Sed ea ratione omnem 
caveat aetatem, majorem. natu aetatem ne ducat, ne sua mater vel 
matertera sit: par sibi; sive minor ipsa sit, soror esse potest. Sic 
nullam denique ducat, nam saltem ne de sua cognatione sit, esse po. 
test omnis suspiciosa sibi. Quid, ergo quoniam ille raptus, isteque 
derelietus, uterque incertus est, quis aut unde ipse sit, num neutri 
gu? licebit consortem tori undecunque sibi procurare, hac de causa ne 
e ex eopula sordescat incestu? Sed jam nemo conjugem accipiat, potest 
A enim fieri ut quam genere putat alienam, habeat propinquam." 


Por eso, para huir de estos absurdos, a los cuales conduciría necesaria- 


.  .mente la excesiva severidad en el enjuiciamiento de tales casos, se impone 
la conclusión: 


"Qui ergo novit Cujus generis sit, is sibi talem provideat, quam 
cognatio sua consanguineam nesciat. Qui autem de tribu sua nihil 
seit (omnes enim aut ignorant, aut sibi celant) is quam petat, qvamve 
fugiat minime novit; quid aget? libere agat. Quem enim in actu suo 
quantumlibet bono conscientia aceusat, is reus est, non.propter malum 
quod faciet, verum propterea quod opus suum malum putat; dici enim 


Fig. ds s 
Apostolus: Omne quod non est ex fide peccatum est”, nimirum quid- 
quid facis, si male fieri credis, culpa est.” : 


yv 


Y asi, en el capitulo siguiente, sacando la conclusión de estos ejemplos, 


| vuelve a hacer resueltamente la afirmación: : 
Cap. XII: “Ex corde opus judicatur: 


La Ex “Si quos ergo statuta Eccle- 
siae jugo conjugii copularunt, licet cons i ane 


anguinei convenerint, dum id 


4 
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ignoratur, prorsus non imputatur, exempli causa quaedam praemi- 
si”-(78). ‘ 


Queda, pues, perfectamente clara la absoluta inculpabilidad de las per- 
sonas que habiendo incurrido, sin ninguna negligencia por su parte, en un 
error de hecho, han contraído matrimonio con una persona con la cual 
no podian de ninguna manera contraerlo. La ignorancia de hecho en estas 
condiciones es, sin excepción alguna, totalmetne excusable. 

Comparemos ahora esta doctrina con la que hemos estudiado de Huco 
DE SAN VÍCTOR. ¿Dónde están aquí las excepciones de los casos de “ho- 
rror” o “turpitudo”? PuLLEYN, que habla con claridad meridiana de la 
ignorancia de hecho, no hace la más ligera alusión a ellos. Y, sin embargo, 
PULLEYN se enfrenta no con el matrimonio entre hermanos, que era el 
ejemplo puesto por-Huco como indiscutible caso de “horror” (79), sino 
con el caso mucho más grave aún de matrimonio entre madre e hijo, y ni 
se le pasa por la imaginación que pueda existir razón alguna para consi- 
derar el caso.inexcusable; confirmación evidente de que cuando Huco ha- 
b'aba de "horror" y "turpitudo" lo hacía refiriéndose exclusivamente a la 
ignorancia de derecho. ¿Hubiera podido PuLLYEN, que escribe su obra 
cuatro o cinco años nada más después de publicada la de Huco, sentar una 
doctrina tan radicalmente opuesta a la de éste sin aludir-a ella siquiera ni 
hacer la oportuna refutación? (80). 

Es evidente que no. Purrrvw sabía perfectamente que cuando Huco 
hablaba de hechos de “horror” y consideraba que em ellos la ignorancia 
era inexcusable, se refería a una clase de ignorancia que no era la igno- 
rancia de hecho. No existía, pues, entre ellos contradicción alguna. Huco 
había señalado excepciones a la ignorancia de derecho y también está de 
acuerdo PULLEYN en que hay ciertos casos en los que tal ignorancia no 
tiene excusa posible: todos aquellos en que la ignorancia se refiere a cosas 
que no está permitido-ignorar. Pero, en cambio, sostiene que pueden ser 
excusables aun los casos más graves de ignorancia de hecho, porque en 


.(78) Sent. libri VIII, “Prologus. Praenotationes sextae partis”, cap. XII A aeti 
exemplo consanguineorum ignoranter conjugatorum, aliisque multis modis, pum uad 
«est decerptus, opus non esse malignum, et e converso, mens sordida opus vitiat”) IGNE, 
P. L. 186, col. 659). & ' 

(79) “Non mihi ergo quis fratrem et sor 
ratio ignorantiae excusationem non admittit. 


orem opponat aut caetera hujusmodi, in quibus: 
Non permittuntur in ejusmodi offendere, quod 
Horrorís sunt hujusmodi facta non rationis, 


in eo quod faciunt ignorantia debet excusare. 2 
in dditns et si ignorantia fuerit, verecundia tamen et pudicitia confusionem non o 
GC FEN KU E pe hacia 1144. A. MicHEL, en Dict. de Theol. Cat., 


(80) La obra de PuLLeEYN debió aparecer 1 
1. XIV (1939), v. “Sacraments”. Desde luego, es posterior à 


da Teol. cat., pág. 51. 


la de Huco. Cfr. GRABMANN, Hist. de 


I y eae 
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ellos no sólo es perfectamente posible la ignorancia, sino que además puede 
ser una ignorancia totalmente inculpable. Y recuérdese que Huco, cuando 
había hablado de que si existía una “causa occulta et latens"—en lo cual 
hemos señalado que a'udía a la ignorancia de hecho—las personas eran 
legítimas y legítimo su matrimonio, no había hecho a esto tampoco ninguna 
salvedad ni excepción, afirmando, por el contrario, rotundamente que “quod 
omnino occultum. est... non esse dicendum. est, quia ad efficiend:em. vel 
impediendum aliquod non differt ab eo quod non est” (81). 

Hemos aludido ya a algunos pasajes en los que PULLEYN trata de la 
ignorancia de derecho, pero aun vuelve a referirse a ella en los capítulos 
siguientes, señalando dónde está la razón de su culpabilidad y cómo influye 
en ésta la perversidad de vida a que antes habia aludido. 


. Hay una ignorancia y debilidad naturales, dice, con las que venimos 
al mundo y de las cuales no somos responsables (82).-Pero esta igno-ancia 
y debilidad las acrecentamos en nosotros a medida que delinquimos (83). 
Así no vitupera PULLEYN la ignorancia ni la debi'idad naturales, antes bien, 
se duele de ella y las lamenta; pero, en cambio, considera digno de castigo 
la ignorancia de aquellas cosas que es necesario saber, que se saben mor- 
malmente a pesar de la ignorancia natural y que únicamente son descono- 
cidas por los que tienen la mente oscurecida por sus malas costumbres (84). 

En las faltas cometidas por éstos no les puede servir de excusa la debi- 


(81). De Sacram. christ. fidei, lY, XI, cap. IV. 
~~ (89) Loc. cit., cap. XVIII: *... Quam quoniam ex Deo habes, poena est; si non meruisti 
ut haberes jam tibi culpa non est. Dum ergo naturaliter inest, et poena est et culpa non est. 
Quidquid autem naturaliter aut per ignorantiam nestis aut per infirmitatem nequis, si omnino 
nescis et nequis, omnino in hujusmodi non delinquis quoniam regeneratione expiato invenci- 
bilia excusat." 

(83) Loc. cit., cap. XVI (“De ignorantia et infirmitate"): “... Sed si propter inobedien- 
tiam punivit Deus Adam, ita ut foret quam prius imperitior atque infirmior, nonne pari ratio- 
ne, quisquis incidit in peccata, incidit quoque, puniente Dei, in ignorantiam atque inflrmi- 
PEN Nimirum sicut factor legis in bono confortatur, ita transgressor illius in illo in- 
rmatur. } 


".. Ignorantiam ergo sicut et infirmitatem quam ex Adam suscepimus, in quantum delin- 
quimus, in tantum et cumulamus.” J ‘ 


Y lo mismo en el capitulo XVIII: “Dum male vivimus, 
festinamus, ut illud ignoremus quod non oportet, illud non possimus quod oportet.” 

(84) Loc. Cif, cap. XVI: “... Num ignorare bonum quod opus est fleri, atque malum quod 
opus est dimitti, num tandem ignorare Christum, non solum ex vitio vel indigentia naturae 
verum etiam ex malitia vitae, id peccatum atque culpam non est?... Absit!. : 

Y después de seguir explicando que hay cosas, como orar, dar limosna, comer, dormir, eté. 
que son buenas y nadie las vitupera; pero que, en cambio, dormir cuando se debe- vigilar 
es desidia, comer carne humana es inhumano, etc. continúa: “Sie ergo ignorare aegrumque 
esse non incusamus, sed dolemus. Ex culpa autem aut ignorare quod non oporteat, aut non 
resistere cum oporteat, ea utique gravis est culpa. Sic ergo ignorantia ex Deo est, ut exse- 
crabilis ignorantia ex Deo non sit; sicut largitio eleemosynarum ex Deo- est exhibitia autem 
pro vana gloria, ex maligno est. Exsecrabilis autem ignorantia non est quae aut naturalis 
est, aut si ex culpa provenit, culpa non est; aut si verius est ex culpa "corporis agravatione 


naturaliter. quoque innatas, ignorantiam atque infl 
$ a rmitatem, non solum peccat MW ; 
etiam culpas, non quidem proprias sed originales nuncupari.” A ir inte i dre 


t 


ad ingorantiam infirmitatemque 
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lidad ni la ignorancia, porque a esta debilidad y a esta ignorancia han Ile- 
gado ünicamente por sus propias culpas (85). 

Ahora bien: ¿cuáles son las cosas que el hombre puede y debe saber 
en el estado normal de su entendimiento? ¿Cuáles son esas cosas que ni 
puede ni debe ignorar, a pesar de la ignorancia natural, castigo del primer 
pecado, y que si las ignora tiene que ser necesariamente por un estado anor- 
mal de la mente producido por sus culpas? 

Como es lógico, no pueden ser otras cosas que las comprendidas en el 
Derecho natural. Luego tenemos ya, en la ignorancia de derecho, una pri- 
mera categoría de actos que son inexcusables: todos aquellos que van di- 
rectamente contra la ley natural. Nótese la perfecta conformidad de esto 
con lo que había dicho Huco a propósito del matrimonio entre hermanos: 
“Horroris sunt hujusmodi facta non rationis..." Las acciones contra el 
Derecho natural son precisamente esos hechos de “horror” ^... in quibus 
et si ignorantia fuerit, verecundia tamen et pudicitiae confusionem non eva- 
dit" (86). 

Pero no sólo es inexcusable la ignorancia que se refiere al Derecho na- 
tural. PULLEYN ha hablado de que una de las causas de culpabilidad es la 
negligencia, y esta negligencia cofnprende no sólo la desidia en poner los 
oportunos medios para enterarse de las circunstancias que rodean nuestros 
actos y precaver sus posibles corisecuencias, sino también la indolencia en 
instruirse e informarse de si esos actos están prohibidos o no por la ley 
positiva. “Nulla negligentia-est—ha dicho en el capítulo XV—msi dum 
desidia tua, aut quod oportet nescis, aut quod nosti non. sequeris” (87). 
Estas cosas que por desidia se ignoran no pueden ser, evidentemente, las 
que se refieren a la ley natural, cuyo conocimiento, por regla general, 


“no necesita demasiado esfuerzo, sino aquellas otras que estando prohibidas 


por la ley positiva requieren cierto interés y esfuerzo personal para ser 
conocidas. Si por desidia se prescinde de este esfuerzo personal, el descono- 
cimiento de la ley positiva que de ahí se derive será culpable. 

Pero esta desidia viene a su vez determinada por el mayor o menor 
conocimiento de la obligación de instruirse, puesto que al que la ignorancia 
natural le hace desconocer esta ob'igación, mal se le podrá acusar de desi- 
dia. Bien estaba esto previsto por PurLLEYN cuando al plantearse la pre- 
gunta “Utrum minus peritis, minus imputetur”, la responde. afirmativa- 
Dum male vivimus ad ignorantiam infirmitatemque festina- 


illud non possimus quod oportet. Quidcuid auten» 
ignorantiam infirmitatemque defenditur, quo: 


(Soyer ROC we C Cape Xx VIL Mi. 
mus, ut illud ignoremus quod non oportet, 
horum excursu defectum delinquimus, non per 
niam ad utramque vitio nostro venitur." 

(86) De Sacram. christ, fid., VII, cap. IV. 


(87) Loc cit., cap. XV (“De negligentia, ignorantia et infirmitate"), col. 873. 


Curt RE 
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mente, apoyándose en la cita del Evangelio “Omni cui mujtum. datum est, 
multum quaeretur ab eo” (Luc., XII, 48 (88). De ahí que para enjuiciar la 
culpabilidad de la ignorancia, en cuanto a la ley positiva se refiere, haya que 
atenerse necesariamente a la'ca'idad y condición del sujeto. Habrá per- 
sonas a quienes esta ignorancia de la ley nunca los podrá excusar, y habrá 
personas a quienes las excuse totalmente. Que PULLEYN se refiere a la 1g- 
norancia de la ley vuelve a confirmarse, puesto que tiene buen cuidado 
de aclarar en el capítulo XIV que hay otra clase de ignorancia que ex- 
cusa por igual a todo el. mundo, y ésta, como-se deduce de sus palabras, 
no es otra que la ignorancia de hecho (89). 


Después de haber exp'icado así las causas que anulan o disminuyen la 
culpabilidad de nuestros actos, acaba haciendo una alusión al caso opuesto: 
causas que aumentan y agravan esa culpabilidad : 


“In eo autem quod inordinate agis, quantum notitiae habes, quam- 
tumque resistere potest, tantum proeul dubio nocentior est. Unde pri- 
mus homo ex praevaricatione, saevissima increpatur animadversio- 
ne, quoniam eo plane erat praeditus ingenio, eisque dotibus, ut abs- 
que dificultate. veritatem agnosceret aequitaeque haereret" (90). 


No es más que la consecuencia natural y necesaria de las premisas an- 
teriores. 


Pe Sai de 


.. Una vez expuesto ya con la suficiente amplitud todo lo referente a las 
causas y efectos de la ignorancia en general, poco le quedaba por hacer, 
al estudiar los efectos de esta ignorancia ap'icada al matrimonio en par- 
ticular. Y así, al ocuparse ya especialmente de este problema en el cap tu- 
lo XXXV, libro VII, de la misma obra, limítase a hacer unas cuantas 
afirmaciones escuetas acerca de los matrimonios contraídos en buena fe 


con existencia de algún impedimento dirimente. Pero estas afirmaciones 
no pueden ser ni más rotundas ni más concisas (91): 


> 
$ 


$ 


(88) Loc cit., cap. III, cop. 866 (vid. sup. n. 8). 


(89) Loc cit. cap. XIV (*Multis eventibus ne isti 
o Y mo. tenetur"): “... Quae est ergo negligencia 
mea si dum convenienter me habeo, aut id ignoro, quod a natura sinere non sinor, sa id non 
praécavero, quod aestimare si datur, effugere non datur?, multa enim sunt quae nee studiosis 
9currunt, quibus indagandis animum occupare ; LE 


superfluum est.” 
(90) Loe. cit, cap. XVIII, col. 877. i TENS 
(91). MIGNE, P. L., 186, col. 952. y ; l 
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_ Sentent. libri acto, VIT, cap. XXXV, “De quibusdam conjugii impe- 
dimentis” (92): "Notandum autem auod post conjugium multa de 
quibus jam mentio faeta est, contingunt, ut conjugii usus stare non 
valeat, conjugium tamen ipsum esse minimo desistat (había hablado 
del divorcio por adulterio y de la fornicación espiirtual, culto del de- 
monio, etc.). Multa quoque in conjugio aut ante esse possunt, quare 
aut conjugium non sit, aut aliquando esse destiterit. Cum enim utrius- 
que consensus uf conjugium fiat necessarius est, si aut alter aut ambo 
matrimonio contradicunt... hic tandiu connubium deest, quandiu par 
consensus abest. Sed et si utrinque consensio fiat, et personae tales 
sint quales convenire nullatenus oporteat, conjugium ex neutra parte 
est si ütrique id notum est; aut si alter solus id novit, ex altera solum 
parte matrimonius fit. Sin autem neutra pars id novit neque ez culpa - 
est ut ignoraverit, conjugium plane est; aut semper, si semper incog- 
nitum est, aut tandiu quandiu id occultum est. Ex quo enim vitium se 
detexerit, si lege ecclesiastica fuerit comprobatum, nihil aliud restat 
nisi ui ii quos conjungi (si id rescitum minime fuisset) oportuerat; 
postquam res nota est, ab invicem separentur, usque adeo ut uterque 
alteri possit adhaerere, nisi quando dispensatio Ecclesiae sua utitur 
districtione. Nam qui ita eonveniunt ut nulla omnino intercedat causa 
quare utroque vivente copula conjugii debeat annullari, ii solam prop- 
ter fornicationem societatem tori separare possunt; quippe Dominica 
de conjugio sententia ad ita toro sociatos lata est” (93). 


La doctrina no puede estár más clara. Pero incurre, como se ve, en 
el mismo defecto que Huco DE SAN VÍCTOR: no ha comprendido tampoco 
el verdadero concepto del impedimento dirimente, Por eso deduce las mis- 
“mas consecuencias que había deducido aqué! : si el matrimonio ha sido con- 
traído con mala fe, es nulo desde su celebración; si, por el contrario, fué 
contraído de buena fe, es válido hasta la aparición del impedimento y di- 

` suelto después de ella. Y al igual que Huco, pero de manera todavía más 
nítida, se encuentra en PULLEYN el planteamiento del problema en términos fs 
absolutamente generales: “Si personae tales simt quales convenire nullate- MA 
nus oporteat..." Nada de referit la ignorancia a los impedimentos de pa- 
rentesco con exclusión de todos los demás impedimentos. Se trata única- De 
mente de valorar los actos realizados con buena te ty ia eficacia es reco- E 


(99) Nótese el empleo que hace PULLEYN de la pal 
des can. Eherechts (Tübingen, 1888), pág. 221, y con él CHELODI, 
ti, 1921), pág. 30, refleren el uso de este término a’ autores posteriores ( 
Papiense). j 

(93) En las Praenotationes que h 
extracto del contenido de este capítul 
^: etiam post conjugium multa contingunt ut ej 

sistat, subditur. Et quod multa in conjugio ve 


abra impedimentis. VREISEN, Geschichte 
Ius matrimoniale (Triden- M 
Rolando y Bernardo  . UAT 


ace PULLEYN al principio de su obra nos da el siguiente 
o? “Praenotationes septimae partis", cap. XXXV: “Quod 
us usus stare non possit, nec tamen ipsum de- 
lante fiunt, quaré ipsum non sit vel esse desis- 


i i 1 i i dis suae Ecclesiae re- E 
tat, et quae sint illa, et quod Dominus quaedam docuit, caeteris docen : 
lictis” RP PEL 1867 COl 069) Y ¡en el siguiente, Cap. XXXVI (“Quos statuta Ecclesiae a Ey ña 

^J. conjugio arceant”), va enumerando al monje, el subdiácono, el que tiene voto público de | ; » 
5 castidad, la cognación y afinidad, el parentesco espirituales, e4c. Loc. cit. 954. m 
De : yA AU OC ed ay 

Ay 
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nocida a ésta en cualquier caso que se presente con tal que se den las 
condiciones necesarias para constituirla como tal. 


Nos habla también PuLLEYN de un tercer caso, al cual Hueco no había 
hecho ninguna alusión ni parece se había planteado (94): el de la buena 
fe en uno só'o de los cónyuges. La solución que da a este tercer supuesto, 
cuyo planteamiento ha sido hasta ahora atribuido a los autores posteriores 
a PEDRO LOMBARDO (95), es realmente curiosa: “Si alter-solus id novit, 
ex altera solum parte matrimonium fit." Aunque PuLLEYN rada dice ex- 
plícitamente acerca de la situación de los hijos nacidos de todos estos ma- 
trimonios, es natural que si éstos son reconocidos como válidos y legítimos 
durante algún tiempo, legítimos habrían de ser considerados también los 
hijos que en ese tiempo hayan nacido. Pero en el caso de buena fe en 
uno sólo de los cónyuges, ¿cuál sería la situación jurídica de los hijos? 
Dada la solución adoptada respecto a los cónyuges, parece lo más probable 
suponer que PULLEYN mantuviera una opinión que luego no es dada a 
conocer por la “Glossa ord. ad Decretum" (96) y que, como dice ESMEIN, 
fué defendida por canonistas de primer rango (97). De acuerdo con ella, 
los hijos serían legítimos con relación a! cónyuge ignorante e ilegítimos 
respecto al culpable, quedando de este modo colocados:en una posición tan 
difícil y complicada que, naturalmente, acabó por desecharse (98). Es Hu- 
GUCCIO DE Pisa quien da a este problema una solución mucho más razo- 


(94) Nada dice Huco que permita suponer reconociera eficacia alguna a la buena fe, en 
caso de existir en uno solo de los cónyuges. Por el contrario, parece deducirse de su doctrina 


que, para que no se produjeran los efectos de la nulidad absoluta, consideraba necesaria la 
ignorancia en ambos. ; 


La única vez que se plantea un caso en el que pudiera existir. buena fe en wna sola de las 
partes-—el del matrimonio con voventes—admite la validez de éste si el voto fué oculto, pero 
no por la posible buena fe de uno de los cónyuges, sino porque no puede la Iglesia—dice—, 
por razón de una cosa que permanece oculta, disolver aquellos que son maniflestos. 


De. Sacram. christ. fid., II, XI, cap. XII: “... Quod si quis post votum continentiae factum 
ad carnales nuptias transierit, si quidem occultum fuerit votum ejus, non potest ilum prohi- 
bere Ecclesiae quin nubat. Et si postea facti poeniteat. Ecclesiae neque de occultis poeniten- 
tem a consilio. salutis repellere, neque propter occulta, ea quae manifesta sunt dissolvere 


pee ys autem ii qui propositum suum publica professione et voto firmaverunt...” (Los. Cit... 
col. 504. : : e 


Esa distinción entre votos ocultos o privados y votos públicos es atribuída por ESMEIN & 
Pedro Lombardo. 


:(05) COLT, ESMEIN, ob. cit., IT, pág. 37. GALGANO, loc. cit., pág. 471, encuentra el caso plan- 
teado por primera vez en Huguccio de Pisa (fallecido en 1914). 


muUo CLOS TONTA CASO A. 7: Quod autem: “Si autem unus scivit et alter nescivit, 
dicunt quidam quod quantum ad scientem non sunt legitimi, sed quantum ad ignorantem sunt.” 
(97) Ob. Cit., IE pas. 37. , : 


(98) “Glossa ord.", c. 35, q. 7: Quod autem: *... tamen reprobatur eorum distinctio; 
quia inconveniens esset quod aliquis esset partim legitimus et partim illegitimus, sicut nemo 
potest esse partim liber et partim servus." GROFREDO, Summa, pág. 189: *Sed hoc non placet, 
nam hoc monstruosum esset aliquem pro parte fore legitimum pro parte illegitimum." 


— 100 — 


B ^ 


j 
a 
1 


—————————— "— —À—PÓP——— —— 


POSER m sme AERA 


LOS EFECTOS JURIDICOS DE LA IGNORANCIA EN LA DOCTRINA MATRIMONIAL 


nable; segün este autor, no existiría en tal caso matrimonio y los hijos 
serían totalmente ilegítimos, pero podrían suceder al cónyuge ignorante (99). 

Digna de notarse es también la claridad con que PULLEYN reconoce la 
absoluta necesidad de la certeza de la existencia del impedimento para que 
pueda producirse la disolución de estos matrimonios. Queda, de este modo, 
resuelto el problema de los posibles efectos de la duda o de la sospecha en 
el sentido de establecerse su completa ineficacia. Recuérdese a este respecto 
lo que había dicho también en el capítulo XI del libro VI, al exponer el 
caso del hijo raptado que, ignorándo'o, contrae matrimonio con su madre: 
“... Sed jam factam conjugii copulam quis rumpet, cum id nunquam agat 
suspicio, sed solum certa atque probata cognitio?" (100). E inequívoca 
aparece, asimismo, la verdadera ruptura del vínculo conyugal que se opera 
en esta separación, cuando afirma: "Usque adeo ut uterque alteri possit 
adhaerere, nisi quando dispensatio Ecclesiae sua utitur districtione." 

Hay, por último, una cuestión a la que hace referencia ROBERTO PUL- 
LEYN ligeramente y que merece la pena ser notada. Hemos hablado al prin- 
cipio de nuestro trabajo de que PEDRO LOMBARDO, al exponer las corrientes 
doctrinales de su tiempo sobre esta materia, recogía dos tendencias que se 
repartían el sentir de los doctores: mientras unos sostenían la absoluta va- 
lidez del matrimonio y la legitimidad consiguiente de los hijos, otros, reco- 

| nociendo de buena gana la legitimidad de éstos, negaban la validez de aquél 
y preferían aceptar la ficción del “quasi-conjugium”. Pues bien: ROBERTO 
-PuLLEYN hace en el capítulo XXXVIII una alusión también al "quasi- 
conjugium", pero la noción que de éste nos presenta parece distinta de la 
que nos había sido dada por PEDRO LoMBARDO: 


Sentent. libri octo, VII, cap. XXXVIII, *Quae personae possint si- 
mul esse vel separari". (Acaba de hablar en el capítulo anterior de 
aquellas personas -“quas statuta Ecclesiae a conjugio arceant” y ha 
citado el monje, el subdiácono, el que tiene voto público de castidad, 
los que son consanguíneos o afines en cualquiera de las tres clases 
de afinidad, etc., los cuales “si conveniunt, judicatur omne irritum 
postquam fuerit compertum.) “... Sunt aliae quos post conjugium, et 
simul esse non nocet, et separari culpa non est. Nam si quae servo 
quasi libero nupserit, postquam rescierit, aut, si cohabitari malit, ma- 
.irimonium confirmat... Si alter alteri aut meleficio sortiarium, aut 
defectu genitalium nullo valet modo reddere debitum...; ita genera 
quaedam conjugiorum sunt, quae et conjugia aliquandiu existunt et. 


6 itatis”: Le si ambo ig- 
99) Summa ad Decretum, c. 34, q. 1 y 2, “Conditio necessitat 
dv contrahunt filii sunt "legictimi, si ambo scienter illegictimi, si alter scienter et alter 
ignoranter similiter illegictimi, sed succedunt ignoranti.” Cfr. GALGANO, loc cit., pág. 470. 
$ (100) Véase anteriormente, pág. 114. 
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quibusdam supervenienlibus causis conjugia esse desistunt. Quidam 
tamen hujusmodi quasi conjugia potius ajunt: nam vera, nostro prae- 
sertim tempore, viventibus eonjugatis insolubilis manent, vivente enim 
viro ligata est mulier" (101). 


¿Cuál era, pues, el verdadero concepto del “quasi-conjugium”? Todo 
parece indicar que primitivamente tuvo un sentido propio, que es el que le - 
da Putteyn: “quasi-conjugium” era llamado el matrimonio de las per- 
sonas “nec plane legitimae nec omnino illegitimae", puesto que podía disol- 
verse o confirmarse, a voluntad; es decir, un matrimonio anulable. Des- 
pués, por extensión, debió ser aplicado también por algunos autores al ma- 
trimonio que debía necesariamente anularse al cesar la buena fe de los 
cónyuges, pero cuyos hijos, por razón de esa buena fe, eran considerados 
legítimos. 


CALPE FP Wise AT 
CONCLUSIÓN 


Te Terminamos con esto de exponer el pensamiento de Huco pE San Vic- 
TOR y ROBERTO PULLEYN sobre la influencia de la buena fe en el matri- 
M monio. Queda perfilada en estos autores la nueva orientación doctrinal que, 
= apartándose de los viejos principios de la nulidad absoluta—“quod nullum 
«^. est nullum producit effectum”—, señala una reacción, exagerada como casi 
. todas las reacciones, pero que al ser más tarde convenientemente rectificada 


y depurada acaba por dar lugar al nacimiento de una nueva institución del 


~ Derecho. \ 


Hemos trazado las líneas genera'es de esta orientación y han quedado 
indicados también sus puntos.débiles, que, como hemos visto, coinciden 
fundamentalmente en ambos autores. 

Pero el problema quedaba abiertamente planteado. Los ataques de-que 
era objeto el estado matrimonial por parte de los heresiarcas y la extensión 
.. alcanzada en esta época por los impedimentos habían obligado a teólogos 
y canonistas a salir en defensa de aquél y buscar soluciones práctitas para 

reso-ver los problemas que de ésta pudieran derivarse. Se insiste en la san- 
tidad del vinculo conyugal y se intenta protegerle contra el peligro del. ! 
. .error o el fraude que, sorprendiendo la buena fe de las personas, hacían - 
a, recaer sobre ellas o sobre los terceros inculpables las duras consecuencias 
n de la nulidad de un matrimonio que había sido estimado válido y legítimo. 


` 


7 


(101) MIGNE, P. L. 186, col. 956. 
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La necesidad de una equitativa so'ución a estas situaciones que la rea- 
lidad presentaba con excesiva frecuencia se sentía apremiante. Pero no 
todos los autores se atrevian a separarse de lo que se consideraba estable- 
cido con bastante firmeza en los moldes antiguos, y por eso no faltan quie- 
nes buscan soluciones templadas acudiendo a la teoría de la dispensa. Este: 
remedio, sin embargo, resulta insuficiente; las circunstancias son muy dis- 
tintas y requieren soluciones nuevas. Y así surgen las nuevas tendencia: 
doctrinales, que en un principio parecen demasiado revolucionarias (lo eran, 
en efecto), y se entab.a una lucha de la cual han de salir vencedoras, si 

bien después de haber sido depuradas y haber perdido en ella lo que en str 
configuración tenían de inadecuado e imperfecto, 

Pero estos brotes se producen esporádicamente y su noticia se propaga 
con lentitud. Así tenemos que cuando en Francia la nueva doctrina ha 
dado ya lugar a la polémica y se halla luchando ventajosamente por abrirse 
paso, al otro lado de los Alpes, GRACIANO no se atreve todavía a pronun- 
ciarse en contra del criterio tradicional y se limita a plantear el problema 
sin aludir a las nuevas corrientes y sin hacer por su parte más que remi- 
tirse a los textos antiguos. 

De la doctrina que acabamos de examinar se deduce, ante todo, una 


' perfecta unidad de criterio en general entre los dos autores en la aprecia- . 


ción de los efectos jurídicos de la ignorancia, si bien en el ültimo se ob- 
serva ya una mayor concisión en el planteamiento de la teoría, precisa- 
mente porque lo hace sin la preocupación de defenderla contra los ataques 
de sus posibles adversarios. Ambos coinciden en lo fundamental, y Pur- 
LEYN sigue todavía un poco más lejos al enfrentarse también con el pro- 
blema de la buena fe unilateral, que Huco no había recogido. 


Se han expresado los dos en términos absolutamente generales. Han 


tratado de dar una solución que hiciera desaparecer, o por lo menos sir- ` 


viera para atenuar, dentro de lo posible, las lamentables consecuencias de 
la anulación de los matrimonios contraídos ilegitimamente, cuando la buena 
- fe de los cónyuges les dejaba a salvo de toda responsabilidad moral. Por 
- eso, el reconocimiento de efectos a esa buena fe no quedaba restringido, 
“como se ha pretendido, a unos pocos casos—concretamente, a los casos de 
ignorancia del parentesco—, sino que se hacia extensivo a todos aquellos 
sen los que se dieran estas circunstancias, que necesariamente habian de 
conducir a los males que se trataba de aliviar. Y por eso hemos podido 
observar cómo en el estudio que estos dos autores hacen de los efectos de’ 
la ignorancia no la incluyen como un supuesto especial dentro de los impe- 


5j dimentos de parentesco, sino que, por el contrario, se refieren a los impe- 


n 
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dimentos de parentesco como un apartado más dentro del estudio general 
sobre la eficacia de la buena fe. 

Las únicas condiciones exigidas para que a la ignorancia se la pueda 
reconocer dicha eficacia y no se produzca la nulidad absoluta del matri- 
monio que bajo ella se ceebra son aquellos que en este caso concreto 
la acrediten como tal buena fe, es decir, que el matrimonio haya sido con- 
traído *in facie Ecclesiae", que exista ignorancia inculpable v, como una 
consecuencia en realidad de esta ültima, que no se den en la unión las 
notas de “horror” o “turpitudo”. Esto que Huco llama casos de “horror” 
—calificativo que, como hemos visto, no se encuentra en PULLEYN—CO- 
rresponde exactamente a aquellos casos en los que lo que se ignora es la 
ley natural, y éstos ya habian sido también exceptuados con toda claridad 
por el cardenal inglés al razonar los motivos de culpabilidad o inculpabi- 
lidad de la ignorancia. Allí donde esas tres condiciones se cumplan se pro- 
ducirán todos los efectos de la buena fe, cualquiera que sea el impedimento 
de que se trate. > 

La teoría queda, pues, perfectamente delimitada. Se han diferenciado 
los dos aspectos—“ignorantia juris" e "ignorantia facti”—y han sido 
trazados los diversos motivos de excusabilidad en uno y otro caso. En la 
ignorancia de hecho se reconoce la perfecta posibilidad de ausencia de 
culpa en toda clase de supuestos, y asi no se la señalan más límites que 
los de la negligencia en salir de ella o evitarla. Es la indolencia o desidia, 
que dice PuLLEYN, y la causa razonable o justa, de que nos había habla- 
do Huco. 

En cuanto a la ignorancia del derecho, se distinguen con toda claridad, 
por de pronto, dos casos: ignorancia de la ley natural e ignorancia de la 
ley positiva. La primera, lejos de servir para atenuar lo más mínimo la 
responsabilidad, se la considera más bien como agravante (casos de “ho- 
rror"). La segunda puede excusar plenamente, según Huco; pero PuL- 
LEYN aun profundiza más, estableciendo una nueva distinción, según la 
calidad y condiciones del sujeto que incurre en esta clase de ignorancia. 
Huco alude todavía a un tercer supuesto, dentro sólo de los impedimentos 
de consanguinidad y afinidad, que afecta por igual a la ignorancia de he- 
cho y a la de derecho: es el de los casos más leves (del quinto grado en 
ade'ante) en los cuales puede tolerarse la subsistencia del matrimonio, a - 
pesar de la posterior desaparición total de la ignorancia. Aunque PULLEYN 
no habla explícitamente de estos últimos casos, por la misma forma en 
que ha planteado el problema parece deducirse que su criterio respecto a 
ellos debía ser idéntico al de Huco; su silencio.es, por lo demás, perfec- 


/ 
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tamente explicable, puesto que, en general, cuando en su obra alude a los 
impedimentos de parentesco no sue'e descender a especificar los grados hasta 
donde llegan, e incluso es muy posible considerase ya fuera de toda duda 
que estos impedimentos, aun sin la ignorancia, después del quinto grado 
debían ser juzgados tan sólo como impedientes. 


Exceptuando, pues, los casos de “horror”, en los que el matrimonio no 
podria ser válido nunca, y, en el extremo opuesto, los casos leves de im- 
pedimentos de parentesco, en los cuales el matrimonio podía ser válido 
siempre, nos quedan todas las restantes situaciones a las cuales se aplica 
plenamente la teoría: validez del matrimonio mientras existe la ignorancia 
e invalidez a partir del momento en que ésta cesa y la Iglesia comprueba 
la existencia del impedimento. Entonces, el matrimonio se disuelve y—con- 
creta PuLLeyn—los antiguos cónyuges quedan, por lo general, en libertad 
para contraer uno nuevo, salvo que la Iglesia disponga otra cosa. 


En el supuesto de buena fe en uno solo de los cónyuges, que sólo PuL- 
LEYN se plantea, la solución es verdaderamente forzada. Existiría un ma- 
trimonio a medias, es decir, habría verdadero matrimonio por lo que al 
cónyuge ignorante se refiere y no lo habría respecto al culpab'e. Las con- 


. secuencias jurídicas de esta solución habían de ser necesariamente caóticas, 


y, como es natural, fué pronto desechada. 


Resalta en toda la teoría la obstinada defensa de la auténtica validez 
temporal del matrimonio, precisamente porque no ha sido comprendida la 
verdadera naturaleza del impedimento dirimente. No se han dado cuenta 
de la inhabilidad que éste reporta a las personas y que, por lo tanto, con 
ignorancia o sin ella, su matrimonio es totalmente nulo. La ignorancia po- 
drá excusarlas y librarlas de toda culpa, pero no puede de ninguna manera 
suplir esa inhabilidad y producir la validez de un acto que no ha existido 
más que en apariencia. 

Por eso creemos que no puede hablarse de verdadero matrimonio pu- 
tativo en la teoría de estos autores. Se han dado los primeros pasos; se ha 


buscado al problema de la nulidad y la buena fe una solución que quiere 


ser razonable y resulta inadecuada. Pero quedaban ya esbozados una serie 
de trazos aprovechables que convenientemente organizados habían de dar 


' jugar poco después a una nueva institución del Derecho. 


Teoporo RUIZ JUSUE 
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RESENA JURIDICO - CANONICA (*) 


Iniciamos hoy en la REvisTA una reseña ordenada y sistemática que 
tiene como finalidad el proponer lo que podríamos llamar la vida del Dere- 
cho canónico en el ordenamiento de la Iglesia; es decir, recoger aquellos do- 
cumentos jurídicos, ya normativos, ya doctrinales, ya de jurisprudencia o 
praxis de los organismos centrales de la Iglesia, para encuadrarlos en el 
ordenamiento canónico vivo, teniendo siempre presente.que la ciencia del 
Derecho positivo no obedece tanto a una elaboración especulativa de con- 
ceptos como a la captación de la realidad jurídica vigente, la cual resulta ser, 
a su vez, la regulación por parte del legislador de la actividad de los súb- 
ditos poseedora de una relevancia social. . 

Durante el año 1947 los organismos supremos de la Iglesia, en el ejer- 
cicio de la periódicasy constante labor que les está confiada, han ido no sólo 
aplicando el Derecho vigente, sino que, a su vez, han contribuido, ya 
mediante nuevas normas jurídicas, ya en los diversos actos administrativos, 
ya, finalmente, en la preciosa doctrina del Supremo Jerarca de la sociedad 
eclesiástica, al progreso de la ciencia jurídico-canónica. 

Siguiendo un orden más o menos sistemático y sin pretender acotar todo 
cuanto podría ser objeto de consideración científico-canónica, he aquí lo 
-que hemos podido observar: 

Normas generales.—Una interesante respuesta de la Pontificia Comi- 
sión de Intérprete del Código de 29 de mayo de 1947 (1) viene a establecer 
de modo normativo la doctrina comünmente admitida en los textos de Moral 
y Derecho acerca del uso simultáneo de diversos cómputos de tiempo. En 
efecto, afirma la respuesta citada, que, aun cuando se hubiere elegido una 
forma de computar el tiempo para una acción determinada, se puede, a tenor 
del canon 33, $ 1, cambiarla por otro modo de computarlo en lo que se 
refiere a otra acción, aunque sea semejante a la primera, con tal que sea 
formalmente diversa de ella. . 


a 


éontiene un comentario general al desarrollo 
47, procuraremos restringirla en los números 
tre. El excesivo material objeto del 


(*) Esta reseña que en el presente número 
normativo-jurisprudencial canónico del año 19 à 
sucesivos al movimiento jurídico del anterior cuatrimesire 
presente artículo nos impone ser más parcos en la exposición. 

(1) AAS, 39 (1947), 373. 
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Advierte, con todo, la misma respuesta que las tres Misas de la noche 
de Navidad no son, contra lo afirmado por algunos autores, acciones for- 
malmente diversas, debiendo, por tanto, seguirse en las tres un mismo sis- 
tema de computación. Con esta respuesta se ha consagrado la doctrina ya 
corriente, | 


No menos importante es.la respuesta de 26 de junio de 1947 (2), la 
cual podemos calificar, ciertamente, de interpretación extensiva de la ley, 
en la cual se afirma que el requisito del canon 81 "difficilis recursus ad 
S. Sedem", que es uno de los tres requeridos para que puedan los Ordinarios 
inferiores al Papa dispensar de las leyes generales de la Iglesia, no se 
verifica si el Ordinario puede recurrir al Legado Pontificio en el país, el 
cual puede comunicar con la Santa Sede. La respuesta, sin duda, ha sido 
provocada por la experiencia de la guerra pasada, durante la cual tantas 
veces ha sido difícil o casi imposible el recurso directo al Romano Pontí- 
fice, convirtiendo el caso excepcional del canon 81 en un caso ordinario, con 
el consiguiente peligro que ello supone de detrimento de la disciplina ge- 
Ee neral (3). à 

. De las personas.—Al lector de “Acta Apostolicae Sbdis” le resulta cosa 
bibida la gran cantidad de documentos eclesiásticos (constituciones apos- - 
© — tólicas la mayoría de las veces) a que da lugar la aplicación del canon 215. 

. . En el volumen de 1947 han sido abundantes tales documentos. En ellos se 
== contiene la erección de una provincia eclesiástica: la de Glasgow, consti- 
tuída por la archidiócesis del mismo nombre y las diócesis sufragáneas 
de Motherwell y de Pasleto, en Escocia (4). Se trata de una archidiócesis 

sin sufragáneos, elevada a metropolitana. Se han erigido asimismo once dió- 
cesis: la- de Kamloops (Canadá), sufragánea de Vancouver (5); la de Pe- 

trópolis (Brasil), desmembrada de las de Nichteroy y Barra do Pirai (6); 
= , la diócesis de rito maronita de Cahiran, para los maronitas de Egipto (7); 
| Ta de Ica (Perú), separada de la archidiócesis de Lima y de la diócesis de 

Ayacucho (8); la de Punta Arenas, en Chile, por elevación a Obispado del 
= Vicariato Apóstólico de Magallanes (9); la de San Nicolás de los Arroyos 
; (Argentina), por a menbración de la archidiócesis de La Plata y la dió- 


(2) AAS, 39 (1947), 374. 
(3) En sucesivos números de la Revista se comentarán con 


E NV más amplitud las dos res- 
(4) AAS, 39 (1947), 476. E 
(5) AAS, 39 (1947), 73. : 


(6) AAS, 39 (1947), 77. 
(7) AAS, 39 (1947), 84. 
(8) AAS, 39 (1947), 167. 
- (9) AAS, 39 (1947), 337. 
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cesis de Mercedes (10); la de Tingchow, en China, por elevación a diócesis 
de la antigua Prefectura del mismo nombre (11); las dos nuevas diócesis de 
Motherwell y Palesto, en Escocia (12); la de Rawalpindi, en el Kafiristán 
y Kasmir (13); y la de Taming, en China (13 bis). 

En estas Bulas de erección de diócesis notamos lo siguiente: aparte de 
lo comün a todas ellas, a saber, designación de la sede episcopal, elevación 
de una iglesia a la dignidad de Catedral, adscripción del Clero a la diócesis 
en el momento de la erección, tras'ación de los documentos de Cancillería 
a la curia de la diócesis nuevamente erigida, observancia de los cánones del 
Código de Derecho canónico en general, el confiar la ejecución de la Bula 
de erección al Legado Apostólico de la región, etc., notamos algunas par- 
ticularidades, que creemos vale la pena subrayar. 

Así, por lo que se refiere al Cabildo Catedral, en las Bulas citadas se 
mantiene el principio de la conveniencia de la erección del Cabildo; pero 
se establece que, de acuerdo con el canon 423, se constituya un Colegio de 
Consultores diocesanos en lugar del Cabildo Catedral. Tal sucede con las 
diócesis de Kam'oops, Petrópolis, Punta Arenas, San Nicolás de los Arro- 
yos, Motherwell, Pasleto, Rawalpindi, Tingchow y Taming. Para la nueva 
diócesis de Ica, en él Perú, si bien se le concede el tener interinamente con- 
sultores diocesanos, en cambio se dice expresamente que se instaurará cuan- 
to antes el Cabildo Catedral, de conformidad con las normas establecidas 


en las Letras Apostólicas “Práeclara inter”, de Pío IX, de 5 de marzo. 


de 1875. IY. 
En cuanto al Seminario, nó. hay uniformidad en las Bulas citadas. En 
algunas se remite simplemente a las normas del Código. Esto sucede.con las 
de Kamloops, de Taming y de Rawalpindi, en la última de las cuales se 


hace referencia, además, a lo establecido en los Decretos sinodales vigentes | 


«en las Indias Orientales. En la Bula para las nuevas diócesis de Motherwell 
y Palesto ni siquiera se hace alusión de una manera genérica a la formación 
de los candidatos al sacerdocio, aun cuando se dice que en todo aquello que 
no conste en la Bula se observe el derecho común, y creemos que explica 
esta forma tan general de expresarse el especial matiz que revisten en el 
- Reino Unido los colegios de formación clerical. Para la diócesis de Ting- 
chow se establece que erija, al menos, un Seminario Menor, y lo d 
se dice para las diócesis de Petrópolis, Ica, Punta Arenas y San Nicolás de 


^ 


(10) AAS, 39 (1947), 383. 

(11) AAS, 39 (1947), 387. 

=(12) AAS, 39 (1947), 473.- = ^ 

(13)--&X8,:39.(1047)5 6d2 ! x 

(13 bis) AAS, 39 (1947),s 614. 1 
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los Arroyos, a las cuales, además, se les impone la obligación de mandar 
uno o dos alumnos a estudiar en Roma, en los Colegios Brasiliano o Pío La- 
tino Americano, respectivamente. 


Es notable la variedad de elementos que se detallan en dichas Bulas 
para determinar la dote beneficial del Obispo o mensa episcopal. En la dió- 
cesis de Kamloops mo se habla de la mensa episcopal. En Petropolis cons- 
tituyen la mensa: a) los emolumentos de la Curia; b) las oblaciones que sue- 
len dar los fieles; c) los bienes recogidos a fin de constituir la dote. En Ica 
(Perú): a) los emolumentos de la Curia; b) las oblaciones de los fieles, y 
c) la dote de' Gobierno. En Punta Arenas, lo mismo que en Petrópolis; pero 
se afiade como un emolumento hipotético la dote que pudiera sefialar la auto- 
ridad civil. En San Nicolás de los Arroyos constituyen la mensa episcopal : 
a) la cantidad asignada por el Gobierno argentino; b) los emolumentos de 
la Curia; c) las oblaciones de los fie'es, y d) los bienes recogidos a este fin... 
Para la diócesis de Tingchow se establece lo mismo que para la de Petró- 
polis. Para las diócesis nuevas de Escocia no se habla de la mensa episco- 
pal, y para Rawalpindi y Taming se establecen, además de los emolumentos 
de la Curia y !as oblaciones de los fieles, los bienes, caso que los haya, de la 
antiguas Prefecturas Apostólicas de Kafiristán y Cashmir o de Taming, a las 
cuales han venido a substituir las nuevas diócesis. 


Todas estas diócesis nuevamente erigidas son de rito latino, excepto la 


. de Cahiran, la cual es de rito oriental. La nueva diócesis de Cahiran ha sido 


erigida para todos los maronitas del reino de Egipto y del Sudán, viniendo 
a substituir, por lo que a Egipto se refiere; al antiguo Vicariato Patriarcal 
maronita de Egipto, que regía a los fieles de dicho rito residentes en dicho 
país en nombre del Patriarca de los maronitas. La razón de la nueva erec- 
.ción ha sido la continua inmigración de los maronitas del Líbano a la re- 
gión egipcia, y la ha precedido una visita apostólica del Vicariato Patriar- 
cal, de la cual ha sido consecuencia la erección. Para ello se ha pedido el 
parecer y el consentimiento del Patriarca de Antioquía de los maronitas, 
que reside en Bekorki, y del Regente de la Delegación Apostólica de El Cai- 
ro (14), y ha tramitado el expediente la Sagrada Congregación para la 
Iglesia Oriental. La iglesia de San José de la ciudad de Cahiran ha sido 
elevada a Catedral. En la Bula se ordena la observancia de los sagrados cá- 
nones y de las normas y costumbres legítimas de la Iglesia Antioquena de 


(14) Posteriormente tal Delegación A 
ca al establecerse relaciones diplomática 
de la Delegación, Mons. Hughes, 


postólica ha sido elevada a Internunciatura Apostóli- 
as entre Egipto y la Santa Sede, y el antiguo Regente 
ha sido nombrado-Internuncio „Apostólico. OSes 
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los maronitas. Los bienes de la mensa episcopal estarán constituídos por: 
a) los emolumentos de la Curia, y b) las oblaciones de los fieles. 


Más abundante ha sido todavía la erección de circunscripciones ecle- 
siásticas en los territorios de misiones. En el volumen de 1947 de A. A. S. 
encontramos las Bu'as correspondientes a la erección de cinco Vicariatos 
Apostólicos. Tales son: el de Musoma-Maswa en el Territorio de Tangan- 
yika por desmembración del Vicariato de Mwanza (15); el de Karema en 
el mismo territorio de Mandato británico, por bipartición del antiguo Vica- 
riato de Tanganyika, cuya parte residua se llama ahora de Kigoma (16); el 
de Tshumbe en el Congo Belga, que viene a sustituir a la antigua Prefec- 
tura Apostólica del mismo nombre (17); el de Accra en el territorio britá- 
nico de la Costa de Oro, que viene a sustituir ala antigua Prefectura Apos- 
tólica del mismo nombre, añadido además el Distrito de Akimo occidental, 
perteneciente hasta ahora al Vicariato de Costa de Oro (Cape Coast 
Castle) (18); el de Calabar en Nigeria (Africa Occidental Británica), por 
haber sido elevado a Vicariato la Prefectura del mismo nombre (19). 


Han sido también erigidas nueve Prefecturas Apostólicas, a saber: la 
de Samarai en los dominios australianos de la Melanesia, por división 
del antiguo Vicariato de la Papuasia, cuya parte residua constituída en 
Vicariato se llamará en adelante de Port Moresby (20); la de Gorakhpur 
en la India, por desmembración de la diócesis de Allahabad, que se confía 
ahora al clero indígena, quedando los misioneros capuchinos encargados de 
la nueva Prefectura (21); la de Garoua en el Mandato francés del Cameroun, 
por desmembración del Vicariato de Foumban (22); la de Fort-Lamy, cons- . 
- tituída por la colonia civil francesa de Tchad, en el Africa Ecuatorial fran- 
cesa (23); la de Nyassa septentrional en el Nyassaland, por desmembración 
del Vicariato de Nyassa (24); la de Nouna en el Sudán francés, por división 
de la Prefectura Apostólica de Bao (25); la de Sikasso en el mismo Sudán 
francés, por desmembración del Vicariato de Bobo-Dioulasso (26); la de 
Kayes en el repetido Sudán, separada del Vicariato de Bamako (27); la de 


(15) AAS, 39 (1947), 76. 
(16) AAS, 39 (1947), 80. 
(17) AAS, 39 (1947), 386. 
(18) AAS, 39 (1947), 436. 
(19) AAS, 39 (1947), 605. 
(20) AAS, 39 (1947), 82. 
(21) AAS, 39 (1947), 165. 
(22) AAS, 39 (1947), 334. 
(23) AAS, 39 (1947), 335. 
(24) AAS, 39 (1947), 432. 
(25) AAS, 39 (1947), 433. 
(96) AAS, 39 (1947), 435. 
(97) AAS, 39 (1947), 438. 
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Ouahigouya en el Africa Occidental francesa, formada por parte del Sudán 
y de la Costa de Marfil, separada del Vicariato de Ouagadougou (28). 


Otros documentos pontificios tienen por objeto la modificación de cir- 
cunscripciones eclesiásticas ya existentes. Así con una Constitución Apostó- 
lica se ha establecido que las Islas Marianas en el Pacífico dejen de pertene- 
cer al Vicariato de Marianas, Carolinas y Marshall, que se denominará en 
adelante de Carolinas y Marshall, y han sido anexionadas al Vicariato 
Apostólico de Guam (29); dos decretos de la Sagrada Congregación Con- 

- sstoria! han modificado los límites entre las diócesis de Conversano y 
á Monópoli (30), y las de Comacchio y Cervia (31). Otro decreto de la misma 
Sagrada Congregación Consistorial ha unido con unión "aeque principalis? 
y observando el orden de dignidad la diócesis de Cervia con la archidiócesis 
metropolitana de Ravenna, autorizando al Prelado titular de las dos dió- 
cesis a usar promiscuamerite del clero de una y otra circunscripción para 
el servicio de ambas diócesis unidas (32). Un decreto de la Sagrada Con-. 
gregación de Propaganda Fide ha cambiado el nombre de !a Prefectura 
Apostólica de Broken Hill por el de Lusaka, debido a que aquella ciudad, 
a causa de desmembraciones de la antigua circunscripción, ha venido a quedar 
colocada en el extremo de la Prefectura y además por ser Lusaka la capital 
civil del distrito (33). Un decreto de la misma Sagrada Congregación sepa- 
‘ra de la Prefectura Apostólica de reciente creación de Gorahpur el distrito 
de Mirzapur para unirlo a la diócesis de Allahabad (34). Otro decreto de 
.. . la misma Sagrada Congregación modifica los limites entre los Vicariatos 
-Apostólicos de Khartum y Banguen (35). Otra disposición del mismo dicas- > 
: terio separa una parte de terreno del Vicariato Apostólico de Birmania meri- 
ae dional para unirla a la Prefectura Apostólica de Akyab (36). Un nuevo 
Ae decreto modifica los límites entre las diócesis de Mysuri y Salem (37). Fi- 
nalmente, con sendos decretos se modifican los límites entre los Vicariatos 
Apostólicos de Beni y de Kiwu (38); entre el Vicariato de Costa de Oro y 
|. 8l Vicariato de reciente creación de Accra (39); entre el Vicariato de Majun- 


(28) AAS, 39 (1947), 606. 

(29) AAS, 39 (1947), 164. 

(30) AAS, 39 (1947), 500. 

"(31) AAS, 39 (1947), 995. 

(32) AAS, 39 (1947), 226. 

(33) AAS, 39 (1947), 66. 354 
| (84) AAS, 39 (1947), 930. 

(35) AAS, 39 (1947), 229. 

(36) AAS, 39 (1947), 974. 

(37) AAS, 39 (1947), 316. 

(38) AAS, 39 (1947), 460. 

(39) AAS, 39 (1947), 461. 
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ga y la Prefectura de Ambanja (40), y entre el Vicariato de Doumban y 
la Prefectura de Berberati (34). 

Diaconía Cardenalicia.—Las dieciséis diaconías cardenalicias de la Ciu- 
dad Eterna continúan siendo las mismas de antes, excepto la de San Adrián, 
situada en el Foro Romano, la cual ha sido convertida en monumento artis- 
tico dejando de estar dedicada al culto, por lo que la diaconía ha sido trans- 
ferida a la Iglesia de San Pablo in Arenula o "alla Regola", situada en 
la región donde afirma la tradición que estuvo preso San Pablo (271): Lía 
diaconía se halla hoy vacante juntamente con las de Santo Angel “in Pes- 
cheria”, San Cesáreo “in Palatio", Santos Cosme y Damián, Santa María 
“in Aquiro”, “Santa María “in Dominica”, y Santos Vito, Modesto y Cres- 
cencia (42). 

Consistorios.—Durante el año 1947 han tenido lugar tres Consistorios. 
Un Consistorio secreto el día 10 de marzo (43), en el cual el Emo. Cardenal 
Tedeschini dejó de ser Camarlengo del Sacro Colegio, siéndolo para el año 
siguiente e't Emo. Cardenal Marmaggi; se proveyeron varias diócesis y se 
publicaron varias provisiones hechas por decretos de la Sagrada Congrega- 
ción Consistorial; el Cardenal Salotti, de f. r., como Prefecto de la Sagrada 
Congregación de Ritos, refirió acerca de la vida y milagros de los Santos 
que iban a ser canonizados, a saber: Santos José Cafasso, Luis María 
Grignon de Monfort, Miguel Garicoits, Nicolás de Flue y Catalina La- 
bouré, dando su voto todos los Cardenales presentes; finalmente, se postú- 
laron los pa ios para los arzobispos y para las sedes de Tarbes-Lourdes y 
Soissons, cuyos obispos gozan del privilegio del palio. 

. El mismo día y a continuación del anterior tuvo lugar un Consistorio 
público (44), en el cual los Abogados Consistoriales peroraron las causas 
de los futuros Santos y Mons. Antonio Bacci, Secretario de Breves a los 
Príncipes, contestó en nombre del Romano Pontífice. : . 


El día 17 de abri! siguiente tuvo lugar un.Consistorio semipüblico (45) 


para las futuras canonizaciones. 


(40) AAS, 39 (1947), 462. 


e eh a ardenalicio está formado, à tenor del | 


49) Es sabido que aun cuando el Sacro Colegio € x I RN 
Est 8 1, por i Obispos, 50 presbíteros y 14 diaconos, E Ser DOT E Re 
= ^esis suburbicarias, 53 títulos presbiterales y 16 diaconías. Arias obispos arene 

- conías se confieren como título presbiteral. Actualmente hay cuatro dum ea Po ds ion 
denales presbíteros y 3 Cardenales diáconos; cinco diáconías están T Miopterdlotev ete 
biterales y se hallan vacantes dos diócesis suburbicarias, eee oe rs pua e 
diaconías, estando encomendado el título presbiteral de ANS p i 

mentísimo Cardenal Micara, Obispo de Velletri, como come h 

(43) AAS, 39 (1947), 105. 

(44) AAS, 39 (1947), 113. 

(45) AAS, 39 (1947), 177. 
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Administración Apostólica.—De notable interés jurídico es el decreto 
de la Sagrada Congregación de Propaganda Fide de 13 de enero de 
1947 (46). En él se establece que una parte de la Prefectura Apostólica de 
Kagoshima, a saber, las islas Ryukyu, pasa en Administración Apostólica, 
*ad nutum Sanctae Sedis" del Vicario Apostólico de Guam, "iurisdictione 
Praefecti Apostolici penitus silente". Nos hallamos en un caso de aplica- 
ción práctica de! canon 312. Nótese que el resto de la Prefectura se halla, a 
su vez, a cargo de un Administrador Apostólico desde el año 1940, que lo 
es con nombramiento personal y aun cuando es también “permanenter cons- 
titutus” su administración no es tan estable como las que se introduce por 
el decreto, ya que dicho Administrador cesará en el momento en que la 
Santa Sede nombre Prefecto Apostólico; en cambio, aun entonces continua- 
.rá la administración apostólica del Vicario Apostólico de Guam, mientras 
no venga un nuevo decreto cambiando la situación creada por el presente. 

Cabildos.—En el canon 423 indica claramente el legislador del Código 
su deseo de que en todas las diócesis se constituya o restituya el Cabildo 
Catedral. Este principio se mantiene en todas las Bulas de erección de 
diócesis, en las cuales, como vimos antes, al conceder que no se pueden 
nombrar Consultores diocesanos siempre añade la salvedad de que esta 
institución durará únicamente hasta la constitución del Cabildo. Práctica- 
mente, en la mayor parte de diócesis no existe Cabildo, y regiones hay, 
como los Estados Unidos de América, donde tal instituto es desconocido. 

Con todo, no faltan casos de erección de nuevos Cabildos, si bien casi 
nunca se pueden erigir siguiendo “ad apicem” las normas del Código. En 
el año 1947 fueron erigidos dos Cabildos catedrales, uno en Canadá y otro 
en la Argentina. 

El Cabildo erigido en la diócesis de Mont-Laurier, en el Ontario (Ca- 
nadá) (47), lo ha sido a petición del Prelado diocesano y consta de una 
Dignidad, la de Deán, y de nueve Canonjías, de las cuales una tiene como 
anejo el oficio de Teólogo o Lectoral, oficio que no puede faltar en nin- 
guna catedral, según prescribe el canon 398 $ 1. En el mismo canon se re- 
comienda que haya en todas las catedrales el oficio de penitenciario anejo a 
una canonjía, con la diferencia que el Código al hablar del Teólogo se 
muestra tajante “in nulla cathedrali desit officium canonici theologi", al 
hablar, en cambio, del penitenciario añade la cláusula “ubi fieri poterit". 
La Bula erigiendo el Cabildo de Mont-Laurier es una perfecta aplicación. 
del canon, ya que del penitenciario no se hace mención en ella. En el mismo 


Cra z 


(46) AAS, 39 (1947), 273. 
(47) AAS, 39 (1947), 608. 
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Cabildo se establece una Dignidad, lo cual es requisito del canon 303788 D 


que no concibe el Cabildo sin la distinción entre Dignidades y Canónigos 
simples. 


Una vez afirmado el principio de que el nuevo Cabildo se regirá por 
el derecho común, sanciona la Bula una serie de excepciones. En primer 
lugar, se erigen canonicatos sin la prebenda aneja, lo cual, aun cuando es 
contrario al principio general del canon 393 $ 3, sin embargo, está con- 
forme con la cláusula última de dicho canon, que prevé la excepción por 
concesión de la Sede Apostólica. Se afirma expresamente en la Bula que 
la colación de la Dignidad y de los canonicatos se hará, de conformidad 
con las normas del Código (can. 396 $ 1, 404, 1435, etc.). Y si bien 
el extender las reservas al nuevo Cabi'do parece contradictorio con el hecho 
de carácter de prebendas, nótese que se afirma en la Bula que cuando se 
pueda se deberán dotar los beneficios erigidos de prebenda "quousque erecti 
canonicatus congrua praebenda provisi non fuerint". 


El hecho de la carencia de prebendas justifica la dispensa que concede 
el Papa en la Bula de la obligación coral que urge el canon 413 y de la resi- 
dencia que urge el canon 414, ob'igación que el Romano Pontífice reduce 
a los dias 12 de septiembre, fiesta del Santísimo Nombre de María, a las 
fiestas más solemnes que determinará el Obispo y a los días de ejercicios 
espirituales. 

Otra peculiaridad la constituye el hecho de que pueda el Obispo convo- 
car al Cabildo cuando lo crea conveniente, tanto para tratar de asuntos 
capitulares, como para tratar de asuntos diocesahos en los cuales se deba 
oír a! Cabildo, puesto que se traslada al Obispo la facultad que el ca- 
non 397, 4.°, reserva a la primera Dignidad. | 

El canon 409 $ 1 establece que las Dignidades y Canónigos usarán 
el vestido que se halla señalado en la Bula de erección, el cual vestido afir- 
ma el $ 2 del mismo canon podrán usarlo en toda la diócesis. En la Bula 
se concede que la Dignidad y los Canónigos del nuevo Cabildo usen roque- | 
te, capa morada adornada con. pieles de armiño o, según el tiempo, muceta 
de color morado. : 

Expresamente se urge en la Bula el cumplimiento del canon NA 
cuanto a la confección de los Estatutos capitulares que deberá aprobar 


el Obispo y que han de ser observados fielmente. 
Finalmente, se señala como ejecutor del docu 


lentísimo Sr. Delegado Apostólico en el Canadá, 
toniutti, Arzobispo titular de Sinnada en Frigia. 


mento pontificio al exce- 
Mons. Hildebrando An- 
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Otro Cabildo ha sido erigido en la diócesis de Rosario (Argentina) (48). 
Erigido también a petición del Cardenal Obispo de aquella diócesis el nuevo 
Cabildo consta de dos Dignidades, las de Deán y Arcediano, y ocho cano- 
nicatos, de los cuales dos serán. de oficio, a saber, el Teólogo y el Peniten- 
ciario. Como se ve aquí ha sido posible la institución del segundo oficio a 
que se refiere el canon 398 $ 1. 

Los nuevos beneficios catedralicios se erigen aquí con prebenda y-la 
constituye la dotación del Gobierno argentino para cada prebenda en par- 
ticular. Exactamente a como en España el beneficio canonical está consti- 
tuído por la nómina del Gobierno. 

A pesar de existir prebendas, la falta de clero en la Argentina justifica 


el que el Papa conceda también aquí una dispensa de la ley de residencia y ' 


de obligaciones corales que quedan reducidas, "quousque praesentes rerum 
condiciones perduraverint", a las Horas Menores y Misa solemne con canto 
los domingos y días de precepto, el dia de San Marcos, los tres días de 
Rogativas; al oficio divino integro en el Triduo Sacro de Semana Santa; 
a la asistencia a las funciones pontificales en la iglesia catedral; y a la apli- 


1 
ho cación cotidiana de la Misa “pro AN por parte del Canónigo 
.. Hebdomadario. : i 
p" Se mantienen las reservas de las Dignidades en cuanto a su colación 


“> por la Santa Sede y para los.canonicatos se establece que están sujetas a 
^v" las reservas del canon 1435 $ 


E Sod muceta de color morado. Se encaréce la confección de Estatutos capitu- 
^ . lares y se nombra ejecutor de la Bula al mismo Cardena! Antonio Caggiano, 
. Obispo de la diócesis, con lo: cual se aparta de la noma general de Cote 
; ejecutor al Legado Apostólico en el país, excepción que se acòstumbra a 


- hacer siempre cuando el documento afecta a diócesis que tiene por titular 
un Cardenal. 


Legados a latere. 


han sido nombrados Legados a latere los siguientes: el Emo. Cardenal 
- Manuel Arteaga y Betancourt, Arzobispo de La Habana para el Congreso 


Arzobispo de Toronto, para el Congreso Mariano del Canadá en Otta- 
wa (50); el Cardenal Manuel Arce Ochotorena, Arzobispo de Tarragona 


para las fiestas de la entronización de la Virgen Santísima de Montserrat 
^ \ ; 


+ 


: (48) ASS, 39 (1947), 610. 
1 (49) SAAS, ¿390 (1947), 87. 
(50) AAS, 39 (1947), 254. 


ete Ae oe 


ty) >... El vestido capitular que saree la Bula de erección consiste en roquete 


Trata. de ellos el canon 266. Durante el año 1947 — 


Eucarístico Nacional de Cuba (49); el Cardenal Jaime Carlos MoGuigart 
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en su nuevo trono (51); el Cardenal Emilio Roques, Arzobispo de Rennes, 
para el Congreso Eucarístico Nacional de Nantes (52); el Cardenal Juan 
de Jong, Arzobispo de Utrecht, para el Congreso Mariano de Holanda, 
celebrado en Maastricht (53); el Cardenal Jaime Copello, Arzobispo de 
Buenos Aires, para el Congreso Mariano de la Argentina, celebrado en 
Luján (54). j 

Título abacial—Un importante Decreto de la sagrada Congregación 
Consistorial de 25 de marzo de 1947 (35) concede un peculiar privilegio al 
párroco de Monastier, en la diócesis de Treviso, en el Véneto. En dicha 
población había existido un notable monasterio benedictino, desaparecido 
cuando la invasión napoleónica, y cuya iglesia abacial fué destruída durante 
la guerra 1914-1918. Con motivo de haber sido reedificada de nuevo, y a 
petición del Obispo de Treviso, a la nueva iglesia parroquial se le distingue 
con el título de iglesia abacial — 

Además, en virtud de dicha concesión se otorgan al párroco de dicho 
lugar los siguientes privilegios: a) el título de monsefior; b) uso de hábito 
prelaticio en las solemnes audiencias eclesiásticas y civiles; d) tener presbí- 
tero asistente en las Misas solemnes con canto; e) uso de palmatoria en las | 
Misas cantadas o rezadas con alguna solemnidad, así como en las Vísperas .. 
y otras funciones solemnes. ; j 

La Sagrada Congregación Consistorial dió el decreto después de haber 
consu'tado a la de Ritos y el decreto tiene el valor de Bula, del que se. 
nombró ejecutor al Obispo de Treviso. 


ue 


More 


E.  Religiosos.—E| derecho religioso ha obtenido este año una muy con- 
siderable evolución con la promulgación de la Constitución Apostólica “Pro- | de 
vida Mater Ecclesia” (56), acerca de los Institutos seculares. En nuestra . ES 
Revista se publicó un comentario sobre la misma que nos excusa de ex- 2 
tendernos acerca del particular (56 bis). Baste decir que la nueva Ley pec v» á 
culiar de los Institutos seculares da origen a la confección de toda una jt 
nueva rama del defecho religioso, en la cual se plantearán todos los proce 
blemas jurídicos a que ha dado lugar el derecho religioso propiamente 
dicho, tina de las partes sin duda más estudiada del Derecho canónico mon i 
derno. Todavía una serie de problemas nuevos, dadas las características de . 


- 


: SUC LSU S1 LI 

>. (51) ASS, 39 (1947), 442. AS d 1 

E (52) AAS, 39 (1947), 290.: 

d -(53) AAS, 39:(1947), 451. + 

E (54) AAS, 39 (1947), 619: ; 

Lo - .:7 55) AAS, 39 (1947), 635. | 
3 e : ] E J e n TA E d 
y iMm NATAL UON Navarrete, Los Institutos seculares de perfección y apostolado, . 
" RE bis) Sal 3 N; i t | 

y en REVISTA ESPAÑOLA DE DERECHO CANÓNICO, 2 (1947), 82 
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elasticidad y adaptación de la nueva Constitución, serán propuestos a la 
doctrina y aun al ejercicio del poder legislativo. 

En el aspecto que acabamos de enunciar desarrollará sin duda un im- 
portante cometido la Comisión especial de jurisperitos creada en el seno 
de la Sagrada Congregación de Religiosos por decreto de 25 de marzo 
de 1947 (57) y ordenada a asesorar dicho organismo central eclesiástico 
en cuanto tenga relación con los Institutos seculares. 

Un importante documento pontificio publicado el año 1947 destaca en 
lo referente a la más antigua de las familias religiosas de Occidente. Nos 
referimos a la Encíclica “Fulgens radiatur”, acerca del XIV centenario 
de la muerte del glorioso patriarca San Benito (58). Desde el punto de 
vista jurídico es de notar en dicho documento la situación que señala el 
Papa de la vida monástico-benedictina en la evolución de la vida religiosa, 
al afirmar que a la antigua vida de los ermitaños, unidos posteriormente 
con el vinculo de dependencia de un mismo cenobiarca, sucede la “Bene- 
dictina lex monastica, praeclarum illud romanae christianaeque sapientiae 
monumentum, in quo monachorum iura, officia ac ministeria Evangelica 
benignitate ac caritate temperantur". No menos importante el comentario 
que hace el Papa a diversos aspectos de la Santa Regla y la exposición de 
las diversas actividades de la Orden. 

No pequeña es también la importancia de la homilia pronunciada por 
el Romano Pontifice el dia 18 de septiembre en la Basílica de San Pablo 
"extra muros", con motivo de la Misa solemne conmemorativa del ceate- 
nario (59), en la cual, para fijarnos únicamente en lo que se refiere más 
particularmente al campo jurídico, notaremos la alusión del Papa a la fede- 
ración de las diversas familias benedictinas que hizo León XIII con un 
sentido de acomodación a la realidad de la vida moderna y que el Papa 
sugiere sea todavía más progresiva la evolución del derecho benedictino 
en este sentido, por exigirlo así la vida de nuestros días, la facilidad de 
comunicaciones, el progreso científico, las misiones, etc. Finalmente, en 
dicha homilía indica ya el Papa el verdadero concepto de la piedad litúrgica, 
que alaba y desea se fomente, y el de la piedad extralitúrgica aprobada por 
la Iglesia, conceptos que el Papa desarrollará de una manera plena en la 
Encíclica posterior “Mediator Dei”, acerca de la Sagrada Liturgia. 

Matrimonio.—La Pontificia Comisión de Intérpretes ha dado en fecha 
26 de junio (60) una interesante respuesta acerca del “ favor turis” de que 


(57) AAS, 39 (1947), 131. 
(58) AAS, 39 (1947), 137. 
(59) AAS, 39 (1947), 452. 
(60) AAS, 39 (1947), 374. 
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goza el matrimonio, a tenor del canon 1.014. Segün la nueva interpretación 
es tal la presunción a favor de la validez del matrimonio, que en el caso 
de tramitarse un proceso matrimonial en el cual se ventilara la nulidad de 
un matrimonio en el cual una de 'as partes estuviera ligada por anterior 
vínculo matrimonial, aun cuando la validez de este primer vínculo fuera 
dudosa con duda positiva e insoluble, por este mero hecho de la existencia 
del vinculo dudoso insoluble se ha de declarar nulo el segundo matrimonio. 
La Respuesta, como se ve, es de una gran aplicación práctica en los Tribu- 
nales y además de gran trascendencia doctrinal, puesto que si en el orden 
ontológico el primer matrimonio fué realmente inválido, esta invalidez pro- 
voca la validez del segundo vínculo. El asunto, dada la importancia que 
reviste, será objeto de detenido comentario en nuestra REVISTA. 

Basilicas menores.—El canon 1.180 establece que ninguna ig'esia puede 
ser distinguida con el título de basílica si no es por concesión apostólica 
o por costumbre inmemorial. Frecuentemente la Santa Sede se digna con- 
ceder esta gracia extraordinaria. Así, durante el año 1947 se notificó haber 
sido concedida tal gracia a las siguientes iglesias: templo de Nuestra Señora 
de la Limosna, en la ciudad de Catania (61); iglesia de Santa María del 
Monte, en las afueras de la ciudad de Génova (62); templo de San Ber- 
nardino, en la ciudad de L'Aquila, donde se halla el sepulcro del Santo (63); 
iglesia prepositural de San Víctor Mártir, en el pueblo de Missaglia, de 
la archidiócesis de Milán (64), y la iglesia catedral de Térmoli, en Italia (65). 

Formación eclesiástica. —Es notab'e la Carta del Papa al Episcopado del 
Brasil acerca del fomento y del cuidado de las vocaciones sacerdotales (66). 
Establecido como principio la necesidad de un gran número de vocaciones 
en región tan extensa y falta de clero como el Brasil, insiste el Papa en la 
multiplicación de los Seminarios y en el engrandecimiento de los existentes, 
. poniéndoles a tono con el nivel de vida de las regiones donde se hallan si- 
tuados. Insiste además en que, a ser posible, haya un Seminario en cada 
diócesis; pero si esto a veces es difícil obtenerlo, que al menos tenga cada 
una un Seminario Menor completo, y donde esto no fuera posible, un Pre- 
Seminario o Seminario preparatorio, el cual, como pequeño cenáculo, atraiga- 
la atención de los fieles hacia el Seminario, que ha de ser el corazón de la 
diócesis. Como medios-para el fomento de vocaciones, además de E prone 
ganda del propio Seminario señala el Papa el dar a conocer la i a 


(61) AAS, 39 (1947); 340. 
(62) AAS, 39 (1947), 341. 
(63) AAS, 39 (1947), 390. 
(64) AAS, 39 (1947), 439. 
(65) AAS, 39 (1947), 616. 
(66) AAS, 39 (1947), 285. 
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sacerdotal por medio de la instrucción religiosa, de las Asociaciones reli- 
giosas, de la Acción Gatolica;. dela imprenta, de la radio, y, sobre todo, 


encarece la difusión de a Obra Pontificia para las Vocaciones Sacerdotales, ` 
creada por Motu Proprio de 4 de noviembre de 1941. A] insistir en el nü- i 
mero de vocaciones afirma el Papa que sin el número no será posible la i 
selección que es preciso hacer más adelante. Y sintetiza la formación leví- : 
tica en una disciplina que observada en el Seminario sirva.luego para la ; 
misma vida sacerdotal, en una justa severidad para preparar un alma pura $ 


y apostólica, en una preparación de ciencia só ida, virtud probada y piedad 
profunda. Esta formación ha de engendrar en los futuros sacerdotes há- 
hitos de rigurosa ortodoxia o verdadero sentido de la verdad revelada. de 

moral y espiritualidad evangélica, de pensar siempre con la Iglesia, apar- 

tándose de toda novedad peligrosa; que logre, en una palabra, dà santifica- 
> ción sacerdotal en la modestia y pureza, en la obediencia y humildad, en la 
eed fe y en. a piedad. Por fin se dirige el Papa a los sacerdotes recién salidos 
os de los Seminarios para decirles“que los sacerdotes jóvenes pueden echar 
^ maño de todos los medios modernos de apostolado, pero que no confíen 
v la solución del problema del apostolado a los medios, sino a la solución 
> esencial; porque no es el vestir más a la moderna, ni el acomodarse a ciertos. 
^. desembarazos de formas lo que ha de promover el éxito del apostolado, sino 
y un intenso amor a Jesucristo unido a una gran caridad y comprensión del 
- — prójimo. Acaba el Papa recomendando que en medio de los seglares y del 
- — mundo manifiesten siempre su pues eclesiástico como un rayo de sol que 
sea luz del mundo. Y recom'enda a los Obispos que consideren el Seminario 
como el objeto máximo de su solicitud pastoral, que den a! Seminario los 
mejores sacerdotes, aun arrancándoles de otros cargos aparentemente más 


relevantes, ya que en realidad no hay ningún cargo de tanta trascendencia ~ 
. como los del Seminario. 


- 


A in ee ee ee ee A e áo 


- Un documento pontificio de fecha 30 de julio de 1947 tiene por objeto E 
^, un centro de fotmación sacerdotal, a saber: el Pontificio Colegio Español 
_ de San José, de Roma. Es este documento un Motu Propio (67) por el cual 
se establece que en adelante los a umnos del Colegio Español actuarán em 
KIA las funciones litúrgicas que se celebren en la Basilica Vaticana en las cuales , —- 
- oficie el Cardenal Arcipreste de la misma. El Motu Proprio es análogo al 
- de Benedicto XV del año 1917 para la Basíica de Santa María la Mayor weim 
a En él se hace un bello elogio del Colegio Español, y se afirma que el docu- a 
penento quiere ser una prueba más del amor del Pontífice para con España. NH 


' (07) AAS; 39 (1947), 332. 
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Afirma el Papa que confía en el amor à la Sagratla Liturgia y en la devo- 
ción eucarística y mariana, así como al Apóstol San Pedro, de los alumnos 
de Colegio para el cumplido desarrollo de su cometido. Queda, por tanto, 
el Colegio Español. adherido a la Sacrosanta Basílica Vaticana para que 
sus alumnos participen en la asistencia al altar siempre que oficie solem- 
nemente el Cardenal Arcipreste. ; 

Cultura superior católica.—Un decreto de la sagrada Congregación de 
Seminarios y Universidades de Estudios de 25 de enero de 1947 (68) erige 
la nueva Pontifica Universidad Católica de Sao Paulo, en.el Brasil. Una 
aplicación más de los cánones 1.373 y 1.376, $ 1, que con tanto cariño hace: 
la Santa Sede. Los Obispos de la Provincia eclesiástica de Sao Paulo, con 
el Cardenal De Vasconcellos Motta a la cabeza y con la contribución de 
varios seglares, fuadaron la obra “Fundatio Sancti Pauli", para la defensa 
y difusión de la doctrina cató'ica. De esta obra ha nacido la nueva Uni- 
versidad, reconocida ya por el Estado. La nueva Universidad ha sido eri- 
gida con todas las Facultades, Escuelas y cursos de estudios que’ sea 
necesarios o útiles, con todos los privilegios y honores y tendrá el título 
de Pontificia, debiendo presentar a la Santa Sede los respectivos estatutos 
para su aprobación. 


Con esta erección existen en el mundo las siguientes Universidades Ca- if 
tólicas Pontificias (69): Angers (Francia), Beyrouth (Líbano), Bogotá (Co- _ ae 
lombia), Lille (Francia), Lima (Perú), Lyon (Francia), Lovaina (Bélgica), d 
Lublín (Po'onia), Manila (Filipinas), Maynooth (Irlanda), Medellin (Co- . 32 
lombia), Milán (Italia), Montreal (Canadá), Nimega (Holanda), Ottawa ui 
(Canadá), París (Francia), Quebec (Canadá), Río de Janeiro (Brasil), Sao e d 

+= Paulo (Brasil), Santiago (Chile), Toulouse (Francia) y Washington (Estas — d 
- , dos Unidos). ¡Qué lástima que España todavía no pueda figurar en la lista, 3 p 


de centros de cultura superior católica del mundo! 

. En la nueva Universidad de Sao Paulo funcionan en el presente curso 
las siguientes Facultades: Paulista de Derecho civil; Filosofia, Ciencias Ya Mis 
-Letras de San Benito; Filosofía, Ciencias y Letras del Instituto “Sedes , 

Sapientiae”-; Filosofía, Ciencias y Letras de Campinas; Ingeniería indus- a 
trial; Escuela Superior de Periodismo; Escuela Superior de Servicio So-. a 
cial. Es Rector de la misma el Excmo. y Rvdmo. Sr. D. Pablo di Tarso 
Bie Camp bispo de Campinas. . 
| ds RC serios documentos pontificios publicados UR ; 
el año 1947 conceden la facultad de dar tal bendición con motivo de ar 


*. (68) AAS, 39 (1947), 134. ia 7 
Eo = (09). AAE (1941, 99. T i ; 
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cunstancias extraordinarias. Tales son, además de los diversos documentos 
en los que.se nombran Legados a latere y de los cuales antes se ha hecho 
. mención, los siguientes: a Mons. Jorge Caruana, Arzobispo titular de Se- 
bate y Nuncio Apostólico en Cuba, con motivo de sus bodas de plata 
episcopales (69); al Cardenal Samuel Stricht, Arzobispo de Chicago, con 
motivo también de sus bodas de plata episcopa'es (70); a Mons. Guillermo 
Piani, Arzobispo titular de Nicosia y Delegado Apostólico en las Islas Fili- 
pinas, con motivo de sus bodas de plata episcopales y bodas de oro sacer- 
dotales (71); al Cardenal Pedro Fumasoni Biondi, Prefecto de la Sagrada 
Congregación de Propaganda Fide, con motivo de sus bodas de oro sacer- 
dotales (72); a Mons. Fernando Cento, Arzobispo titular de Seleucia, Nun- 
cio Apostólico en Bélgica e Internuncio Apostóico en Luxemburgo, con 
motivo de sus bodas de plata episcopales (73); al Cardenal José Ernesto 
Van Roey, Arzobispo de Malinas, con motivo de sus bodas de oro sacer- 
dotales (74); a Mons. Angel Rotta, Arzobispo de Tebas, Nuncio Apostólico, 
con motivo de sus bodas de plata episcopales (75). 

Sagrada Eucaristia.—Aun cuando el objetivo de la presente reseña es 
juridico-canónico, no queremos omitir siquiera el hecho de dos alocuciones 
pronunciadas por el Romano Pontífice, que al menos como comentarios al 
canon 801 encuentran una justificación para aparecer en este lugar. Nos 
referimos a la alocución con motivo del Congreso Eucarístico Nacional de 
La Habana (76) y a la pronunciada con motivo del Congreso Eucarístico 
Nacional de Francia celebrado en Nantes (77). Nos atrevemos a anotar la 
consigna lanzada por el Papa en el Congreso de Nantes: “ Aujourd’hui plus 
que jamais et comme aux premiers temps de son existence, s'est surtout 
de temoins que l'Eglise a besoin, plus encore que d'apo'ogistes, des temoins 
qui, par toute leur vie, fassent resplendir le vrai visage du Christ et de 
l'Eglise aux yeux. du monde paganisé qui les entoure.” Y hemos querido 
subrayar tal consigna porque la consideramos principio luminoso de acti- 
vidad canónica que debe dirigirse siempre en ültimo término a promover ` 
esta vida cristiana; de lo contrario nos atrevemos a afirmar que toda ley 


positiva humana, si se opusiere a este fin supremo de la Iglesia o no fuere 
ordenable a él, “cessat contrarié”. 


(70) AAS, 39 (1947), 33. 
(71) AAS, 39 (1947), 179. 
(72) AAS, 39 (1947), 180. 
(73) AAS, 39 (1947), 291. 
(74) ASS, 39 (1947), 447. 
(75) AAS, 39 (1947), 620. 
(76) AAS, 39 (1947), 90. 
(77) AAS, 39 (1947), 311. 
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Culto a la Santísima Virgen.—Cuanto hemos dicho en el apartado aa- 
terior respecto al canon 801 podemos decir en el presente respecto al ca- 
non 1.276. Por ello hacemos mención de la alocución pontificia al Congreso 
Mariano del Canadá, en Ottawa (78); al Congreso Mariano de Maast- 
richt (79) y al Congreso Internacional de las Congregaciones Marianas de 
Barcelona (80). 

Derecho procesal.—Constituye un documento precioso, imprescindible 
en ade'ante para quien quiera exponer de manera segura la doctrina de 
la Iglesia acerca de su poder judicial, el discurso del Papa con motivo de 
la inauguración del año jurídico de la Sagrada Rota Romana (81). El tema 


«del discurso es la exposición de la diferencia esencial existente entre el fin 


de la sociedad eclesiástica y la sociedad civil. 

Empieza el Papa sentando que la primera consecuencia de la diversidad 
de fines excluye la sumisión obligada y casi-inserción de la Iglesia en el 
Estado, lo cual es contrario a la naturaleza de ambas sociedades, y a la 
cual tienden todos los Gobiernos de inspiración totalitaria. Añade en seguida 
el Papa que la independencia de la Iglesia no supone una posición de ag- 
nosticismo o indiferencia por parte del Estado, sino que el ideal lo cons- 
tituye la armonía entre las dos potestades. Para la exposición de esta doc- 
trina de Derecho público de la Iglesia se remite el Papa a la Encíclica de 
León XIII “Inmortale Dei", de 1.” de noviembre de 1885. 

Aplicando ya esta doctrina al ejercicio de la potestad judicial, recuerda 
que toda la actividad de los jueces eclesiásticos cae de lleno bajo la fina- 
lidad suprema de la sociedad eclesiástica, a saber: * coelestia ac sempiterna 
bona comparare", y es notab'e que el Papa lo afirma esto con tanta solem- 
nidad que llega a decir que esto es así tanto si tienen de conciencia de ello 
cada uno de los jueces eclesiásticos como si no la tienen. De ahí que el 
poder judicial eclesiástico no tiene la rigidez ni la inmovilidad a que a veces 
está sujeto el ordenamiento jurídico secular. El Papa, con todo, afirma que 
la Iglesia permanece fiel al principio de que el juez ha de juzgar segün la 
ley, pero pertenece al juez una función no puramente ejecutoria de. la ley, 
sino que le compete una función interpretativa de la norma jurídica “turta 
sensum legislatoris” y una función de valoración del caso propuesto y de stt 
relación con la norma. Y es en el ejercicio de estas funciones que el juez ha 


de actuar en orden al fin espiritual de la sociedad eclesiástica. Y será pre- 


cisamente esta vinculación del ordenamiento judicial eclesiástico con, el fin 


(18) AAS, 39 (1947), 268. 
(79) ASS, 39 (1947), 456. 
(80) AAS, 39 (1947), 632. 
(81) AAS, 39 (1947), 493. 
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de la Iglesia el que facilitará al juez a encontrar la justa solución en los 
casos que resulten dudosos o en los casos en los cua'es la legislación deje 
la solución al arbitrio del juez. 

Principios todos ellos los enumerados que resultan una bella paráfrasis 
al canon 1.869 y dan, como dice el mismo Papa, al ordenamiento canónico 
aquella seguridad del Derecho que no logran conseguir los otros ordena- 
mientos legales. Sería falgo, empero, pensar que ellos bastan para la solución 
de los diversos problemas que se plantean en el ejercicio de la función juzga- 
dora. Toda la técnica jurídico-civil, dice el mismo Papa, será un precioso 
elemento para que el juez eclesiástico acierte en el desempeño de su función 
con tal que la aplicación, tanto de los conocinfientos teóricos como de los 
resultados científicos del Derecho secular, no sean trasladados de una. ma- 
nera mecánica al campo canónico, sino que sean puestos en función de toda 
la manera de ser del ordenamiento jurídico de la Iglesia. 

La conclusión práctica a que llega el Papa es la de la gran dignidad y al 
mismo tiempo la gran responsabilidad en la Telesia del oficio de juez, oficio 
que por derecho divino ejercen los Obispos como una consecuencia de la 
naturaleza monárquica del episcopado diocesano o jerarquía de la Iglesia 
particular, aun cuando no ha definido hasta hoy ni la doctrina ‘ni la legis- 
lación el ámbito de esta función episcopal. Los demás jueces en la Iglesia, 
inferiores al Romano Pontífice, lo son por derecho positivo, al que hay 
que atenerse. 

Pertenece al Derecho positivo una de las respuestas dadas por la Ponti- 
ficia Comisión de Intérpretes el día 29 de mayo de 1947 (82). La respuesta, 
que es confirmación de la doctrina comúnmente admitida, establece que el 
juicio acerca de la conveniencia de la apelación, a que se tefiere el ca- 


. non 1.987, pertenece no sólo al Defensor del Vínculo del Tribuna! que dió 


la sentencia de apelación confirmatoria de una anterior, sino además al 
Defensor: del Vínculo de tercera o cuarta instancia que debe proseguir la 
apelación, el cual puede disentir del Defensor del Vínculo apelante y no 
proseguir, por tanto, la apelación, en cuyo caso los cónyuges gozarán de 
la situación jurídica creada por la doble sentencia conforme y no apelada. 


En la Revista aparece en este mismo número un detallado comentario sobre 
el particular (83). 


Otro documento muy importante de orden. jurídico-procesal lo consti- 


tuye el Motu Proprio "Apostolico Hispaniarum Nuntio", de 7 de abril 


t 


(82) AAS, 39 (1947), 373. : 1 
(93) MARCELINO CABREROS DE ANTA, en REVISTA ESPAÑOLA DE DERÉCHO - CANÓNICO, 2 (1047) 
í D Bom q : 
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de 1947 (84), reinstaurando el Tribunal de la Rota de la Nunciatura Após- 
tólica en España y que encontró ya en las páginas de esta REVISTA opor- 
tunos comentarios (85). 

Fina'mente, de la relación de causas definidas por la Rota Romana du- 
rante el año 1946 y publicadas en “Acta Aposto'icae Saedis” (86) sacamos las 
siguientes observaciones: En las causas de impotencia ha añadido la Rota 
a la decisión varios casos la cláusula, “vetito tamen mulieri (vel viro) tran- 
situ ad alias nuptias, inconsulta Sede Apostolica". Es notable que en la 
causa XVIII Aquen (87), de nulidad de matrimonio por exc'usión del “bo- 
num prolis", ha añadido: "vetito mulieri transitu ad alias nuptias nisi co- 
ram Ordinario loci sub fide-iurisiurandi declaraverit se matrimonium iuxta 
leges divinas et ecclesiasticas inituram esse", lo cual constituye una pre- 
ciosa norma directiva para la investigación prematrimonial que debe hacer 
el párroco, según el canon 1.020 y la Instrucción de 29 de junio de 1941 (88). 
Parecido es el añadido a la decisión en la causa XXII N. N. (89), de nu- 
lidad de matrimonio por simulación de consentimiento y exclusión del “bo- 
num prolis”, en el que se dice: “vetito.viro transitu ad alias nuptias nisi 
coram Ordinario loci sub fide iurisiurandi declaraverit se novas nuptias 
initurum esse cum recta intentione prout decet homines christianos”, y que 
puede tener el mismo valor normativo del anterior. 

Muy interesante desde el punto de vista procesal es la relación de causas 
que durante el año 1946 acabaron su vida procesal sin sentencia (90). En 


ellas encontramos varias aplicaciones del canon 1.736 én causas cuya ins-. 


tancia pereció por no haberse puesto acto procesal ninguno durante un año. 
La fórmula es siempre “dec'arat appellationem desertam et acta causae in 
archivo reponi iubet". Otra razón de extinción personal es el canon 1.886, 
de apelación no proseguida dentro del plazo legal, de lo cual también ha- 
llamos casos. Una causa encontramos extinguida en su instancia por re- 
nuncia (can. 1.740), y declara el Ponente en su decreto que la causa queda 
terminada, ya que son las dos partes las que renunciaron. Otro caso ha- 
llamos de interrupción de la instancia y consiguiente archivo de los autos 
por muerte del actor (can. 1.733). En este caso no se dec'ara la perención 
de la instancia, sino que el decreto del Ponente se limita a ordenar el ar- 
chivo de los autos. En cambio, en otra causa en la cual murió la parte 


$8; 39 (1947); 195. $277 IAS 5 
pe inte denn EL restablecimiento del Tribunal de la Rota de la Nunciatura Apostólica, 


en REVISTA ESPAÑOLA DE DERECHO CANÓNICO, 9 (1947). 
(86) ASS, 39 (1947), 185. 
(87) AAS, 39 (1947), 188. 
(88) AAS, 33 (1941), 297. 
(89) AAS, 39 (1947), 189. 
(90) ASS, 39 (1947), 198. 
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demandada se declara la causa terminada porque la parte actora no quiso 
proseguir el juicio. En otra causa, en cambio, no matrimonial, sino iurium, 
la muerte del actor da lugar a un decreto dando la causa por terminada. 
En otro caso la renuncia de la parte actora, sin que la parte demandada 
manifieste interés en proseguir la causa, da lugar a un decreto dando por 
terminada la instancia. En otro caso la actora renunció a la causa, y al 
no poder ser interrogado el demandado por ignorarse su domicilio se declaró 
la instancia terminada. Como se ve son diversas aplicaciones del canon 1.740 
en hipótesis distintas. Es notab'e la causa XXXV Lycien (91), causa in- 
cidental en la cual la actora se reconcilió con el demandado, por lo que se 
manda archivar los autos. En otra causa (XXXVI) de Turín (92) se manda 
archivar los autos porque la parte actora no pagó dentro del plazo de dos 
meses que se le fijó las expensas judiciales de la instancia anterior. De lo 
que resulta que al aplicar el canon 1.913 puede el Tribunal superior esta- 
blecer un plazo para que la parte pague las expensas de la instancia en el 
Tribunal inferior. En una causa de separación de Zagreb (LVI) (93) la 
parte apelante en tercera instancia ante la Rota renunció a la apelación, 
por lo que se declaró que la sentencia de segunda instancia pasó a cosa 
juzgada. Nos llama la atención esta terminología, ya que las causas de 
"statu personarum" no pasan nunca a cosa juzgada (can. 1.903), si biea 
de una dob e sentencia, conforme se obtiene una “quasi-res iudicata", ya 
que no se puede volver a proponer si no es aduciendo nuevos y graves ar- 
gumentos o documentos. Ciertamente, la causa es de separación y no de 
nulidad, pero creemos que también las causas de separación se entienden 
bajo el concepto de causas "de statu personarum”. Hasta 67 causas dis- 
tintas han sido archivadas en dicho año por las distintas razones antes 
enumeradas. 

Causas de canonización y beatificación.—Conocida es la normal activi- 
dad de la Sagrada Congregación de Ritos en la elaboración de dichas cau- 
sas. Durante el año 1947 hallamos en “Acta Apostolicae Sedis” diversas ac- 
tividades de dicho dicasterio en las distintas fases procesales de las causas 
en curso. 

.Notemos en primer lugar las Congregaciones particulares para la re- 
visión de escritos de los Siervos de Dios (can. 2.070). El 27 de mayo, de 
los Siervos de Dios José Toniolo, profesor de la Universidad de Disque 
Agustín Pro, sacerdote profeso de la Compafiía de Jesüs (94). 

(91) AAS, 39 (1947), 203. 

(92) AAS, 39 (1947), 903. 


(93). AAS, 39 (1947), 206. 
(94) AAS, 39 (1947), 320. . 
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Congregaciones ordinarias para la introducción de la causa de beatifi- 
cación (can. 2.082). El 2 de febrero, para los Siervos de Dios Bartolomé 
Longo, fundador del Santuario de Pompeya y Obras anejas, y Mateo Ta!- 
bot, obrero irlandés (95). El 27 de mayo, para los Siervos de Dios José 
María Yerovi, de la Orden de los Frailes Menores, Obispo titular de Ci- 
donio y Coadjutor del Arzobispo de Quito, y María Francisca de la Cruz, 
fundadora de la Congregación de Religiosas de la Virgen de los Dolo- 
res (96). El 29 de julio, para los Siervos de Dios Sixto Riario Sforza; 
Arzobispo de Nápo es y Cardenal, y José Moscati, médico, profesor de la 
Universidad de Nápoles (97). | 

El Romano Pontífice ha aprobado luego la resolución de la Congrega- 
ción firmando los siguientes decretos de introducción de la causa de beati- 
ficación: El dia 28 de febrero, del Siervo de Dios Mateo Talbot, precioso 
modelo de obreros en el mundo moderno, ya que falleció el año 1925 (98). 
Firmaron las letras postulatórias para la introducción (can. 2.077) todos 
los Arzobispos y Obispos de Irlanda, el Presidente del Gobierno irlandés, 
el Nuncio Apostólico, varios Abades, varios Superiores provinciales de Or- 
denes y Congregaciones, el Alcalde de Dublin, varias Asociaciones obreras | 


-y otros. El día 13 de junio firmaba el Papa el decreto de introducción de 


la causa de la Sierva de Dios María Francisca de la Cruz Streitel, reli- 
giosa alemana fundadora del Instituto de la Virgen de los Dolores, falle- 
cida el día 6 de marzo de 1911, en el mismo día que la Santa Sede aprobaba 
definitivamente su Instituto (99). La Sierva de Dios fué hija espiritual 
del P. Juan Jordán, el fundador de los Salvatorianos, bajo cuya dirección 
fundó en la misma ciudad de Roma su nueva Congregación. Firmaron las 
letras postulatorias de la introducción dos Cardenales, varios Arzobispos 
y Obispos, Generales de Ordenes y Congregaciones, Superioras genera es 
de Congregaciones femeninas, etc. El día 3 de agosto firmó el Papa el 
decreto de introducción de la causa del Siervo de Dios Sixto Riario, del. 
linaje de los Sforza, Cardenal Arzobispo de Nápoles, egregio pastor del 
siglo pasado, que murió el día 29 de septiembre de 1877 (100). A 
Además, encontramos en AAS de 1947 otros decretos de introducción 
de causas publicados en dicho aiio, pero firmados en 1946. Tales los del 
Siervo de Dios D. Manuel Domingo y Sol, sacerdote español de Tortosa, 
fundador de la Hermandad (Sociedad sin votos, según el Código) de los 


(06) AAS, 39 (1947), 320. 
(97) AAS, 39 (1947), 321. 
(98) AAS, 39 (1947), 317. 
(99) AAS, 39 (1947), 502: . 
(100) AAS, 39 (1947), 504.. 
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Sacerdotes Operarios Diocesanos (101), y del Siervo de Dios Carlos Maria 
Schilling, sacerdote profeso de la Congregación de San Pablo de Clérigos 
Regulares Bernabitas (102). 

En estadio ya más avanzado del procedimiento, durante dicho año han 
tenido lugar las siguientes Congregaciones Generales de Ritos, anteprepa- 
ratorias para la discusión de la heroicidad de virtudes (can. 2.015): El 18 de 
febrero, para el Siervo de Dios Ezequiel Moreno Díaz, de la Orden de 
los Ermitaños Recoletos de San Agustín, Obispo de Pasto (103); el 11 de 
marzo, para el Siervo de Dios Carlos José Eugenio de Mazenod, Obispo 
de Marsella, fundador de la Congregación de Oblatos de la Inmacula- 
da (104); el 29 de abril, para la Sierva de Dios María Bertilla Boscardin, 
del Instituto de las Religiosas de Santa Dorotea, Hijas de los Sagrados 
Corazones (105); el 22 de julio, para la Sierva de Dios María de la Pro- 
yidencia (Eugenia Smet), fundadora del Instituto de las Religiosas Auxi- 
liadoras de las Almas del Purgatorio (106), y el 9 de diciembre, para el 
Siervo de Dios D. Miguel Rua, sacerdote salesiano (107). 

Además han tenido lugar las siguientes Congregaciones, preparatorias 
también para la discusión de la heroicidad de virtudes (can. 2.018): El 14 de 
enero, para el Venerable Bartolomé Canale, sacerdote profeso de la Con- 
gregación de San Pablo de Clérigos Regulares Bernabitas (108); el 22 de 
abril, para el Siervo de Dios Rafael Chylinski, sacerdote profeso de la 
Orden de Frailes Menores Conventuales (109); el 22 de octubre, para el 
Siervo de. Dios Julián Maunoir, sacerdote profeso de la Compañía de 
Jesús (110), y el 16 de diciembre, para la Sierva de Dios Rosa Venerini, 
fundadora de las Maestras Pias Venerini (111). | 

En estadio procesal todavía más avanzado han tenido lugar las si- 
guientes Congregaciones generales para la discusión de la heroicidad de 
virtudes (can. 2.112): El 25 de marzo, para el Siervo de Dios Luis Pavoni, 
sacerdote, fundador de la Congregación de, Hijos de María Inmacula- 
da (112); el 13 de mayo, para el Siervo de Dios Leonardo Muria'do, 
sacerdote, fundador de la Pia Sociedad de San José (113), y el 25 de no- 


(104) AAS, 39 (1947), 97. 
(102). AAS, 39 (1947), 935. 
(103) AAS, 39 (1947), 67. 
(104) AAS, 39 (1947), 104. 
(105) .AAS, 39 (1947), 908. 
(106) AAS, 39 (1947), 391. 
(107) AAS, 39 (1947), 644. 
/108) AAS, 39 (1947), 67. 
(109) AAS, 39 (1947), 908. 
(110) ASS, 39 (1947), 644. 
(111) AAS, 39 (1947), 645. 
(112) AAS, 39 (1947), 208. % 
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viembre, para-el Siervo de Dios Antonio Pucci, sacerdote profeso de la 
Orden, de los Siervos de María (114). 


Como consecuencia de la antecedente Congregación general declaró el 
Papa el día 5 de junio, so'emnidad del Corpus Christi, que constaba la 
heroicidad de las virtudes, y, por tanto, gozaba del título de Venerable, 
a tenor del canon 2.115, $ 2, el Venerable Luis Pavoni (115). El nuevo 
Venerable, que había sido canónigo y renunció al canonicato, es el funda- 
dor de los llamados en Italia “Pavoniani”, a cuya Congregación pertenecen 
hoy más de 250 profesos y que se dedica a la educación e instrucción es- 
colar y profesional, posiblemente gratuita, a la juventud pobre, especial- 
mente a los huérfanos y abandonados. 

Durante el mismo año se han celebrado diversas Congregaciones de 
Ritos que han tenido por objeto el estudio de los milagros atribuídos a 
diversos Siervos de Dios. Así, se han celebrado: El 11 de noviembre, la 
Congregación antepreparatoria (can. 2.121) para los milagros atribuídos a 
la Venerable Madre Vicenta María López Vicuña, fundadora de las Hijas 
de María Inmaculada, para jóvenes dedicadas al Servicio Doméstico (116), 
y el 28 de enero la Congregación general (can. 2.123) para los milagros 
atribuidos al Venerable Hermano Benildo, del Instituto de las Escuelas 
Cristianas (117). 

El día 16 de febrero, Domingo de Quincuagésima, declara el Papa que 
constaba de dos milagros realizados por intercesión del Venerable Hermano 
Benildo, a saber: de la curación perfecta e instantánea de un tumor intra- 
craneal mortal y de una grave gastroduodenitis y perigastroduodenitis uni- 
das a un gravísimo estado marántico (118). 

El día 25 de marzo tenía lugar la Congregación general llamada de 
“Tuto” (can. 2.124), para la beatificación del Venerable Hermano Benil- 
do (119). Y el día del Corpus (5 de junio) declaraba e! Papa que se podía 
proceder con seguridad a la beatificación del repetido Venerable Hermario 


` Benildo (120). D. 


Pródigo ha sido el año 1947.en beatificaciones de varios Siervos ^ 
Dios. Han sido beatificados: El Beato Contardo Ferrini, el día 13 de abril; 


(113) -AAS, 39 (1947), 208. 
(114) AAS, 39 (1947), 644. 
(115) ASS, 39.(1947), 641. 
(116) AAS, 39 (1947), 644. 
(117) - AAS, 39-(1947), 67. 
(118) AAS, 39 (1947), 238. 
(119) AAS, 39 (1947), 208. 
(120) AAS, 39 (1947), 463. 
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la Beata María Goretti, el 27 del mismo mes; la Beata Aleja Le Clerc, 
el 4 de mayo, y la Beata Juana Delanoue, en noviembre ültimo (121). 

El día 29 de julio nos hallamos ya con la Congregación ordinaria (ca- 
non 2.139) para la reasunción de la causa de canonización de la Beata 
María Goretti (122). 

En orden a su futura canonización han sido discutidos los milagros 
atribuídos a diversos Beatos. Asi, lo han sido en Congregación antepre- 
paratoria los atribuídos al Beato Vicente María Strambi, Obispo de. Ma- 
cerata y Tolentino, Pasionista (123); en Congregación preparatoria, los 
atribuídos a la Beata Vicenta Gerosa, cofundadora de las Religiosas de la 
Caridad de la Beata Capitanio (124), y los de la Beata Juana de Leston- 
nac, fundadora de la Orden de las Hijas de la Santísima Virgen (vulgar- 
mente de la Enseñanza o Compañía de María) (125). 

En Congregación general celebrada el día 28 de enero se propuso a 
estudio la cuestión de si, aprobados ya los milagros, se podía proceder con 
seguridad a la canonización del Beato José Cafasso, sacerdote secular (126). 
Y el día 16 de febrero, Domingo de Quincuagésima, declaraba el Papa 
“Tuto procedi posse ad Beati Iosephi Cafasso. sollemnem canonizatio- 
nem" (127). 

De la canonización de este Beato y de otros acerca de los cuales se dió 
ya el decreto de "Tuto" anteriormente se trató en los Consistorios cele- 
brados durante el año. 

Finalmente, el solemne rito de la canonización se desarrolló, según 
el ceremonial acostumbrado, en los días que señalamos a continuación: 
El 15 de mayo, festividad de la Ascensión, fué canonizado San Nicolás 
de Flue (128); el 22 de junio lo fueron San Juan de Brito, San. Bernar- 
dino Realino y San José Cafasso (129); el día 6 de julio, San Miguel 
Garicoits y Santa Elisabeth Bichier des Ages (130); el día 20 de julio, 


San Luis María Grignion de Monfort (131), y el día 27 de julio, Santa 
Catalina Labouré (132). 


(121) Todavía no han sido publicados en AAS los respectivos breves pun beatificación. 
(192) AAS, 39 (1947), 391. 


(123) El día 24 de junio. AAS, 39 (1947), 390. 
(124) El día. 10 de junio. AAS, 39 (1947), 390. 
(125) El día 8 de julio. AAS, 39 (1947), 391. 
(126) AAS, 39 (1947), 67. 
(127) AAS, 39 (1947), 132. 
(128) AAS, 39 (1947), 209. 
(129) AAS, 39 (1947), 949. 
(130) AAS, 39 (1947), 981. 
(131) AAS, 39 (1947), 399. 
(139). AAS, 39-(1947), 377. 
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puesta en 26 de junio (133) segün la cual se aclara que en aquellos países 
donde existan los llamados “Tribunales de honor", los cuales juzgan si 
debe o no verificarse el duelo, los que provocan a tales Tribunales o acep- 
tan sus resoluciones incurren en las penas contenidas en el canon 2.351, 
a no ser que tuvieran intención expresa de evitar el duelo a pesar de la 
decisión de aquellos Tribunales. 


Es importante en el orden penal la declaración de la Sagrada Congre- 
gación Consistorial de 24 de junio (134) haciendo püblico que todos los 
que agredieron violenta y sacrílegamente al Excmo, Mons. Antonio San- 
tin, Obispo de Trieste, incurrieron en excomunión reservada " speciali 
modo” a la Santa Sede por el mero hecho de cometer el delito, a tenor 
del canon 2.343, $ 3. Se trata simplemente-de un precepto declaratorio 
de una censura incurrida “latae sententiae". Lo mismo cabe decir de la 
declaración de la Sagrada Congregación del Concilio de 8 de septiem- 
bre (135) acerca de los agresores de D. Jaime Ukmar y asesinos de D. Miro 
Bulesic, al ir aquél a administrar el Sacramento de la Confirmación. 

Diplomacia vaticana.—La Santa Sede ha incrementado durante 1947 
sus representaciones en el mundo, ya sea aumentándolas de categoría, ya - 
creando nuevas representaciones. 

Así, ha sido erigida una nueva Nunciatura Apostólica en la Repúb'ica 
del Líbano (136), que dependía antes de la Delegación Apostólica de Siria, 
la cual queda reducida ahora a la República de Siria. Ha sido también 
erigida una nueva Internunciatura Apostólica en Egipto, que viene a sus- 


_tituir en parte la antigua Delegación Apostólica de Egipto y Arabia, puesto 


que Egipto ha entablado relaciones diplomáticas con la Santa Sede. La an- 
tigua Delegación de Egipto y Arabia queda ahora convertida en Delega- 
ción Apostólica de Jerusalén y Palestina, con residencia en Jerusalén y 
jurisdicción en Palestina, Transjordania e Isla de Chipre. 


Ha sido también erigida de nuevo una Delegación Apostólica del Ar- 
chipiélago Indonesio (137), con jurisdicción en todas las Islas de la Sonda, 
tanto Mayores como Menores, incluso las llamadas Molucas, o sea Java, 
Sumatra, Célebes, Borneo y adyacentes, inclusive la de Timor, y la parte 
occidental de Nueva Guinea hasta el meridiano 141. Un Visitador Apos- 
tó.ico, con facultades de Delegado Apostólico “durante munere", ha sido 


(133) AAS, 39 (1947), 374. 


(134) AAS, 39 (1947), 273. 

. (135) AAS, 39 (1947), 420. 
. (436) AAS, 39 (1947), 223. 
(137) AAS, 39 (1947), 618. 
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nombrado para la Corea (138), obedeciendo, sin duda, a! periodo de tran- 
sición en que se halla dicho país, camino de su independencia. 

Han sido, además, modificadas las zonas de jurisdicción de algunos 
representantes pontificios. Así, las Islas Marianas, que han sido anexio- 
nadas al Vicariato Apostólico de Guam, dejan de depender del Delegado. 
Apostólico de Australia y quedan sujetas al Delegado Apostólico de los 
Estados Unidos (139). 

Por fin, dos Delegaciones Apostó'icas han cambiado de nombre. La de 
Mombasa, denominada antes de Africa para las Misiones, se llamará de 
Africa Oriental y Occidental Británica (140). Y la de Sydney, llamada 
hasta ahora de Australia, se denominará de Australia, Nueva Zelanda y 
Oceanía (141). 

Varios han sido los representantes diplomáticos que durante el año han 
presentado sus cartas credenciales al Santo Padre, el cual casi siempre ha 
pronunciado interesantes discursos de notable contenido apostó'ico, his- 
tórico y diplomático. Tales fueron los Embajadores o Ministros, de Ar- 
gentina, China, Libano, Uruguay, Gran Bretaña, Egipto, Salvador, Bo- 
livia, Panamá, Mónaco y Haiti. 

Derecho litúrgico.—Para esta rama del Derecho eclesiástico y para 

la ciencia litúrgica en general, así como para la vida litúrgica de los fieles, 
el año 1947 constituirá un jalón imborrable por haberse publicado en él 
la trascendental Encíclica “Mediator Dei”, acerca de la Liturgia Sagra- 
da (142). En las páginas de la Revista encontrará el documento ponti- 
ficio amplio y detenido comentario, al menos por lo que se refiere a los 
aspectos canónicos del mismo. Esto nos excusa de ser más extensos sobre: 
el particular. 
P Cuatro importantes disposiciones pontificias han enriquecido durante: 
este año el acervo legal del Derecho litúrgico. Un decreto de la Sagrada 
Congregación de Ritos de 26 de noviembre de 1946, pero promulgado- 
en 1947, (143), publica el rito de las Preces que se han de rezar “pro 
Republica Italiana”, de acuerdo con el artículo 12 del Concordato con: 
aquella nación. Se trata simplemente de una adaptación a la nueva forma 
de régimen de las preces que ya antes se rezaban por el Rey. 

Reviste carácter litúrgico, aun cuando se refiere también a la fe y cos- 
tumbres, un decreto de la Suprema y Sagrada Congregación del Santo: 

(138) AAS, 39 (1947), £03. i 
(139) AAS, 39 (1947), 95. 
(140) AAS, 39 (1947), 96. 
(141) AAS; 39 (1947), 501. 


(142) AAS, 39 (1947), 521. 
(143) AAS, 39 (1947), 36. 
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Oficio de 26 de marzo (144), en el cual se prohibe bendecir los emblemas 
o banderas pertenecientes a ningün partido político. Con lo cual, además, 
se manifiesta por parte de la Santa Sede un criterio de inhibición litúrgica 
de tales banderas, lo cual puede tener aplicaciones en los actos litúrgicos 
en general. 

Un Breve Apostólico de 11 de febrero (145), expedido a instancias 
del Excmo. Sr. Obispo de Alessandria en el Piamonte, además de aprobar 
la bendición que tiene lugar en un Santuario de aquella diócesis de las 
motocicletas, declara a la Virgen Santísima, bajo el título de “Castellazzo 
Bormida”, cuya imagen se venera en el pueblo de Gasmonio, de la dió- 
cesis de Alessandria, Celestial Patrona principal para toda Italia de los 
motociclistas, con todos los privilegios litúrgicos correspondientes a los 
patronos principales. 

Finalmente, es importante una Respuesta de la Comisión Bíblica de 
22 de octubre (146), en la cual se hace público que el Sumo Pontífice 
autoriza el uso de la nueva versión latina del Salterio, no solamente en 
el rezo de las horas canónicas, sino también en todas las preces, tanto 
litúrgicas como extralitúrgicas, con tal que se trate de rezar o cantar sal- 
mos íntegros. Por lo tanto, no es lícito variar las antífonas ni versículos, 
etcétera, pero sí sustituir por la nueva versión el texto de los salmos que 
ya en los libros litúrgicos, ya en los extralitúrgicos puedan hallarse, con 
tal que se trate de salmos enteros. Además, advierte la respuesta que no 
es lícito alterar nada por lo que se refiere al Misal Romano, cuyo texto 
permanece inalterado. 

Aun cuando no pertenezca al Derecho litúrgico propiamente dicho, in- 
serimos aquí la mención de un decreto de la Sagrada Congregación de 
Ritos de 25 de abril (147). En él se refiere que los Hermanos Gabrielistas, 
persuadidos de que el Beato (hoy Santo) Luis Grignion de Monfort era 
su fundador, pidieron ser admitidos “pari iure” con los Padres Misione- 
ros Montfortianos de la Compañía de María y las Religiosas Hijas de 
la Sabiduría a las solemnidades de la canonización del Beato. El Cardenal - 
Prefecto de la Sagrada Congregación de Religiosos, Emmo. La Puma, hoy 
fallecido, y e! Cardenal Salotti, Prefecto de la de Ritos, también difunto, 
determinaron llevar là cuestión al Papa, el cual mandó que la Sagrada 
Congregación de Ritos estudiara el caso, investigando la Sección SERE | 
de la misma la cosa y proponiéndola a discusión de la Plenaria. La Sec-- 


(144) AAS, 39 (1947), 130. 
(145) AAS, 39 (1947), 221. 
(146) AAS, 39 (1947), 508. 
(147) AAS, 39 (1947), 240. 
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ción investigó con todos los documentos que se pudieron hallar; tuvo lugar 
una reunión plenaria de consultores, en la cual cada uno dió su opinión, 
y, por fin, el día 15 de abril de 1947 se celebró la Plenaria de Cardenales, 
actuando de Ponente el Emmo. Cardenal Tedeschini, proponiendo la duda : 
Si el Beato Luis María Grignion de Montfort se puede considerar fun- 
dador, no sólo de los Presbíteros de la Compañía de María y de las Hijas 
de la Sabiduría, sino también de los Hermanos de la Instrucción Cristiana 
de San Gabriel. Y los Padres Cardenales de la Congregación de Ritos, 
considerada con madurez la cuestión, teniendo en cuenta el parecer uná- 


nime de los consultores de la Sección Histórica, respondieron: Negativa- 


mente. Antes consta que el fundador de los Hermanos de la Instrucción 
Cristiana de San Gabriel fué el P. Gabriel Deshayes. El Papa confirmó 
la decisión de la Congregación. 

Otros aspectos jurídicos.—Todavía el carácter de la presente reseña 
admitiría una relación-comentario de los diversos documentos pontificios 
en cuanto a su contenido de Derecho internacional, Derecho público del 
Estado, Derecho social, y aun lo que podemos llamar Derecho regulador 
de la Acción Católica, Misional o Social de la Iglesia, aparte de las con- 
sideraciones pastorales deducidas de fundamentos jurídicos por el magis- 
terio perenne de Pio XII. Aludimos aquí a ello para hacer constar que 
en la reseña periódica que hoy empezamos procuraremos recoger tales as- 
pectos. En el presente número, sin embargo, dada la longitud que ya tiene 
este artículo y dado el carácter de descripción general del año que le he- 
mos dado, nos limitamos a presentar una simple relación ordenada de 
documentos. 

La Encíclica “Fulgens radiatur" queda como el testimonio de las so- 
lemnidades del XIV centenario de San Benito (148) y constituye, con la 
Homilía del Papa en San Pablo “extra muros” (149), una preciosa fuente 
de donde recoger los datos principales, en forma de síntesis, de la historia 
de la Orden Benedictina, hija la más gloriosa de la Iglesia de Cristo. 

X La Encíclica "Optatissima Pax”, de 18 de diciembre de 1947 (150), 
viene a ser un nuevo clamor y una nueva enseñanza acerca de esta paz 


. de la que tantas veces ha hablado y acerca de cuya restauración tan claras 
normas ha dado el Romano Pontífice y que tantas veces ha implorado 


de Cristo Eucaristía y de María Santísima en sus alocuciones a los Con- 


gresos Eucarísticos y Marianos. En ella se invita de nuevo a la concordia 


a las naciones y a las clases sociales. : 2 
(148) AAS, 39 (1947), 137. 
(149) AAS, 39 (1947), 452: 
(150) AAS, 39 (1947), 601. 
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La carta del Papa al Presidente Truman (151) constituye un docu- 
mento-de tan alto valor diplomático como fuente para la historia del 
mañana de la posición de la Iglesia en la lucha politica del mundo actual. 

Las Homilías con motivo de las canonizaciones (152) y los discursos 
acerca de los nuevos Beatos son piezas de gran valor ascético, pastoral 
y cristiano para el conocimiento de los Siervos de Dios ya glorificados. 

En la Carta al Obispo de Cortona (153) con motivo del VII centena- 
rio del nacimiento de Santa Margarita de Cortona y de la muerte del 
Beato Guido, hace resaltar el Papa el fruto de bienestar social que tal 
celebración puede reportar, el carácter secundario de los bienes terrenos 
y la obligación de instruirse en la doctrina religiosa. i 

La Carta al Episcopado checoslovaco (154) con motivo del MCL ani- 
versario de la muerte de San Adalberto contiene una serie de exhorta- 
ciones a reavivar con los acostumbrados medios de predicación, peregri- 
naciones, etc., la vida cristiana. 

Es importantísima la Carta del Papa al Arzobispo de Montreal con. 
motivo del Congreso Canadiense de la J. O. C. Constituye una solemne 
aprobación de tal organización y aun del llamado espíritu jocista, y afirma 
que la J. O. C. ocupa un lugar predilecto en la Iglesia de Cristo como 
organización de apostolado. En la Carta establece como condición de toda 
Acción Católica, y Acción Católica es la J. O, C., conocimiento de la fe, 
práctica de vida cristiana (moral y sacramentos) y adhesión a la Iglesia 
por medio de la Jerarquía, y afirma que los jóvenes y las jóvenes traba- 
jadoras son llamados especialmente a la Acción Católica. Y llega a decir 
que la J. O. C. ha comprendido el sentido del llamamiento de Pio XI en 
la “Quadragesimo Anno" al apostolado del obrero por el obrero. Mas. 
dice el Papa que hoy no basta el apostolado local, sino que se impone una 
acción católica internacional, y esto especialmente en el frente del trabajo, 
por lo que convieae dar a la J. O. C. una unidad de método y de acción, 
sálvando las tradiciones imprescindibles y las reglas institucionales, de la 
Iglesia. Y todavía al final insiste el Papa en que se USE. P e UE 
reportadas por el Jocismo en varios países del mundo y ielicita bk 
mente a su fundador (VAbbé Cardyn). Es evidente la trascendencia e 
anterior. documento. en orden a la estructura de la Acción Católica Obrera, 


Y ABS a 


UE ELE RUNG HOA EE 0. 250; 21 3 378 para las homilías de canoniza- 
UU sae scala a ag MERLO TUM: adeo um DA ue discursos acerca de los nue- 


' ciones, y las págs. 343, 352, 358, 364, 391, 401, 


"vos santos o beatos. 
(153) AAS, 39 (1947), 170. 
(154) AAS, 39 (1947), 223. 
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ya que viene a ser una especie de canonización de un espiritu que, supo- 
nemos con buena fe, católicos y eclesiásticos habían combatido (155). 

En la Carta al Presidente de las Semanas Sociales de Francia (156) 
el Papa puntualiza la doctrina expuesta ya por Pio XI en la “Quadrage- 
simo Anno" y por él mismo en la alocución de 11 de marzo. de 1945, 
y que fué ma! interpretada, a raíz de la Semana Social de Estrasburgo, 
acerca de la nacionalización de las industrias. Insiste, además, en la apli- 
cación de la verdadera doctrina corporativa, haciendo ver las consecuencias: 
desastrosas de reducir la organización estatal de la producción a una pura 
organización de trabajadores. Es muy interesante la afirmación pontificia 
de que ha sido ya bastante estudiado el problema de la distribución y que 
hoy es más urgente el estudio del de la producción, en la cual defiende 
el Papa el derecho de intervención del Estado, pero insistiendo en el ca- 
rácter subsidiario de esta intervención, que la limita a lo estrictamente ne- 
cesario para completar la actividad del individuo, de la familia y aun de la. 
organización profesional. 

Para la Orden de C'érigos Regulares (Teatinos) constituye un docu- 
mento precioso la carta del Papa con motivo del IV centenario de San 

Cayetano (157). 
| Para la doctrina social católica en los problemas agricolas es de uti- 
lidad la Carta del Papa al Presidente de las Semanas Sociales del Cana- 
da (158). En ella atribuye el desequi'ibrio económico mundial en gram 
parte al desprecio de la vida agrícola. Expone las ventajas físicas, morales 
y religiosas de la vida agrícola. En el aspecto económico insiste en la or- 
ganización racional del cultivo y en la equidad de los precios de venta. 
Recomienda la institución de obras sociales en favor de! bienestar material 
y moral de los agricultores y sobre todo en el impedir el éxodo rural. 

Otras interesantes directrices han sido dadas por el Papa en alocu- 
ciones, radiomensajes, discursos acerca de la Acción Católica, la solución 
del problema político-social planteado en el mundo, la posición política de 


los Gobiernos, las relaciones entre la Iglesia y el Estado, pero ya excede- 
ría su comentario al contenido y a 1 


: a longitud impuestos a la presente 
reseña por su carácter general. 


¡Qué belleza la del ordenamiento jurídico canónico, al que no fa'tan 
nunca aquellos postulados éticos y aquellos principios básicos del Derecho 
positivos que jamás dejan de vivirse en el organismo social de la Iglesia! 

| MaxueL BONET MUIXI, Pbro. — 


v Catedrático de la Universidad Pontificia de Salamanca 
(155) AAS, 39 (1947). 256. 
(156) AAS, 39 (1947), 444. 
(157) AAS, 39 (1947), 448. : < 
(158) AAS, 39 (1947), 478. 
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LA APELACION PROPUESTA POR EL 
DEFENSOR DEL VINCULO MATRIMONIAL 


RESPUESTA DE LA COMISIÓN DE INTÉRPRETES DEL CÓDIGO DE DERECHO 
CANÓNICO DE 29 DE MAYO DE 1947 


"D. An, provocante Defensore vinculi; vi can. 1.987, contra secundam 
sententiam, quae matrimonii nullitaten confirmaverit, ad tertiam instantiam, 
Defensor vinculi ulterioris istius instantiae, etsi agatur de tribunali aposto- 
lico, interpositam. appellationem, pro sua conscientia, deserere possit, ita 
ut tribunal, in casu, nequeat Defensori vinculi appellationem deserenti eius- 
dem prosecutionem imponere." 

Resp.: Affirmative. 

Datum Romae, e Civitate Vaticana, die 29 maii anno 1947 (1). 


Co MIE NT ARTO 


I. Reglas generales sobre la apelación.—Omitimos, por innecesaria 
para el comentario de la presente declaración dada por la Comisión de 
Intérpretes, la.exposición doctrinal de los principios generales que rigen 
la apelación contra la sentencia, ya sobre cualquier materia, ya sobre las 
causas matrimoniales. Solamente consignamos aqui las normas positivas 
que establecen cuándo hay cosa juzgada, y, consiguientemente, no puede 
ya interponerse apelación, y cuándo, aun sin haber cosa juzgada, la apela- 
ción no debe admitirse si no se presentan nuevas y graves razones. 

“Sobre lo primero, he aquí lo que prescribe el canon 1.902: “Hay cosa - 
juzgada: 1.” Habiendo dos sentencias conformes. 2." Si no se apeló de la: 
sentencia dentro del tiempo hábil, o habiéndose apelado ante el juez a quo, 
se abandonó ante el juez ad quem. 3.” Con una sola sentencia definitiva, - 
de la que no se concede apelación a tenor del canon 1.880.” 

- Pero hay causas que nunca llegan a tenerse como irrevocablemente juz- 
gadas, y por este motivo la vía de la apelación nunca está para ellas det. 
todo cerrada, si bien el recurso a la misma se halla dificultado por la exi- 


* 


(1) A. A. S., vol. XXXIX, a: 1947, pág. 373. 
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gencia de especiales razones, no bastando cualquier gravamen causado por 


la sentencia a alguna de las partes contendientes. “Nunca pasan a cosa Juz-. 


gada—dice el canon 1.903—las causas sobre el estado de las personas; pero 
dos sentencias conformes en estas causas hacen que no deba admitirse una 
nueva propuesta si no se aducen nuevas y graves razones o documentos.” 
Entre las causas que se refieren al estado de las personas, y que, por lo 
mismo, no pasan a ser cosa juzgada, enuméranse las que tratan sobre el 
vínculo del matrimonio y sobre la separación de los cónyuges. 

2° La apelación propuesta por el defensor del vínculo matrimonial.— 
“De la primera sentencia que hubiera declarado la nulidad del matrimonio 
tiene el defensor del vínculo obligación de apelar al tribunal superior den- 
tro del plazo legítimo; y si se muestra negligente en cumplir su deber, debe 
ser compelido a ello por la autoridad del juez” (can. 1.986). Contra la pri- 
“mera sentencia declaratoria de la nulidad del matrimonio, el defensor del 
vínculo tiene obligación de apelar siempre, aun cuando él mismo crea que 
la sentencia es justa. Unicamente en el proceso documental sumario que, 
excepcionalmente, se admite a tenor del.canon 1.990, el defensor del vínculo 
no tiene obligación absoluta de apelar (can. 1.991). 

.La obligación que el defensor del vínculo tiene de apelar contra la pri- 
mera sentencia declaratoria de la nulidad no cesa por el hecho de que uno 
de los cónyuges o el fiscal, si ha intervenido en la causa, hayan interpuesto 
apelación. Tampoco las partes litigantes pierden el derecho propio de ape- 
lar porque el defensor del vínculo proponga la apelación, aunque ésta, ya 
.de por sí, aprovecha a la parte que defiende la validez del matrimonio, y, 

por consiguiente, esta parte favorecida no tendrá interés especial en pro- 
poner apelación distinta en nombre propio (2). 

Debe el defensor del vínculo apelar en el p'azo de diez días; pero, si no 
hubiera apelado en este plazo legal, tiene obligación de hacerlo cuanto antes; 
porque dicho plazo en las causas de nulidad matrimonial no es fatal, o sea, 

no extingue ni el derecho ni la obligación de apelar (cáns. 1.634, $ 1; 1.886). 
_ Si en primera instancia se ha dado sentencia favorable a la validez del 
matrimonio, es natural que el defensor del vínculo ni tenga obligación ni 


_ pueda apelar, aunque las partes y el fiscal, si ha intervenido, puedan ha- 


. cerlo. En la hipótesis de que se hayan dado dos sentencias sobre la misma 
- Causa matrimonial, si la segunda confirma la primera y ambas declaran 


.. la nulidad, el defensor del vínculo puede, pero no tiene obligación de ape- 


Y E 


5 Ed H 


lar. Si las dos sentencias están a favor de la validez, la parte que se crea 


(2) Cfr. artículo 212, $$ 1 y 2 de la Instrucción Provida Mater, de la S. C. de Sacramentos E | 


dé 15 de agosto de 1936; A. A. S., XXVIII, pág. 313 y sigts. 


i 
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perjudicada o el fiscal, si ha intervenido en la causa, pueden pedir nueva 
propuesta, pero sólo a tenor de los cánones 1.903 y- 1.989. 

En el caso de tres sentencias, si la primera es favorable a la nulidad, 
la segunda se inclina por la validez y la tercera declara también la validez, 
no cabe nueva apelación, sino nueva propuesta o revisión, conforme a los 
cánones 1.903 y 1.989. Pero si la tercera sentencia, en vez de confirmar 
la validez, coincide con la primera, declarando también la nulidad, 'os au- 
tores no convienen acerca de la obligación de apelar que al defensor del 
vinculo pueda corresponder. CORONATA opina que aun en este caso le que- 
da al defensor del vínculo la obligación de ape'ar (3). La misma sentencia 


- atribuye Coronata (l. c.) a GASPARRI, pero en la edición de la obra de este 


insigne canonista publicada el año 1932 no se afirma la obligación que el 
defensor del vínculo tiene de apelar, sino la facultad de hacer'o. “Demum 
in casu trium sententiarum, si binae fuerint pro nullitate et una pro valore: 
matrimonii, vinculi defensor, etsi possit, non tenetur absolute appellare ad 
aliam obtinendam sententiam pro matrimonii validitate" (4). 

La misma sentencia que la obra del Cardenal GASPARRI, en la edición 
por nosotros citada, defiende WERNz-VIDAL (5). 

Juzgamos verdadera esta última sentencia que afirma, en el caso de 
dos sentencias declaratorias de la nwidad yuna a favor de la validez, en 
la forma expuesta, la facultad que el defensor del vínculo tiene de apelar, 
pero no la obligación; porque esto es lo que se desprende del canon 1.987, 
en el cual se dice: “Después de la segunda sentencia, que ha confirmado 
la nulidad de! matrimonio, si el defensor del vinculo en grado de apela- 
ción no se cree en conciencia obligado a apelar, pueden los cónyuges con- 
traer nuevas nupcias, pasados diez dias de la notificación de la sentencia.” 
Este canon no distingué si la segunda sentencia confirmatoria de la nuli- 
dad se da en segunda o en tercera instancia. 

Cuando a favor de la nulidad del matrimonio han recaído ya tres sen- 
tencias conformes, ni las partes pueden apelar, en virtud del principio ge- 
neral que niega la facu'tad de apelar no sólo después de tres, sino des- 
pués de dos sentencias conformes (can. 1.902, 1.”); ni tampoco puede ape- 
lar el defensor del vínculo, porque el canon 1.987 no se lo autoriza. Uni- 
camerite cabe la revisión o nueva propuesta de la causa ante el tribunal 
superior al que dió la última sentencia, según prescriben los cánones 1.989. 
y 1.903, que reiteradamente hemos citado. 


1.498. 


(3) CORONATA, Instit. Tur, Can., ed. 2.2, Ue editio nova ad mentem Codicis, a. 4932, _ 


(4) GASPARI, Tractatus canonicus de matrimonio, 
xol IL nm. 1.287: f ns 
(5) WERNZ-VIDAL, Jus Matrimoniale, V, n. 708. 

/ 
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4^ Renuncia de la instancia por el defensor del vínculo.—El ca- 
non 1.987 autoriza al defensor del vínculo, pero no le obliga, salva su con- 
ciencia, a apelar después de haberse dictado en favor de la nulidad del 
matrimonio dos sentencias conformes, basadas en el mismo titulo. 

Si el defensor del vínculo. hace uso del derecho de apelar, que le otorga 
él canon 1.987, ocurre preguntar: una vez interpuesta por el defensor del 
vínculo la apelación contra la segunda sentencia confirmatoria de la nuli- 
dad, ¿puede dicho defensor abandonar o dejar desierta la apelación, re- 
nunciando así a la nueva instancia apelatoria ya incoada a instancia de 
él mismo? 

Doctrinalmente puede formularse una objeción, basada en el ca- 
non 1.740, $ 1, que dice: “El actor puede renunciar a la instancia en 
cualquier período y grado del juicio; asimismo, tanto el actor. como el 
reo pueden renunciar ya a todas, ya solamente a algunas de las actua- 
ciones del proceso." Con arreglo a este canon, es ünicamente el actor 
quien puede renunciar a la instancia. Pero el defensor del vínculo, ¿pue- 
de llamarse propiamente actor? 

La figura del defensor del vínculo no está claramente definida en 
nuestro Código. Constituye, juntamente con el promotor fiscal, lo que en 
derecho procesal civil, principalmente en el francés, se llama el ministerio 
público o ministerio fiscal, pero este mismo concepto no tiene una signi- 
ficación unívoca en todos los derechos. Según la concepción gálica, el mi- 
misterio público es el representante del poder ejecutivo en los tribunales, 
que tiene por fin vigilar la administración de la justicia. Diverso es el 
concepto del ministerio público en el derecho inglés. Aquí el ministerio 
público se considera como él custodio de la ley y del bien común; su ac- 
tuación se desarrolla en forma parecida a la de las partes litigantes. Las 
demás legislaciones civiles han adoptado, unas, preferenemente el sistema 
francés, y otras, el inglés, aunque perfilando cada cual con variados ma- 
tices la figura del ministerio público (6). En el derecho procesal español, 
el ministerio fiscal tiene funciones parecidas a las que le“atribuye el de 
recho francés, y su misión principal es velar por la observancia de las 
leyes procesales, promover la acción de la justicia, en cuanto concierne al 
interés püb'ico, y representar al Gobierno en sus relaciones con el Poder 
judicial (7). 

En Derecho canónico, el ministerio público no puede considerarse como: 


(6) Cfr. ROBERTI, De Processibus, vol. I 
Jus Can., tom. VI, De Processibus, n. 
xod. 2.2, a. 1041, n. 1.124. 


(7) Cfr. MANUEL DE LA PLAZA, Derecho Procesal Civil Español, 1, p. 212, Madrid, 1949; ^. 


; ed. 2.8, a. 1941, págs. 318-319; WERNZ-VIDAL, 
111; CORONATA, Instit. I. Can., vol. III, De Processibus, 
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representante del poder ejecutivo, porque no existe división de poderes ni 
su misión directa es la de vigilar la administración de la justicia, lo cual 
compete al Obispo y a la Santa Sede (can. 1.625, $ 1). El minísterio pú- 
blico. se asemeja más bien a las partes litigantes en su modo de actuar, 
aunque buscando directamente el bien general y suministrando al juez los 
medios de prueba necesarios para garantizarlo. 

El mimsterio público, que en el derecho civil está. constituído única- 
mente por el fiscal, en el derecho canónico comprende dos oficios en sen- 
tido lato, o sea, no jurisdiccionales: el promotor de justicia o fiscal y el 
defensor del vínculo. Este es definido por Wernz-Vidal (8). “Persona ab 
auctoritate ecc'esiastica legitime constituta quae in tribunalibus ecclesias- 
ticis ex officio, sive nomine proprio, in causis contentiosis de matrimonio 
et sacra ordinatione, partes accusati sustinet." 

No precisamente las veces del acusado, añadimos nosotros, sino en 

general las de la parte litigante que propugna la validez del vínculo ma- 
irimonial o de la sagrada ordenación, es lo que hace el defensor del 
vinculo. Sin embargo, el defensor del vinculo no es propiamente parte en 
el proceso, ni como actor ni como reo, sino que es una persona püblica 
à quien incumbe, de oficio, la defensa del vínculo, cuya permanencia goza 
del favor del derecho, porque interesa al bien püblico, a no ser que mani- 
fiestamente se demuestre su inexistencia o invalidez. 
. . Pero como el defensor del vinculo, aun sin ser propiamente parte en 
el juicio, hace las veces de tal, ya en forma principal, ya en forma acce- 
soria, goza de los derechos que a las partes corresponden en las actuacio- 
nes judiciales (9). ; 

Por esta causa puede y a veces debe el defensor del vínculo interponer 
y proseguir la apelación contra la sentencia denegatoria de la validez del 
vínculo (cáns. 1.986 y 1.987). Y por esta misma causa, cuando el ejerci- 
cio del derecho ape'atorio es facultativo, como lo es después de la segunda 
sentencia que ha confirmado la nulidad del matrimonio, el defensor del 
vínculo, en funciones de actor, puede renunciar a la instancia por él mis- 
mo incoada, sin que el ejercicio de este derecho contravenga a lo prescrito 
en el canon 1.740, $ 1, el cual reserva al actor la facultad de renunciar a 
la instancia. dm 

Tampoco puede objetarse que. el hecho de renunciar el defensor e 

vínculo a la instancia ya propuesta se halla en oposición a la. finalidad 
específica del defensor del vínculo, que es propugnar por E los medios 


(8) NVERNÉ-VIDAL; Lej n. 11i." ads 
.(9) ROBERTI, l. C., p. 338-340. 
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legitimos y razonables la validez del matrimonio sin hacer nada, al menos 
positivamente, en contra del objetivo que la ley le señala. 

A esta dificultad debe responderse que, al renunciar el defensor del 
vínculo a una instancia que él mismo había instaurado, no por imperativo 
de la ley, sino obedeciendo al dictamen de su conciencia, nada hace en 
contra de la ley o de su propio oficio, sino que cump'e con su conciencia 
estimando actualmente como no válidos los argumentos que antes juzgó 
le obligaban a apelar y obrando conforme a su propio criterio. 2 

4. Solución dada por la Sagrada Congregación de Sacramentos 
en 1936.—La cuestión que podía surgir del concepto o: naturaleza del 
oficio del defensor del vínculo y de la aplicación estricta del canon 1.740 
acerca del derecho del defensor a renunciar a la instancia en las circums- 
tancias apuntadas, ha sido definitivamente solventada por el artículo 221 
de la Instrucción Provida Mater, de la Sagrada Congregación de Sacra- 
mentos, de 15 de agosto de 1936. Dice así e! artículo 221: “$ 1. Si post 
alteram sententiam pro nullitate matrimonii vinculi defensor iudicet, pro 
sua conscientia, ad tertiam provocare instantiam, ad normam art. 213 
agendum est. í ; : 

$2. Vinculi autem defensor ulterioris istius instantiae interpositam ap- 
pellationem pro sua conscientia prosequi aut deserere potest. 

$.3. In casu autem desertionis, partibus ius est ad novas nuptias con- 
volare, habita notificatione decreti quo collegium statuerit appellationem 
desertam (cf. can. 1.886), vel peremptam (cf. can. 1.736, 1.737) haben- 
dam esse." 

5, Nueva solución dada por la Pontificia Comisión de Intérpretes.— 
Resuelta, por el citado artítulo 221 la duda que pudiera suscitarse, princi- 
palmente a base del canon 1.740, sobre la facultad del defensor del vínculo: 
para abandonar la ape'ación en tercera instancia contra la segunda senten- 
cia confirmatoria de la nulidad, la Comisión de Intérpretes ha querido salir 
al paso de otra duda, la cual, aunque con muy leve fundamento, pudiera 
hallar algún apoyo en la misma letra del artículo 221, por lo que en él se 
omite y por lo que expresamente se declara. Que la Comisión de Intér- 
pretes se refiera en su declaración al artículo 221 de la Instrucción de la 
Sagrada Congregación de: Sacramentos, aunque únicamente cite el ca- 
non 1.987, se patentiza con el simple cotejo de los dos textos. He aquí 


como se expresa el artículo 221: “$ 2. Vinculi-autem defensor ulterioris 


istius E appellationem pro sua conscientia prosequi vel deserere 
potest." Y en la duda propuesta a la Comisión de Intérpretes se pregunta: 


246 Ke È : > : 
An, pr ante. : 
, provocante Defensore vincu'i, vi can. 1.987, contra secundam sen-. 
LI 


d qa 


LA APELACION PROPUESTA POR EL DEFENSCR DEL VINCULO MATRIMONIAL 


tentiam, quae matrimonii nullitatem confirmaverit, ad tertiam instantiam, 
Defensor vinculi ulterioris istius instantiae, etsi agatur de tribunali apos- 
tolico, interpositam appellationem, pro sua conscientia, deserere possit..." 

La duda que la Comisión de Intérpretes intenta resolver, en relación 
con el artículo 221 de la Instrucción y con.el canon 1.987, no versa sobre 
la fuerza obligatoria de lo declarado en la Instrucción, cual si quisiera co- 
rroborarla convirtiendo la declaración en prescripción, sino sobre el al- 
cance significativo del mismo artículo 221, que a su vez interpreta el ca- 
non 1.987. . 

En efecto: asentada indubitablemente la facultad del defensor del 
vinculo para abandonar, aun después de incoada, la apelación, en tercera 
instancia, contra la segunda sentencia en favor de la nulidad, nada se dice 
en el artículo 221 sobre si dicha facultad puede ejercitarse también en el 
tribunal apostólico, y si, para que la renuncia a la instancia tenga eficacia 
jurídica, es menester que la renuncia sea aceptada porel tribunal, o, por 
el contrario, es válida sin la aprobación del mismo, el cual no puede constre- 
für al defensor a proseguir la apelación en las circunstancias descritas.  ; 

El $ 3 del artículo 221 pudiera de alguna manera dar pie a sostener 
que la fuerza jurídica de la renuncia a la instancia hecha por el defensor 
del vinculo proviene no de la mera voluntad del defensor, sino del decreto 
dado por el tribunal: “... habita motificatione decreti quo collegium esta- 
tuerit appellationem desertam... habendam esse." La Comisión responde 
que el defensor puede abandonar la apelación y que el tribunal no puede 
imponerle la prosecución de la instancia. 

Ahora podría inquirirse si esta declaración de la Comisión de Intér- 
pretes es meramente declarativa—“si verba legis in se certa declaret tan- 
tum"— o si es verdaderametne declarativa—" aut (legem) dubiam expli- 
Cet (can. 7, 8.2), | 

De todo lo antecedentemente expuesto sobre el canon 1.987 y sobre 
el artículo 221 de la Instrucción de la Sagrada Congregación de Sacra- 
mentos creemos debe co'egirse que la presente declaración es meramente 
declarativa, por cuanto su sentido se contenía ya, con suficiente claridad, 
no sólo en el artículo 221, sino también en el mismo canon 1.987. En con- 
secuencia, esta declaración tiene efecto retroactivo. l 

Marcetino CABREROS DE ANTA, C. M. F. 
Catedrático de la Universidad Pontificia de Salamanca 
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DISPENSAS ACERCA DEL AYUNO 
EU'CARISTIGO 


El mismo título que ponemos a esta nota dice claramente que no es nues- 
tro intento estudiar a fondo, las normas por las que actualmente se rige el 
ayuno eucarístico, sino únicamente tratar de recoger de un modo parcial y 
lleno de deficiencias los indultos que vienen concediéndose para adaptar las 
rígidas prescripciones de los cánones 808 y 858 a las necesidades de la vida 
moderna. 


ANE ECR D EN DES 


Convendrá empezar por. recordar concisamente el estado de la cuestión. 
Puede darse como cosa cierta que el ayuno eucarístico no es de institución 
divina: Jesucristo, al instituir la Eucaristía y celebrar la primera Misa, no 
estaba en ayunas (1) ni hay rastro en los relatos de la institución de que 
impusiese tal precepto. Es más: tampoco aparece observado el ayuno euca- 
rístico en los tiempos apostólicos, pues sea cualquiera la opinión que se 
sostenga a propósito del ágape o banquete de caridad (2), admiten todos 
que los indicios (hora de la celebración, ausencia de alusiones, etc.) indican 
su no existencia aün. 

Con todo, en la Iglesia occidental lo encontramos ya observado a fimes 
del siglo II, a través de una transparente alusión de Tertuliano (3). Esta 
discip'ina, que coincidió con la implantación de la costumbre de celebrar la 
Misa por la mañana, se extendió a toda la Iglesia, y así San Agustía nos 
testifica su firmeza y universalidad, llegando a atribuir ésta a una promul- 
gación del precepto hecha por San Pablo en su tercer viaje (4). Se llegó 
así a la formación de una rigurosa ley universal, contenida en el Decre- 
tum (5), en lo que afecta a los sacerdotes, y en las actas del Concilio de 


: Qi 2p. At 

94. Cfr. Mt., 26, 26; Mc., 14, 22; LC., 207 

e se entabló entre BATIFFOL y LADEVZE, - de 
1 banquete tenía lugar o no antes de la 


(1). *Postquam coenavit”, 1 Cor., 11, y 
(2) Nos referimos a la erudita controversia qu 
una parte, y FUNK y ERMONI, de otra, acerca de si ta 
celebración eucarística. 
(GB) Ald wor, Bo as, 
(4) Epist. 54 ad Januarium, n. 
(E) OBS ORE Gye VIL) nets 


1. I, col. 1.408. Cfr. Ench. patristicum, nn. 318-367. 
8, PL, 4. .93,. cole 203; . 
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Constanza (6), en lo que atañe a los fieles, ley que fué precedida y acompa- 
ñada de otras muchas de carácter particular que la prepararon e inculca- 
ron (7). La interpretación que de esta ley hizo la doctrina fué muy rigurosa, 
sin que apenas pudiera encontrarse teólogo que admitiese parvedad de 
materia. 

De este criterio, de gran rigidez- legal, se seguía lógicamente una dificul- 
tad extrema en la concesión de dispensas. Durante muchos- sig’os apenas 
pueden señalarse ejemplos ciertos de dispensa. Se citaban como casos extra- 
ordinarios las concesiones hechas por Julio II en favor de Carlos V, retira- 
do en Yuste; la de Pío IV a ciertos sacerdotes que trabajaban en las Tadias 
americanas en circunstancias muy extraordinarias, y, ya en el siglo XVIII, 
la concedida a Jacóbo III Stuardo por Benedicto XIV, que dió ocasión a 
éste para exponer amp'ia y eruditamente los antecedentes y la disciplina vi- 
gente en una carta dirgida a Mons. Luis Valenti, Asesor del Sto. Oficio (8). 

Tal disciplina, que hacía extraordinariamente rara las dispensas, puede 
decirse que ha subsistido intacta hasta épocas muy recientes. *La ley del ayu- 
no antes de la misa—escribia el P. REGATILLO en 1918—ha sido tan rigu- 
rosa, que hasta los ültimos tiempos ni el Papa solía dispensar en ella. Re- 
cientemente apenas se concedía dispensa sino a los Obispos cuando tenian 
que celebrar el pontifical a hora tardía" (9). 

sin embargo, la situación ha cambiado en gran manera en lo que va 
de sig'o. Primero con lentitud y ültimamente con rapidez. La escasez del 
clero, las condiciones de la vida moderna, la mayor debilidad del organis- 
mo para resistir el ayuno natural (10), son las causas que suelen alegarse, 
con razón. Pero la más fuerte y principal es la costumbre, ya tan exten- 
dida, de celebrar diariamente los sacerdotes y comulgar con gran frecuen- 
cia los fieles piadosos. Esto hace más penoso el sacrificio de los que no 
pueden comulgar por no serles posible guardar el ayuno y obliga a la 
Iglesia, «siempre madre al fin, a conceder estas dispensas. 

Nuestro intento en esta nota es precisamente recoger algunas de ellas. 
„En el mayor número, que nos ha sido posible, dadas las dificultades de 


(6) DB 626. 
«a (7) Cfr. F. REGATILLO, Cuestiones canónica 
ginas 69-73. 
(8) Para más detalles puede consultarse la interesante disertación d 
a es arse e A. VILLIEN La dis- 
pense du jeûne eucharistique entre le XII siècle et le XX en faveur des fideles e du pétre 


celbrant, “Acta congressus juridici internationalis”, t. IV (Roma 
coge algün otro caso muy curioso. O Aen, 


(9) Cuestiones canónicas, pág. 73. Y 


j (10) Nota CAVIGLIOLI a este respecto que los antiguos “demostraban-en la observancia del 
ayuno eucarístico una resistencia que nos produce estupor: a veces lo observaban durante más 


'de veinticuatro horas". Derecho Canónico (traducción de LA 
V HS ; | AMAS LOURIDO), f. II (Madrid, 1047), 


: de *Sal Terrae", vol. II (Santander, 1928), pá- 


BIB. 
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comunicación de los últimos años. Las reproducimos íntegramente, en latín 
si pudimos ver el texto en esta lengua, o en castellano cuando sólo tuvimos 
acceso a traducciones, Indicando siempre con cuidado las fuentes utiliza- 
das, por si alguno de nuestros lectores desease ulterior información. 

Para mayor orden en nuestro trabajo, procuramos distribuir las con- 


cesiones en tres grupos (frecuentemente entremezclados), siguiendo dentro 
de cada uno de ellos un orden cronológico, al menos aproximado. 


I. EN FAVOR DE LOS ENFERMOS 


Sabido es que el decreto Post editum del 7 de diciembre de 1906 con- 
cedió facilidades a los que llevasen enfermos un mes sin esperanza de 
pronta convalecencia, facilidades que fueron recogidas sustancialmente y 
ampliadas en e! $ 2 del canon 858, en torno a cuya interpretación se ori- 
ginó alguna controversia (11). Tal facultad, a pesar de suponer ya un 
cambio notable en el criterio de anteriores tiempos, ha sido constantemen- 
te objeto de ampliaciones por medio de concesiones especiales. 


Sacerdotes adoradores. 


La primera, si no en el tiempo sí en la resonancia, fué la que con 
fecha de 29 de septiembre de 1926 obtuvo ad septennium en favor de 
sus miembros la Asociación de sacerdotes adoradores. Dice así textual- 


mente: 


“9. Si quando infirmi inveniantur nec valeant ex medici, attesta- 
tione servare jejunium naturale, durante infirmitate, accedere valeant 
ad Sacram Communionem more laicorum recipiendam, etiam quotidie, 
de consilio Confessoris, postquam sumpserint aliquam medicinam, vel 


aliquid per modum potus, praemonito Ordinario loci ejusque obtenta 


venia, remota fidelium admiratione (S. C. Sacr., ex audientia SSmi. diei 
29 martii 1926)" (12). 


Como se ve, esta gracia tiene una triple característica: su extension en 


cuanto al número de beneficiarios, ya que los sacerdotes adoradores de 


OACI: URDE Tractatus canonico-moralis de sacramentis, t. I. (Roma, 
. edición), págs. 463-477, n. 506. f 

a2): Tomamos el texto de la misma cédula de inscr 
miembros. 


ipción que facilita la Asociación a sus 


Cfr. “Periodica de re morali, canonica et liturgica", 16 Ca: págs. 87-88, donde 


se añaden algunas aclaraciones posteriores. 


"aos LO. sia 


1938, tercera 


" (Tolosa, 1932). Págs. 31-32, ns. 55-57. 
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todo: el mundo se calculaban en más de 120.000 en 1935 (13); la reduc- 
ción de exigencias en cuanto al tiempo de enfermedad, puesto que puede 
usarse el indulto desde el primer día de enfermedad si se dan las demás 
condiciones, y la ampliación notable del beneficio concedido por el canon, 
puesto que puede hacerse uso de esta facultad todos los dias.  * 


Enfermos hospitalizados. 


Estas ampliaciones puede decirse, sin embargo, que encajaban perfec- 
tamente dentro de las líneas generales de la jurisprudencia de la Santa 


' Sede. He aquí cómo las describía en 1931 Mons. Domtnco Jonro, entonces 
“secretario de la S. C. de Sacramentos y hoy Cardenal de la Santa Iglesia 


Romana: 


*... Pero si alguno de ellos [los enfermos]. no estuviese en estado 
de guardar el ayuno o si se tratase de enfermos graves como los ata- 
cados de tifus, pulmonía, etc., aún antes de haber guardado cama du- 
rante un mes, no se debe renunciar al Apostolado de la Comunión a los 
enfermos, porque se puede fácilmente obtener de la S. C. de Sacra- 
mentos la dispensa del ayuno eucarístico con facultad de tomar me- 
dicinas u otra cosa a modo de bebida, y hacer la Comunión aún cada 
día, especialmente si se trata de personas piadosas... ¿La Sagrada C. de 
Sacramentos concede en algún caso el indulto de tomar alimento sólido? 
En algún caso excepcionalísimo lo ha concedido. Citamos una pobre 
señora afligida en las horas de la mañana por un dolor de estómago, 
que cesaba por la tarde en cuanto tomaba alimento sólido y un poco 
de descanso. La gracia fué concedida por Rescripto de la audiencia 


del 1 de julio de 1918. Pero advertimos que el S. Oficio recientemente - 


ha negado tal indulto y, sin embargo, se trataba de un caso gravísimo 
y digno de compasión: ; 

[Las dos Congs. de Sacramentos y Religiosos] proceden a la conce- 
sión de tal facultad [se refiere a la de tomar medicina o algo líquido] 
en los easos particulares con mucha prontitud e iluminada liberalidad. 
Aún más, là S. C. de Sacramentos ha concedido indultos generales a los 
Ordinarios para dispensar a sus fieles que viven en los hospitales y 
en las clínicas privadas, los cuales, a causa de su enfermedad, no 
pudiendo observar el ayuno prescrito por la Iglesia, piden ser dis- 
pensados para comulgar frecuente y aun diariamente” (14). 


.. Recojamos nosotros algunos recientes indultos de esta clase. 


El decreto número 226 del segundo Sínodo diocesano de Quebec 
dice así: 


(13) Véase el interesante folleto La asociación de sacerdotes adoradores. Suplemento de 
"Revista eucarística del clero”, abril-junio 1935 (Tolosa-Guipúzcoa). El dato citado se encuen- 
tra en la pág. 3. ‘ j : 


(14) D. Jor10o. La comunión a los enfermos. Notas prácticas de disciplina sacramental. 
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“8 1. Praeter dispositiones canonis 852 $ 2, ex indulto pontificio 
28 martii 1939, potest Ordinarius fidelibus aegrotis in nosocomiis sexa- 
genariis et mulieribus praegnantibus vel lactantibus veniam elargiri 
aliquid sumendi per modum potus vel medicinae ante eucharisticam 
communionem bis in hebdomada, de consilio confesariorum remota 
quaeumque scandali et admirationis occasione. 
x 2. Haec facultas parochis, vicariis paroecialibus, cappellanis 
aliisque sacerdotibus delegari potest” (15). 


Los Prelados del Brasil solicitaron, al terminar el Concilio plenario, 
una porción de facultades, siéndoles otorgada “ad triennium" y posterior- 
mente renovada, la de “conceder a los enfermos hospitalizados, que.no se 
prevé que convalecerán en breve, que aun antes de terminar el mes de 
hospitalización puedan, a juicio del confesor, recibir la sagrada comunión 
dos veces por semana, y si se trata de sacerdotes o religiosas, aun cotidia- 
namente, sin guardar el ayuno, es decir, aunque hayan tomado algún re- 
medio o 'algún alimento a manera de bebida” (16). La palabra “hospitali- 
zados” ha motivado dudas, no faltando quien opine que puede aplicarse a 
cuantos guardan cama (17). 

En cuanto al Canadá, cuentan los enfermos con la siguiente dispensa 
directa, cuya extensión e importancia dejamos ponderar al mismo lector: 


SACRA CONGREGATIO 
DE SACRAMENTIS 
N.° 4596/43 
Romae, die 28 septembris 1943. 
Beatissime Pater: 

Delegatus Apostolicus in Ditione Canadensi et Terra Nova, ad pe- 
des Sanctitatis Vestrae provolutus, humiliter postulat ut dispensentur 
a lege ieiunii eucharistici, ita ut aliquid per modum potus et, medici- 
nae ante SS. Communionem sumere valeant, fideles intirmi in nosoco- 
miis eiusdem Ditionis degentes. 

7 Ex Audientia SS.mi diei 20 septembris 1943. 


Sanctissimus Dominus Pater Pius Papa XII, audita relatione. 


Emmi. Card. Praefecti Sacrae Congregationis de Sacramentis, attentis 
expositis, Exc.mo Delegalo Apostolico gratiam iuxta preces indulget, 


remota quacumque scandali vel admirationis occasione, quovis sacri-, 


esanae / quebecensis / (Post promulgatum codicem juris 


: creta / synodi dioec 
Mere des) Rd nne Maria Rod 


canonici) / secundae / Emo ac Rev. mo iu) P AE, 
archiepiscopo quebecensi / convocante ac praeside 
beci 1940, A 77. En la pág. 299 aparece la forma en que tal faculta 


acerca de su uso. : 
Vue n. Qi ver, a pesar de haber pee los medios, el texto latino original 
T con RAE VERSUS I MEM oe Dom Eucaristico. “Rey. ecles. Brasileira”, 6 


(17) Cfr. Fn. ALErxo, O. F. 
41946), págs. 179-180. 


d se concede, e instruc- 
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erico / Cardinali Villeneuve /. 
40 Quebeci celebratae / s f Quee. 
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legii vel irreverentiae erga Sacrá Mysteria periculo amoto, coeterisque 
animae et corporis servatis dispositionibus: contrariis quibuscumque 
minime, obstantibus. 


Praesentibus valituris ad triennium. 
F; Brace, secret. (18). 


Mucho más reciente es la concesión hecha a los Obispos de los Estados 
. Unidos de América, que a continuación reproducimos literalmente, tra- 
Eo del inglés: 


DELEGACIÓN APOSTÓLICA 
Estados Unidos de América 
N.° 472/41 
17 de mayo de 1940. 
Excelentísimo señor: i 


Su Eminencia el Cardenal Prefecto de la Sagrada Congregación de 
Sacramentos me comunica que ha sometido a la consideración del 
Santo Padre la petición del Episcopado de este país para que se le 
otorgue el privilegio de conceder dispensa de ayuno eucarístieo ad 
modum potus et medicinae a los fieles que estén hospitalizados du- 
rante su enfermedad. 

+i S. S., en audiencia de 25 de marzo de 1946, se ha dignado gracio- 

samente conceder.ad trienium a todos los Revmos. Ordinarios de Es- 
tados Unidos la facultad de otorgar dispensa de ayuno pre-eucarístico 
per modus potus et medicinae pro infirmis in nosocomiis degentibus, 
durante tantum male affecta valetudine, remota quavis scandali vel 
fidelium admirationis occasione. Esta facultad—no es necesario de- 
cirlo—no puede ser invocada por los sacerdotes para la celebración de 
la Santa Misa, sino solamente para recibir la Sagrada (Comunión. 

La tasa que ha de pagarse a la Sgr. Congr. por esta concesión es de 
cinco dólares, que pueden ser hechos efectivos a la Delegación Apos- 
tólica, la cual los hará llegar a aquélla. 

: A.-G. CICOGNANI 
Arzobispo de Laodicea 
Delegado Apostólico (19? 
4 


Enfermos en general, 


El mismo Joro apuntaba que una vez concedidos indultos en favor de 
= los enfermos de los hospitales era natural que se solicitasen y concediesen 
| ` para los demás. “Ha sido ya concedida—escribia—a un Ordinario la fa- 
cultad de dispensar, limitada a las personas de sesenta y más años de edad 
que vivían en familia y estaban imposibilitadas por la enfermedad para 


(18) “The jurist”, 4 (1944), pág. 325. n 
(19) Texto original en “The jurist”, 6 (1946), pág. 493. 
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observar el ayuno antes de la sagrada comunión" (20). A esta facultad 
podían añadirse otras muchas concedidas con carácter general en favor de 
enfermos aun no hospitalizados. Tal era, en parte, la que hemos citado 
más arriba concedida al Arzobispo de Quebec. Y tales son también las que 
a continuación insertamos. 

Es conocidísima, en primer lugar, la otorgada a los Nuncios, Inter- 


nuncios y Delegados Apostólicos para los lugares a los que son enviados. 
Dice así: 


“42. Concedendi infigmis decumbentibus de quibus certa spes non 
adsit ut cito convalescant, etiam ante finem mensis a quo decumbunt, 
ut S. Communionem sumere possint semel in hebdomada non servato 
ieiunio, hoc est, etsi aliquam medicinam vel aliquid ad modum potus 
antea sumpserint (can. 858, $ 2). 

, Concedendi infirmis non decumbentibus, qui tamen tali morbo la- 
borant, quo, iudicio mediei, ieiunium sine discrimine servare nequeant, 
ut communionem, semel in hebdomada percipere valeant non servato 
ieiunio, ut supra" (21). 


“Esta misma facultad—dice CAPPELLO (22)—se concede también a 
otros Obispos y a veces a Institutos religiosos y pastores de almas, para . 
los fieles enfermos." De todas formas, no aparece en las facultades quin-: 
quenales que habitualmente suelen concederse a.los Ordinarios. y 

También una facultad muy parecida, pero no igual, se concede a los 
Ordinarios de tierras de misión en las Fórmulas de la Sagrada Congrega- 
ción de Propaganda Fide. En la primera menor (núm. 8) y mayor (núm. 7); 
en la segunda menor (nüm. 11) y mayor (nüm. 12), y en la tercera, tam- 
bién menor (núm. 16) y mayor (núm. 17), se dice, en efecto, textualmente: 


* Concedendi infirmis decumbentibus, de quibus certa spes non adsit 
ut.cito convalescant, etiam ante finem mensis, a que decumbunt, ut s. 
Communionem sumere possint bis vel ter in hebdomada; et si agatur 
de sacerdotibus vel religiosis, etiam quotidie non servato ieiunio: hoc 
est, etsi aliquam medicinam vel aliquid per modum potus antea sump- 
serint" (23). , 


Como se ve, añade esta facultad a la de los Nuncios la mayor frecuen- 
cia y la especial distinción en favor de sacerdotes y religiosos. En cambio, 
no se menciona para nada a los enfermos que no guardan cama. 


. 38 58. 

20) La Comunión a los enfermos, pág. 32, n., 58 
A A. M. ARREGUI, Sumarium pie ae pupae ee 
ee Peas v tae [ND en os CONTE A CORONATA, Institutiones juris canonici, , 


vol. 5 (Turín, 1936), págs. 290-325. 


1934), pág. 607. 


E 
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Indultos particulares. 


Viniendo ya a indultos más particulares, recordaremos que el 7 de diciem- 
. bre de 1925 la Sagrada Congregación de Sacramentos concedió al sefior 
Cardenal de Tarragona ad quinquenium facultad de dispensar del ayuno 
eucarístico en tiempo de misión a los enfermos de su diócesis, aunque lle- 
vasen pocos días de enfermedad; y el Papa ordenó que la misma facultad 
se concediese a todos los Obispos de la provincia tarraconense si la pidie- 
ren (24). 

El 15 de diciembre de 1936, la Sagrada, Congregación de Sacramentos 
concedió al Obispo de Berlín ad trienniwm que pudiese dar permiso para 
tomar algo a manera de bebida o medicina dos o tres veces por semana a 
los fieles que llegasen a los sesenta años o a las mujeres embarazadas (25). 

El mismo día fué concedido un indulto parecido (no nos atrevemos a ase- 
gurar que idéntico por falta del texto exacto del anterior) al Cardenal 
Arzobispo de Malinas. Este, que tenemos a la vista, exigía para los an- 
cianos el recurso únicamente al confesor, mientras en el caso de las mu- 
jeres encinta se hacía preciso recurrir al mismo Ordinario. Se añadía ade- 
más el caso de los enfermos hospitalizados, a quienes bastaba también el 
recurso al confesor (26). 

Todavía podría aducirse rescriptos más amplios y recientes. Así en Pa- 
ris, “los enfermos hospitalizados pueden, los domingos y días festivos, 
recibir la sagrada comunión a cualquier hora de! día, guardando, sin em- 
bargo, un ayuno de tres horas después de la refección”. Además pueden 
ser dispensados del ayuno eucarístico (indulto ad triennium): 


1° Los sacerdotes, religiosos y religiosas que hayan sufrido una 
operación quirúrgica, por el tiempo de su estancia en el hospital. 
x 

PAS 
motivos de salud, no pueden guardar el ayuno eucarístico. 

3^ Los enfermos hospitalizados, durante su estancia en el hospital. 


4^ Las mujeres que esperan dar a luz, durante el tiempo de su 
embarazo (27). 


En Limoges, también en virtud de un rescripto de 1947, que resume 
DELCHARD (28), las condiciones varían muy ligeramente: 


(24) .“Sal terrae”, 13 (1924), pág. 204. Cfr. en cuanto a los enfermos que hacen ejercicios es- 


pirituales el indulto a favor de la archidiócesis de Malinas publicado en esta REVISTA, 2 (1947), 


pág. 710, facultad n. 4. 
(25) M. CONTE A CORONATA, Interpretatio authentica Codicis 


juris canonici et cir um 
Sanctae Saedis iurisprudentia 1916-1940 (Turing 1940), pág. 197. 0 x circa ipsum 


(26) “Nouvelle Revue Theologique", 64 (1937), pág. 295. 


(27) Recopilación completa de los indultos vigentes en París y normas para su uso en el 


Ordo divini officii... pro anno bissextili MCMXLVIII... (París, 1948), págs. E 
(28) Cfr. nota 33. J Págs XXVII XXI 


Y 
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[11 r 
a abaoe i ai 
las V a mañana: las personas que han comen- 
zado su septuagésimo año; las mujeres embarazadas o lactantes: los 
enfermos de los hospitales, clínicas, sanatorios y los que, a fiticio del 
médico no pueden esperar en ayunas sin perjuicio de su salud.” 


Particular amplitud tiene el indulto concedido al Obispo de Haarlem 
(Holanda), que por su importancia reproducimos integro. Dice asi el es- 
tatuto 68 del Sínodo que se está celebrando cuando escribimos: 


“Vi facultatis Nobis ab Apostolica Sede concessae DISPENSAMUS, sub 
conditinibus ut infra, a lege ieiunii EUCHARISTICI: 

1. omnes fideles sexagesimum aetatis annum ingressos. 

2. omnes mulieres praegnantes. 

3. omnes mulieres lactantes. 

Hae dispensatione omnes supradicti gaudent, qui male affectae va- 
letudinis. causa a quolibet confessario etiam extra confessionem id 
petant ad effectum quotidie sumendi aliquid per modum potus et 
etiam per modum medicinae ante sacram communionem, durante cau- 
sa et remota quacumque scandali et admirationis occasione. 

Insuper vi Apostolicae facultatis dispensamus: 

4. omnes. aegrotos in nosocomiis degentes, ita ut illis, quoties 
propter operationes chirurgicas aliasve medicorum curationes ieiu- 
nium naturale observare nequeant, veniam largiamur aliquid sumendi 
per modum potus vel medicinae ante eucaristicam communionem, ter 
in hebdomada de consilio confessarii vel rectoris nosocomii, durante 
tantum causa et remota quacumque scandali et admirationis occasione. 

Demum vi apostolicae facultatis dispensamus: 

5. fideles utriusque sexus, sive religiosos sive laicos, ratione offi- 
cii curare infirmorum addictos a lege. ieiunii eucharistici, ita ut post 
peractum gravem et diuturnum laborem in praecedenti nocte, aliquid 
per modum potus sumere valeant-etiam quotidie ante sacram Com- 
munionem, diebus autem) dominicis et festis de praecepto etiam per 
modum solidi cibi servato tamen, in hoc càsu ieiunio quatuor horarum. 
In utroque casu quaecumque scandali et admirationis occasio remo- 


veatur" (29). 


Como puede observarse, este indulto es muy parecido al concedido al 
Cardena! Arzobispo de Malinas, que, por haber sido publicado en esta 
“misma REVISTA, no reproducimos aquí (30). 

Una observación final para terminar esta parte: como habrá podido 
observar el lector, en todos los indultos se habla de medicinas o alimentos, 
exigiendo para éstos únicamente la condición de líquidos. No siempre, sia 
embargo, fué así. Antes al contrario, con anterioridad al e de junio 
de 1924 se excluían las medicinas en estado sólido. En dicho día el Carde- 


anno 1948 habendae (Haarlem, 1948), págs. 36-37. 


sis 
EON O LO A 2 (1947), págs. 709-710. 


(30) REVISTA ESP. DE DERECHO CANÓNICO, 
> 
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nal prefecto de la Congregación de Sacramentos expuso al Papa la gran 
insistencia de los enfermos en pedir se ampliase el favor a medicinas sóli- 
das, y “Su Santidad Pio XI, considerando el uso hoy tan frecuente de estas 


medicinas, que no tienen la calidad de alimento sólido normal, se dignó 


dar facultad a la Sagrada Congregación de conceder dispensa aun para el 
uso de tales medicamentos" (31). 


Li 


II. EN FAVOR DE LOS SANOS 


Este segundo apartado presenta, indiscutiblemente, una novedad mucho 
mayor. Nos encontramos frente a una jurisprudencia muy reciente y a la 
que resulta difícil encontrar antecedentes, aun aislados. Sólo la práctica 
de la comunión frecuente ha hecho sentir vivos deseos a los fieles de no 


perder la comunión por razón del ayuno y ha movido a la Iglesia a con- 
ceder indultos tan amplios. 


Entre las extraordinarias facultades que la Sagrada Congregación del 
Conci'io concedió a los Ordinarios de Méjico el 23 de diciembre de 1927 se 
encontraba la de comulgar no habiendo guardado ayuno. No conocemos 
el texto exacto de esta concesión, cuyo interés es grande, por tratarse, 
acaso, de la primera vez en que tal indulto se otorgó (32). Una concesión 
también amplísima obtuvieron algunas diócesis españolas que durante la 
guerra civil de 1936-1939 estuvieron bajo el dominio marxista. Esperamos 
ocuparnos de ellas junto con otras repercusiones canónicas de la misma 
guerra, más adelante, en otro trabajo ex HERTS; por lo qus nos limitamos 


: a hacer aquí esta indicación. 


Pero cuando esta clase de gracias ha tomado un amplísimo desenvol- 
vimiento ha sido durante la guerra mundial de 1939 a 1945. 


Resulta muy difícil, por no decir imposible, trazar la trayectoria que 
se ha seguido. Si en tiempos enteramente normales el conocimiento de esta 


clase de gracias exige una excepcional información, en tiempo de guerra 
y de honda perturbación en las comunicaciones es inútil tratar de conse- 
guirla. Nos limitaremos, por tanto, a unas indicaciones sometidas a toda 


clase de reservas. 


(31) Jonmro, La Comunión a los enfermos, pág. 39. 


D 


CAREN, The canon law digest. Suplement 1938 (Milwaukee, 1939), ad can;, 66, III. 


458 c5 


(32) Tomamos la. noticia de C. A CORONATA Interpretatio, pág. 197, quien AT a L. Bous- 
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Militares. 

A raiz de estallar la guerra se hicieron una porción de concesiones que 
conocemos de un modo confuso. Una de ellas se refería a la línea de 
fuego, y en virtud de ella podían, cuando fuese necesario, comulgar aun 
no estando en ayunas tanto los sacerdotes como los simples fieles (28) 1008 
movilizados, prisioneros e internados podrían comulgar en las mismas con- 
diciones de tiempo y ayuno que aquellas que los sacerdotes podían cele- 
brar (34). La exclusión de bebidas alcohólicas para los que no podían 
guardar ayuno eucarístico hasta el fin de la mañana, a causa de su tra- 
bajo, sóo se refería a los sacerdotes." En fin, “los enfermos y heridos 
podían comulgar todos los días después de haber tomado alguna cosa a 
manera de bebida o medicamento" (35). 


Algo posterior es el siguiente indulto, cayo resumen vamos: a reprodu- 
cir tal cual lo publicó una revista española tomándolo de “Il Monito- 


16-30): 


“S. E. el Ordinario castrense de Italia solicitó facultad de la Sa- 
grada Congregación de Sacramentos para que se permita a los milita- 
res del Ejército italiano “ut praesentis belli tempore, diebus dominicis 
et festis de praecepto, prima feria sexta cujusque mensis, in comme- 
moratione omnium fidelium defunctorum aliisve peculiaris devotionis 
diebus pro temporum, locorum et personarum opportunitate ad sacram 
synaxim, quavis diei hora non jejuni accedere valeant". 

La Sagrada Congregación respondió a 12 de agosto de 1942 que el 
Santo Padre, “attentis huius temporis peculiaribus adjunctis, petitam 
facultatem praedieto Ordinario, qui eam poterit cum cappellanis mili- 

-taribus aliisque sacerdotibus spiritali curae militum addictis com- 
municare, indulgere benigne dignatus est; ea tamen lege ut servetur 
jejunium per quatuor horas, remoto quocumque admirationis, irreve- 
rentiae vel profanationis periculo, coeteris animae et, corporis servatis 
dispositionibus... praesentibus valituris tempore hujus belli". 


2 i 


Obreros. 


Como consecuencia obligada de la movilización vino en seguida el 
trabajo nocturno en las fábricas y la asistencia más penosa e intensa que 


la ordinaria en los hospitales. De aquí nació una serie de concesiones. 


i i í Jeüne eucharistique et indults 
(33) Citado por el interesante artículo del P. E TTS Creaa a 


recents en France, “Nouvelle revue Theologique", 7 
se encuentra resumido en la pág. 153. 


) diente. y 

34) Véase más abajo nota 55 y texto correspon : Wu nin 
os Cfr. M EY eucharistique..., pág. 153, donde cita como fu ; 

8 diciembre 1939; Nunciatura, 29 mayo 1941. à i E EEDE 


i o fuentes: 
(36) “Ilustración del Clero", 36 (1943), .pág. que cita com i 


(1942), pág. 195. 
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hechas en favor de las personas que estaban en uno u otro caso. Em ellas 
hace ya con firmeza su aparición una especial manera de computar el tiem- 
po, en función de la clase de alimento injerido, que habría de venir al 
fin a quedar como norma casi fija y comün. Reproduzcamos algumos in- 
dultos por los que el lector mismo pueda llegar a esta conclusión. 

A principios de 1942, carecemos de la fecha exacta tanto de la. conce- 
sión como de la comunicación, la Delegación Apostólica en Estados Uni- 
dos decía a los Obispos textualmente: 


“Tengo el:gusto de informar a V. E. que el Padre Santo, en respues- 
ta a varias peticiones que le han sido formuladas, se ha dignado gra- 
ciosamente conceder a los Rever. Obispos de los EE. UU. la facultad 
de permitir a.los fieles de sus diócesis que estén dedicados a tareas 
de defensa nacional y deban trabajar después de media noche que reci- 
ban la Sagrada Comunión sin observar el ayuno establecido. Se otorga 
esta facultad para el tiempo que dure la guerra y deben ser observa- 
das las siguientes condiciones: 

1) Dichos trabajadores deben abstenerse de tomar alimento sólido 
cuatro horas antes, por lo menos, de recibir la Sagrada Comunión, así 
como de injerir líquidos por lo.menos una hora antes; 

2) Los líquidos tomados a partir de media noche hasta una hora 
antes de comulgar deben ser no alcohólicos; 

3) Este privilegio será utilizado de manera tal que se evite el 
"scandalum et periculum admirationis" 

Al menos una diócesis hará la peticióh en casos aislados e incluirá 
las oportunas contestaciones a las siguientes preguntas: 

1) ¿De qué naturaleza es el trabajo a que el peticionario se de- 
dica? i j 
2) ¿Qué horario de trabajo tiene el solicitante? 

3) ¿Desempeña el peticionario trabajo nocturno constantemente? 
4) Si-existe rotación en las horas de empleo del peticionario, ¿con 
qué intervalos y por cuanto tiempo está obligado al trabajo nocturno? 

5) ¿Trabaja el peticionario todas las noches? En caso negativo, 
¿qué noches descansa? 


6) Durante el trabajo nocturno, ¿a qué hora le está permitido al 
solicitante tomar alimento o bebida? : 

7) ¿Cada cuanto tiempo tiene costumbre el demandante de recibir 
la Sagrada Comunión, es decir una vez al mes, a la semana?" (37). 


Estas mismas facultades fueron solicitadas poco después por el Dele- 
gado Apostólico en el Canadá, obteniendo el rescripto que a continuación 
reproducimos. Para su ejecución delegó a todos los sacerdotes con licen- 
cias para confesar, de forma que bien en la confesión, bien fuera de ella, pu- 
diesen conceder la dispensa por seis meses y renovarla cuando fuese pre 
ciso. He aquí el texto latino de la concesión: 


(37) Texto inglés en “The jurist”, 2 (1942), pags. 181-182. 
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SACRA CONGREGATIO 
DE SACRAMENTIS 
N.* 972/43 
Beatissime Pater: 

Delegatus Apostolicus in Ditione Canadensi et Terra Nova, ad pedes 
Sanetitajis Vestrae provolutus, humiliter postulat ut dispensatio ieiunii 
eucharistiei fidelibus Statuum Foederatorum A. $S. nocturno tempore 
laboribus pro Reipublieae defensione addictis concessa, extendatur ad 
operarios enunciatae Ditionis qui in iisdem rerum adiunctis versantur. 

Ex Audientia SS.mi diei 20 septembris 1943. 

SS.mus Dominus Noster Pius Papa XII, audita relatione infra- 
scripti Cardinalis S. Congregationis de Saeramentis Praefecti, attentis 
expositis ab Exemo. Oratore, gratiam extensionis benigne indulgere 
dignatus est iuxta praeces: servato ieiunio quattuor horarum post 
cibi solidi sumptionem et unius saltem horae post sumptionem potus, 
non famen alcoolici; remoto quovis scandalo et admirationis-periculo 
ceterisque animae et corporis servatis dispositionibus; contrariis qui- 
buslibet minime obstantibus. 

Praesentibus valituris ad tempus actualis belli. 

D. Carp. Jon1o, praef. 
Fn. BnAcoct, secret. (38). 


Romae, die 19 Aprilis 1943. 


Sin embargo, como esta facultad no alcanzaba al personal adscrito al 
cuidado de enfermos en los hospitales, se solicitó la correspondiente am- 
pliación, que se obtuvo como sigue: 


| (88) “The jurist”, 4 (1944), págs. á 
(39) “The jurist”, 4 (1944), pág. 3 


SACRA CONGREGATIO 
DE SACRAMENTIS y 
IN SR 2 AE ; Romae, die 19 Aprilis 1943. 
Beatissime Pater: 

Delegatus Apostolicus in Ditione Canadensi et Terra. Nova, ad pedes 
Sanctitatis Vestrae provolutus, humiliter postulat ut dispensatio a le- 
ge ieiunii eucharistici, fidelibus eiusdem Ditions nocturnis laboribus 
pro Republicae defensione addictis per Rescriptum 8. C. de Sacra- 
mentis N. 972/43 concessa, extendatur ad infirmorum ministros utrius- 
que sexus qui item nocturno tempore’ suo munere funguntur. 

Ex Audientia SS.mi diei 20 septembris 1943. 

SS.mus Dominus Noster Pius Papa XII, audita relatione Emi. Car- 
denalis S. Congregationis de Sacramentis Praefecti, altentis IQ 
ab Excmo. Oratore, gratiam extensionis benigne indulgere dignatus es 


. juxta preces: servato ieiunio quattuor saltem horarum post cibi solidi 


sumptionem et unius saltem horae post sumplionem potus, Eun 

men alcoolici; remota quacumque scandali vel Sp E "i 

occasione, quovis, sacrilegii vel irreverentiae erga Sacra H 

rieulo.amoto, coeterisque animae et corporis servatis disposi 10 a 
. ` / ot 3 . 

contrariis quibusqumque minime obstantibus. 


ibus ituris s actualis belli. 
Praesentibus valituris qu tempu o ower D Ade 


Fr. Bracci, secret. (39). 
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En términos idénticos se concedió la dispensa a los obreros que tra- 


bajaban en la organización Todt durante la noche, segün cartas del Nuncio 


Apostó'ico ea Francia, la primera sin fecha y la segunda de 28 de junio 


de 1944 (40). Y más recientemente, en 1947, se ha concedido también 
poder comulgar cuatro horas después de haber tomado algo a los obreros 
que trabajan de noche en la. diócesis de Limoges y los enfermeros que 
hagan guardia de noche en la archidiócesis de París, con permiso de los 
consiliarios del “Secours catholique" (41). Lo mismo se diga, aunque la 
facultad únicamente se extiende a líquidos, de los de la de Malinas (42). 


Fieles en general. 


A partir de 1943 comenzaron a concederse una porción de dispensas 


de carácter más amp'io en favor de diócesis de paises europeos castigados 


. por la guerra. Algunas de ellas, destinadas a paises de la Europa Central, 


y . $ 
no son conocidas, aunque se dice que son muy notables por su gran am- 
plitud (43). En cambio, se conocen las concedidas a gran parte de las dió- 
cesis francesas. He aqui cómo las enumera DELCHARD: 


“Se comprenderá que no podamos hacer una recensión, aun poco 
completa, ni un examen detallado. Querríamos tan sólo hacer resaltar 
su gran diversidad con algunos ejemplos: 

Tulle, 10 mayo 1943: los curas y sacerdotes pueden permitir tomar 
algún líquido, cuando la-misa no se celebra sino después de las diez 
y là comunión no es posible antes de la misa. 

Autun, 17 julio 1943: la dispensa se concede cuando los fieles no 
pueden comulgar antes de las nueve o si están alejados de la iglesia 
más de dos kilómetros; no hay plazo fijo entre el momento de tomar 
el alimento líquido y el de la comunión. 

Montauban, 11 noviembre 1943: la dispensa puede darse si la co- 
munión se recibe después de las diez, sea porque el sacerdote no puede 
acudir, sea'porque el fiel se vea impedido*por una razón de salud o 
irabajo. Asimismo para una comunión, en cualquier momento que sea, 
si se requiere para ella un trayecto de más de un hora. En estos casos 
no se trata más que de líquidos, con exclusión de toda bebida aleo- 
hólica. 

Nevers, 8 mayo 1944: las condiciones de la. dispensa son: o "s 
ires kilómetros por lo menos de distaneia de la iglesia o capilla, sea 
la que sea la hora de la comunión; o bien después de las diez, a cual- 
quier distancia de la iglesia o capilla. Este favor vale únicamente para 
los domingos y días de precepto y no permite tomar más que un lí- 
quido no alcohólico o medicamento” (44). 

(40) Texto de la primera y parte” dispositiva .de la segunda en “Ecclesia”, 40 (1945), 
pág. 299. Cfr. “Ilustración del Clero”, 38 (1915), págs. 282-283. - 
(41) -DELCHARD, Jeúne eucharistique.. ., pág. 155, nota 8. 
(49) Véase el texto en esta misma REvisTA, 9 (1947), pág. T0. 
(43) DELCHARD, pág. 153, nota 8. \ : à ote! 
(44) Ibid, págs. 153-154. s x - " 
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Completamos lo que dice DELCHARD de este último indulto notando 
que en el texto íntegro del mismo (46), aunque se exige el ayuno eucarís- 
tico normal "para aquellos que puedan comulgar antes de las diez, por 
ejemplo, cuando hay una primera misa o una distribución de la comunión”, 
“sin embargo, en este último caso—distribución de la comunión sin misa— 
las personas que experimentarian una seria dificultad en ir dos veces a la 
iglesia en la misma mañana pueden, con permiso del párroco, no venir a 
comu'gar, sino a la misa, y tomar antes algún líquido si su comunión debe 
tener lugar antes de las diez” [debe de ser “después” ]. 

Muy parecida es la gracia concedida a la diócesis de Limoges por lo que 
se desprende de la exhortación pastoral con que su Obispo la hizo pú- 
blica (46). | 

También recordaremos aquí la concesión hecha a la archidiócesis de 
Malinas : 


"Los miembros de la Liga del Sagrado Corazón o de otras Uniones 
piadosas semejantes, que se han visto obligados a trabajar durante la 
noche anterior a su comunión colectiva mensual con trabajo duro a 
causa de la profesión que ejercen, pueden, una vez al mes, tomar al- 
guna cosa en forma de bebida o medicamento, antes de su comunión. 
Si previamente tuviesen el consentimiento de su párroco" (47). 


Finalmente, terminaremos recogiendo dos indultos muy curiosos conce- 
didos a una diócesis de misiones: la de Multan (Pundjab-India). El Santo 
Oficio, al conceder el 17 de abril de 1947 la facultad para celebrar por la 
tarde, que más abajo citaremos, limitó al ayuno eucarístico de los sacer- 
dotes y de los fieles que celebran o asisten a estas misas vespertinas a cua- , 
tro horas para alimento sólido y una hora tratándose de líquidos. Y la 
Sagrada Congregación de Propaganda, por su parte, también a petición 
del mismo Obispo, concedió a los fieles de dicha’didcesis que si en tiempo de 
calor son atormentados fuertemente por la sed de manera que sólo con gran 
fatiga puedan permanecer ayunos, tengan la facultad de tomar agua sola. 
Debiendo, sin embargo, permanecer completamente ayunos una hora antes 
de la comunión. El privilegio ha sido concedido por cinco años (49). Ya 
alguna revista misionológica ha llamado la atención sobre el interés que 
esta clase de facultades pueda tener para otros ambientes misionales (49). 


3 5 -300. 
45) Puede verse en “Ecclesia”, 10 (1945), págs. 299 4 y 
m “Aparece integra en “Ilustración del Clero”, 38 (1945), págs. 283-284, y en “Ecclesia”, 
1. e. en la nota anterior. 
i J 10. 

«La Documentation catholique", 44 (1947), pág. 4 í : ; ; 
m v Sc. S Off. 17: april 1047; Prot. 278/47. S. Ge: de Prop. er Se E 1946; prot 
1.065/46. Indultos publicados en <THE Clergy Monthly > 11 HT Eg X ; 

(49) Cfr. “Neue Zeitfchrit für Missionswissenfchaft", 4 ( ) pag. 2 
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Indulto general para Francia. 


Este cúmulo de concesiones de carácter diocesano en orden a la co- 
munión de los fieles puede decirse que ha culminado en el rescripto de 23 de 
octubre de 1947, aplicable a toda la nación vecina. Pero como en él se trata 
simultáneamente del.ayuno eucarístico .del celebrante, nos remitimos en 
cuanto a su texto y a las posibles observaciones a la tercera parte de esta 
nota. 

$ 


III. EN FAVOR DE LOS SACERDOTES CELEBRANTES 


Cuanto al comenzar esta nota decíamos hablando en general del ayuno 
eucarístico y del rigor antes existente en materia de dispensas tiene una 
particular fuerza al tratar del que precede a la celebración de la misa. Las 
dispensas venían siendo, por consiguiente, rarísimas, a pesar de que a 
veces los casos que se presentaban fuesen "verdaderamente lastimosos" (50). 

Sin embargo, como no era imposible, Pio X, al reformar la curia ro- 
mana por la constitución Sapienti consilio, atribuyó a la Sagrada Congre- 
gación de Sacramentos, en términos genera'es, todo lo concerniente a dis- 
pensas para recibir la Sagrada Eucaristía y celebrar el santo sacrificio (51). 
"Desde entonces llovieron sobre la Sagrada Congregación peticiones y 
propuestas, por ejemplo, la de restringir el ayuno natural a cierto nümero 
de horas de la celebración, en vez de ser desde la media noche. Con esto 
la facultad de dispensar en el ayuno eucarístico a los sacerdotes antes de 
la misa se remitió, no sabemos cuándo, quizás desde el 23 de mayo de 1913, 

‘dice “El Monitore" (mayo 1923, pág. 130), al Santo Oficio, reserva que 
fué sancionada por el canon 247, 8 5" [esta atribución resulta algo ex- 
traña y se han excogitado diversas explicaciones para ella. “El Monito- 
re" alegaba que se tratà de un punto de disciplina, probablemente de de- 
recho apostólico, cosa que no parece pueda sostenerse]. “La verdadera ra- 
zón de reservarse al Santo Oficio la dispensa del ayuno para los sacerdotes 
celebrantes creo yo que debe buscarse en otra parte; y es que la Santa Sede 
hasta ahora no quería en manera alguna dispensar en este ayuno, y como, 
las concesiones de! Santo Oficio siempre son más difíciles y los miembros 
de esta suprema Congregación tienen un secreto tan riguroso, que aunque 


les pregunten en qué trámites va la dispensa pedida, si se concederá o no, 


(50) Cfr. E. F. REGATILLO, S. I., Sugerencias acerca del Códi 0 canóni 
DERECHO CANÓNICO, 1 (1946), pág. 307. Mo M ded ores i 


(91) Sapienti consilio (3 de noviembre de 1908), I, 3, 2.9. AAS, 1 (1909), pág. 10. 
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. + r . 
no dirán palabra: de aquí que Su Santidad tuvo por más oportuno reser- 
var este punto al Santo Oficio” (52). 

Fué el mismo Santo Oficio, sin embargo, quien movido ante las insis- 
tentes peticiones que de todas partes llegaban se vió obligado a modificar 
su actitud, primero concediendo algunas dispensas en casos particulares, y 

y V 


después dando normas para la obtención de tales indultos en la siguiente 
circular: 


LITERAE, LOCORUM ORDINARIIS DATAE, SUPER 
IEIUNIO EUCHARISTICO ANTE MISSAM 


Ilme. ac. Revme. Domine: 

Optime novit Amplitudo Tua qua diligentissima cura legem eccle- 
siasticam ieiunii eucharistici praesertim quod attinet ad sacerdotes 
sacrosanctum Missae sacrificium celebraturos, Sancta haec Apostolica 
Sedes semper tuita sit; nec dubitandum quin et inposterum eius ob- 
servantia generatim urgeri debeat. Sed ne forte ex lege ecclesiastica 
qua reali Corporis debitum praestatur obsequium, Corpus Christi mys- 
ticum seu animarum salus detrimentum capiat, Suprema haec Sacra 
Congregatio Sancti Officii, ex animo perpendens multitudinem of- 
ficiorum quibus sacerdotes diebus festis incumbere debent ad com- 
missum sibi gregem salutari pabulo enutriendum; et quod ob cleri 
penuriam multi ex eis Sanctae Missae celebrationem iterare cognuntur: 
idque non raro in locis longe dissitis, aditu difficilibus, inclementi 
aeris temperie divexatis, vel in aliis contrariis rerum et locorum 
adiunctis, decrevit in certis casibus et sub determinatis conditionibus 
eamdem ieiunii legem per opportunas dispensationes aliqua ex parte 
mitigare. ; 

Quoties igitur sacerdotes, iuxta can. 806, 2, Missam eodem die ite- 
rare aut etiam tardiore hora ad Sacrum Altare accedere necesse ha- 
beant; siquiden sine gravi damno ieiunii eucharistici legem, vel infir- 
mae valetudinis causa, vel propter nimium sacri ministerii laborem. 
aliasve rationabiles causas, ad rigorem servare nequeant; Supremae 
huic Congregationi locorum Ordinarii, omnibus rerum adiunctis dili- 
genter expositis, recurrere poterunt. Quae pro diversitate casuum (sive 
cum singulis Ipsamet dispensando, sive, quando vera ac probata neces- 
sitas id omnino suadeat, habituales quoque facultates ipsis Ordinarus 
tribuendo) opportune providebit. Quae quidem facultates pro casibus 
urgentioribus in quibus tempus non suppetat recurrendi ad S. Sedem, 

' jam ex nunc Amplitudini Tuae conceduntur, per Te ipsum, graviter 
onerata conscientia, exercendas: hisce tamen sub conditionibus, ut 
nonnisi aliquid per modum potus, exclusis inebriantibus, sumere per- 
mittatur; efficaciter scandalum removeatur; ac quamprimum S. Se- 
des dispensatione certior fiat. à 

Gravissimae demum huius legis relaxationem solum concedendam 
esse scias, quum spirituale fidelium bonum id exigat, non vero ob pri- " 
vátam ipsius sacerdotis devotionem aut utilitatem. 


(Santander, 1948), 


' ; & y Q 
(52) E. F. REGATILLO, S. I., Cuestiones canónicas de Sal Terrae”, vol. 


pág. 75, n. 57. 


OS 


LAMBERTO DE ECHEVERRIA 


Haec ad pastorale Tibi ministerium facilius utiliusque reddendum 
probante Ssmo. Domino Nostro Pio XI, decreta, dum libenstecum com- 
munico fausta quoque ac felicia Tibi adprecor a Domino. 


Romae, ex aedibus Sancti Officii, 22 martii 1923. 
R. CARD. MERRY DEL VAL, secretarius (53). 


Los Obispos empezaron inmediatamente a seguir las indicaciones de 
este documento, obteniendo los de muchas diócesis la facu'tad de dispen- 
sar por sí mismos (54). He aquí el texto más usual de tales indultos: 


"Sanctissimus benigne indulgere dignatus est ut... Orator, graviter 
onerata ejus conscientia, super vera necessitate, sacerdotibus sibi sub- 
ditis animarum curam habentibus, qui naturale ieiunium absque certo 
et gravi inconmodo servare nequeant, quoties sacrosanctum Missae sa- 
crificium, diebus dominicis, aliisque per annum festis de praecepto, 
ob fidelium necessitatem, extra propriam ecclesiam paroecialem, in 
loco dissito iterare debeant, veniam concedere valeat, secreto servan- 
dam, nisi forte gratiae manifestatio necessaria iudicetur ad scandalum 
removendum, sumendi ante secundae Missae celebrationem aliquid 
tantum per modum potus vel medicinae, exclusis tamen omnino alco- 
holicis vel quomodocumque inebriantibus—Idque ad triennium, si ta- 
men expositae cireunstantiae perduraverint; quo elapso referat (Ora- 
tor) quot hujusmodi dispensationes concesserit et quaenam fuerint 
causae ad concedendum impellentes" (55). 


„Pero más importancia que estas dispensas particulares tuvo là facultad 
concedida a los Obispos de ella dependientes por la Comisión pro Russia 


de celebrar misa por la tarde, guardando el ayuno eucarístico con cuatro 
horas de antelación ünicamente (56). 


El 1 de julio de 1931 el notario de! Santo Oficio, Mons. Angel Subrizi, 
dió unas nuevas normas, que habrían de tener en cuenta los Ordinarios en 


la petición de esta clase de dispensas, mucho más benignas que las de 1923,. 


pues mientras en las primeras nunca se concedía dispensa para decir misa 
por propia devoción, sino ünicamente por el bien espiritual de los fieles, en 
éstas se distinguían y admitían ambas causas. Se explicaba también de tma 
manera detallada cuá'es eran los trámites exigidos. Prescindiendo de estas 
indicaciones, reproduciremos las tres primeras normas que se daban: 


(93) AAS, 15 (1993), pág. 151. Cfr. *Sal Terrae", 19 (1923), 437-438, 591-599 


(54). Véase por ejemplo la obtenida por el entonces obispo de Avila y hoy Cardenal Prima- 
do de las Espaíias: *Sal Terrae", 19 (1993), pág. 8406. Y 3 ; 


(55) A. CANCE y M. DE ARQUER, El Código de Derecho canónico, vol. 1 (Barcelona, 1944). 


pág. 504, n. 589, nota 2. 
(56) C. A CORONATA, Interpretatio, pag. 18125 
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1. La dispensa de la ley del ayuno eucarístico puede concederse 
para tomar algo, ya a manera de bebida para reparar y sostener las 
fuerzas físicas, ya a manera de verdadera medicina para remediar los 


efectos de las enfermedades. 


2. Como la razón de la dispensa a manera de bebida es el bien 


público espiritual de los fieles se pueden impetrar por aquellos sacer- 
dotes solamente que estár dedicados a la cura de almas; la dispensa 
a manera de verdadera medicina, puesto que ha sido introducida para 
utilidad aun privada, puede concederse también a los demás sacerdotes; 
la primera se concede exclusivamente para los días festivos o feriales 
en que por razón del ministerio se ha de celebrar el sacrificio de la 
Misa en hora más tarde (después de las diez); la última aun para todos 
los- días. 


3. Siendo semejante dispensa una grave relajación de la ley ecle- 
siástica, requiere, como es manifiesto, causa grave, que se ha de com- 
probar en cada caso, de donde se sigue que nunca se concede indis- 
tintamente a sacerdotes indeterminados, sino siempre a sacerdotes de- 
terminados en particular. consideradas atentamente las circunstancias 
personales de cada uno (57). 


Un caso de dispensa que, a pesar de estar reducido a un solo punto 
y tener tan sólo tres días de duración tuvo resonancia mundial, fué el 
triduo de misas que ininterrumpidamente se celebraron ante la gruta de 
Lourdes con ocasión de la” clausura del año santo de la Redención. No 
conocemos el texto auténtico de la concesión. 


La guerra mundial. 


A partir de 1939 es cuando se puede decir que las dispensas empiezan 
a concederse con relativa facilidad. Hoy, un grupo de dispensas, no bien 
conocidas, que arrancan de los últimos meses de dicho año, Según el catá- 
logo que en 1945 publicó “La Maison Dieu”, estas facu'tades alcanzaban 
a los capellanes militares y sacerdotes, internados o trabajadores ocupados 
en trabajos duros que no pudiesen celebrar más que al fin de la mañana 
(después de las diez), permitiéndoseles tomar alguna cosa como bebida, 
con exclusión de las alcohólicas. Además: 


“En el caso de que las diversas categorías de personas de NM 
son capellanes no puedan asistir a misa por la A ue po Ver a 
brarla por la tárde. En este caso no podrán tomar ae Oe ERAT 
las cuatro horas precedentes, ni líquido una hora antes, excluy 


siempre las bebidas alcohólicas" (58). 


r ibid, vol 2, pág. 578, n..1.753.. 
xto íntegro A., CANCE y M. DE ARQUER, 5 i 
He dos Don DELCHARD, Jeúne eucharistique..., págs. 151 y 158 
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La formulación que de estos privilegios hizo la “Semaine religense", 
de Lille (15-IV-45), atera bastante su contenido, tanto que creemos que 
debe de tratarse de otras facultades distintas. Dice así, en efecto: 


"Permiso, en interés de los fieles, de celebrar tres misas los- do- 
mingos y fiestas, cuando haya necesidad, con tal que la tercera misa 
sea en otra iglesia que las dos primeras; de binar entre semana, de 
decir misa por la tarde. Un solo estipendio diario (decreto de Pío XII, 
8 diciembre 1939; Nunciatura 23 marzo 1943). Ayuno: tres horas de 
ayuno, sea por la mañana, sea por la tarde, para alimentos sólidos y 
bebidas alcohólicas; una hora para las demás. Autorización para tomar 
bebidas no alcohólicas entre las misas (Cardenal Suhard, 25 noviem- 
bre 1944)" (59). 


El r de diciembre de 1940, Su Santidad el Papa concedió que se pu- 
diese celebrar la misa de Navidad al anochecer de su vigilia, pudiendo los 
sacerdotes hacerlo, y los fieles recibir la comunión, previo un ayuno de 
cuatro horas. No reproducimos la concesión por haber aparecido en " Acta 
apostolicae saedis" (60). 


En cuanto al Canadá, el Vicario castrense obtuvo el siguiente. pri- 
vilegio: 


(59) 


SACRA CONGREGATIO : 
DE SACRAMENTIS 
N. 4200/42 i 
Romae, die 8 Septembris 1942. 
Beatissime Pater: 

Vicarius Castrensis in Ditione Canadensi, ad pedes Sanctitatis Ves- 
trae provolutus, humiliter facultatem postulat permittendi Capellanis 
Militaribus Missae celebrationem horis pomeridianis necnon dispen- 
sandi a lege ieiunii eucharistiei sive sacerdotes Sacrum litantes sive 
milites ad S. Synaxim accedentes, attentis temporis belli peculiaribus 
rerum adiunetis. / 

Ex Audientia SS.mi diei 1 Septembris 1942. 

Sanctissimus Dominus Noster Pius Papa XII, audita relatione Emi 
Cardinalis Secretarii Status, attentis praesentis temporis peculiaribus 
circunstantiis neenon expositis ab Excmo. Oratore, eidem gratiam in- 
dulgere benigne est iuxta preces, dummodo initium Missae ne fiat 
post horam decimam nonam eum dimidio et quatenus milites nequeant 
mane SS. Missae Sacrificio adsistere; servato ieiunio ante. Missae cele- 
brationem vel 8. Communionem per quattor saltem horas post cibi so- 
lidi sumptionem et per unam tantum horam post sumptionem potus, 
non tamen alcoholici; remoto semper quocumque profanationis, sacri- 

\ 


Ibid, pág. 158, nota 16. 


(60) 32 (1940), pág. 529. 
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legii vel reverentiae perieulo ceterisque animae et eorporis servatis 
dispositionibus: contrariis quibuscumque minime obstantibus. 
a Praesentibus valituris ad tempus actualis belli. 

G. ZERBA, subsecr. (61). 


De hecho, el mismo vicario castrense otorgó esta facultad únicamente 
a los capellanes, y sólo por conveniencia de aquellos que no podían asistir 
a la misa matinal, limitando el tiempo de las cuatro a las siete de la tarde 
Advertia además a los seglares paisanos que no podían aprovecharse de 
la dispensa del ayuno eucarístico y que no cumplían el precepto oyendo los 
domingos y días festivos la misa celebrada al amparo de este privilegio. 

La diócesis de Saint-Flour obtuvo dispensa de ayuno eucarístico en 
1943 en favor, no sólo de los fieles, sino también de los sacerdotes para los 
domingos y días de la semana en que la misa se celebra farde, por ejemp'o 
a las diez, "ratione matrimonii, funerum, adniversarii aut festorum ex 
publica devotione" (62). 


Después de la guerra. 

De una parte, a pesar de todos estos ejemplos, el Santo Oficio, en con- 
testación a la petición de facultad para dispensar del ayuno eucaristico a 
los sacerdotes cuando hayan de celebrar dos o tres misas, y ello suponga 
un grave quebranto para su salud, contestó el Excmo. Sr. Obispo de Si- 
güenza : 


*Que semejante facultad sólo se concedía a los Obispos que ten- 
gan necesidad de dispensar a muchos sacerdotes, y cuando sean di- 
fíciles las comunicaciones, incluso epistolares, con la Santa Sede. Pues 
bien, como las comunicaciones epistolares entre España y la Santa Sede 
ya no son difíciles, y es previsible que sean cada día más expeditas, 
no puede concederse tal facultad. No obstante, siempre que exista ne- 
cesidad puede acudir (el excelentísimo señor Obispo de Sigüenza) a 
la Santa Sede" (63). 


Normas tan severas, en las que incluso se introduce un elemento total- 
mente nuevo (las dificultades de comunicación, de las que nunca se hizo 
mención en los documentos precedentes) han sido llevadas a la práctica con 
gran suavidad, si nos atenemos a lo que parece resultar de los indultos 


(61) “The jurist”, 4 (1944), págs. d "s 

62) DELCHARD, Jeane eucharistique..., pag. 6 , y l ELS 

d “Boletín Oficial del Obispado de Sigúenza”, 1946, págs. cosa eens E Ta EE 
Louripo en nota adicional en la traducción de J. CAVIGLIOLI, Derecho ca 5 $ | 


drid, 1947), págs. 223-224. 
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que se vienen concediendo. Aun prescindiendo de las especiales facultades 
que para su extensa archidiócesis ha obtenido el Emmo. Sr. Cardenal Pri- 
mado de las Españas, y que no han sido objeto de pub'icación, recordare- 
mos aquí la concesión realmente extraordinaria hecha en 1946 a favor de 
Francia. Dice así: , 


Ex SECRETARIA STATUS $. S. 
N.* 8.319/46 
Die 20,novembris 1946. 

Summus Pontifex, pro gratia singulari, attentis numero captivo- 
rum sive communium sive politicorum seu in publicae custodiae locis 
(campi di concentramento) detentorum ac peculiaribus circumstantiis, 
ob eorum spirituale beneficium, obsecundans desideriis Emi. Card. Su- 
hard benigne concedit sequentes facultates: 

1. Indultum celebrandi Missam post meridien quoties conditiones 


materiales vel regulae vitae dispositiones impediunt quominus omnes 


captivi assistant mane Missae celebrationi. 


2. Dispensationem a canone 808 pro sacerdotibus hane Missam. 
celebraturis et a canone 858, $ 1, pro fidelibus qui sanctam Commu- 


nionem in eadem Missa accipient, dummodo cibum solidum per saltem 
tres horas non sumpserint et potum per unam saltem horam, exclusis 
semper potibus alcoholicis. Haec indulta valent quandiu hujus tem- 
poris expositae circumstantiae extraordinariae perduraverint (64). 


Recogemos ahora algunas del pasado año 1947. 


En la diócesis de Saint-Flour, en virtud de indulto otorgado el 16 de 


octubre de 1947, se permite la celebración de la misa por la tarde ünica- 


mente los domingos y dias festivos, si los sacerdotes se han visto retenidos 
por el servicio re'igioso de su parroquia, sea en otras parroquias confiadas 
a su cuidado, sea en núcleos tan alejados de la iglesia parroquial que sus 
habitantes no puedan acudir a ellas más que con dificultad. Las condicio- 
nes referentes al ayuno son las mismas del indulto general para Francia, 
del que más abajo hablaremos (65). É 

En la diócesis de Limoges se hizo pública el 21 de noviembre de 1947 


uaa concesión obtenida el 29 de septiembre en virtud de la cual decía el 
señor obispo: ! 


“En las excepcionales circunstancias de vuelta a la cristiandad y. 


de labor misional que se está realizando en nuestra diócesis, podemos: 


1.2 Autorizar a los misioneros y curas misioneros a celebrar misa 
“por la tarde, cada domingo y una vez por semana fuera de la iglesia, 
en un lugar decente y convenientemente preparado en los barrios de 


la ciudad y en los pueblos. 


(64) “Ephemerides liturgicae”, 61 (1947), pág. 61. Crf. 
(1947), cols. 117-118, Y REVISTA ESPAÑOLA DE DERECHO CANON 
2 (65) DELCHARD, Jeüne eucharistique..., pág. 158. ; 


"La documentation: catholique”, 44 
ICO, 2 (1947), pág. 711. 
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ae Reducir el ayuno eucaristico, para los sacerdotes que celebren 
estas misas y para los fieles que deseen comulgar en ellas, a la absti- 
nencia de todo alimento sólido y líquido de dos horas antes de la co- 
munión. : 

Estas medidas especiales (misa por la tarde y reducción del ayuno) 
no se pondrán en práctica sino después de una autorización particu- 
lar que nos reservamos conceder y para fines misioneros” (66). 


Hay ya también algún caso de dispensa concedida para países de mi- 
sión. Así el obispo de Multan (Pundjab-India) recurrió al Santo Oficio 
exponiendo que debido al excesivo trabajo y a la extensión territorial de 
la diócesis resulta imposible con frecuencia à los misioneros celebrar misa 
antes del mediodía. La Suprema Congregación del Santo Oficio le concedió 
que en estas circunstancias, y también en el caso de que un gran número 
de fieles se vean obligados a trabajar por la mañana y no puedan asistir a 
misa hasta la tarde, puedan los misioneros celebrar misa después del me- ` 
diodía, hasta el anochecer, sin que esta facultad se limite a los domingos y 
días de fiesta. El ayuno se rige, como queda dicho más arriba, por las acos- 
tumbradas normas: cuatro horas para alimentos sólidos, una para líquidos. 
El obispo queda obligado a dar cuenta del uso hecho de este privilegio (67). 


Indulto general para Bélgica. 


Por referirse a una nación entera, transcribiremos aquí el texto ínte- 
gro del rescripto del Santo Oficio en favor de Bélgica: 


Beatissime Pater: | , 

Ordinarii locorum Belgii, ad solium Sanctitatis Vestrae provoluti, 
humillime petunt facultatem permittendi Sacerdotibus sibi subditis 
celebrationem Missae horis postmeridianis, diebus dominicis aliisque 
festis de praecepto, ut operarii, qui mane laborare coguntur, Com- 
munionem recipere possint; cum aliqua mitigatione legis servandi 
ieiunium eucharisticum. 

Ex audientia Ssmi. feria V, die 28 ianuarii 1947. 

Ssmus. D. N. D. Pius, Div. Prov. Papa XII, praehabito voto Emo- 
rum Patrum Sancti Officii et audito Cardinali Praefecto S. Congrega- 
tionis; de disciplina Sacramentorum atque attentis extraordinariis 
huius temporis circuúmstantiis, benigne adnuit pro gratia, qua wor 
narii locorum Belgii permitere valeant Sacerdotibus sibi subditis 
Missae celebrationes horis postmeridianis, diebus dominicis aliisque 
festis de praecepto tantum ut operarii qui mane laborare coguntur 
praecepto de audiendo Sacro satisfacere et S. Communionem reped 
possint, servato ieiunio ante Missam vel S. Communionem per qua y 


en Mim del Santo Oflcio de 11 de abril de 1947 recogiendo una concesión hecha el 
2 de enero. Véase “The Clergy Monthly”, 11 (1947), págs. 31-32. or V 
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tuor horas quoad cibum. solidum, et per unam horam quoad potum 
exclusis omnino alcoholicis aliisque quomodocumque inebriantibus. 

Idque ad annum, si tamdiu expositae extraordinariae hujus tem- 
poris circumstantiae perduraverint, quo exeunte Revmi. Ordinarii de 
concessis dispensationibus accuratam relationem ad S. Officium mit- 
tent. 

A. OTTAVIANI, adsessor. 


El cardenal Van Roey, arzobispo de Malinas, de acuerdo con los demás 
obispos, ha dictado unas normas para la aplicación práctica de esta facultad, 
que creemos resultarán interesantes a nuestros lectores. Dicen así: 


1? El indulto tiene por fin permitir a los obreros que han de 
trabajar los domingos y días festivos por la mañana satisfacer el pre- 
cepto de asistir a misa y darle ocasión de recibir la sagrada comunión. 

2» Unicamente pueden gozar de este indulto los obreros que de- 
ban trabajar hasta la mañana o durante la misma mañana de un do- 
mingo o fiesta. Deberán ser por lo menos veinte. 


No habiendo sido otorgado el indulto para los demás fieles, éstos 
no asistirán a esta misa ni podrán comulgar en ella. 

3. El indulto se aplica sólo a los domingos y fiestas de precepto. 

4.2 Donde por las constituciones sinodales o la costumbre estable- 
cida haya obligación de dar la bendición eucarística o cantar vísperas, 


ésta quedará firme en todo su vigor. La misa se celebrará entonces 
a otra hora, preferentemente por la tarde. 


5." Después del evangelio el sacerdote dará la instrucción cate- 
quística prescrita por las constituciones sinodales. 

6° La misa se celebrará, sea en la iglesia parroquial, sea en un 
oratorio püblico de religiosos o religiosas, a juicio del párroco. 

7. Las reglas relativas a la binación valen para esta misa. 


` 8. El celebrante y los fieles que tengan intención de comulgar 
durante esta misa no pueden tomar ningün alimento sólido ni ninguna 
bebida alcohólica o inebriante durante las cuatro horas que precedan 
inmediatamente a la misa, ni ninguna bebida una hora antes. 

9. Al párroco corresponde juzgar si esta misma, en tal o cual 
circunstancia, es necesaria o ülil en su parroquia. En caso afirmativo. 
deberá pedirnos la facultad requerida, exponiéndonos simultáneamente 
el motivo de la demanda y cómo proyecta organizar la ceremonia. 

Dado en Malinas, a 24 de febrero de 1947. y 


t J. E. Card. Van Rory, arzobispo de Malinas (68). 


Como se ve, aparte del rigor en excluir a los que no sean obreros de 
la asistencia (justificado ante la posibilidad de que se llegase a formar una | 
conciencia errónea) las disposiciones apenas añaden al texto del mismo. 


ia 


(68) Texto del indulto y de las, disposiciones complementarias, en “Collationes brugen- 
Ses", 43 (1947), 143-145. à a 
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decreto nada que no sea necesario para encajar el uso de esta facultad 
en el marco de las disposiciones diocesanas vigentes, 


Facultades generales para Francia (69). 


Terminemos ya esta larga enumeración deteniéndonos particularmen- 
te en los dos indultos de carácter general concedidos recientemente en fa- 
vor de todas las diócesis de Francia. En septiembre de 1947 los obispos 
franceses se dirigieron, por medio del cardenal arzobispo de París, a la 
Santa Sede solicitando una porción de facultades, Correspondiendo en par- 
te a estos deseos, Su Santidad el Papa concedió, por medio del Santo Ofi- 


cio, el 23 de octubre de 1947, dos indultos, que fueron publicados por el 
cardenal Suhard el 3 de noviembre del mismo año. 


El primero de los indultos se refiere al ayuno eucarístico y dice lite- 
ralmente así: 


Beatissime Pater: 

Emmanuel Caelestinus Card. Suhard, Archiepiscopus Parisiensis, 
ad pedes Sanctitatis Vestrae humilime provolutus, attendens ad ad- 
iuncta prosus extraordinaria, in quibus Galli his temporibus versan- 
tur, et praesertim ad tenuem valetudinem, quae magis magisque, in 
dies ingravescente annona, debilitatur, necnon ad penuriam cleri, im- 
paris ad consulendum curae animarum, nomine ceterorum Galliae Epis- 
coporum, enixe postulat a Sanctitate Vestra ut, praescriptum cano- 
num 808, 8 1, derogans, facultatem faciat sacerdotibus Missam cele- 
brandi et christidelibus S. Communionem recipiendi in Gallia, etiamsi 
aliquid per modum potus antea sumpserint, dummodo a cibo solido et 
a potu alcoholico a media nocte; a potu autem non aleoholico, per 
unam horam se abstinuerint. 


Ex Audientia SS. mi. 
Feria V, die 23 octobris 1947. 
SS. mus. D. N. D. Pius, Div. Prov. Papa XII, praehabito voto Em. | 
morum Patrum-S. Officii atque audito Cardinali Praefecto 8. Congre- 
gationis de disciplina Sacramentorum, et attentis adiunctis prorsus 
extraordinariis, in quibus Gallia his temporibus versatur, praesertim 
tenui Sacerdotum et christifidelium valetudine, quae ob immanis re- 
centis belli incommoda labefactata est et magis magisque, in dies. in- 
gravescente annona, debilitatur, necnon penuria cleri, imparis ad con- 
sulendum curae animarum, desiderium plurium christifidelium S. Com- 
munionem frequenter recipiendi explere cupiens praescripto a 
num 808 et 858, $ 1, pro Galia derogans, benigne concedere ri us 
est Sacerdotibus qui Missam celebrant vel christifidelibus qui 5. M 
munionem recipiunt, in Gallia post horam nonam, veniam sumen 


cual aparece en “Ephemerides liturgi- 


(69) Reproducimos el texto de los documentos tal los estos. DOr-atiaberiof publicado en - 


cae”, 62 (1948), págs. 105-109. En España fueron conot 
iraducción castellana “Ecclesia”, 15 (1947), 507. 
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potum non alcoholicum ad unam horam ante Missam vel S. Commu- 
nionem. i 

Eadem facultas sit Sacerdotibus qui Missam celebrant vel chrii 
fidelibus qui S. Communionem recipiunt ante horam nonam, sed vel 
ad proximiorem ecclesiam petendam longum iter peragere debuerint 
vel ante Missam seu S. Communionem in operoso labore multum tem- 
poris consumpserint. 

Idque ad anuum, quo exeunte Episcopi Ordinarii locorum in Gallia 
conlatis consiliis, de usu huius concessionis accurate et copiose ad 
S. Officium referent. 


A. OTTAVIANI, adsessor. 


A] indulto acompafiaba la interesantísima carta del cardenal secretario 
del Santo Oficio que a continuación reproducimos: 


Ex Aed. S. Officii, d. 28 oct. 1947. 


Em. me ac Rev. me Domine: 

Summus Pontifex, Qui magnopere cupit ferre Episcopia et Sater 
dotibus Galliae auxilium, quo facilius ipsi valeant adducere christi- 
fideles ad frequentem Ss.mae Eucharistiae sumptionem et ad adsis- 
tentiam Sacrosancto Missae Sacrificio, preces, quas, Eminentia Tua 
Reverendissima, mense septembri mox elapso, nomine ceterorum Gal- 
liae Episcoporum, Eidem obtulit ad obtinendam mitigationem legis 
servandi ieiunium eucharisticum et facultatem permittendi Missae 
celebrationem, in quibusdam adunctis, horis vespertinis, fere ex in- 
tegro excepit, ut videre est in adnexis rescriptis. 

Sed Sanetitas Sua non censuit permittere, per rescriptum generale, 
sumptionem potus ante Missam vel S. Communionem, quae ante ho- 
ram nomam. celebratur seu recipiatur, nisi in casu longi itineris 
(un kilometre et demi) vel operosi laboris (travail lourd). 

Neque censuit eadem Sanctitas Sua concedere peculiares facul- 
tates Episcopis Gallicis in commodum quarumdam christifidelium clas- 
sium, quia eaden apte definiri nequeunt et ceteri christifideles impel- 
lerentur ad similes favores expetendos, et ita proxime dilaberetur 
veneranda et pietati utillima lex servandi ieiunium eucharisticum. 

l Ceterum bono spirituali horum christifidelium satis provisum vi- 
detur per concessiones supra memoratas, quae quam amplissimae 
sunt, cum per modum potus ipsi sumere valeant etiam aliquid “satis 
enutriens (oeuf battu, chocolat, cacao, lait, eto.). 

Anno autem concessionis exeunte, Eminentia Tua, cum ceteris Gal- 
liae Episcopis conlatis consiliis, ad hane Supremam Congregationem 
praeseriptas relationes mittet, et praesertim eandem edocebit quid 
fideles sentiant de hac immutatione legis servandi ieiunium eucha- 
risticum, quaenam utilitates ex praedieta concessione captae sint, et, 
quod Deus avertat, quaenam incommoda ex eadem orta sint. 

Hae occasione libentissime utor ut Manus Tuas humillime deos- 
culer ac sensus pliss venerationis meae Tibi pandam menua 
profitear.. 


j F. Card. MARES pr SET VAGRANE Seer. 
A. OTTAVIANI, adsessor ` 
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De acuerdo con el contenido de esta carta una comisión de canonistas 
preparo una nota reglamentando la aplicación del indulto que se hizo pü- 
blica el 6 de diciembre y que, habiendo sido adoptada por otros muchos 
Obispos, obtendrá una deseable uniformidad. 

Hela aquí: 


El indulto vale para todos los.días. Conviene a sacerdotes y fieles, 
Se extiende a dos casos o hipótesis: , i 

A) Vale para todos los días, tanto domingos como los demás días 
de la semana, sin distinción alguna ni restricción, salvo evidentemente 
el viernes santo, y facilita indudablemente la comunión frecuente. 


B) Conviene a sacerdotes y fieles, pero con una ligera diferencia: 

a) los sacerdotes pueden tomar una bebida no alcohólica hasta una 
hora antes de misa; e 

b) ala misa celebrada o a la comunión recibida antes de las nueve, 
es decir, en las primeras horas de la mañana, sean las que sean, y ello 
en dos casos precisados en el texto canónico. 


1) cuando los sacerdotes o los fieles han de recorrer un largo tra- 
yecto para llegar a la iglesia más próxima (la carta del Santo Oficio 
da como mínimo un kilómetro y medio); ha de notarse siempre que 
esta distancia, visto el texto auténtico del documento, se refiere a la 
iglesia más próxima y no a otra cualquiera iglesia o capilla a la que 
se desearía acudir por costumbre o devoción; 

2) cuando los sacerdotes o fieles deban, antes de misa o de la sa- 
grada comunión, entregarse durante mucho tiempo a un trabajo rudo. 


N. B.: Por trabajo “rudo” entienden los moralistas de ordinario la: 
mayoría de los trabajos del campo y los trabajos manuales fuertes: 
forja, ajustado, hilatura, etc. Por otras veces los califica así en relación 
al pecado grave contra la ley del descanso dominical y en las fiestas. 
Por “mucho tiempo” fijan dos o tres horas, sieiipre dentro de la hi- 
pótesis precedente, para constituir pecado grave. 

Parece que en cuanto al uso de este indulto no han de tenerse en 
cuenta literalmente las enseñanzas dadas por los moralistas. 

He aquí por qué: 

a) la Santa Sede quiere, mirando a la salud de los sacerdotes y de 
los fieles, a la insuficiencia del racionamiento, a la penuria relativa 
de clero y al deseo de los fieles, no mantener la carga ni agravarla, sino 
aliviarla: ; ; 3 i; 

b) este fin no-se conseguiría siguiendo "literalmente a los mora- 
listas: haría falta que los beneficiarios trabajasen una hora y media 
o dos antes de las nueve (lo que exigiría levantarse muy pronto y 
dedicarse, al menos en domingo, à a Ed prohibidos por el reposo 
dominical, lo que sería contradictorio); | 

e) IU MA de las dos expresiones TN n 

- coherente con las intenciones de la Santa Sede y con i a Bor oe 
perseguido: todo trabajo manual que fatiga, por A a E ue 

de familia que se dedica a las labores domésticas, el del. f q 
> y prácticamente la comienza, puede ser 


repara la tarea a sus Obreros > de 1 ) : 
Feputado trabajo “rudo”: una hora de este trabajo constituye un tiem- 


ud d s 


LAMBERTO DE ECHEVERRIA 


po notable, “mucho tiempo" si se tiene en cuenta que este tiempo ha 
de situarse entre la hora normal de levantarse los que trabajan y las 
nueve de la mañana; 

d) esta interpretación parece poder sostenerse si se tiene en cuenta 
la que la misma carta del Santo Oficio ha dado a las expresiones "un 
largo camino", "un largo trayecto", que traduce por “un kilómetro y 
medio" 

NOTA FINAL: Esta dispensa ha sido concedida por la misma Santa 
Sede y directamente, en forma graciosa, a los sacerdotes y fieles. Unos 
y otros pueden usarla desde que el Ordinario la ponga oficialmente en 
su conocimiento. 


El segundo indulto se refiere directamente a la celebración de la misa 


por la tarde e indirectamente al ayuno eucaristico. También ha sido objeto 


de una nota complementaria que por su menor interés, ya que se limita a 
explicar el indulto, no reproducimos, limitándonos a insertar aquí el texto 
mismo del rescripto: 


Beatissime Pater: 


Episcopi Ordinarii locorum in Gallia ad pedes Sanctitatis Vestrae 
humillime provoluti, ob huius temporis adiuncta prorsus extraordi- 
naria faeultatem implorant, qua permittere valeant, quoties locorum 
seu personarum circumstantiae id expostulent, Sacerdotibus sibi sub- 
ditis Missae celebrationem. et christifidelibus sumptionem S. Commu- 
nionis, horis vespertinis, mitigata lege servandi ieiunium eucharis- 
ticum. 


Ex Audientia SS. mi. 
Feria V, die 23 octobris 1947. 


SS. mus. D. N. D. Pius, Div. Prov. Papa XII, praehabito voto Em. 
morum Patrum S. Officii atque audito Cardinali Praefecto S. Congre- 
gationis de disciplina Sacramentorum, et attentis huius temporis ad- 
iunetis prorsus extraordinariis, benigne indulgere dignatus est ut Epis- 
copi Ordinarii locorum in Gallia, onerata eorum conscientia super vera 
necessitate Sacerdotibus sibi subditis concedere valeant veniam cele- 
brandi, diebus festis de praecepto tantum, secundam vel tertiam Mis- 
sam horis vespertinis, quoties ob nimium saeri ministerii laborem 
vel locorum distantiam impossibile ipsis erit Sacrum item vel tertium 
ante horam tertiam decimam facere servato ieiunio ante Missae cele- 
brationem per tres horas quoad cibum solidum et per unam boran 
quoad potum non alcoholicum vel medicinam. 


Item indulget Summus Pontifex ut Episcopi Ordinarii locorum in 
Gallia permittere valeant Missae celebrationem, cui, ad satisfaciendum 
praecepto de audiendo Sacro, adstet notabilis- pars operariorum, qui 
mane laborare coguntur, vel publicorum officialium qui propriis mune- 
ribus mane detinentur, horis vespertinis, diebus festis de praecepto 
tantum, pariter servato ieiunio ante Missae celebrationem per tres ho- 
ras quoad cibum solidum et per unam horam [quoad] potum vel Dg 
cinam, exclusis omnino alcoholicis. - 


i» 
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Fidelibus autem, qui praedictis Missis adstent, indulget. Summus 
Pontifex ul. S. Communionem recipiant, quoties, confessarii iudicio 
praescriptum canonis 867, 8 4, cum can. 821, $ 1, conlati, absque gravi 
incommodo servare nequeant, pariter servato ieiunio ante S. Commu- 
nionem per tres horas quoad cibum solidum et per unam horam quoad 
potum vel medicinam, item exclusis alcoholicis. 


Idque ad annum, si tandiu expositae specialissimae circunstantiae 
perduraverint, quo exeunte RR. PP. DD. Episcopi Ordinarii locorum 
in Gallia de concessis dispensationibus accuratam relationem ad S. Of- 
fieium mittent. 


Contrariis quibuscumque non obstantibus. 
A. OTTAVIANI, adssesor. 


Como se ve, este indulto ha sido concedido en forma comisoria a los 
obispos, pero de tal manera que si éstos autorizan la misa por la tarde las 
facilidades en cuanto al ayuno lleguen a los sacerdotes y fieles en forma 
graciosa. No todos los obispos, sin embargo, han creído oportuno utilizar 
esta gracia. Algunos no la han dado a conocer (p. ej., Quimper, Saint- 
Brienc, Nautes, Saint-Claude); no ha faltado quien haya dicho que “su 
aplicación, al menos' por ahora, no parece nécesaria en la diócesis" (Van- 
nes) o que “prácticamente será muy rara” (Maurienne). Pero, en cambio, 
ha habido otros que la han utilizado inmediatamente. Asi el de Limoges 
mandó que "salvo en Navidad y el dia de Difuntos un mismo sacerdote 
no celebrará nunca tres misas en la misma mafiana, lo que representa mu- 
chos inconvenientes; la tercera misa será necesariamente por la tarde" (70). 
Y el 27 de diciembre se hizo püblica en Clermont una lista de catorce 
párrocos autorizados para usar del indulto. 

A vista de estos dos indultos bien puede concluirse, con el cardenal 
secretario del Santo Oficio, que "parece haberse parecido suficientemente 
al bien espiritual de los fieles por estas concesiones... que son las más am- 
plias posibles..." Y, además de amplias, temporales, avocadas a una revi- 
sión. “En un año Vuestra Eminencia, habiendo venido los pareceres de 
otros obispos de Francia, enviará a la Sagrada Congregación las relaciones 
solicitadas, y en particular las informaciones acerca de, los sentimientos de 
los fieles en cuanto a las modificaciones de la ley del ayuno eucarístico, de 
las ventajas que se han seguido de estas concesiones y, lo que Dios quiera 
evitarnos, de los inconvenientes que hayan resultado”. 


] ) i i ino 
) i venientes no son sólo la gran fatiga, si 
RUE cL pei E Xy A eordafal de ser deflcientemente realizado. 


- corre el mismo ministerio s : xs. ; h 
ae Reb eee ae tie esas misas por la tarde necesarias entrafiarán obligación de 


asistir a ellas." 
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IV. CONCLUSIONES 


Hemos preferido que hablasen en primer lugar los mismos textos de 
las coricesiones, trayéndolos en toda la integridad que nos ha sido posible. 
Pero parece oportuno terminar esta larga enumeración consignando breve- 
mente las conclusiones que, a nuestro juicio, parecen deducirse de todo lo 
expuesto: 


o 


1, Variación en la disciplina.—El número y la calidad de las dispen- 
sas que hemos citado, sabiendo que sólo reuníamos una mínima parte, de- 
muestra claramente que las dispensas acerca del ayuno eucarístico han pa- 
sado a tener, desde una rareza extremada que revistieron en tiempos ante- 
riores, una relativa frecuencia. En el caso de los enfermos puede hablarse 
de positiva facilidad, tanto que sería posible llegar a una ap'icación del c. 81 
como en cosa en la que la Santa Sede suele dispensar. En los otros dos 
casos, aunque las dispensas sean amplias y significativas, todavía continúan 
teniendo un claro carácter de excepcionalidad. Pero no tanta que pueda 
tacharse de temeraria la séptima conclusión del segundo congreso de pas- 
toral litúrgica de Lyon: “Si circunstancias inevitables hiciesen imposible 
la reunión de la comunidad de fieles por la mañana, se ruega a los Ordina- 
rios de los lugares que soliciten de la Santa Sede los indultos necesarios 
para la celebración por la tarde de la misa de comunión” (71). 


o 


2. Trascendencia—Aunque gran parte de los indultos que hemos 
recogido se refieren a casos particulares y a necesidades concretas y tem- 
porales de diócesis determinadas, no se ocultará a nadie la fuerza que en 
su conjunto tienen para seña'ar el rumbo de un posible cambio de disci- 
plina. Y tal fuerza se hace más intensa si se tiene en cuenta la existencia 
de indultos que, como el que hemos reproducido en favor de los enfermos 
del Canadá, benefician directamente a los fieles, constituyendo, por tanto, 
para el país que los obtiene derogaciones de las normas del Código. 
3. Causa.—Muchas son las causas que pueden atribuirse a este mo- 
vimiento en favor de una mayor lenidad en el ayuno. La primera y prin- 
cipal es, desde luego, el hábito de la celebración y comunión diarias. Junto 
_a ésta hay otras de carácter circunstancial, señaladas en los mismos indul- 
_ tos: consecuencias de la guerra, déficit alimenticio, etc., etc. 
: 4. Cómputo.—Todos los indultos de los dos últimos grupos tienen 
una nota comün: sustituir el cómputo tradicional desde la media noche 


(71) “I monitore ecclesiastico", 72 (1947), pág. 941, 


páginas 385-386 y "Ephemerides liturgicae", 61 (1947), - 
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por otro a base de un número de horas, variable, entre el alimento ya 


comunión. En favor de este modo de computar parecen estar las siguien- 
tes razones: 


a) El antecedente que supone la tendencia que en el seno de la comi- 
sión codificadora hubo a fijar de esta forma el ayuno eucarístico (72). 


b) La consideración intrinseca del precepto. Así, cuando la misa se 
celebra a media noche suele resultar poco grato el contraste entre la recien- 
te cena y la comunión. Prueba de ello es la insistencia con que en la Adora- 
ción nocturna espaiiola se inculca la observancia del ayuno durante unas 
horas al menos. Y lo mismo se ve que ocurre en el extranjero (73). . 


5. Condiciones.—Como se habrá podido observar, varían hasta más 
no poder. Hay, desde luego, en esta variedad mucho de laudable en cuanto 
permite acomodarse a las particu'ares exigencias de cada país o diócesis. 
Pero acaso se haya caído en algün exceso. Tal diferencia y multitud de 
indultos causa a'guna confusión e impide, y esto es muy importante, la de- 
bida orientación de los obispos que han de solicitarlos y la labor de inter- 
pretación de los canonistas, que es forzoso se ejerza si no se quiere dejar 
la puerta abierta a muchos abusos. Convendría, por consiguiente, definir 
las líneas generales de estas concesiones a la manera que se hizo con los 
permisos para celebrar a media noche en la instrucción de 12 de abril de 1922, 
o con las dispensas de ayuno eucarístico para la misa en las dos repro- 
ducidas más arriba. 


6.” Reacción del pueblo cristiano.—La mayor parte de los indultos pu- 
blicados no llevan ningún comentario referente a este extremo. No deja, 
sin embargo, de ofrecer interés la controversia que se desarrolló en Ingla- 
terra al comienzo del verano de 1946 en torno al tema. Las revistas cato- 
licas empezaron recogiendo los anhelos de una portión de fieles que, acos- 
tumbrados durante la guerra a una mayor suavidad en el ayuno eucarístico, 
propugnaban que tales facilidades se extendiesen a tiempos de paz. No fal- 
taron contradictores, y se estableció una animada controversia. Del sentido 
general de la misma, y aun de los comentarios de las revistas que la reco- 
gieron, se deduce que en general los fieles ven con gran simpatia esta mayor 


(72) Gfr. E: F. REGATILLO, S. L., Sugerencias acerca del Código canónico, REVISTA ESP. DE 


DERECHO CANÓNICO, 1 (1946), págs. 305-306. 
(73) Sirvanos de ejemplo el es die 

(U. S. A.) “Althoug the Eucharistic fas 

receive Holy Communion at a Midnght Mass are 1o te det 

abstaining from food and drink for three hours Fade 

Harrisburg celebrated december 16, 1943 (Harrisburg, S. 0.). 


i de Harrisburg 
el noveno sinodo diocesano 
: t bind before midnight, those who arc to 
aged in their pious custom of 
dnight.” Ninth synod of the 


MD eu 


LAMBERTO DE ECHEVERRIA 


benignidad, aunque no falten tampoco entre ellos temores de que lleguen a 
existir posibles abusos si no se procede a una reglamentación fija y de- 
terminada (74). 

7^ ¿Nueva disciplina?—4; Convendría llevar al mismo código la nue- 
va disciplina que parece desprenderse de este género de dispensas? En estas 
mismas páginas se pronunció el P. REGATILLO en este sentido (75). Tam- 
bién el Excmo. Sr. obispo de Niza, D. Pasto REMoNp, ha hablado de una 
nueva reglamentación del ayuno eucarístico como de “una cosa posible y 
aun probable en un porvenir no muy lejano" (76). A nosotros nos parece, 
salvo el superior juicio de nuestra madre la Iglesia al que desde ahora nos 
abrazamos, y la reverencia debida a opinantes tan ilustres, que acaso cón- 
venga distinguir. El cómputo relativo, es decir, por horas antes de la co- 
munión y no desde la media noche, podría perfectamente admitirse desde 
ahora tal como se propone, pues cuenta en su favor las razones que ya 
hemos aducido. Pero habría de introducirse con un criterio de rigidez y 
exigencia, para que no viniese a quedar en nada la ley, tan venerable, del 
ayuno eucaristico. De esta rigidez volverían a nacer dificultades especiales 
a las que sería preciso atender, como hasta ahora, por via de dispensa. Este 
sistema, flexible y adaptable, lleva, sin embargo, consigo una doble exigen- 
cia: una orientación por parte del Superior acerca de lo que está dispuesto 
a conceder y de las condiciones previas, simultáneas o posteriores que se 
exigirán, que fácilmente podría ser objeto de la Instrucción a que más 
arriba aludíamos, y una tensa y delicada atención por parte de los o:di- 
narios para percibir exactamente las necesidades de sus diócesis y exponer- 
las filialmente a la Santa Sede. Con estas dos condiciones no vemos nece- 
sidad de alterar más profundamente una de las instituciones más veneradas 
del ordenamiento canónico, salvaguarda del respeto debido al más grande 
| Sacramento. 


LAMBERTO: DE ECHEVARRIA MZ. DE MARIGORTA, Pbro. 


Catedrático de la Universidad Pontificia de Salamanca - - 


(74) Cfr. L. Brou, Jeüne eucharistique et heure des Messes, “E hemerides iiturgic e”, 1 
(1947), pág. 279. 3 ips e 


(75) Sugerencias..., págs. 305-307. 


(76) Lettre pastorale sur les Conclusions de la Semaine d'etudes liturgiques sur la Messe 
cit. en "Ephemerides liturgicae", 61 (1947), págs. 285-286. 1 


II ESTATALES 


RESENA DE DERECHO DEL ESTADO 
SOBRE MATERIAS ECLESIASTICAS 


Entre la legislación y jurisprudencia que interesa conocer al canonista 
deben incluirse, junto con las propiamente canónicas, emanadas de la 
Iglesia, aquellas otras que procediendo del Estado se refieren a materias 
eclesiásticas. 3 

Son normas o decisiones del Estado y pertenecen en realidad al orden 
juridico estatal, pero su objeto-son instituciones eclesiásticas. Unas veces, 
la autoridad civil complementa con estas disposiciones las normas eclesiás- 
ticas, para que vengan a tener plena efectividad en el ámbito secular; otras, 
desgraciadamente, se ha tratado de injerencias indebidas en la esfera juri- 
dico-canónica. Cuando está rectamente orientada, esta legislación reconoce 
a la Iglesia su carácter jurídico perfecto, aunque ha habido Estados en 
que por ella se ha pretendido situar a la Iglesia dentro de la esfera de su 
derecho temporal. 

- Con una terminología convencional y a nuestro juicio impropia se ha 
designado con el nombre de Derecho eclesiástico e incluso ha llegado a cons- 
tituir el objeto de una disciplina independiente en la Facultad de Derecho 
de alguna Universidad estatal. i ^ 

Así, los italianos. han separado la denominación de Derecho canónico 
(emanado de la Iglesia) y la de Derecho eclesiástico (emanado del Estado), 
como hicieron GALANTE, FaLco y tantos otros; y asi, los alemanes dedicaron 
estudios al “Staatskirchenrecht”, como WÉBER, por ejemplo. A 

De manera semejante, al exponer él panorama general de la ciencia 

` jurídica se ha mencionado a veces junto al Derecho que procede de F 
Iglesia un llamado Derecho eclesiástico, creación del Estado, como puede 
"verse en MERKEL o en RADBRUCH. 

En España, cuando se hizo una colección : 
la República sobre estas materias (que publicó C. Y. L. E.) se le puso e 
título de “Leyes religiosas”. ue ; E 

En realidad, la denominación de Derecho eclesiástico sólo Ps e x 
carse al ordenamiento jurídico de la Iglesia (aunque sea preferib ES 

3: Red Vea snico, que viene apoyada por la tradicion 
signarle la expresión Derecho canónico, q 


n de las leyes persecutorias de 
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histórica y por la aceptación del legislador), y esas disposiciones seculares 
habría que mencionarlas como Derecho del Estado acerca de materias ecle- 
siásticas. Pero, dejando aparte la cuestión terminológica, el hecho es que 
su conocimiento es imprescindible al canonista, puesto que las dos esferas 
jurídicas, canónica y civil, coexisten, aunque sin coincidir, se rozan y se rela- 
cionan constantemente. Bien se trate de normas dictadas sobre materias 
mixtas del lado de la competencia del Estado, bien de dar eficacia civil a 
principios o disposiciones canónicas o incluso de injerencias indebidas en 
materias propias de la Iglesia, invadiendo la competencia de ésta, el cano- 
mista debe seguir con atención la marcha de tales disposiciones civiles. 


Por eso, las publicaciones canónicas se ocupan con frecuencia de estas 
disposiciones y resoluciones y en muchas revistas se dedican a ellas sec- 
ciones fijas especiales, desde la dedicada a los “Edicta civilia de re eccle- 
siastica", en el tradicional "Apollinaris", hasta la “Decrees and Decisions 
(secular)" del moderno “The Jurist", de Washington. 


En nuestra Revista va a incluirse a partir de ahora una sección per- 
manente que en este lugar va a dedicarse a dar cuenta de la legislación y 
jurisprudencia del Estado español acerca de materias eclesiásticas. Aqui 
aparecerán las disposiciones y resoluciones que sean de mayor interés, acom- 
pañadas del correspondiente comentario; pero además, encabezando la sec- 
ción, irá en cada nümero una resena de conjunto, que queremos hacer lo 
más completa posible, en la cual se proporcione al lector una visión pano- 
rámica y ordenada de la marcha de tales normas y decisiones estatales y 
se deje marcada la orientación seguida por ellas, y en la que se introducirán, 
cuando proceda, apreciaciones críticas o de valoración de los principios 
rectores o de la eficacia concreta de las diversas resoluciones. Algo que 
sea como una crónica de legis'ación y jurisprudencia, pero que al mismo 


tiempo contenga los datos concretos individualizadores de cada disposición. — 


La primera de estas reseñas se dedicará al año 1947 y en las siguientes 
se recogerán los materiales del cuatrimestre correspondiente a cada número- 
de la Revista. La legislación proporcionará un mayor y más continuo con- 
tingente de datos para estas exposiciones; en cambio, las referencias a la 
jurisprudencia civil relativa a materias eclesiásticas habrán de ir más espa- 


ciadas, como impone la menor abundancia y continuidad de los fallos que 
pueden interesarnos. 
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En el afio 1947, el dato de mayor va'or e importancia está constituido 
por la declaración precisa y terminante del artículo 1.” de la Ley de 26 de 
julio de 1947, llamada “Ley de Sucesión” (“B. O. Mel E.” del día 27), en 
el que se dice que “España es un Estado católico, social y representativo 
constituído en Reino”. Dado el rango constitucional que se ha atribuido a 
esta Ley, la declaración expresa del catolicismo del Estado español debe 
quedar recogida como un principio fundamental, que habrá de impregnar la 
legislación española y que deberá tener consecuencias prácticas en toda ella ; 
cualquier precepto concreto de la misma que esté en desacuerdo con el De- 
recho canónico vendrá, pues, a estar también en discordancia con este prin- 
cipio general afirmado en la que, por disposición expresa del artículo 10 
del mismo texto, es Ley fundamental de la Nación. 


De la Ley de Sucesión interesa también recoger que entre los compo- 
nentes del Consejo del Reino que en ella se crea se incluye (art. 4.") al Pre- 
lado de mayor jerarquía y antigüedad entre los que sean Procuradores 
en Cortes (lo serán, següa el apartado i. del artículo 2.” de la Ley de 17 de 
julio de 1942, aquellas personas que por su jerarquía eclesiástica designe 
el Jefe del Estado, y en esta categoría es en la que podrán ser incluidos 
los Prelados) y que del llamado Consejo de Regencia, que se establece en 
el artículo 3.°, formará parte el Prelado de mayor jerarquía Consejero del 
Reino. 

Varias entidades oficiales se han puesto en este año bajo el patrocinio 
de la Santísima Virgen o de algún Santo: la Real Academia de Jurispru- 
dencia y Legislación "reconoce tradicionalmente como Patrona a la Purí- 
sima Concepción” (art. 1.° de sus Estatutos, aprobados por D. de 27 de junto 
de 1947, “B. O. del E." del 13 de julio); el Instituto de Cultura Hispanica 
*se coloca bajo el patrocinio de Nuestra Sefiora la Virgen Maria, espe- 
cialmente en sus advocaciones de Guadalupe y del Pilar" (art. 3.” de su 
Reglamento, aprobado por D. de 18 de abril de 1947, "B. O. dela. del. 
día 25); la Real Acádemia de Farmacia honrará “a San Lucas Evangelista 
como Patrono de la Corporación con una solemnidad religiosa el 18 de oc- 
tubre de cada año” (art. 67 de su Reglamento, aprobado por 0. de 8 de abril 
de 1947, "B. O. del E." del 27); la Escuela Central de Idiomas SE 
bajo el patrocinio del Espíritu Santo (O. de 9 de mayo de 1947, oletín . 
Oficial del Estado" del 11 de junio); cada uno de los Colegios de Aboga- 
dos, corporaciones oficiales de carácter profesional, puestos bajo el patro- 


cinio general de San Raimundo de Peñafort, podrá ser, además, colocado . 
| el Santo titular a que deseen acogerse, confor- 


bajo la advocación particular d or 
de a la tradición o al derecho (art. 2." del Estatuto General de los Co'egios 
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de Abogados de España, aprobado por O. de 3 de febrero de 1947, * Boletin 
Oficial del Estado" del 8); todas las actividades del Instituto Nacional 
de Co'onización, así como las entidades y personas que lo integran o están 
vinculadas a él, “quedan colocadas bajo el celestial patrocinio de San Isi- 
dro”, cuya fiesta se celebrará en todos sus pueblos, fincas, centros y depen- 
dencias, instituyéndose además el 15 de mayo de cada año la Fiesta de 
la Colonización” (arts. 1 y 2 del D. de 28 de marzo de 1947, “Boletín 
oficial del Estado" del 17 de abril), y el Cuerpo de Porteros de los Ministe- 
rios Civiles queda colocado bajo el patrocinio de-San Pedro Apóstol (art. 3.” 
de su Estatuto, aprobado por Ley de 23 de diciembre de 1947, “Boletín 
Oficial del Estado” del 25); finalmente, en el artículo 121 de la Regla- 
mentación Nacional de Trabajo de la Industria Maderera, que se aprobó. 


por O. de 3 de febrero de 1947 (“B. O. del E.” del 19), se establece que 


el día de San José se considerará en todas las actividades reguladas por 
dichas Ordenanzas como festividad no recuperable; y el D. de 6 de di- 
ciembre de 1946 (“B. O. del E.” del 8 de enero de 1947) autorizó para 
introducir en el escudo oficial de Sevilla el calificativo de “Mariana”, ade- 
más de que figurán en dicho escudo las imágenes de San Fernando, San Isi- 
doro y San Leandro. 

En otros organismos del Estado se ha incluído un Asesor o Vocal ecle- 
siástico. 

En él Instituto de Cultura Hispánica habrá un Asesor eclesiástico, que 
será el Prelado o Sacerdote que sobre una terna elevada por la Junta de 
Gobierno del Instituto proponga la autoridad eclesiástica competente (que 
no se dice cuál es, debiendo suponer que se trata del Ordinario de Madrid), 
y que será nombrado por el Director; sus funciones serán consultivas en lo 
que se refiere a las actividades religiosas del Instituto. y a las materias que 


afecten a la fe y a la moral cristiana; el mismo Director puede removerlo de 


su cargo, sin que en esta remoción se dé intervención alguna a la autoridad 


eclesiástica (arts. 16, ap. f., 22 y 23 del Reglamento, aprobado por D. de 


16 abril de 1947, "B. O. del E." del 25). 

Del Consejo Superior del Teatro formará parte un Vocal eclesiástico, 
que será designado a propuesta del Ordinario de la diócesis y cuyo voto se 
dice que será especialmente digno de respeto en las cuestiónes morales, 


. siendo dirimente en aquellos casos de moral en los que expresamente haga. 
constar su veto (arts. 2.” y 4.” de la O. de 31 de diciembre de 1946, “Bo- 
: letin Oficial del Estado" del 25 de enero de 1947), y en la Junta Superior 
de Orientación Cinematográfica (que dictamina sobre las películas que van 

a proyectarse) habrá otro, que se llama “Vocal representante de la Iglesia” 
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(denominación que parece impropia mientras la Iglesia misma no acuerda 
ta! representación), nombrado también a propuesta del Ordinario diocesano, 
que puede interponer su veto en materia moral o dogmática siempre que 
lo estime oportuno, aunque si existe desacuerdo entre ese veto y la mayoría 
de la Junta, la Dirección General de Cinematografía y Teatro podrá dejar 
en suspenso el fallo y requerir del Ordinario un nuevo " Delegado", cuya 
resolución será definitiva (arts. 2.” y 13 de la O. de 7 de octubre de 1947, 
"Boletín Oficial del Estado" del 11). Sin embargo, en los casos de recurso 
de revisión contra las decisiones de la Junta, y después del nuevo fallo de 
ésta, puede el Subsecretario de Educación Popular, en nombre del Ministro, 
adoptar en casos excepcionales una decisión diferente a la propuesta por la 
misma (art. 18). Hubiera sido deseable que se hubiesen dejado expresa- 


mente fuera de esta posibilidad del Subsecretario esos casos de veto del Vo- : 


cal eclesiástico, puesto que se le dice representante de la Iglesia. 

Algunas disposiciones pueden encontrarse dentro de este período de 
tiempo orientadas en el sentido de reconocer cierta eficacia en el orden civil 
a los privilegios y derechos de los estados clerical o religioso, o a las espe- 
ciales circunstancias de los mismos. . 

La O. de 23 de abril de 1947 (“D. O. del Ejército" del 27) ha reco- 
nocido a los miembros de ciertas Ordenes o Institutos religiosos determina- 
dos beneficios admitidos por el vigente “Reglamento provisional para el Re- 
clutamiento y Reemplazo del Ejército” para las Congregaciones que en él se 
mencionan expresamente, entre los cuales no estaban las que ahora se adicio- 
nan. En virtud de esta Orden vienen a considerarse comprendidos en el ar- 

tículo 323 del citado Reglamento la Asociación de Clérigos Parroquiales 
Catequistas de San Víctor y Hermanos de San Gabriel, los cuales, al corres- 
ponderles ingresar en filas, prestarán servicio militar en tiempo de paz en las 
oficinas de los Vicariatos castrenses, en los hospitales o dependencias milita- 
res y en los cuerpos armados como auxiliares de los directores de las aa 
de instruccién elemental, teniendo las consideraciones y preferencias de los 


soldados de primera y pudiendo ‘ser autorizados para dormir fuera de los. 


i : fi aniobras, procu- 
cuarteles mientras los Cuerpos no salgan a campaíia o m PD 


LI . ; . | "a 
rándose que sean destinados a cuerpos que residan en poblaciones donde s 


ngregación tenga residencias. E 
= uo ae Sd se declara a otros Institutos incluídos en * ce 
lo 327 del Reglamento, 'según el cual los ur PR E 
Congregaciones religiosas especialmente determinadas ae eua 
fiolas abiertas en los paises que también se precisan, siendo a p 


fioles los superiores de dichas misiones y propaga 
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español, y atendiendo al desarrollo de los intereses naciona'es, prestarán como 
servicio militar, cuando les corresponda, el propio de su ministerio, precisa- 
mente en las misiones españolas de Africa, Tierra Santa, América y Extremo 
Oriente y demás que el Gobierno determine. Estos beneficios se amplían para 
los Agustinos Descalzos (Recoletos), que ya los tenían otorgados, a sus mi- 
siones de Estados Unidos y Perú, y se conceden a la Congregación de 
Misioneros de los Sagrados Corazones de Jesús y de María de Mallorca, a la 
Orden de la Merced de Castilla, Congregación de Padres Camilos, Sociedad 
Misionera del Sacratísimo Corazón de Jesús, Congregación de Hermanos de 
la Instrucción Cristiana, Orden Hospitalaria de San Juan de Dios, Semi- 
nario Pontificio Español de Misiones Extranjeras, Congregación de Ter- 
ciarios Capuchinos, Congregación de María (Marianistas) y Hermandad de 
Sacerdotes Operarios Diocesanos del Corazón de Jesús, todos ellos con 
misiones en los países que especialmente se hacen constar. También se am- 
plían a las misiones de Venezuela, Costa Rica, Honduras, Ecuador, Cuba 
y China los beneficios ya otorgados a la Congregación del Santísimo Re- 
dentor (Redentoristas). 


Por otra parte, en los Reglamentos de los Cuerpos Eclesiásticos de Ma- 
rina y Aire, a los que luego se hará referencia detallada, se regula la manera 
de prestar el servicio militar los ordenados “in sacris” en ambos Ejércitos. 
Los sacerdotes inscritos en Marina, a los efectos del servicio militar obli- 
gatorio, pasarán a prestar los de su Sagrado Ministerio, cuando se incor- 
poren al servicio activo, como capellanes auxiliares sin equiparación militar 
alguna (art. 99 del Reg'amento del C. E. de la Armada de 23 de mayo 
de 1947); los sacerdotes de! Clero secular o regular ingresados en filas en 
el Ejército del Aire servirán en concepto de capellanes auxiliares, formando 
parte inmediatamente de la Escala de complemento, con el sueldo y la asi- 
milación de Alférez (art. 3." del Reglamento del C. E. del Aire de ro de enero 
de 1947); los reclutas Presbiteros ordenados “in sacris" o religiosos pro- 
fesos serán puestos al incorporarse a disposición del Jefe del Servicio Ecle- 


siástico de la Región o Zona Aérea respectiva para su más conveniente uti- 


lización (art. 16 del mismo Reglamento). 


Las especiales circunstancias de los religiosos han sido también aten- 
didas en una cuestión surgida en el campo de la enseñanza universitaria. 
La O. de 22 de mayo de 1945 había exceptuado de la obligación de cursar 
la enseñanza religiosa obligatoria a los sacerdotes alumnos universitarios y 
a los religiosos que fuesen sacerdotes o que acreditasen con certificación 


del Ordinario haber cursado estudios religiosos equivalentes; ahora, otra. 
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Orden de 13 de junio de 1947 (“B. O. del E." del 28) ha hecho extensivos 
esos beneficios a los Hermanos de las Escue'as Cristianas. 

Varias son las disposiciones que interesa recoger en este aíio relativas 
al Clero castrense, y algunas de ellas de notable importancia. Restablecido 
el Vicariato General Castrense, aunque no la antigua jurisdicción privile- 
giada y exenta, tal como existía antes del 1 de abril de 1932, los servicios 
de los capellanes del Ejército de Tierra, Mar y Aire, aun tal como quedaroa 
recortadas sus facultades por las Circulares de dicho Vicariato de 2 y 30 de 
abril de 1939, requerían una reglamentación concreta de la situación y orga- 
nización de tales capellanes desde el punto de vista temporal. El Cuerpo 
Eclesiástico del Ejército fué restablecido por Ley de 12 de julio de 1940, 
el Cuerpo Eclesiástico de la Armada se reorganizó por Ley de 31 de di- 
ciembre de 1945 y e! Cuerpo Eclesiástico del Aire vino a ser creado por 
otra Ley de 31 de diciembre de 1945. Claro está que aun la simplé organi- 
zación temporal de estos Cuerpos se resiente de la provisionalidad en que 
se encuentra la situación de los servicios religiosos militares hasta que se 
resuelva, por acuerdo entre ambas potestades, si va a restablecerse la juris- 
dicción exenta castrense en España. 

Por lo que respecta al Clero del Ejército de Tierra, un D. de 8 de mayo 
de 1947 (“B. O: del E.” de! 18) ha modificado sus plantillas, aumentándolas 
en tres Coroneles capellanes y cuatro Tenientes coroneles capellanes y dismi- 
nuyéndolas, en cambio, en nueve Tenientes capellanes. Una O. de 24 de 
mayo de 1947 (“D. O. del Ejército” del 27) ha aumentado ligeramente la 
cantidad que ha de abonarse a los capellanes de los Cuerpos en concepto 
de oblata cuando celebran los actos de culto en dependencias, cuarteles y 
campamentos. E 

En cuanto al Clero de la Armada, se ha dado cumplimiento al articu- 
lo 10 de la citada Ley de 31 de diciembre de 1945, que ordenaba la redac- 
ción de un Reglamento para ese Cuerpo. Un D. de 23 de mayo de 1947 
(“Boletín Oficial del Estado” del 13 de junio) ha aprobado el “Reglamento 
provisional del Cuerpo Eclesiástico de la Armada”, al cual, aun afirmando 
en primer lugar que su principal misión es la sacerdotal, se atribuye, nó 
obstante, carácter militar, análogamente a los demás Cuerpos patentados, 
a la Armada (art. 1.”). El Cuerpo estará constituído por el Vicario C 
Castrense, cuyo nombramiento se reconoce que corresponde a la Santa a 3 

.y cuyo elevado cargo comprende a los tres Ejércitos, el cual FREE : : 
el Ministro de Marina la iniciativa, propuesta y despacho de PeT D Kp 
4 J ^ la plenitud de la Autoridad eclesiastica en virtud 
tos (art. 8^) y ejercerá la plenitu lo establecido 
de las facultades recibidas de la Santa Sede y de acuerdo con lo € 
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en la legislación de Marina (art. 9.”), teniendo respecto de! Cuerpo la situa- 
ción establecida para todos los Inspectores generales de los Cuerpos paten- 
tados de la Armada (art. 11) y conservando a sus órdenes inmediatas un Jefe 
del Cuerpo Eclesiástico (art. 12); por los Tenientes Vicarios, que son repre- 
tantes del Vicario Genera! en la Jurisdicción Central de Marina, Departa- 
mentos, Bases Navales y Escuadra, y que son Jefes inmediatos del personal 
del Cuerpo Eclesiástico, respecto del cual ejercen sus facultades en los órdenes 
espiritual y militar (art. 13), debiendo organizar todo lo relativo al servicio 
religioso, y siendo los consiliarios natos del Apostolado castrense (arts. 14 y 
17); y por Capellanes, que prestarán sus servicios en buques, terciós, depen- 
deacias o unidades (arts. 31 y sigs.), a los cuales se encarga la asistencia re- 3 
ligiosa, la vigilancia de las buenas costumbres de la dotación y la censura de 
las Eis de marineros y soldados (arts. 38 y 39). 

Para’los Tenientes Vicarios y Capellanes se establece una equiparación 
con los grados militares de la Armada, y sus sueldos y gratificaciones serán 
las que correspondan a la graduación establecida (arts. 2.” y 3.°); además, 
existirá en el Ministerio el Servicio Eclesiástico dela Armada, a cuyo frente 
estará un Teniente Vicario de primera, con las prerrogativas, precedencias y 
auxilios de los demás Jefes de Servicio (art. 6.°). Se regula también la .ac- 
tuación de los llamados Jefes de asistencia religiosa (arts. 24 al' 30), los 
derechos y deberes (arts. 31 al 49), privilegios y sanciones (arts. 50 al 60), 
ascensos y retiros (arts. 61 al 68), destinos y licencias (arts. 69 al 78) y 
uniformes (arts. 79 al 82) del personal de! Cuerpo y el ingreso en el mismo, 
que tendrá lugar por oposición (arts. 83 al 90), así como lo relativo a los: 
capellanes provisionales y auxiliares (arts. 91 al 101). EN, 


iens tios cir 


" Os o 


| "También se ha redactado el “Reglamento Orgánico provisional del Cuer- 
ha . po Eclesiástico del Aire", cuya necesidad era patente desde la mencionada 
~ Ley de 31 de diciembre de 1945, auaque haciéndose constar expresamente 
que el carácter provisional y revisable de las actuales facultades espirituales. 
ES - castrenses aconseja que sus normas tengan carácter de interinidad. Un D. de 
ce 10 de enero de 1947 (“B. O. del E.” del 20) aprobó el Reglamento, cuyo 
texto aparece publicado en el “Diario Oficial del Aire” del 25 del mismo 


mes. El Cuerpo Eclesiástico del Aire estará constituído por e* Vicario Ge- ` 
Ie: A e, O by. hi . 
cd neral Castrense, que se asimila a General de División, y a quien dice el Re- 
yA glamento que corresponde la dirección del Servicio religioso en el Ejército -~ 


uy del Aire y lo que con frase pintoresca e impropia llama el “mando espiri- . 
tual” sobre los capellanes (art. 4.°); que está enlazado ordinariamente con el 
Ministerio del Aire por medio de la Sección de Clero del mismo (art. 6. De 
por: los sacerdotes admitidos a la Escala activa del Cuerpo y por los Cape- . 
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Hanes de comp emento, con las limitaciones correspondientes a su Escala 
(artículo I. Existe un Teniente Vicario de! Aire, que se dice “Delegado 
universal" (mejor hubiera sido decir general) del Vicario General Dun 
en el Ejército del Aire, ejerciendo sus funciones de Jefe e Inspector del 
Cuerpo, de conformidad con las órdenes e instrucciones recibidas de aquél 
(artículo 8."). En cada Jefatura de Región o Zona aérea habrá un Capellán 
Jefe de los Servicios Eclesiásticos (art. 10), asesor nato del Mando en to- 
das las cuestiones que afecten a la vida moral o religiosa de las Fuerzas 
Aéreas. Los capellanes, de los que se afirmà que “son los Pastores espiritua- 
les del Aeródromo, Regimiento, Bandera, Academia, Escuela, Hospital o 
Clinica en que se hallen destinados" (art. 17), pero de los cuales se dice tam- 
bién que "no se entrometerán para nada en cosas ajenas a su ministerio, 
evitando cuidadosamente cualquier palabra que pueda menoscabar el pres- 
tigio de los Jefes ante sus subordinados” (art. 21), ingresarán por oposición. 
(artículo 38), regu ándose sus derechos y deberes (arts. 17 al 37), ascensos 
(artículos 47 al 51), recompensas y castigos (arts. 52 al 57) y la separación 
y el retiro de los mismos (arts. 58 al 59); se habla de su." categoría militar" 
o de “asimilación militar”, pero no se dice cuál sea ésta. . 

Se trata de un texto muy defectuoso, tanto en lo que respecta a su 
estructura total, en la que se advierten omisiones notables, como en lo que 
se refiere a varias de sus disposiciones concretas e incluso a la terminología 
empleada, que no siempre es la más propia. Da la impresión de estar re? 
dactado a la ligera; ya ha tenido que ser objeto de alguna aclaración, como 
la contenida en la O. de 25 de febrero de 1947 (“B. O. del Aire” de 1 de 
marzo) relativa a las hojas de servicios de los capellanes. La situación de 
‘los capellanes de complemento está regulada en los artículos 43 al 46, y a 
ellos se remitió el artículo 3.* del D. de 23 de mayo de 1947 (“Bo'etín 
Oficial del Estado" de 2 de junio) relativo a la oficialidad de complemento 
en general en el Ejército del Aire. b eme: NS 
." El Cuerpo de Capellanes de Prisiones, que no presenta ni canonica TH 
administrativamente tanta complejidad de problemas como los castten i 
ha sido igualmente reorganizado por Ley de 17 de julio de p 47 (“Boletín 
Oficial del Estado" del 19), estando compuesto por un Capellán ma tres 
Capellanes inspectores y Capellanes de primera, segunda yarar Dee Mess i 
proveen por concurso, requiriéndose pata unm Ministro NN M ed Wt 
pellán mayor y a los Inspectores el beneplácito del paano: AE AE 
de Toledo. i 
. Conviene también mencionar qu Ae 
(Ley de 31 de diciembre de 1946, "B. O. del E 


que en la Ley de Presupuestos para 1947 ER i 
de 1 de enero siguiente) —— 
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se autorizó (art. 3.) al personal de Capellanes de la Beneficencia general 
con dotaciones en el capítulo 1.°, artículo 1.°, sección 3.° de Obligaciones de 
los Departamentos Ministeriales, para percibir sus haberes en concepto de 
sueldo o de gratificación, previa conformidad otorgada por el Ministro de 
la Gobernación. | 

En cuanto a los organismos de la Administración del Estado dedicados 
a materias eclesiásticas, ha de consignarse que en la Ley de 31 de diciembre 
de 1946 (“B. O. del E.” del 2 de enero), que reorganizó el Cuerpo Técnico 
de Letrados del Min'sterio de Justicia, se encargó a dicho Cuerpo del es- 
tudio y preparación de cuantos asuntos y expedientes son de la competencia 
de la Dirección General de Asuntos Eclesiásticos (art. 1.°) y se estableció 
que la Subdirección General de Asuntos Eclesiásticos será desempeñada en 
lo sucesivo por un funcionario de este Cuerpo designado libremente por el 
Min'stro de Justicia (art. 4.°). 

En relación con el matrimonio de cierto personal militar, debe men- 
cionarse que los artículos 88 y 89 del “Reglamento orgánico de Miarinería 
y Fogoneros” de 16 de octubre de 1942 han sido modificados primero por 
Orden de 5 de abril de 1947 (“D. O. de Marina” del 8) y luego por otra 
Orden de 21 de julio de 1947 (“D. O. de Marina” del 23), que vino a fijar 
su texto definitivo; se deduce de él la prohibición de que contraigan ma- 
trimonio antes de los veinticinco años de edad los Especia istas, Fogoneros 
y Marineros de oficio y se especifican los certificados y anotaciones que han 
de observarse, y a falta de tales circunstancias se priva a los contraventores 
de ciertos beneficios y ascensos, sin hacer referencia alguna a la validez 
del matrimonio, que queda reconocida. Debe anotarse una imprecisión de len- 


guaje, que puede ser una errata, en el texto del artículo 88, en el que se' 


dice que los Marineros, una vez casados, presentarán en el Detall “el certi- 
ficado de matrimonio civil y canónico". También la O. de 3r de mayo 
de 1947 (“D. O. del Ejército” del 4 de junio) ha precisado algunos detalles 
acerca de los informes de autoridades militares en los matrimonios de in- 
dividuos del Cuerpo de la Guardia Civil y de la licencia especial para con- 
traer matrimonio los Suboficia'es de dicho Cuerpo. | 

Para continuar la efectividad de la enseñanza religiosa en los centros do- 
centes del Estado, se han prorrogado para el curso académico 1947-48 los 
nombramientos de Profesores de Religión de los Institutos Nacionales de 
Enseñanza Media, Escuelas de Comercio, Peritos Industriales, Elementales 
de Trabajo, Artes y Oficios Artísticos, Universidades, Escuelas de Ingenie- 
ros, Arquitectura, Peritos Agrícolas y Capataces de Minas; haciéndose cons- 
tar alguna vez que los Ordinarios diocesanos podrán proponer los ceses que 
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estimen necesarios y elevar las oportunas propuestas de provisión para 
las vacantes (OO. de 13 de septiembre de 1947, "B. .O- del FE!” del 29; 
25 de septiembre de 1947, *B. O. del E." del 7 de octubre; 24 de septiembre 
de 1947, "B. O. del E.” del 12 de octubre, y 14 de noviembre de 1947 
“Boletín Oficial del Estado" del 17 de diciembre). Sin embargo, no es sólo 
la enseñanza religiosa católica la que mantiene el Estado, pues en el Decreto 
de 3 de octubre de 1947 (“B. O. del E.” del 16), que creó un Bachillerato 
hispanomarroquí para que sea cursado en la Zona del Protectorado, se esta: 
bleció que las enseñanzas religiosas se darán con absoluta separación, cada 
una por Profesores del credo respectivo, e incluso las enseñanzas filosóficas, 
por su íntima re'ación con los estudios religiosos (aps. a. y b. del art. 24r 

En relación con los bienes temporales de la Iglesia pueden encontrarse 
algunas disposiciones relativas a la misma propiedad eclesiástica, otras que 
reconocen exenciones fiscales a favor de personas o bienes de carácter ecle- 
siástico y unas terceras en que se trata de aportaciones económicas del Es- 
tado para la construcción de templos. 

En el primer sentido, en relación con la propiedad eclesiástica, descuella 
la importancia del "Reglamento para la ejecución de la Ley Hipotecaria", 
promulgado en este año. El texto refundido de la Ley Hipotecaria vigente, 
de 8 de febrero de 1946, hizo necesario que se desarrollasen sus preceptos 
en nuevo Reglamento, el cual se ha aprobado con carácter definitivo por 
Decreto de 14 de febrero de 1947 (“B. O. del E." del 16 de abril), viniendo 
a quedar derogado el anterior, de 6 de agosto de 1915. Los preceptos que 
presentan interés para nuestro objeto están contenidos en su título I (es © 
advertir que el Reglamento contiene los mismos títulos que la Ley, con idén- 
tica denominación y por el mismo orden, según se dice en el preámbulo), 
entre los que'se ocupan de los bienes y derechos inscribibles y los titulos. 
sujetos a inscripción. Los bienes inmuebles y los derechos reales sobre ts 
mismos que pertenezcan a entidades eclesiásticas serán Ad en el 
Registro de la Propiedad (art. 4.°), aunque quedan putada de i a | 
cripción los temples destinados al culto católico (art. 5.» Ne ir ES 
guramente la idea que tiene presente el legislador civil al formu E as ex- 

? ; o ic: o püblico a que estén desti- 
cepciones del artículo 5.” es la del servicio o us p i : 
nados los bienes, pero en este caso la excepción señalada viene a Dus Ae 
respetar el carácter de lugar sagrado especial ae im iive e HR 
desear que aparecieran tratados también especia mente de un mo p | 
Tos cementerios, lugares asimismo sagrados, que tiene derecho a E Es 
propios la Iglesia, conforme se dice expresamente en el canon 1.206. ar- 
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tículo 6.° prevé la posibilidad de que los bienes señalados en el 5.” cambien de 
destino, adquiriendo carácter de propiedad privada, caso en el que podrían ser 
inscritos en el Registro; pero por lo que respecta a los templos, debe en- 
tenderse (aunque no lo dice el Reglamento, ni es preciso) que ello no puede 
producirse hasta que pierdan su carácter sagrado, con arreglo al canon 1.170, 

Los demás bienes inmuebles y derechos reales sobre ellos que pertenez- 
can a la Iglesia o entidades eclesiásticas, o se les devuelvan, o deban que- 
dar amortizados en su poder se inscribirán en la misma forma que los que 
pertenecen al Estado y corporaciones civiles en los Registros de la Prop'e- 
dad en que radiquen (art. 19); los.que deban enajenarse conforme a la le- 
gis'ación desamortizadora no se inscribirán hasta que llegue el caso de su 
venta o redención a favor de los particulares, aunque entre tanto se trans- 
fiera al Estado la propiedad de ellos por efecto de la permutación acordada 
con la Santa Sede (art. 20). 

Entre los documentos que son títulos inscribibles se incluye a las sen- 
tencias declarando la propiedad de los bienes inmuebles de capellanías cola- 
tivas extinguidas o el mejor derecho para la conmutación de las existentes 
y a las actas de la misma conmutación expedidas por el Diocesano respec- 
tivo (art. 11). 

En general, el nuevo Reglamento recoge en estas materias las mismas 
normas que contenía el antiguo. Pero incluye un precepto nuevo, que no 
tiene correlación con ninguno de los del Reglamento derogado; es el que 
contiene el artículo 35 del Reglamento vigente, segün el cual los documen- 
tos pontificios expedidos con el fin de acreditar el cumplimiento de requi- 
sitos prescritos en el Derecho canónico para el otorgamiento de actos y con- 
tratos en que esté interesada la Iglesia, traducidos y testimoniados por los 
Ordinarios diocesanos, son documentos auténticos para los efectos de la 


Ley, sin necesidad de estar legalizados. 


La Ley de 11 de julio de 1941 creó un Juzgado especial para la inscrip- 
ción en e! Registro de la Propiedad de los bienes de la Iglesia, Ordenes 
y Congregaciones religiosas, ampliándose por otra Ley de*r' de enero de 1942 


a los valores mobiliarios de las mismas; fueron las especiales circunstancias 


de liquidación de la situación persecutoria anterior las que motivaron esta 
«creación, y por eso al ser esta función ya innecesaria, por haber cumplido el 
Juzgado especial su cometido, una O. de 4 de enero de 1947 (^ Boletin 


Oficial del Estado” del 8 de febrero) ha declarado extinguida la jurisdic- 


ción de dicho organismo especial de la Administración de Justicia, verifi- 
«cándose el archivo de sus documentos en el del Tribunal Supremo. 
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También representa un reconocimiento de la especial naturaleza de la 
propiedad eclesiástica el apartado a) del artículo 4.” del nuevo Reglamento 
para la aplicación de la “Ley de Solares” de 15 de mayo de 1945, que se 
ha aprobado por D. de 23 de mayo de 1947 (“B. O. del E.” del 28 de 
junio), según el cual los templos no se consideran incluídos en las pres- 
«cripciones de dicha Ley, con lo que vienen a ser exceptuados de la misma, 
en la que se establecen ventas forzosas, expropiaciones, etc. 

En la afirmación de exenciones tributarias de personas o bienes ecle- 
siásticos, reconocimiento práctico de la inmunidad fiscal que de derecho debe 
gozar la Iglesia, ha de mencionarse que en cuanto al impuesto de derechos 
reales y sobre transmisión de bienes, el artículo 45 de la Ley de 29 de 
marzo de 1941 ha recibido una nueva redacción por el artículo 15 de la 
Ley de 31 de diciembre de 1946 (“B. O. del E." de 1 de enero de 1947), 
en la cual aparece entre las deducciones del caudal relicto sobre el que ha 
de liquidarse el impuesto así llamado una cantidad igual a la que haya de 
servir de base para liquidar el de derechos reales correspondiente a las ad- 
quisiciones con destino a templos. En cuanto a la contribución de usos y 
consumos, el D. de 26 de marzo de 1946 (“B. O. del E.” de 2 de marzo 
«de 1947) aprobó el texto refundido del libro III de la misma, dedicado a la 
«contribución sobre comunicaciones; en este texto, el número 4 del articu- 
lo 5." del “Reglamento de la Patente Nacional de Circulación de Automóvi- 
les” declara exentos de ese impuesto a los coches que sean propiedad de los 
Arzobispados y Obispados y que se utilicen por los titulares de dichos car- 
gos (quizás hubiera sido mejor usar la palabra oficios, aunque la em- 
pleada entre también en la letra del canon 145), no quedando comprendidos 
en la exención cuando se utilicen vehículos alquilados o arrendados; y e 
número 4 del,artículo 5.” del “Reglamento del Impuesto sobre la radioaudi- 
ción” exceptúa de' tributo a los aparatos instalados en Hospitales, Asilos y 
demás establecimientos de Beneficencia, así como en los locales destinados 
a la enseñanza. j ip eit 

En relación con la exención de la contribución territorial rüstica y ur- 
bana de los bienes de la Iglesia, se ha dictado la O. de 15 aero de 1947 
(“Boletín Oficial del Estado” del 22), para facilitar la ap'icación de las 


de 11 de marzo de 1939 y 14 de marzo de 1946, extendiendo la ME | 
del cobro de recibos no sólo a los que se hallen en curso al presentarse la. 


posteriormente hasta que 
formuladas. Finalmente, 
s de la Guinea Española”, 
ARETA CE 


petición de exención, sino a los que se produzcan 
se dicte resolución oportuna sobre las peticiones 
en el “Reglamento general de los Impuestos directo qus 
aprobado por O. de 27 de diciembre de 1946 ( B. © del Es 
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enero de 1947), se exime totalmente de los impuestos sobre la riqueza rüs- 
tica y sobre la riqueza urbana de dichos territorios a las fincas, edificios 
y solares que pertenezcan a la Iglesia o Comunidades religiosas, en cuanto 
no produzcan renta o se dediquen directamente al culto o a obras de Be- 
neficencia (núm. 4.” del art. 2.” y núm. 4.^ del art. 9.°). 

En el tercero de los aspectos relativos a los bienes temporales más arriba 
señalados, el que se refiere a la aportación económica del-Estado para la 
construcción de edificios eclesiásticos, aparte de las subvenciones cons gna- 
das con nueva distribución en la Ley de Presupuestos de 1947 para Semi- 
narios y Universidades Pontificias y para obras de reparación y reconstruc- 
ción de templos parroquiales y conventuales (conc. 1.”, cap. 3.5, art. 4.5 
grupo 3.°, sec. 7." de las Obligaciones de los Departamentos Ministeriales), 
se ha ordenado por D. de 28 de marzo de 1947 (* B. O. del E." de 2 de 
mayo) la distribución entre las diócesis, conforme a la propuesta del Mi- 
nisterio de Justicia que se aprueba, de la segunda mitad del crédito con- 
cedido por la Ley de 17 de julio de 1945 para la construcción o ampliación 
de templos parroquiales y seminarios diocesanos o misionales, por un impor- 
te de cuarenta millones de pesetas. En el dicho Decreto se aprueba la dis- 
tribución, se dispone que las subvenciones sean satisfechas a las diócesis 
o Jerarquias eclesiásticas que rigen y administran las obras en tres p'azos 
v se hace constar que por el Ministerio de Hac'enda se emitirá Deuda Pü- 
blica hasta la cifra de esos cuarenta millones de pesetas, cuyos títulos se 
pondrán a disposición del Ministerio de Justicia para que éste los distri- 
buya entre las diócesis en los mencionados plazos. 


En efecto, una O. de 20 de mayo de 1947 (“B. O. del E.” del 25) ha 
dispuesto dicha emisión, que es de Deuda Perpetua al 4 por 100 Interior, 
la cual se regirá por las prescripciones contenidas en, la Ley de 24 de junio 
de 1941, siendo sus títulos distribuidos por el Ministerio de Justicia en la 
forma indicada. 

Restablecido por S. S. el Papa el Tribunal de la Rota de la Nunciatura 
Apostólica en España por el Motu Proprio “Apostolico Hispaniarum Nun- 
tio”, de 7 de abril de 1947, el Derecho del Estado ha tenido que determinar 
los efectos que en el orden civil han de producir las resoluciones de dicho 
Tribunal y regular los trámites administrativos del nombramiento de sus 
miembros, así como sus derechos y prerrogativas civiles. Con esa finalidad, 
expresada en su preámbulo, se ha dictado el Decreto-ley de r de mayo 
de. 1947 ("B. O. del E." del 5), en el que se reconoce “la jurisdicción” 
de! Tribunal y en el que se declara “incorporado al ordenamiento jurídico 
español” el “Motu Proprio”. Se determina la precedencia y tratamiento del 
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Tribunal y sus miembros (por cierto que al indicar la primera se habla de 
un Tribunal Supremo de Justicia Militar, que en realidad no tiene ese nom- 
bre, sino el de Consejo) y se atribuye a estos últimos las prerrogativas y 
exenciones que la Ley Orgánica del Poder Judicial concede a los Magistra- 
dos (art. 1.”). Las resoluciones del Tribunal se dice, con una fórmula un poco 
vaga, que "causarán en el orden civil todos los efectos legales que proceda", 
sin indicar concretamente cómo se determina esa procedencia, aunque se men- 
ciona de modo especial el artículo 80 del Código Civil, que reconoce a los 
Tribunales Eclesiásticos la competencia sobre los pleitos de nulidad y divor- 
cio de los matrimonios canónicos (art. 2.°). Se indica al Ministerio de 
Asuntos Exteriores como Departamento que ha de cumplir los trámites ci- 
viles que para el nombramiento de Auditores rotales establece el artículo 6 
del M. P. (art. 3.”) y se ordena la inclusión en los Prestipuestos del Estado 
correspondientes a ese Ministerio de las nuevas dotaciones necesarias para 
el funcionamiento del Tribunal, así como una subvención por una sola vez 
para la instalación de la sede del mismo (art. 4.°). A esto se ha dado cum- 
plimiento por una Ley de 7 de octubre de 1947 (“B. O. del E.” del 8), que 
ha concedido un crédito extraordinario de 605.000 pesetas para dicha aten- 
ción. Conviene añadir también que al ordenarse que se reanude la publica- 
ción de la Colección Legislativa de España, encomendada al Ministerio de 
Justicia, entre los materiales de jurisprudencia que se indica que ha de con- 
tener, se incluyen las sentencias del Tribunal de la Rota que contengan 
puntos generales de Derecho canónico, de acuerdo con la Nunciatura Apos- 
tolira (art. 3 del D; de 14 de febrero de:1947,*B. O. del E.”. del 26). 


Los numerosos y delicados problemas que el Decreto-ley de 1 de mayo 
de 1947 plantea dentro del ordenamiento jurídico estatal relativos al al- 
cance que ha de darse a sus disposiciones, a ese reconocimiento de jurisdic- 
ción, a los efectos civiles de las sentencias rotales, los trámites para esa 
eficacia civil, la posible intervención en ello del órgano jurisdiccional secu- 
lar, la consideración de los Auditores en relación con la Administración del 
Estado, y muy especialmente con la carrera judicial, y tantas otras cuestio- 
nes, que han de ser analizadas y construídas todas ellas a la luz r Ta 
incorporación del M. P. al ordenamiento legal del Estado, con la in Lt 
una de sus disposiciones tiene fuerza civil, y de la legislación ost S 
organización judicial española, requieren un comentario que excede x 03 
estrechos límites de una reseña general. A ese comentario concreto y de es 
pecialista, que pensamos incluir (D. m.) en otro número, remitimos para 


completar esta mera indicación informativa. i ieee 
Para terminar la resefia de legislación correspondiente a 1947 com 
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hacer referencia a dos disposiciones que encomiendan especialmente funcioñes 
de estudio del Derecho canónico a organismos del Estado. El nuevo “Regla- 
¿ mento de la Comisión Permanente de Legislación Extranjera”, dependiente 
del Ministerio de Justicia, aprobado por O. de 6 de junio de 1947 (“ B. O. del 
Estado” del 20) dedica su artículo 15, que abarca todo el capítulo VI, a 
regular una “Sección de Derecho canónico” con “finalidad informativa y 
publicitaria” (sin duda, se habrá querido decir de publicaciones y no de 
publicidad), encargada de recoger y traducir los documentos públicos ecle- 
siásticos, formar notas bibliográficas, indicar las obras que conviene editar, 
publicar una revista de carácter canónico e informar a los organismos del 
Estado sobre cuestiones de su competencia. s 
Por otra parte, los nuevos “Estatutos de la Real Academia de Jurispru- 
dencia y Legislación”, aprobados por O. de 27 de junio đe 1947 (“B. O. del 
Estado" de r3 de julio), la cual en él articulo 1.°, se dice sucesora de la de 
Sagrados Cánones de San Isidoro, incluyen entre las materias, que con ab- 
surdo criterio aparecen distribuídas en seis secciones, al Derecho canónico, 
que, juntamente con el civil y el mercantil, está encomendado a la Sección 2." 
(art. 47). También en relación con un interés científico debe citarse el ar- 
ticulo transitorio 1.° del D. de 24 de julio de 1947 (“B. O. del E." de 17 de 
agosto), que contiene las normas generales sobre archivos y bibliotecas, - 
segün el cual los fondos histórico-documentales y bibliográficos propiedad 
o en posesión de la Iglesia serán objeto de convenios y disposiciones espe- 
ciales. 

En lo que respecta a la jurisprudencia civil, descartadas las Sentencias 
del Tribunal Supremo de 24 de enero y 10 de febrero de 1947 (aunque se 
ocupan de cüestiones de filiación, alcance de la presunción de legitimidad 
que supone la existencia del matrimonio y duración de la acción de reco- 
nocimiento forzoso de la paternidad natural, respectivamente, no contienen 
doctrina especialmente referible a problemas canónicos), las decisiones más ` 

- interesantes para nuestro objeto son la Sentencia del Tribunal Supremo de 
I3 de junio de 1947, en que se hace relación a los matrimonios celebrados 
bajo el dominio marxista y a la cuestión que plantea la ausencia en el acta 
del matrimonio.civil de la declaración expresa de acatolicidad de los con- 
trayentes, conforme al articulo 42 del Cod. Civ., y la Resolución del Tribunal 
Económico Administrativo Central de 4 de marzo de 1947, relativa a una 
herencia en favor del alma. A continuación se va a insertat.un comentario. 
especial de cada una de ellas, lo: cual nos re'eva de dar en esta resefia no- 
ticia más detallada sobre las mismas. 
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(SENTENCIA DE LA SALA 1.? DEL TRIBUNAL 
SUPREMO DE 13 DE JUNIO DE 1947) 


ANTECEDENTES 


En el Libro de Matrimonios del Registro Civil de O. (lugar situado en 
zona no liberada) aparece uno de los folios, correspondiente a un acta, con 
la modelación oficial, firmada por el Juez municipal, el Secretario, el contra- 
yente y dos testigos, haciéndose constar que se celebra el matrimonio. Apa- 
recen en blanco los lugares del impreso re'ativos al lugar y fecha; nombres, 
apellidos y circunstancias personales de los contrayentes y sus padres; y 
nombres y apellidos del Juez y Secretario municipales, y otros particulares 
de menor importancia. 

En las actas de matrimonio y en/las partidas de bautismo de los contra- 
yentes, Antonia y José, no aparece nota alguna contraria a la libertad de 
ambos. . 

En el Libro de Matrimonios que contiene el acta señalada se observan 
numerosas irregu'aridades al redactar otras actas. 

Antonia y José, según la prueba testifical, contrajeron matrimonio civil 
en 14 de abril de 1938, fecha concordante con la de las actas anterior y pos- 
terior del Libro de Matrimonios del Registro Civil de O. a aquella en que 
defectuosamente se destinó para formalizar el matrimonio civil. 

Ambos cónyuges continuaron la vida común hasta fines de 1941, en el 
mismo domicilio, según confiesa el esposo; y en documentos de empadro- 
“namiento a efectos de cédulas personales y de censo, de 1940, referentes al 
Ayuntamiento de O. y.al Tastituto Geográfico y Estadístico, firmados de 
puño y letra de José, se proclama su matrimonio con onte 

Nacida una hija en 29 de noviembre de 1941 y solicitada por Antonia 
su inscripción en el Registro Civil como hija legitima suya y de José, fué 
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denegada por entender el Juez municipal que no aparece se haya celebrado: 
matrimonio civil ni canónico entre los presuntos padres de la recién nacida. 
El Juez de 1.* Instancia de O. resuelve por auto de 7 de abril de 1942 el re- 
curso de apelación interpuesto por Antonia, y ratifica la providencia del 
municipal ordenando que sólo podría practicarse la inscripción con los ape- 
llidos maternos, en tanto no fuera hecho el reconocimiento conjuntamente: 
por los padres. 


Antonia promovió demanda en juicio declarativo de mayor cuantía so- 
licitando que fueran adicionados, por el Juez municipal, encargado del Re- 
gistro Civil, en el' acta del matrimonio civil de la demandante con José, las. 
omisiones relativas al lugar y fecha, nombres del Juez y Secretario, nom- 
bres, apellidos y circunstancias de los esposos y sus padres y en otra de 
nacimiento diferentes particulares. 

Se opuso el demandado a las pretensiones de la actora, negando los he- 
chos que sentara ésta, fundamentando su oposición en que no aparecía ins- 
cripción alguna en el Registro Civil ni en el Registro Parroquial de matri- 
monio del demandado, siendo la hoja del libro de Matrimonio un simple 
impreso en blanco, con sólo unas firmas, pero faltando los requisitos nece- 
sarios de la ley del Registro Civil, y entre ellos la fecha, nombres, filiación, 
libertad y consentimiento de los contrayentes; que aunque en el libro de la 
sección de Matrimonios, donde consta el acta en blanco, existen otras ins- 
cripciones de matrimonios civiles, se celebraron en 1937 y 1938 ante un 
Juez y un Secretario municipales facciosos que contravenían a las leyes del 
Gobierno legítimo de la Nación; y que no existía expediente matrimonial. 
Suplicaba fuera absue'to de la demanda y se declarase no haber existido 
matrimonio alguno entre Antonia y José, mo procediendo las adiciones; y 
que en el caso de que hubiere existido en expresada forma, sería nulo e 
ineficaz y nula el acta en que así se consignara. 

El Juzgado de 1.* Instancia de O. estimó la demanda, declaró válido y 
con efectos legales el matrimonio y ordenó al encargado del Registro Civil 
practicara las adiciones solicitadas por la demandante. 

La Audiencia de V., resolviendo el recurso de apelación interpuesto por 
el demandado, revocó la sentencia de 1.* Instancia, y dando lugar a la re- 
convención declaró la legal inexistencia del matrimonio tanto por no esti- 
mar justificado que se celebrara debidamente, cuando : - 
se celebrado, adolecería del vicio anterior MUNERE FRU. 
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legal por haberse omitido en absoluto la tramitación del 


EA expediente prema- 
trimonial. 


Interpuesto por Antonia recurso de casación por infracción de la lev, 
tueron alegados los motivos siguientes: 


a) Incongruencia de la resolución recurrida con lo solicitado por la 
demandante (al amparo del núm. 2.' del art. 1692 de la Ley Enj..civ.), 
porque limitándose a solicitar determinadas adiciones en el acta de matri- 
monio civil de la actora con el demandado, e interesada por éste, sin for- 
mular reconvención, la declaración de inexistencia o nulidad del matrimo: 
nio, se resuelve en la sentencia de là Audiencia sobre este ültimo extremo. 


b) Error de hecho en la apreciación de'la prueba (al amparo del nú- 
mero 7 del art. 1692 de la Ley de Enj. civ.) al entender la Audiencia que 
no precedió a la celebración del matrimonio el expediente prematrimonial, 
siendo así que en el acta del matrimonio se consigna en letra impresa que 
"fué formado el oportuno expediente donde constan todas las diligencias 
preliminares y los documentos que la ley exige". 


c) Infracción del art. 101 del Cód. civ. en el núm. 4.” (al amparo del 
num. 1.” del art. 1692 de la Ley de Enj. civ.) por fundar la Audiencia la 
declaración. de inexistencia del matrimonio civil contraido entre Antonia y 
José en la falta de expediente matrimonial, defecto de la celebración que no 
aparece incluído en dicho precepto como determinante de la nulidad del ma- 
trimonio civil, quedando limitado el vicio de forma determinante de la nuli- 
dad a la celebración sin la intervención del Juez municipal competente y sin 
los testigos que prescribe el art. 100 del Cód. Civ. 


d) Error de hecho en la apreciación de là prueba (al amparo del nü- 
mero 7.” del art. 1692 de la Ley de Enj. civ.) atendidos los singulares tér- 
minos del fallo recurrido, en cuyos considerandos no se afirma ni que el ma- 
trimonio se haya celebrado ni que resulte injustificada su celebración, cuan- 

- do, por el contrario, el acta aparece firmada por el Juez municipal, el con- 
trayente y los testigos, no haciéndolo la actora por no saber firmar. 


e) Infracción de los arts. 53 y 54 del Cód. civ. (al amparo del nüme- 
ro 1.? del art. 1692 de la Ley de Enj. civ.) porque al estudiar la Audiencia 
en la reconvención la validez o existencia del matrimonio, debió examinar 
integramente el problema, no limitándose a considerar el acta sino también 
los demás hechos acreditados en los autos, en función de los preceptos del 
Cód. Civ. que regulan la prueba del matrimonio, que el recurrente pasa a 


enumerar. 
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La Sala 1.* del T. S. en sentencia de la que es ponente el Magistrado 
D. Juan Hinojosa, casa la que dictara la Audiencia, prevaleciendo la del 


Juzgado de 1.” Instancia. 


En los considerandos recoge los motivos de casación, alegados por la 
actora, en los términos que siguen: 

a) Desestima el primer motivo, porque, según tiene declarado el pro- 
pio Tribunal en distintos fallos, “cuantos pedimentos se consignen en el 


“escrito de contestación que no sean el de solicitar la absolución de la deman- 


da, constituyen reconvención y deben ser resueltos por la sentencia, aunque 
no se hayan establecido para fijar la cuestión réconvencional especial de 
fundamentos de hecho y de derecho" 


b) Que procede desestimar el segundo motivo alegado, que se basa en 
estimar dicha acta como documento auténtico demostrativo de la equivoca- 
ción evidente de la Audiencia, porque a efectos de casación ha de estimarse 
inoperante “tratándose de un acta defectuosa que se solicita en la demanda 
sea adicionada con diversos particulares y demostrado, por otra parte, que 
tal expediente, si existió no se encuentra en el Juzgado municipal, es evi- 


- dente que no puede demostrarse por este medio la equivocación en que haya 
¡incurrido la Sala". 


j c) Estima el tercer motivo alegado porque el art. 101 del Cód. civ. 
establece de modo limitativo los casos de nulidad de matrimonios civiles, y 
refiriéndose a los vicios que puede adolecer su celebración, incluye en el 
núm. 4.” el de que se verifique sin la intervención del Juez municipal com- 
petente y sin la de los testigos que exige e! art. 100; pero para nada alude 
a la omisión de las formalidades previas a la celebración del matrimonio, y 
aunque es verdad que el art. 4.” del Cód. civ. proclama la nulidad de todos 
los actos ejecutados contra lo dispuesto en la ley, este precepto de índole - 
general no puede prevalecer contra el especial, especialidad, por otra parte, 
perfectamente legítima por la trascendencia del acto que se pretende decla- 
rar inexistente, singularmente en casos en que se ha seguido la vida comün 
de los cónyuges durante un largo período de tiempo; Sure corroborado 


por la O. de 8 de marzo de 1939, cuando en su apartado.2.° declara nulas, 


las actas originadas por matrimonios celebrados durante la época roja en 
los que no se acredita la libertad de los contrayentes, pero susceptib'es de 


convalidación una vez suplido el defecto y con efectos Jurídicos desde que 
tuvo lugar la celebración. 
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d) Estima el motivo cuarto alegado porque la Audiencia se limita a 
apuntar que abriga dudas sobre que el matrimonio se haya celebrado debi- 
damente, sin afirmar rotundamente que se haya celebrado ni que resulta 
injustificada su ce'ebración, si bien en el fallo declara su legal inexistencia 
por no estimar justificado que debidamente se celebrara; se apoya la Audien- 


cia en que el acta dice que el matrimonio se celebró ante el Alcalde Presi- < 


dente del Consejo Municipal, pero aparece comprobado que el acta está fir- 
mada por el Juez municipal, por el contrayente y los dos testigos, y aunque 
no resulta comprobada la huella digital de la esposa que no sabía firmar no 
era obligada su estampación. , 

e) Declara no ser necesario ocuparse del motivo quinto. 


COMENTARIO 


Principio general 


Los redactores del Cód. Civ., al regular la figura del matrimonio '10 
católico, conservaron los principios normativos de la Iglesia, que respon- 
dían y armonizaban con la tradición e historia de! pueblo español, siguiendo 
las instrucciones de la Base 3.' de la Ley de 11 de mayo de 1888. Las cua- 
tro secciones del Cap. III del Tít. IV del Lib. I que tratan exclusivamente 
del matrimonio civil, contienen preceptos que prueban este aserto. 
| Desprovisto del aspecto religioso y de la sustantividad sacramental del 
matrimonio canónico, el Cód. civ. revaloriza, el matrimonio civi! hasta atri- 
 buirle un carácter institucional. La potencia de continuidad, el predominio 


de la idea orgánica, la vida jurídica autárquica y la estructura jerárquica, y 


autoritaria, son notas que resaltan de la regulación del matrimonio civil. 

De aquí que las normas civiles sean celosas en su constitución, protejan 
su duración prohibiendo su disolución y limitando a un reducidísimo número 
las causas de nulidad; La unión matrimonial civil está cuidadosamente sal- 
vaguardada de las asechanzas que ataquen a este principio y fundamento 
de la familia. D S 

Aun hoy, en su aspecto meramente civil, es el matrimonio regulado por 
el Cód. civ. concorde con los principios establecidos en la dec'aración XII 
del Fuero del Trabajo, de 9 de marzo de 1938, y en el art. 22 del F uero: de 
los Espaíioles de 17 de julio de 1945, que establecen los postulados de la 
organización del Estado español. Disposiciones éstas elevadas a categoría 
de Leyes Fundamentales de la Nación, por la Ley de Constitución del Reino 


de 26 de julio de 1947, art. IO. 
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Son indispensables estas consideraciones para comprender mejor los 
principios básicos de la sentencia. 


La doctrina. sentada 


La S. que se estudia ha rebasado los puntos iniciales de la litis, plantea- 
dos por la actora, de conseguir unas adiciones a un acta de matrimonio civil, 
para llegar a un punto sustantivo relativo a la existencia legal o no del ma- 
trimonio discutido, que sometió al Tribunal la reconvención del demandado 
al contestar a la demanda. 

El acta, con sus defectos notorios, representa la prueba de unos hechos, 
corroborados por otros medios ciertos, sobre los que el T. S. estudia su en- 
caje en la figura del matrimonio civil, concluyendo en sentido afirmativo. 

Por ello, el punto esencial está en determinar no ya la validez propia del 
acta, sino si existió o no ante la Ley estatal el matrimonio civil. 

La S. estimamos que recoge con acierto los principios esenciales del 
Cód. civ. y declara que la falta del expediente prematrimonial no representa 
uno de los vicios de forma que originen la nulidad del matrimonio, como no 
comprendido en el art. 101, aüm. 4.” del Cód. civ. El matrimonio se celebró 
con los requisitos del art. 100 y no ha sido probado ni alegado existiera 
alguno de los motivos de nulidad de los tres primeros números del art. ror. 

La S. estudio el hecho del matrimonio celebrado en 14 de abril de 1938. 
(después de publicada la Ley de r2 de marzo de 1938, derogatoria de la 
Ley del matrimonio civil de 28 de junio de 1932), en zona no liberada, sin 
acreditarse el cumplimiento de la dec'aración previa de no catolicidad de uno 
de los contrayentes (exigida por la O. de 22 de marzo de 1938), de reali- 
dad imposible en el lugar de la celebración del matrimonio, y sanciona la 
existencia del matrimonio civil por los principios apuntados. 

Queda escondido en sus considerandos el art. 42 del Cód. civ., declara- 
do en pleno vigor por la Ley de 12 de marzo de 1938 en su disposición tran- 
sitoria, y que impone a los católicos la forma de matrimonio canónica, con- 
dición religiosa que con las partidas de bautismo de los contrayentes se acre- 
ditaba en los autos. ) 

No desconoce el Tribunal la Orden, relativa al Registro Civil, de 8 de 
marzo de 1939, que regula precisamente la validez de las actas de matrimo- 
nios civiles celebrados er zona no liberada. En el art. 2.° de la letra g) decla- 

-ra actas nulas aquellas de matrimonio civil celebrado con violación del art. 42 
- (sin previa declaración de no catolicidad por uno de los contrayentes, según 
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la O. de 22 de marzo de 1938), salvo su convalidación mediante la declara- 
ción de no confesionalidad ante el Juez municipal encargado del registro 
en que estuvieren inscritas. 


De ahí la importancia del punto relativo a la carencia del expediente 
prematrimonial, 

Hemos de pensar que la mulidad de las actas no implica la nulidad del 
matrimonio. Las actas representan un medio probatorio, el más general y 
relevante, pero no exclusivo, según el párrafo segundo del artículo 53 del 
Código civil. Y en el presente caso, en el que la validez de la propia acta es 
discutida, entran en juego los otros medios probatorios. 

El matrimonio civil celebrado entre católicos, ¿es nulo? Contestaremos 
que ante la ley civil no parece serlo, porque el artículo 101 no consagra este 
vicio de nulidad. ¿Es inexistente? Creemos que tampoco; los términos del 
artículo 42 del Cod. civ., al establecer que la forma canónica deberán ob- 
servarla los que profesen la Religión Católica, no parecen ser de tanto 
rango imperativo para determinar la inexistencia, al no tener desarrollo 
posterior, como debiera, el articulado del matrimonio civil, y en especial al 
tratar de los requisitos para la celebración. 

En este sentido se orienta el comentarista MANRESA. 

La sentencia se ajusta a una lógica jurídica, no opuesta, por otra parte, 
a los hechos probados. 

El artículo 42 del Cod. civ. estimamos queda incompleto ante la Ley de 
12 de marzo de 1938, derogatoria de la del matrimonio civil de 1932, y las 
declaraciones de las Leyes fundamentales de la Nación: del Fuero de los 
Españoles y Constitución del Reino, en sus artículos 6.” y I.”, que reco- 
nocen para el Estado español la profesión oficial de la Religión Católica. 

Es necesario aclarar este punto vacío del artículo 42 del Cod. civ. sobre 
materia tan esencial como la forma matrimonial.  . 

La disposición transitoria de la Ley de 12 de marzo de 1938 declara la 
vigencia del título IV del libro I del Cod. civ. hasta tanto que se dicten 
nuevas normas. Estimamos que ha llegado la hora de que se incorporen, 


con carácter esencial, al artículo 42 o a los preceptos del matrimonio civil - 


relativos a su celebración el requisito de una declaración de aconfesiona- 


lidad. 


Trascendencia del fallo 


Pudiera parecer de gran importa 
doctrina del fallo que se comenta, el 
.de los matrimonios civiles de los católicos. 


desenvolver, en el fondo, el prope 


snos 


ncia para el futuro la proyección de la ` 
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Sin embargo, las doctrinas jurisprudenciales deben ser siempre aplicadas 
con exquisito cuidado y contemplar los hechos que las motivan. 


Segün ello, la doctrina de la sentencia comentada tendrá aplicacióm 
para aquellos casos en que la.fuerza probatoria del acta de matrimonio 
quede descutida y sea el acta misma objeto de controversia. Extremo 
éste que no será frecuente, por la normalidad que reviste generalmente la 
celebración del matrimonio civil, ausente en el caso sometido a estudio. 

Las actas de matrimonio civil son los medios probatorios primarios y 
generales. Y la laguna del artículo 42, al no exigir el previo requisito de 
declaración de aconfesionalidad, queda, por ahora, suplida con la adverten- 
cia para los jueces municipales, encargados del Registro civil de exigir dicha. 
declaración, no ya en los términos de la Orden de 22 de marzo de 1938, sino. 
en los más exigentes de la Orden de 12 de marzo de 1941. | 
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HERENCIA EN FAVOR DEL ALMA 


(RESOLUCION DEL TRIBUNAL ECONOMICO-ADML 
NISTRATIVO CENTRAL DE 4 DE MARZO DE 1947) 


ANTECEDENTES 


Un testador, después de hacer varios legados, “instituye y nombra por 
su universal heredera a su alma” y designa dos albaceas testamentarios con 
carácter de contadores-partidores, a los cuales da facultad de incautarse de 
los bienes, cobrar créditos, pagar deudas y enajenar cuantos bienes consti- 
tuyen la herencia, si lo estimasen conveniente para el cumplimiento de su 
misión. 

A] practicarse la liquidación del Impuesto de Derechos Reales en esa 
herencia, el liquidador lo hizo por el concepto 38 c) de la tarifa, conside- 
rándola como herencia entre extraños, al estimar que los bienes eran adju- 
dicados a los albaceas sin que en el testamento apareciese fundación de per- 
sona ni garantía que asegurase la inversión de tales bienes para el fin indicado 
en la disposición testamentaria y apareciendo, por el contrario, una adju- 


dicación pura y simple. 


Uno de los albaceas reclamó ante el Tribunal Económico-Administrativo - 


Provincial correspondiente, alegando que estos albaceas no son herederos fi- 
duciarios, que no pueden adquirir la propiedad de los bienes y que de hacerlo 
incurrirían en fraude, y solicitando por ello la anulación de la liquidación 
practicada. nt 

El Tribunal Éconómico-Administrativo Provincial desestimó la recla-. 
mación, fundándose en que el testador había autorizado a los albaceas para 
incautarse de los bienes, en la imposibilidad práctica de la sanción civil para 
cualquier acto que se desvíe del destino de la dori | 
efectividad de la sanción penal, y en la posibilidad de que tal institución del 
alma y el sistema de ejecución adoptado puedan envolver una institución 
de herederos a favor de los mismos albaceas o un fideicomiso de confianza, 


. prohibido por el Código Civil. 
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herencia, asi como en la dudosa . 
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El reclamante se alzó ante el Tribunal Económico-Administrativo Cen- 
tral, reproduciendo sus alegaciones anteriores y añadiendo que, aun en el 
caso hipotético de que los albaceas dieren a los bienes aplicación distinta a 
la ordenada por el testador, no se podría privar a la herencia instituida por 
éste del tipo de liquidación más favorable por el concepto de “en favor del 
alma”, perjudicando así el bien mismo de ese alma, que tanto el Ministerio 
fiscal como el Abogado del Estado, representando éste a las instituciones de 
Beneficencia, podrían intervenir en la entrega de bienes y rendición de cuen- 
tas y que la aplicación indebida de los bienes hereditarios no constituiría 
un problema de derecho tributario, sino de derecho privado. 


RESOLUCION 


“Considerando : que en este recurso se plantea como cuestión que ha de 
resolverse la de si instituída por D. ... en su testamento como heredera uni- 
versal a su alma, debe exigirse el Impuesto de Derechos Reales con arreglo 
al tipo del 30 por 100, señalado en el número 39 de la Tarifa de 1941, 
aplicable al caso, para las transmisiones hereditarias ea favor del alma, o si 
debe pagarse por el tipo de herencia entre extraños, como adquiridos por 
los albaceas los bienes relictos por dicho causante.” 


" Considerando: que la institución en favor del alma era contraria a los 
principios jurídicos sobre sucesión hereditaria que exigian el carácter de su- 


jeto activo de derechos y obligaciones en la persona del heredero, hasta que 


al amparo de la Ley única, título XIX de! Ordenamiento de Alcalá (Ley 1-5, 
titulo XVIII, libro X, de la Novisima Recopilación), que suprimió la ne- 
cesidad de instituir heredero en el testamento—principio reconocido actual- 
mente por el artículo 764 del Código Civil—, vino admitiéndose la fórmula 
de designar en dicho concepto al alma, aunque pudiera entenderse que de- 
trás de esa declaración se escondía un fideicomiso que obligaba al cumpli- 
miento de instrucciones reservadas dadas al albacea; y “la institución del 
alma como heredera, cuyo verdadero contenido se desconocía, mereció un 
lugar en las leyes fiscales, que regulan el Impuesto de Derechos Reales y 
sobre transmisión de bienes, y se mencionó ya en la base 2.*, apéndice le- 
tra C, de la Ley de Presupuestos de 26 de diciembre de 1872, y en el ar- 
tículo 2.” de la Ley de 31 de diciembre de 1881, y se reconoce y estab'ece 
su forma de tributación en las tarifas sucesivas del Impuesto, hasta la 
adjunta a la Ley de 29 de marzo de 1941 aplicable al caso, y que ha sido 
modificada por la Ley de 31 de diciembre de 1946." 
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* Considerando : que, como se expresa claramente en la Sentencia de la 
Sala Primera del Tribunal Supremo de 6 de abril de 1927, la institución de 
heredero a favor del alma del testador no estuvo nunca prohibida en nues- 
tras antiguas leyes, ni lo está en el Código Civil, que la autoriza en su ar- 
tículo 747, habiéndose reconocido siempre por la jurisprudencia la validez 
de tal institución; y tratándose en el presente caso de una institución de 
heredero, clara y expresamente establecida por D. ... en favor de su alma, 
y existiendo en el número 39 de la Tarifa del Impuesto de Derechos Rea- 
les de 1941 un epígrafe especial que grava las transmisiones de esa clase 
con el tipo del 30 por 100 desde 1.000,01 pesetas en adelante, ése es el 
tipo que procedía exigir a la transmisión referida, prescindiendo del destino. 
o aplicación diferente que haya podido o pueda darse por los albaceas a los 
bienes, en defecto, o bien en contra, de lo expresado por él causante; y sin 
que a los albaceas pueda atribuirse más que tal carácter, excluyente, por 
tanto, de otro alguno, en la herencia en cuestión." 


"Considerando: que con vista del contenido de las cláusulas cuarta y 
quinta del testamento del finado, no puede estimarse otorgada a los albaceas 
o testamentarios la facultad de aplicar los bienes de la herencia a fines dis- 
tintos de los ordenados por el testador, esto es, en favor de su alma, ya que 
las atribuciones conferidas en primer lugar son las propias del cargo de 
albacea; y en cuanto a las de incautarse de los bienes y enajenarlos, apare- 
cen como constituyendo actos de ejecución de la voluntad del testador, en- 
caminados exclusivamente, mediante las operaciones testamentarias corres- 
pondientes, al cumplimiento del fin espiritual determinado por aquél en la 
cláusula cuarta de su disposición de ültima voluntad, y a ello hay que ate- 
nerse para la liquidación del Impuesto, a los cuales efectos ünicamente se 
hacen declaraciones en esta reso'ución, por la transmisión hereditaria men- 
cionada en la forma en que se produjo al tiempo del fallecimiento del cau- 
sante, a tenor del artículo 52 del Reglamento del Impuesto de Derechos Rea- 
les vigente de 29 de marzo de 1941." 

“Considerando : como aclaración o complemento de los fundamentos pre- 
cedentes, que con vista de la doctrina sustentada en la citada Sentencia del 
Tribunal Supremo de 6 de abril de 1927 y de las demás razones antes ex- 
puestas en cuanto a las herencias o legados en favor del alma, no debe es- 
timarse necesario, a los efectos de la liquidación del Impuesto de Derechos 
Reales, que la disposición testamentaria de esa clase tenga que encuadrar 
forzosamente en la aplicación literal de lo preceptuado en el artículo Pp del 
Codigo Civil, o sea, que se destinen los bienes a sufragios y obras pias; y 
conforme con este criterio, la Real orden de 9 de junio de 1894 dispuso que 
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si en el testamento se dejan los bienes para Misas y sufragios, omitiendo en 
absoluto las palabras "obras pías", el testamentario debe limitarse a hacer 
entrega al Obispo, a los fines determinados por el testador, del remanente 
de los bienes; y que asimismo es de notar que en el artículo 15, apartado 1 
de la Ley del Impuesto de Derechos Reales de 17 de marzo de 1945, en 
su adición al número 39 de la Tarifa, se admiten también las instituciones 
o legados en favor del alma de modo genérico; y sin que, para el supuesto 
que prevé, exija y regule la concurrencia de la doble finalidad que consti- 
tuye la materia del precitado artículo 747 del Código Civil; de todo lo cual 
se infiere que la institución de heredero de modo general en favor del alma 
debe producir la consecuencia de girar una sola liquidación por el número 39 
de la Tarifa, sin otra calificación jurídico- fiscal.” 


“Considerando: que, por lo expuesto, debe ser anulada la liquidación 
girada para ser sustituida por otra por el concepto de herencia en favor 
del alma”, 

“El Tribunal Económico-Administrativo Central acuerda: 


I, Revocar el fallo del Tribunal Provincial de Salamanca, de fecha 
31 de octubre de 1945, dictado en el expediente referido. 


2. Anular la liquidación del Impuesto de Derechos Reales número . 
girada a cargo de D. ... por el concepto. de Herencias, número 38 c) de la 
Tarifa al 48 por 100, y que se sustituya por otra liquidación, que deberá 
practicarse por el número 39 c) de la Tarifa al 30 por 100, como herencia 
en favor del alma del causante. 


3. Declarar de interés general esta resolución a los efectos de su pu- - 


blicación en el “Boletín Oficial del Ministerio de Hacienda”. 


COMENTARIO 


5 


La importancia de esta resolución no necesita ser ponderada, Vuelve a 
traer a discusión un caso en que aparece una institución de heredero a nom- 
bre del alma misma del testador, y hace con ello revivir el recuerdo de todos 

- los problemas que tales instituciones han planteado otras veces en nuestra 
jurisprudencia. No es, pues, de extrañar que haya despertado verdadero 
interés, ni que haya sido objeto de la atención de varias revistas. Jost LÓPEZ 
Nieves dió cuenta de ella en “Impuestos de la Hacienda Pública” (núm. 48, 
mayo de 1947, págs. 365-367) y F. Bas v Rivas la ha comentado en la 
“Revista de Derecho Privado” (núm. 367, octubre de 1947, págs. 769-771). 
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Merece también ser recogida en la nuestra por el manifiesto interés que 
para el canonista presentan tales instituciones. 

Pero no basta con dar noticia del criterio mantenido en este caso por 
el T. E.-A. C., sino que conviene hacerle objeto de algün comentario, que 
puntua'ice lo que puede encontrarse en él de aceptable sin reservas y lo que, 
por el contrario, merece ser objeto de alguna revisión. Por mi parte, ello 
no ha de ser sino la aplicación a este caso concreto de los principios que 
sobre la materia intenté exponer con mayor amplitud en otro trabajo dedi- 
cado a ese tema, al cual he de remitir al lector para una más detenida in- 
formación sobre tales problemas (Herencias en favor del alma en el Dere- 
cho español, Madrid, 1944). La doctrina general que allí procuré dejar mar- 
cada sobre las instituciones hereditarias en favor del alma es la misma que 
ha de servirme para enjuiciar este caso. Y me cabe la satisfacción de que 
en el comentario de Bas haya sido recogida también para ello y de que 
su punto de vista haya estado inspirado en criterios apuntados en mi libro, 
que cita en unos términos que he de agradecerle. 

Todo el conjunto de cuéstiones que aparecen en la resolución comen- 
tada viene a centrarse fundamentalmente en el problema capital de la validez 
de las instituciones de heredero a nombre del alma, dentro de! Derecho civil 
espafiol, juntamente con la efectividad práctica que su admisión supone, y 
en la determinación de cuál sea el fundamento que nuestro Derecho fis- 
cal ha tenido presente para hacer objeto de un trato de favor a las he- 
rencias recogidas en el número 39 de la Tarifa aplicable para la exacción 
del Impuesto de Derechos Reales, que será en definitiva lo que sirva para 
orientar la aplicación que deba darse a dicho nümero de la Tarifa. 


La resolución del T. E.-A. C., aunque se orienta, como es lógico, al 
aspecto fiscal del problema, a los efectos de liquidación del Impuesto, a los 
cuales dice de modo expreso que es a los que únicamente se hacen as de- 
claraciones contenidas en ella, parece que acepta la posibilidad de designa- 
ción del alma como heredera. Í f 

Con ello no hace sino seguir la línea que la jurisprudencia del T ribunal 
Supremo y.la Dirección General de los Registros han venido manteniendo. 
Línea que arranca desde el período anterior al Código Civil, en que el Tri- 
bunal Supremo declaró, en 15 de marzo de 1864, que, “siendo el alma a ins- 
tituida, no puede faltar el heredero ni quedar, por consiguiente, sin e ecto 
la institución", y en 24 de diciembre de 1866, “que es lícita y legal la ins- 
titución hecha en favor del alma del testador”, y que ha continuado a tra- 
vés del período de vigencia del Código Civil en las Sentencias pss d: 
qmárzo de 1902, 25 de febrero de 1911 y 6 de abril de 1927 (esta ültim , 
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invocada expresamente por el T. E.-A. C., a pesar de que en ella se trataba 
de un caso en que no había de aplicarse el Código Civil, por referirse a. 
hechos anteriores a su promulgación). La Dirección General de los Regis- 
tros también ha admitido la validez de las instituciones en que se designaba 
al alma como heredera, desde su Resolución de 30 de abril de 1878 hasta la. 
de 20 de abril de 1906 ó la de 26 de enero de 1910. 

Sin embargo, la validez de las instituciones de heredero a nombre del 
alma es difícil de encajar en el articulado del Código Civil. La jurispruden- 
cia posterior a él se ha dejado llevar del impulso adquirido con anteriori- 
dad y ha continuado en la postura apuntada (que tampoco es la que corres- 
ponde a nuestro Derecho histórico) ; pero no aparece clara su adecuación com 
los preceptos concretos del Código Civil. 

El alma no puede ser considerada como esa “persona con capacidad para 
adquirir bienes", que es la que ünicamente puede ser instituída heredera, 
segün el artículo 763 del Código Civil; pero el que no pueda estimarse que 
es el alma misma la heredera no quiere decir que decaiga la validez de esas 
disposiciones testamentarias, puesto que, como afirma el artículo 764, el 
testamento es válido aunque no contenga institución de heredero o aunque 
el nombrado sea incapaz de heredar. El alma no aparece en el Código como 
posible heredera; pero esto no quiere decir que no sean válidas en el sistema 
del mismo las disposiciones "pro anima" 

Lo que ha habido es una confusión entre ambos conceptos; se han en- 
tendido a veces como equivalentes las expresiones "institución del alma como 
heredera” e “institución en favor del alma" o “en beneficio del alma", que 
significan cosas distintas. No cabe en el Cód. Civ. que el alma sea herede- 
ra, pero sí que la disposición testamentaria esté orientada en favor o en 
beneficio suyo; aquí el bien del alma es el motivo de la disposición “mortis: 
causa”, la finalidad que se pretende conseguir con el destino que se marca. 
a los bienes hereditarios. Y ésta es precisamente la orientación que siguió: 
nuestro Derecho medieval; tanto en él como en el Cód. Civ., el heredero es 
la persona que realmente recibe los bienes, y no el alma. El bien de ésta. 
es sólo la motivación, el fin que se quiere alcanzar. 


Dentro de la sistemática del Cód. Civ., no puede instituirse al alma como 


heredera, pero puede disponerse que los bienes relictos se apliquen en be- 


neficio o en favor del alma. Y esto puede hacerlo el testador, o bien dejando 
expresamente marcadas las aplicaciones concretas en que habrán de invertir- 
se esos bienes con tal finalidad, o bien consignando solamente ese beneficio 
del alma que se quiere obtener con su aplicación, pero sin especificar en qué 
actos concretos de culto o de caridad han de emplearse. Para este segunda 
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caso, el artículo 747 del Cód. Civ. marca el camino que debe seguirse: si el 
testador dispone de todos o parte de sus bienes en beneficio de su alma 
indeterminadamente y sin especificar su aplicación, los albaceas venderán los 
bienes y distribuirán por mitad su importe entre el Ordinario de la Diócesis, 
para que los aplique en suíragios y en las atenciones y mecesidades de la 
Iglesia, y el Gobernador civil correspondiente, para que los entregue a los 
establecimientos benéficos del domicilio o provincia del difunto. 

La misma jurisprudencia va dando acogida en sus resoluciones más 
modernas a esta idea del beneficio del alma y no del alnia heredera, y asi 
puede verse en la Sentencia del T. S. de 13 de octubre de 1934 que se 
refirió a “la facultad de disponer.un testador de todos o parte de sus bie- 
nes en beneficio de su alma”, y en la Resolución de la Dirección General 
de los Registros de 3 de febrero de 1928 que no habla ya del alma como 
heredera, sino de suíragios por el bien de la misma. 

En este sentido, la resolución que es objeto de este comentario ha venido 
a significar un retroceso en la terminología empleada, pues aun habla de “la 
institución del alma como heredera" y de la validez de la “institución de 
heredero a favor del alma", entendiendo por tal aquella en que es ésta la 
que se pone como heredera. 

La interpretación apuntada es la que encaja mejor, además, en la técnica 
canónica, en la que tampoco cabría la figura del alma como sujeto inmediato 
de derechos sobre bienes temporales. Los cánones del “Codex”, que no men- 
cionan para nada al alma heredera, establecen, en cambio, de modo expreso, 
la necesidad de que sean cumplidas las voluntades “mortis causa" en las 
que se dejan bienes para causas pías y encomiendan su ejecución al Ordi- 
nario (cans. 1.514 y 1.515) y prevé la posibilidad de que un clérigo o re i- 
gioso haya recibido confidencialmente por testamento bienes para tales 
causas (can. I. 516). Estos preceptos son los que han de aplicarse respecto 
de las disposiciones en favor del alma contenidas en instrumentos de De- 
recho civil, a los que se refiere concretamente el $ 2 del canon 1.513. 

En el Código Civil no cabe, pues, la idea del alma como heredera; 
pero esto no quiere decir que haya de quedar privado de eficacia ee 
tamento que contiene una institución de esta clase. Porque ya se ha dicho 
que es perfectamente posible dentro del mismo la disposi : 
en favor del alma. Por consiguiente, cuando un testador, como aquel cuya 
herencia ha motivado la resolución comentada, "instituye y nombra por 
sú universal heredera a su alma”, se ha de entender que ipu hace es 
dejar sus bienes para que sean aplicados en favor de ella; n mb. 
que no hay una verdadera institución de hereder DOLO e 
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ello no obsta a la validez del testamento, según el artículo 764. Debe 
tomarse, pues, como una disposición “en beneficio” del alma y darle el. 


tratamiento y ejecución que corresponde a tales disposiciones. 

En estos casos no hay un heredero determinado. Ya hemos visto que 
no lo es el alma misma; tampoco pueden aparecer como tales los albaceas, 
cuya única misión debe ser la de ejecutar la voluntad del causante, ni 
puede pensarse en un fideicomiso, que ha sido rechazado expresamente 
en estos casos por la Sentencia del Tribunal Supremo de 25 de febrero 
de 1911, y que si suponía instrucciones reservadas vendría a caer en la 
prohibición del articulo 785. 

Pero, sin embargo, no operará la anulación del articulo 750, estable- 
cida para las disposiciones en favor de persona incierta, porque un pre- 
cepto especial, el ya mencionado artículo 747, ha marcado concretamente 
la solución para las disposiciones en beneficio del alma en que no se haya 
especificado la aplicación de los bienes, es decir, la persona del verdadero 


heredero. 


Y también el camino que señala este artículo resulta acorde con la 
regia canónica, en cuanto se asegura por él la intervención del Diocesano 
en la distribución de los bienes que se asignan para sufragios y necesi- 
dades de la Iglesia, y así viene a quedar apoyada en el lado civil la norma 
que se marca por el camion 1.515. 

Pero, en buena técnica canónica, al Ordinario debería encomendársele 
no sólo la aplicación de la mitad de los bienes que se asigna a la Iglesia, 
sino también la de esa otra mitad que se atribuye a establecimientos de 
Beneficencia, si se quiere dar exacto cumplimiento a este canon 1.515. 

. En definitiva, puede concluirse de lo dicho hasta aquí que en el ám- 
bito civil español, cuando el testador se haya limitado a instituir here- 
dera a su alma, sin señalar a los albaceas la aplicación concreta de los 
bienes relictos, estos albaceas tendrán que acudir al artículo 747 y distri- 
buirlos según la norma que en él se contiene. De otro modo caerian en 
la figura del fideicomiso de confianza, prohibido por el Código Civil. 


En el caso concreto de la herencia sobre cuya tributación se ha pro- 
nunciado el T. E.-A. C. en la resolución transcrita, los albaceas no podrán 
salirse del marco del artículo 747 del Código Civil, conforme al cual de- 


berán distribuir la herencia, rindiendo luego cuenta de ello al Juez, con 


arreglo a la exigencia del artículo 907 del mismo texto. 


Y ésta es la realidad única que ha de tenerse presente en el aspecto 
fiscal del problema. Se trata de una herencia en rss del alma sin desees 
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dero determinado, en la que los albaceas han de ajustarse a lo dispuesto 
por la ley para distribuir los bienes, y segün este concepto ha de liquidarse 
la cuota que le corresponde en la exacción del Impuesto de Derechos Rea- 
les. No es que, como parece entender el T. E.-A. C., aunque aqui no se 
trate de un caso del 747, deba aplicarse el tipo establecido para las heren- 
cias "pro anima"; es que nos encontramos precisamente ante un supuesto 
de aplicación de dicho artículo 747. 

Pero, aparte de ello, lo que debe en todo caso tenerse en cuenta es el 
motivo determinante del trato de favor que el número 39 de la Tarifa 
supone para las "herencias en favor del alma", La especialidad de las he- 
rencias "pro anima" ‘no está en el heredero, sino en la finalidad. En estas 
sucesiones la nota distintiva consiste en que la aplicación de los bienes 
relictos se hace para cumplir un fin que siempre ha de tenerse presente 
para todos los problemas que en ellas puedan surgir: el del beneficio del 
alma. Y.es precisamente esta finalidad, que da tono y color a todas las 
cuestiones de esas herencias, la que el legislador fiscal ha tenido presente 
para acordar ese trato especial No es, seguramente, la personalidad con- 
creta del heredeto la que lo ha determinado, sino el fin espiritual que con 
tales instituciones se sirve. Por consiguiente, siempre que en una transmi- 
sión hereditaria aparezca la finalidad "pro anima", deberá aplicarse esa 
tarifa favorable. 

En este caso, tal finalidad aparece bien clara. Se trata de una institu- 
ción en favor del alma, y, como ha pronunciado el T. E.-A. C., debe pro- 


ducir la consecuencia de girar su liquidación por el nümero 39 de !a Ta-, 


rifa, sin otra calificación jurídico-fiscal. 

Lo que sucede es que el liquidador se ha visto alarmado ante la posi- 
bilidad de que por los albaceas se pudiese contravenir a la voluntad del 
testador. Pero el papel del Estado ante un posible apoderamiento ilícito 
de unos bienes, no puede consistir en hacer objeto de tributación a ese 
apoderamiento, sino en evitarlo, y si.ya se ha producido, castigarlo. 

* La disposición testamentaria que nos ocupa, o es una herencia "pro 


anima" sin determinación de herederos concretos, y debe tributar en com- : 


secuencia, o es un fideicomiso de confianza, que no puede tener validez 
ni, por lo tanto, ser objeto de tributación. La indeterminación de los he- 
se ha dicho, por la aplica- 
ción del 747» sin la cual no sería admisible, y el recto pit B: 
sus obligaciones por parte de los albaceas se asegura por la obligación de 


rendir cuentas. Pero, de todos modos, el Fisco no puede anticiparse al po- 


sible incumplimiento de las mismas, asegurándose una tributación por ello, 
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Al lado de los intereses espirituales y de imperio del Derecho, que se- 
rían dañados por ese: incumplimiento, el perjuicio fiscal que también su- 
pondría habrá de tener muy poca importancia para el Estado, el cual no 
debe atender en primer término a asegurarse contra éste, sino a prevenir 
la defensa de aquéllos. A 

Con posterioridad al momento en que surgió el problema objeto de la 
resolución comentada se ha aprobado una adición al número 39 de la Ta- 
rifa para la exacción del Impuesto de Derechos Reales (fué aprobada por 
el artículo 15 de la ley de 17 de marzo de 1945 y aparece incluída en la 
Tarifa vigente de la Ley de 31 de diciembre de 1946), en la que se pun- 
tualiza que las instituciones o legados en favor del alma de modo gené- 
rico, sin adscribir su cumplimiento a determinado sacerdote o comunidad 
religiosa, tributarán por el número 30 de la Tarifa, siempre que al soli- 
citarse la liquidación se justifique, mediante certificación expedida por el 
Ordinario de la Diócesis, la entrega a éste, por los-albaceas o herederos, 
-de los bienes o cantidades objeto de la institución o legado. Nada hay 
que objetar a esta adición por lo que respecta a la inclusión expresa en 
un trato fiscal favorable de esa especie, completamente clara, de herencias 
“pro anima”, ni en cuanto a los efectos que atribuye a la certificación del 
Ordinario, que es el ejecutor canónico de las pias voluntades “mortis cau- 

” ; pero en la dicha adición no se han tenido, en cambio, muy en cuenta 
las prescripciones del artículo 747 del Código Civil, pues en esas institu- 
ciones en favor del alma hechas de modo genérico, a las cuales se refiere, 
parece que han de entenderse aludidas las disposiciones en beneficio del 
alma hechas indeterminadamente, sin especificar la aplicación de los bienes, 
que son objeto de dicho artículo y que han de cumplirse, según el mismo, 
entregando la mitad de los bienes al Ordinario y la otra mitad al Gober- 
nador civil. Parece que hubiera sido lógico dar al certificado de esta auto- 


ridad civil, por lo que a la mitad que se le atribuye se refiere, el mismo. 


efecto que al de la autoridad eclesiástica. 


Sin embargo, parece que la nueva disposición añadida a la Tarifa de- 


jara menos posibilidad de dudas, en cuanto a la inclusión como herencias ` 


en favor gal alma a los efectos fiscales de todas aquellas sucesiones “mor- 
tis causa" en que, independientemente de nue esté o no determinada la 


. figura del heredero, aparece una finalidad “pro anima” propuesta por el 


testador. 
José MALDONADO Y FERNANDEZ DEL TORCO 


Catedrático y Letrado del Consejo de Estado 
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NOTAS SOBRE DERECHO 
CONCORDATARIO 


PANORAMA CONCORDATARIO ACTUAL. 

I. El tema concordatario en el mundo anglosajón, n. 1.—Los fines del con- 
cordato, n. 2.—Un artículo de W. M. Plóchl en la Revista de la Universidad Ca- 
tólica de América, n. 3.—El concordato, acuerdo normativo, n. 4.—Acuerdo po- 
lítico, no doctrinal, n. 5.—¿Dualismo o monismo?, n. 6.—Relación, entre ley in- 
ternacional y derecho interno, n. 7.—Comunidad internacional y ley internacio- 
nal, n. 8.—Carácter unitario del concordato, n. 9.—Ley concordataria, n. 10.— 
Cesación del concordato, n. 11.—Relación entre concordato y ley concordada, 
n. 12-13.—La cláusula “rebus sic stantibus", n. 14.—La alocución consistorial 
de Benedicto XV, n. 15.—Destino de la norma concordataria, n. 16.—La domi- 
nación extranjera, la ocupación militar y el concordato, n. 17.—-Conclusiones de 
W. M. Plóchl, n. 18.—Motivos de esperanza, n. 19. 

IL Un estudio reciente sobre los Concilios de Toledo como “iniciación” de 
puestra historia concordataria, n.'20.—Distineión, competencia y limitación, su- 
puestos y condición de los concordatos, n. 21.—Situación de la Iglesia en el 
Imperio romano cristiano, n. 22.—Relaciones de la Iglesia con el Estado en los 
* pueblos germánicos y en la Monarquía visigoda, n. 23.—La falta de distin- 
ción y de limitación características del mundo antiguo, n. 24.—La contienda 
“de las investiduras y la conciencia de distinción y limitación: el concordato de 
Worms, n. 25. 


/ 


. Harto evidente cosa es cómo a los tres años de terminada la contienda 
mundial, el panorama político-religioso en una gran porción de Europa se 
presenta profundamente sombrío; y si ceñimos nuestra consideración a la 
"suerte de los varios ordenamientos concordatarios, los momentos presentes 
ofrecen contrastes bien agudos con la situación que siguió a la guerra eu- 


ropea hace ahora treinta años. 
La mera enumeración de Letonia, Polonia, Lituania, Checoslovaquia, 
Rumania, Prusia, por no citar siquiera al Tercer Reich y Austria, nos 
descubre ya lo que resta de facto de los concordatos que esos paises concer- 
taron con la Santa Sede en tiempos recientes. 
Pero es también cosa sabida que el contraste de la norma con la realidad 


—<con el cortejo de problemas prácticos engendrados por aquella oposición—- 
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ha servido casi siempre para estimular el perfeccionamiento de la teoría y de 
la técnica jurídicas. No será, pues, descaminado prever otro tanto para la 
teoría concordataria—tan necesitada de perfeccionamiento—, como conse- 
cuencia de las situaciones recientemente creadas. 

Mas no es precisamente por ese camino por donde pretendemos orientar 
hoy estas notas, sino hacia derroteros más ha'agúeños en cuanto menos con- 
tingentes y alejados de situaciones históricas concretas. Nos brindan ocasión 
de hacerlo así algunos estudios notables sobre teoría concordataria que han 
visto la luz pública últimamefte. 


I. Recientemente, en la reseña de los Prolegomena, de A. VAN Hove, 
fedactada por nosotros a tiempo que el gran maestro de Lovaina rendía 
plácidamente su alma al Señor, dedicamos algunas páginas de pasada a los 
retoques y perfeccionamientos que el veterano profesor añadió en 1945 a su 
propia exposición sobre teoría concordataria hecha en 1928. 

Pero no es tampoco esto lo que mueve aquí nuestra pluma; lo que ahora 
atrae nuestra atención es un extenso y documentado estudio de WILLIBALD 
M. PLocut en la revista “The Jurist”, de la Universidad Católica de Wásh- 
ington: Reflexiones sobre la naturaleza y la condición de los concordatos (1). 

Comienza, en primer lugar, por sorprendernos muy gratamente la simple 
aparición de este artículo en “The Jurist”, y esto porque no obstante algún 


-que otro estudio, muy particular y concreto por lo demás (2), hasta el pre- 


sente cabía pensar y parecía lícito afirmar que la mentalidad anglosajona se 
mostraba refractaria al tema concordatario. Es natural, pues, que los que 
tenemos confianza en la virtualidad y eficacia del sistema concordatario 
saludemos con positivo agrado este artículo, que acredita un espíritu poroso - 
y abierto a un sistema como el concordatario, que, inaugurado poco después 
del primer milenio, no sólo llegó a términos de compromiso en las centu- 
rias siguientes, y que en los últimos cien años se difundió de Europa a los 
pueblos de América de estirpe hispana, sino que, por añadidura, ha produ- 


(1) WILLIBALD M. PLÓCHL, Reflections on the mature and status of COn Cora en “The 


(MON UN TER by the School of Canon Law The Catholic University of America—, t. 7 
1947), p. 10-44. ee 


(2) M. Browne, The Concordaté in Italy, en “The Irish- Ecclesiastical R 

X ] a > ecord” (1930), p. 337; 
J. B. Mason, The Concordat with the Therd Reich, en “The Catolic Historial NE 99 
(1934), p. 23; A. CHRISTITZSCH, The Yougos lav Concordat, en D. § 


UE “The Month” (1937 : ; 
E. RoELKER, The Citizen of the State and the Faitful on the Church, en AR Review 


1. 107 (1942), p. 337; W. M. PLÓCHL, The Fundamental Princi i 
Law, en "The Jurist", t. 4 (1944), p. 70. i nee ORO si canon 
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cido en nuestro tiempo frutos considerables de paz y de tranquilidad en 
nuestros. mismos ojos. 

2. No deja, por tanto, de ser halagüefio ver cómo el autor—un anglo- 
sajón—carga el acento, lo mismo que pudiera hacerlo cualquier europeo del 
continente, en la enumeración de las excelencias del régimen concordatario. 

“Considerando la situación actual según se desprende del contenido de 
los concordatos, nos sentimos inclinados a ver en ellos un intento positivo 
por el propósito general de semejantes acuerdos, más que a considerarlos 
como instrumentos a propósito para la iniciación de discordias o disputas. 
Tal intento positivo consiste, según nuestra opinión, en coordinar los inte- 
reses del Estado y de la Iglesia católica en un territorio particular, en de- 
finir sus respectivas jurisdicciones, en proveer por métodos de colabora- 
ción a la reglamentación de las materias en las que ambas autoridades son 
competentes y en ordenar un compromiso de trabajo para aquellas otras 
que se consideran de la exclusiva competencia de una o de otra parte! 

Por tanto, el último designio del concordato consiste en realizar y cum- 
plir la libertad religiosa y la libertad del culto y de las creencias re'igiosas. 
Para la Iglesia esto significa que el católico tiene la libertad de vivir de 
acuerdo con su religión y con las normas del derecho eclesiástico; significa, 
por consiguiente, que las autoridades pueden ejercer sus funciones y que el 


clero y la fe se hallan protegidos contra la violación de sus legítimos dere- 


chos. Y para el Estado significa que la ley y la administración son respe- 
tadas, que el principio general de libertad re'igiosa se aplica a todos los 
ciudadanos y habitantes y que se coordinan los intereses específicos de los 
católicos que viven dentro de las fronteras del Estado con los derechos y 
obligaciones particulares de la sociedad civil y de su gobierno" (e 

as n 


is 
(3) “Considering the actual situation as it appears from the contents oF in Mw dA 
we are rather inclined to find a mors positive intent in the general purpose px 1 [a e 2 
ihan to think of them as instruments for the settlement of a Aer PEE 
questions. This positive purpose is, in our opinion, to coordinate the in ere Viri dione one 
the Catholic Church within a particular territory, to define their pee eros Alia 
to provide for methods of collaboration, DC 
rights of participation, and to arrange a wor 


as the exclusive right of one or the other party. neris d io freedom of Pension 


e ee DE. Church, this means that the Catholic is at 


‘ igious worship and conviction. c e EE 
iur Mind according te his religion and the norms of the eer Ah ga bay did rd 
authorities can exercise their functions accordingly, and pee M fe ADORTI 
are protected against violation of their legitimate rights. veh Pr lod PAY. 

d administration are to respect and enforce the general princip e it 
EON ll Citizens and inhabitants, and to coordinate the specific Pee eae 
ian ERA (he boundaries of the state, with the particular rights and oblig 
ihe secular society and its government", p. 16-17. 


in respect to matters wh 1 
king compromise in flelds which 


a > Eune , 


E pv 
T. 


è 


LAUREANO PEREZ MIER 


Tarea dificil para cualquier jurista qué posea agudo y despierto el senti- 
miento de responsabilidad mejorar la mesura de los juicios anteriores, donde 
se resumen los méritos y las excelencias del sistema concordatario. 

3. A nuestro juicio, es precisamente esa mesura de buena ley, unida 
a una erudición tan copiosa como sélecta, lo que presta especial atracción 
a este estudio de conjunto, en el que no faltan ciertamente novedades; pero- 

que sobresale, ante todo, por la agudeza y agilidad con que se tocan los 
puntos neurálgicos de la teoría concordatarta. 

Anotemos ya desde el comienzo que aunque el autor maneja una biblio- 
grafía extensa y escogida, la obra que más ha puesto a contribución ha sido 
Concordats et droit international, de H. WacnonN (4), no pequeño acierto 
éste e indicio de buen criterio al escoger guía tan experto. ~ 

Apenas hay cuestión importante en la teoria concordataria.que no se 


toque aquí: descripción del concordato, sus formas, conveniencia y utilidad: 


de los mismos, su condición de acuerdos normativos y convenios diplomá- 
ticos, personalidad internacional de la Iglesia y de la Santa Sede, carácter 
esencialmente po itico, go doctrinal, propio de los concordatos; relaciones 
entre el concordato-convenio y la norma concordada o concordato-ley, efec- 
tos de la denuncia unilateral sobre la cesación del concordato, los cambios 


sustanciales y el juego de la cláusula “rebus sic stantibus", intervención de. 


terceros en los concordatos y valor de los cambios realizados durante la 
guerra o durante la ocupación del territorio por soberanías extrañas: todos 
esos puntos reciben solución, una solución más o menos extensa y razonada, 
pero siempre aguda e interesante a lo largo de las 32 páginas de este ar- 
tículo con sus 112 notas de apretada lectura. 

Mes 4 Comienza W. M. Plóchl describiendo el concordato como “un ins- 
trumento legal por el que la Iglesia y un Estado se deciden a regular sobre 
una base contractual y normativa determinadas cuestiones de mutuo -œ in- 
dividual interés" (5); insiste en el carácter de acuerdo esencial al concor- 
dato: "esta característica contractual es la verdadera esencia del concor- 
dato” (6), y acepta plenamente, con Wagaon y los más recientes tratadistas 


de derecho concordatario, la doctrina de que aun en el supuesto de que esté 


en el poder de la Iglesia o del Estado mandar o legislar una cosa por sepa- 
rado, no es lo mismo; es decir, que no tiéne el mismo valor ni surte los 


(4). H. WAGNON, Concordats et droit international (Gembloux 19 
: j | Me ion 935). Quizá el repar € 
pu hacer al autor en el manejo de la bibliografía pudiera ser el del predominio ust 1A de 
luto de la producción alemana con algün olvido de la muy selecta y abundante literatura: 
italiana y de la castellana, aunque menos rica que la italia 


na. 
(5) “In a broad, general sense, a concordat may be deflned as a le 


the Catholic Church and a state agree to regulate, on a common c WEN NER RU 


; ó ; 3 ontr ati 
. basis, certain specific matters of mutual or individual interest” Ebo, O 


o i De eh0' 
(6) “Indeed this contractual characteristic is the very o of the concordat”, p. 12 


: — 948.5 V ' 


[ 


NOTAS SOBRE DERECHO CONCORDATARIO 


mismos efectos que eso tenga lugar mediante acuerdo entre ellos o que lo: 
haga cada una de las partes por sí sola y unilateralmente (7): 

Dicho se está con lo anterior que W. M. Plóchl no comparte el pensa- ' 
miento de aquellos iuspublicistas que no ven en los concordatos sino un 
expediente más o menos afortunado para poner fin a los períodos de luchas 
y discordias de los Estados con la Iglesia, y menos todavia puede él adhe- 
rirse a la opinión de los que “consideran los concordatos como posibles y 
probables fuentes de restricciones impuestas a la Iglesia" (8). Al contrario; . 
en su pensamiento, "las razones que conducen a la conclusión de concorda- 
tos entre un Estado y la Iglesia católica se basan principalmente en motivos. 
politicos” ; lo cual no quiere en ningún modo decir que los concordatos ten- 
gan lugar generalmente sólo entre la Santa Sede y los Estados total o pre- 
ponderantemente católicos, pues la experienciaede los últimos años demues- 
tra que están en mayor nümero-los convenios celebrados con Estados no: 
católicos. í 

Consecuencia de lo que precede, el concordato aparece a sus ojos como: 
“un convenio entre dos poderes fundamentalmente distintos, pues no sola- 
mente son diferentes los fines, sino que la" Iglesia y el Estado están situados 
en categorías diferentes” (9); aunque ambos a dos encuentran un punto de 
contacto y de coincidencia en el plano de las relaciones internaciona'es. 

5. W. M. Plóchl resume brevemente, siguiendo a Wagnon, la doctrina 
sobre la personalidad internacional de la Santa Sede como personificación: 
“de la Iglesia católica en la esfera internacional para desembocar a continua- j 
ción poniendo de re'ieve muy certeramente el aspecto esencialmente político, y 
no doctrinal, que es propio de los concordatos. “Al tratar con la Santa Sede 
‘el Estado permanece fuera del terreno dogmático de la religión. Se ha de, 
dar el debido énfasis a este punto, pues el hecho de que un Estado establezca 
relaciones diplomáticas con la Santa Sede, o concluya con ella un concordato, — 


no implica que el poder civil acepte y reconozca el dogma y la filosofía de. ch 

la Iglesia católica. Esta situación resulta a veces confusa, aunque debería E 

quedar siempre clara, ya que el campo del derecho y de las relaciones inter- m 

nacionales no forma parte de la religión” (10). MIS 
x : 


(7) H. WAGNON, Concordats et droit international, p. RP E ART Y 5 
ley concordada, en “Revista española. de Derecho Canónico”, 1. 946), p: 3% OS 

Ye) “Eyen Catholics are sometimes inclined to regard concordats as Vip MA 
- sources of restriction laid on the Church”. No doubt the reasons which ee Eun. RUN alog 
of concordats between a state and the Catholic Church are primarily based on p 


ions", p. 13. ý [ : 
us “The Eric abi is an agreement between twa FU pud ES Not only ; 
i ategories", p. 5 ` * 

: ims different, but Church and State are in different c A : 
PLU. yc dealing with the ‘Holy See, the State, on the uie AES ucl D jag 
i igi ise i this point, : VAS 

matic field of religion. Emphasis is laid upon E 
RA tme He diplomatic LEISURE with the Holy See, or concludes a concordat, does not imply ES 


Eg | ; i AP 


Iglesia (12). 
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Constituye esto un punto de capital interés para los anglosajones a poco 
que se pare mientes en su menta'idad y en su susceptibilidad en la materia, 
así como en el sistema de absoluta separación del Estado y la Iglesia que 
impera en la Constitución de los Estados Unidos de América. En este sen- 
tido, la enmienda 1.* a la Constitución, estableciendo que “el Congreso no 
podrá dictar leyes relativas al establecimiento de una religión o que prohiba 
el libre ejercicio de a/guna", tiene, junto con las siete siguientes, la signifi- 
cación muy clara de constituir un límite impuesto a la acción y al poder del 
Estado para la protección de los derechos individuales, mediante el “bill de 
derechos”, que constituye la garantía de ciertos derechos admitidos previa- 
mente con vigencia universal (11). 


El esclarecimiento precedente puede ser necesario, más que oportuno, 
para el mundo anglosajón, al tual se dirige el autor, pero no encierra en sí 
ninguna dificultad ni oscuridad. En efecto; la proyección sobre el concor- 
dato resultante de las diversas actitudes constitucionales en relación con la 
Iglesia cató'ica puede quedar resumida así: 1.” Las Constituciones que con- 
sideran a'la Iglesia como asociación: ilícita, sometida a leyes de excepción, 
viven en una situación absolutamente incompatible con su personalidad y 
espiritual soberanía, y, por consiguiente, incompatible con el concordato. 
2." Las Constituciones que sancionan la personalidad y la autonomía inter- 
na de la Iglesia católica contienen el reconocimiento imp'ícito de la sobera- 
nía espiritual, en cuanto admiten una esfera de poder o de competencia a la 
cual el Estado tiene el deber de mostrarse ajeno o extraño. Autonomía, 
pues, e Independencia interna de la Iglesia constituyen expresiones sufi- 
cientemente compatibles con la soberanía espiritual, y, como fórmula cons- 
titucional, es suficiente para el concordato. 3.” El reconocimiento constitu- 


cional de la Iglesia como sociedad jurídicamente perfecta y soberana, aun 


siendo mejor, no es fórmula propiamente constitucional, sino más bien 
propia del concordato con un Estado católico, y lo mismo se ha de decir 


del reconocimiento de la Iglesia como sociedad divina, o sea, de la profe- 


sión de los principios teológicos o dogmáticos sobre los cuales se apoya la 


— 


_ that the secular power also accepts and recognizes the dogma and phiosophy of the Catholic 


Church. This situation is sometimes misunderstood, although it should be quite clear that 


the fleld of international Law and relations is. not a part of religion", jus Qu : 


(dE He WRIGHT, Religious liberty under the Constitution of the United States, en “Chiesa 
e Stato”, t. 2, Studi giuridici (Milano 1939), p. 418: “Congress shall make no law respectin 
au establishment of religion, nor prohibiting “the free exercise thereof. It will pe noted ‘iat 
this provision likewise is directed against the National Government” Y $ 


. (12) L. PÉREZ MIER, Iglesia y Estado nuevo (Madrid 1940), p.* 183. 
\ 
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y 
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Procede, pues, con perfecta lógica el autor cuando añade: “El Estado 
neutro o acatólico no trata con la Santa Sede los problemas de religión como 
tales, y no lo hace tampoco el Estado católico. El Estado que no profesa 
religión alguna debería intentar, por lo menos en determinadas circunstan- 
cias, llegar a establecer relaciones mutuas, en interés de la Iglesia y del Es- 
tado, por medio de un convenio internacional" (19). 

6. Situado así el concordato en su verdadera significación de convenio 
internacional de contenido político, no doctrinal, entra de lleno el! autor en 
el problema agudo sobre la verdadera:naturaleza de su obligación jurídica. 
Esta cuestión, dice, no es sino un reflejo de la posición que se adopte acerca 
de la naturaleza de la obligación en los tratados internacionales como tales. 

Tercía aquí W. M. Plóchl en la controversia entre dualismo y monismo, 
y si bien admite que “hay muchas razones para apoyar la primacía del de- 
recho internacional sobre el derecho interno, si se considera la necesidad de 
subordinar los fines de la ley interna a la ley común internacional (14); pero 
en el caso de la Iglesia y del Estado nos encontramos con que las partes no 
pertenecen a la misma categoría, sino que son de naturaleza muy diversa... 
En nuestra opinión, las partes de un concordato, como tal convenio, hacen 


(13) “The so-called neutral or a-Catholic state does not deal with problems of religion 
as such with the Holy See, nor does the so-called Catholic state. The State does not profess 
religion —at least it should not try to do so— but under certain circunstances it is in the 
interests of both Church and State to have their mutual relations strengthened by way of 
an international agreement”, p. 21. 

(14) EI derecho de gentes como derecho que rige la comunidad internacional “ius quod 
omnes populi et gentes variae inter se servare debent" (P. SUÁREZ, Tractatus de legibus, LL 
c..19, n. 8), se impone a los mismos Estados, sus normas tienen valor por sí mismas y obli- 
gan a los miembros de la comunidad internacional independientemente del consentimiento e 
«incluso contra la voluntad de los Estados particulares. : j j 

“Tus gentium, escribe F. DE VITORIA, non solum habet vim ex pacto et condicto inter 
homines, sed etiam habet vim legis, habet enim totus orbis, qui aliquo modo est una respublica, 
potestatem, ferendi leges aequas et convenientes omnibus, quales sunt in iure gentium. Ex quo 
patet quod mortaliter. peccant violantes iura gentium, sive in pace, sive in bello, in rebus 
tamen gravioribus, ut est de incolumitate legatorum, neque licet uni regno nolle teneri iure 
gentium, est enim latum totius orbis auctoritate". (De potestate civili, n. 91. Relecciones Teo- 
lógicas del Maestro Fray Francisco de Vitoria. Edición crítica... por el P. Mtro. Fr. L. 6. 


ALONSO GETINO (Madrid-Valencia 1933-1924), t. 2, p. 207. 


Y en la Relección De Indis: *Multa videntur procedere ex iure gentium, quod quia derivatur 
sufficienter ex iure naturali, manifestam vim habent ad, dandum ius et obligandum. Et dato: 
quod non semper derivetur ex iure natuyali, satis videtur esse consensus maioris partis totius: 
orbis, maxime pro bono communi omnium. Si enim... maior pars hominum constituerit, ut 
legati ubique essent inviolabiles, ut mare esset commune, ut bello capti essent servi, et hoc 
ita expedire ut hospites non exigerentur: certe hoc haberet vim, etiam aliis repugnantibus", 


n 4, p. 362-363. X 
El mismo orden natural que impone la subor I 1 ma. 
«miembro de la sociedad al bonum. commune de ésta, exige también la subordinación de los 


Estados en cuanto miembros de la communitas internacional a su bonum commune; pero tan- 
to en uno como en otro caso ese bonum commune tiene carácter instrumental, para el: desarro» 
lo y perfección de la persona bumana en el primero, y para el mismo progreso y perfección 
de los Estados en el segundo: La raíz ültima de toda sociedad humana natural reside en: la. 
perfectibilidad y sociabilidad del hombre que lejos de agotarse: en el Estado culminan en des 
Ja ene ia te ibe F. Su&nzz, quantumvis in varios populos et regna divisum, 


*Humanum genus, escri i os j n 
habet aliquam unitatem non solum specificam, sed etiam politicam et.moralem... numquanr . 


üinación de la persona humana en cuanto < 


pod 
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uso de las reglas del derecho internacional como base de sus mutuas obli- 
LI Li LI "Xy, , r art 
- gaciones convenidas..., mas... la obligación comun contraída pot las p ie 
contratantes tiene su fundamento no en el derecho internacional, sino en la ] 
norma de derecho natural: pacta sunt servanda (15). Desde este punto de B 


vista, la obligación originaria de! concordato se extiende a las esferas del 
derecho internacional, del derecho interno y del derecho canónico, como una 
, LI . ” 

exigencia de la naturaleza misma de las reglas de semejante contrato (16). 


“enim illae communitates adeo sunt sibi suificientes singillatim, quin indigeant aliquo mutuo 
iuvamine, et societate ac communicatione... Hac ergo ratione indigent aliquo iure, quo dirigan- 
tur, et recte ordinentur in hoc genere communicationis et societatis" (Tractatus de legibus, 
TACO TIVE = 
Consecuencia de lo que precede es que las normas del derecho de gentes que deban ser 

cumplidas no sólo por las autoridades supremas de los Estados, sino por los sübditos o los 
órganos subordinados, o que sean susceptibles de ser universalmente violadas de facto, obli- 
gan por sí mismas como emanadas de la convmunitas internacional, y esto aun contra la mis- 
ma voluntad de un Estado que pretendiera rechazarlas; y por tanto, no sólo el Estado, sino 
también los órganos subordinados y los simples ciudadanos serían internacionalmente res- 
ponsables de su violación. Así sucede, v. gr., con los crímenes de guerra, entendiendo po? 

` tales los actos ejecutados en la guerra o con ocasión de ella contra el derecho de gentes y el 
«derecho natural, trátese de vencedores lo mismo que de vencidos. (Consültese V. CARRO, 
Los criminales de guerra según los teólogos-juristas españoles (Valladolid 1946), p. 22-23. 

Sucede, pues, que los principios del derecho de gentes, ora sean principios de derecho 

natural o simplemente consuetudinarios, constituyen un límite de la soberanía de los Esta- 
dos en orden a un particular ejercicio de la misma, es decir, que se sustrae a la competencia 
del Estado una determinada potestas para entrar en la potestas de la communitas internacio- 
nal, de manera análoga a como la ley limita jurisdiccionalmente la autonomía de la volunta 

en el.derecho interno. | 


De muy distinta manera acaece con las normas de simple derecho internacional positivo 
o voluntario, por ej. cuando en un tratado de dos o más Estados se establece voluntariamente 
“como obligatoria, para las. parted una regla de derecho interno; así, v. gr., en otro tiempo 
la prohibición para los neutrales de armar en su territorio navíos pertenecientes a Estados 
beligerantes (affaire de l'Alabama entre Estados Unidos y Gran Bretaña). Si un Estado firman- 
te del tratado no hacía ejecutiva en su jurisdicción la prohibición establecida por el tratado, 
se hacía internacionalmente responsable de violación e incumplimiento del tratado; pero los 
súbditos, como las compañías o factorías navales que armaban los buques, no eran interna: 
cionalmente responsables porque no existía ley internacional emanada de la communitas in- 
ternacional (ahora tiene ya el carácter de derecho consuetudinario), sino simplemente un tra- 
tado entre dos o más Estados, y no violaban tampoco el tratado como ley interna porque, se- 
Ra M suponemos, no había sido promulgado o fué posteriormente derogade por el 
2stado. 

Nos encontramos, pues, con que en este caso la soberanía del Estado sobre sus súbditos 
permanece íntegra, total, como potestas; y el único límite que el Estado mismo pone a su 
soberanía se reflere no a la potestas en sí, sino a la obligación de hacer o no hacer asumida 
libremente, obligación que ligándole contractualmente hacia un tercero, y no directamente con 
“los súbditos, no le arrebata la potestas o soberanía, la cual conserva toda entera. 

(15) Que es cabalmente lo mismo que dice una y otra vez H. WAGNON cuando defiende la- 
“unidad fundamental del orden jurídico reponiendo en el derecho natural la base firme y segura 
‘del derecho internacional, del derecho interno y del mismo derecho canónico en cuanto orde- | 
namientos positivos. Consültese Concordats et droit international "passim", Ve gT: Pr 99100 
166; 169; 181; 190; 198-200; 213; 225, etc. : : 

(16) “We do admit that there are many arguments to uphold the priority theory if we 
«considerer the necessity of subordinating the aims of domestic law to à common: international 
law. Howewer, in the case of Church and State we do not have partners who belong to the 
‘same category, but parties Of à contract who are of a very different nature... In our opinion, 
-  1he parties of a concordat, in entering such an engagement, make use of the rules of inter- 


national Jaw as a basis of their mutual treaty obligations... The comm i 

r l Ah on obligation taken 
"upon end PY the contracting parties has its basis not in international es but in the 
norm of natural law: Pacta sunt servanda. From this point, the obli ati inatir 
-à concordat extends into the sphere of inter E f SE Re RE 


national, domestic and cano i 
¿he nature of the rules of such a contract”, .p« 22-23. cy en I ERU TS PED 
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O mucho nos equivocamos o el argumento de W. M. Plöchl en el pá- 
rrafo transcrito viene a decir, poco más o menos: “Se ha de admitir la 
primacía del derecho internacional sobre el derecho interno, siempre que 
se trate de verdadero derecho objetivo o normativo (17); pero en e! concor- 
«dato como tal convenio entre la Iglesia y el Estado no hay derecho objetivo, 
sino simple obligación jurídica—a un tiempo natural e internacional—de 
producir derecho objetivo, o sea de dar o crear una ley, la misma por parte 
de la Iglesia y del Estado. 


"Las partes de un concordato vienen obligadas a cumplir los. acuerdos, 
es decir, a dar efectividad dentro de su jurisdicción a las normas del con- 
venio. La obligación de realizar estos acuerdos procede del derecho natural 
y se hace solemne por medio de un convenio internacional..." Las normas 
del concordato adquieren efectividad cuando son ratificadas y promulga- 
das por la Iglesia y por el Estado." En contraposición con un tratado in- 
ternaciona! promulgado como ley en dos o más Estados, el concordato for- 
ma parte del derecho del Estado y del derecho de la Iglesia; en otras pala- 
bras, que el concordato es derecho eclesiástico y derecho civil simultánea- 
mente" (18). 

7. Estamos de acuerdo con el autor en que la obligación en el orden 
internacional de cumplir los acuerdos del convenio como tal convenio pro- 
cede del derecho natural según el principio del mismo derecho: pacta sunt 
servanda, y de acuerdo asimismo en que las partes aceptan para el acuerdo 

el derecho internacional positivo; pero nos parece que W. M. Plóch! no ex- 


(17) L. LE Fun, Le devéloppement historique du droit international: De Vanarchie interna- 
tionale a une communauté internationale organisé, en “Recueil des Cours de PAcademie de 
«droit international de PHaye, t. 41 (1932, v. III), p. 559-560: “La primacía del derecho inter- 
nacional. El punto esencial del derecho internacional de la paz, es el reconocimiento de la 
primacía del derecho internacional sobre el derecho interno en caso de conflicto... El baal 
de la primacía del derecho internacional es hoy universalmente reconocido: lo es Casi s 
excepción por la doctrina—recuérdese la evolución de Kelsen, partidario del monismo t 
dico—que pasa de la supremacía del Estado a la de la comunidad internacional; lo es a : 
por el derecho internacional positivo, por: la costumbre internacional para el on VR 
Estados y por textos concretos para los miembros de la Sociedad de Naciones." Sin embarg: 


0 eret S 10) ( ite u pre alece 
de lo cual en c e ambos dere ho y Se rec noce gene almer que V 
à , aso de conflicto entr | 


i j ; jando a salv 
Ja legislación interna y que es ésta la que el juez debe aplicar, dejand | x 
in te clonal del Estado, si es que ha habido violación del derecho internacional": MC EE 
Cours de droit international (París, 1999), p. 92. Consúltese también L. LE Fun, Precis de 


international public (París, 1939), n. 407-4074, p. 213-214 í 
i i ffectuate 

v i are bound to fulfill commitments, that is, to e 
nin E Nt et: The obligation to live up to these commit- 


within their jurisdiction the norms of agreement. t : 
ments stems from natural law; it is solemnized by means of Pon 
making which the contracting parties implicitly agree that they e ee NEA RUE 
pected in the fleld of international law and HS e by M a qus jer tae AME 
Howewer, in contradistinctions to an international treaty, E ooo ore dial 


law and 
states, the concordat becomes part of the state à; H Ue 
words, it becomes simultaneously ecclesiastical as well as secular law", p. i 9 
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plica cómo se produce la norma o ley concordada, puesto que ésta en su 


unidad y totalidad no puede emanar de una sola de las partes o de cada una 


de ellas por separado. 

Cierto que, según él muy claramente afirma, el concordato es a la vez 
y a un tiempo ley eclesiástica y civil; pero ¿cómo se produce esa ley, cuál es 
el proceso de su formación? Donde él lo niega, nosotros tenemos que afir- 
mar el paralelismo entre el tratado internacional y el concordato en orden 
a su transformación en ley o derecho objetivo interno. 


Así como el tratado-ley produce una subordinación de la ley inter na 
a la ley internacional, ley que emana no de la communitas internacional, 


sino de la propia soberanía del Estado, consiguientemente a la communis 


voluntas del tratado, de la misma manera el concortado produce una subor- 
dinación del derecho interno—eclesiástico' o civil—a la norma o ley con- 
cordada, la cual es fruto de la' soberania de la Iglesia y de la soberanía de! 
Estado, consiguientemente a la communis voluntas, elemento esencial cons- 
titutivo del concordato-convenio. 


La ley internacional producida por el tratado-ley domina a la ley inter- 
na, en cuanto que, como nacida del concierto de dos o más Estados, atiende 
y procura simu táneamente el bien común no de uno solo, sino de todos y 


la paz entre ellos; de la misma manera, la norma o ley concordada, cuya, cau- 


sa necesaria es el concordato-convenio, prevalece también sobre el. derecho 
interno, en cuanto que, mientras éste se propone como fin único el bonum 
commune de la propia sociedad (eclesiástica o civil), la ley concordada, en 
cambio, procura directa e inmediatamente el bonum. commune de ambas a 
la vez y la paz y concordia entre ellas por un solo y mismo acto. 


i 


| 8. 'Resumiendo: los principios de! derecho de gentes, sean éstos princi- 
pios naturales o consuetudinarios, se imponen ab extra a los Estados y a 
los sübditos, como principios absolutamente necesarios de derecho natural 
o como leyes que emanan de la communitas internacional. Limítase así la po- 
testad de los Estados en orden a determinadas funciones por la autoridad 


superior de la societas o communitas internacional de los Estados, auctori- 


tate orbis, que dice Vitoria. 


En cambio, en el derecho internacional pou que es producto.de tra- 
tados libremente convenidos, y de manera aná'oga en los concordatos, no 
surge ni se crea una socletas o communitas que sea superior a las partes 
y que ejerza tautoridad sobre las mismas; hay, si, una communis voluntas, 
que tiene su expresión en el tratado o en el concordato; mas supuesta ne- 


i cesariamente esa communis voluntas y consiguientemente a’ ella, es la sõ- 
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beranía misma de las partes, y nada más que ella, quien convierte y trans- 
forma en ley el tratado o el concordato (19). 


9. A la soberanía como tal incumbe determinar, ordenar y prescribir 
las cosas necesarias al bien común; pero no todo lo que conduce al bien 
común es función propia de la autoridad o potestad. La soberanía se extien- 
de solamente a los propios súbditos, y aun sobre éstos no se ejerce en una 
esfera ilimitada, sino que se halla circunscrita a aquellas actividades que le 
están jurídicamente subordinadas por guardar proporción con el fln pro- 
pio de la sociedad. Ahora bien, es manifiesto que en el concordato hay 
muchísimas prescripciones—la mayoría, sin duda—que por regular un de- 
terminado comportamiento de los órganos eclesiásticos subordinados, origi- 
nariamente no pueden emanar sino de la soberanía espiritual; pero hay tam- 
bién otras—en menor número, ciertamente—que imponen obligatoriamente 
una conducta a los órganos subordinados del Estado y, por tanto, al menos 
normalmente, no pueden ser función propia de !a Iglesia, sino que deben 
emanar de la autoridad del Estado. Pero en éhanto la Iglesia y el Estado se 
ponen de acuerdo y convienen entre sí integrar el ordenamiento común en 
la unidad y totalidad de un sistema (llámese institución o simple negocio 
jurídico al concordato, tanto da para el caso), desde ese mismo instante 
y por eso mismo cada una de ellas consiente y admite que la soberanía de 
_la otra parte abarque y se extienda a la totalidad del concordato por razón 
de su unidad. 

Este carácter unitario del concordato, cuyo p'eno esclarecimiento ha su- 
frido un retraso de más de cincuenta años por causa de las teorías del Car- 
denal Tarquini y del P. Wernz (20) es lo que hace de él una institución, 
no indisoluble, ni mucho menos, pero sí dotada de permanencia. Así como 
en el matrimonio o en el estado religioso la institución-——con su indisolubili- 
dad o, cuando menos, con su propia permanencia o estabilidad —resuelve la 
antinomia entre el contrato (simple acto de voluntad) y el estado de vida, 
así también corresponde a la institución en el concordato armonizar la apa- 


rente contraposición del convenio (simple acto de voluntad) con la estabi i- 


dad y permanencia de la ley, y de la misma manera que alli se distinguen el 
matrimonio in fieri e in facto esse, también aquí cabe distinguir el concor- 
dato im fieri, que es el pacto o convenio entre la Iglesia y el Estado, del 


. , 


(19) L. PÉnEZ MIER, Concordato y ley concordada, en 
Nico”, t. 1 (Madrid, 1946), p. 336, N. 9. : 


(90) Consúltese H. WAGNON, Concordats et droit international, nota 1.5, p. 14-15. 
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concordato in facto esse, que es la ley a un tiempo eclesiástica y civil creada 
por el convenio (21). 

10. No se olvida W. M. Plóchl de reiterar a continuación el carácter 
de ley a un tiempo eclesiástica y civil propio del concordato, así como la 
divisibilidad de la competencia en dos esferas de actividad, espiritual la una 
y temporal la otra, a las cuales se halla sometido el católico en su doble 
condición de fiel y de ciudadano. 

“Los católicos reciben las normas del concordato como ley civil y ley 
eclesiástica, lo cual significa que están sometidos a una doble obligación: 
como ciudadanos del Estado y como fieles de la Iglesia... Para el católico, 
la coexistencia de dos esferas de obligación jurídica no es nada extraordi- 
nario, va que ellos están siempre sometidos a las reglas del derecho canóni- 
co y de la ley civil. Pero el concordato establece normas idénticas, bajo una 
obligación dua!.” La Iglesia y el Estado—dice—estan en el deber de adoptar 
las reglas del concordato dentro de la esfera más amplia de sus respectivos 
derechos. “Es el derecho conéérdatorio, es decir, el conjunto o totalidad de 
normas, así canónicas como civiles, que, con el concordato como centro y 
núcleo, regulan las materias concordadas según el espíritu del: concorda- 
(Noi (22). 

II. Pregúntase a renglón seguido el autor por la calificación jurídica 
que merece el apartamiento injustificado de las normas concordadas, y no 
vacila en afirma: "La desviación unilateral de la ley concordataria sería 
una violación del concordato. Así, si el Estado o la Iglesia estableciesen 
leyes en oposición con el concordato, esto constituiría un acto contrario a 
sus mutuas obligaciones contractuales... Como regla, únicamente el mutuo 


consentimiento puede conducir a la reforma del concordato o de la ley con- 
cordataria” (23). 


(21) MIGUÉLEZ-ALONSO- CABREROS, Código de Derecho Canónico y legislación complementaria 
2.a edic. (Biblioteca de Autores Cristianos, Madrid, 1947), p. 2-3, deflnen así el concordato: 
Convenio solemne (concordato-convenio) destinado a instaurar un régimen de concordia y co- 
laboración entre la sociedad eclesiástica y la civil, mediante la creación de una ley común (con- 
cordato-ley), que se impone a los súbditos propios en virtud de la Soberanía y ordena las 
relaciones mutuas acerca de materias de algún modo concernientes a ambas potestades " 

(22) “The, catholics receive the norms of a concordat as state law as well as ecclesiastical 
law. This means that they are placed under a double obligation, i. e., as citizens of the State 
and as faithful of the Church... For the catholic, the co-existence of both spheres of legal obli- 
gation is nothing extraordinary since he always finds himself under the rule of the bno as 
T me en Hoe howewer, establishes norms which are identical under 
a lig Bo s is the concordatory law: viz., th ire y 
secular, which, with the concordat as a center and udlen teenie AR ainin pis 
concordat in the spirit of the concordat", p. 94-95. O Be 

(23) “Unilateral deviation from the concordatory rule would be a violation of the co 
dat. Thus, if either the Sstate or the Church Should establish law contrary to con cda quis 
Would constitute an act against the mutual contractual obligation... As M 1 ? dy Fuer 
agrements can lead to an amendment of a concordat or concordatory law” i PRIN 

, . d . 
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De ahí pasa a plantearse una cuestión fundamental: la de las conse- 
cuencias que sobre el concordato-ley produce la cesación jurídica del con- 
cordato-convenio. He aquí sus palabras: “¿Qué es de la ley que como con- 
secuencia del concordato dictaron las partes contratantes en sus respec- 
tivas esferas? Wagnon (pág. 404) sostiene que la ley concordataria desapa- 
rece necesariamente con el tratado que fué su fundamento. No estamos 
conformes—continúa—con esta opinión, porque el concordato no consti- 
tuye la fuerza de obligar de esta ley, sino !a razón legal de su promulga- 
ción... La fuerza de tal ley es independiente de la existencia o no existeacia 
del concordato en un momento determinado. No hay razón para que leyes 
establecidas por la Iglesia o por el Estado en conformidad con las disposi- 
ciones del concordato no puedan continuar después de la cesación del con- 
venio, si esto fuese conveniente para la parte afectada. Lo que cesa con la 
cesación de! concordato es la obligación de continuar el acuerdo mismo por 
medio de normas, de modo que ambas partes son ahora libres para man- 
tener el statu quo en su respectivo campo o para hacer enmiendas” (24). 

12. Reconociendo que desde el ángulo del dualismo propio de los ca- 
nonistas esta doctrina aparece no sólo como la más lógica, sino, además, 
como la comünmente seguida, así con todo nosotros estimamos que es in- 
admisible. 

Al] margen de la posición que se adopte en la controversia entre mo- 
nismo y dualismo, otras razones derivadas de la naturaleza intrinseca de 
la ley concordada demuestran, en nuestra opinión, que ésta no puede subsis- 
tir como tal después de la cesación del concordato. Digamos desde ahora 
que en adelante no se puede contar entre los partidarios de wna tal perma- 
nencia de la ley concordada a Van Hove, el gran Maestro de Lovaina, 
que en la edición de los “Prolegomena” aparecida en 1945 omite por com- 
pleto lo que escribió en la primera edición (25), de 1928, Y nótese que no 


s , i i hat becomes of the law which, in consequence of a concordat, 
(24) The question is, what EAE 


y he contractin arties in their respective spheres. Wagnon 
AM Ty: nocet ap s foundation. We do not 


y law necessarily disappears with the treaty whích is il i 

uae ate opinion, because ae concordat is not the authority of this law, but m be 
reason for its enactment... The force of such law is therefore independent of the exis pne E A 
non-existence of the concordat at a given moment. There is no reason why laws, esta me 

by either Church or State in conformity with the provisions of a concordat, gould not oe 
after the termination of the agreement, if this were convenient to the party es vas A : 
ceases after the cesation of a concordat is the obligation to abide by the norms 0 Ea D 
gement itself; thus, the former parties are now free either to maintain the status quo 


[ i mendments”, p. 29-30. 1 
Ee Pre 3 anonici (Mechliniae-Romae, 1945), editio 


25) A. VAN Hove, Prolegomena ad Codicem. iuris € ed 
1t RA n. 79, p. 83. En la edicion primera de los Prolegomena (1928), MS 00 decía: RE 
OA jatu ! entio et lex ecclesiastica et civilis. Unum tamen sine- altero 


7 ncordatum est simul conv 1 y : TE 
M oda potest...; cessante quoquo modo concordato, non ideo Aw m MH 
IH... i igati i itur ex lege, non ex 1p A E 
lis... etenim obligatio subditorum directe ori e 3 
atrio De legibus ecclesiasticis (Mechliniae-Romae, 1930), del mismo VAN HOVE, n. 12, p. 16. 
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seria lícito decir que Van Hove haya pasado a profesar la teoría monista, 
puesto que escribe: “Quaedam reperiri possunt indicia in iure canoni- 
co doctrinam monistam esse ab Ecclesia receptam, probatio tamen defi- 
cit” (26). 

Según nuestro modo de ver, e! argumento de que la ley concordada no 
puede subsistir como tal después de la cesación del concordato es éste: la 
ley concordada como tal—en su unidad y totalidad —impone, reglas de con- 
ducta no sólo a los órganos de la Iglesia y a los órganos del Estado, sino 
también a los súbditos en cuanto fieles sujetos a la Iglesia y en cuanto ciu- 
dadanos sometidos al Estado. Ahora bien, una vez que con la cesación del 
concordato cesa la communis voluntas de las partes; ni la Iglesia ni el Es- 
tado, separadamente y cada cual por su cuenta, son ya competentes para im- 


“poner un determinado comportamiento a los órganos y a los súbditos de la 


otra parte en cuanto tales. Luego ni la Iglesia ni el Estado pueden sostener 
la ley concordada toda entera y como tal, o sea en aquellos preceptos que, 
dirigidos a los súbditos y a los Órganos de la otra soberanía, solamente de 
esta última pueden emanar. 

Resulta, por tanto, imposible sostener hoy día, después de la cesación 
juridica del concordato, la permanencia plena y total de la ley concordada 
como simple ley eclesiástica o simple ley civil. Así, por ejemplo, VAN Hove, 
que en 1928, siguiendo a J. Haring, admitía que el concordato austríaco 


-de 1855 continuó subsistiendo después de 1870 como ley eclesiástica, eh la 


/ 


E 


ültima edición ha dejado de sostenerlo (27). 

13. Mas porque no subsista toda entera y como tal la ley concordada 
después de la cesación del concordato, no se sigue tampoco que haya de 
cesar necesariamente de una manera total, pues supuesta la competencia de 
la Iglesia o del Estado para sostener aquellas partes de la ley concordada 
que dependen de cada una de ellas por.separado, no se trata ya de una 
cuestión de potestad, sino que se reduce a un problema de voluntad; en: 
otros términos, supuesto que la Iglesia o el Estado pueden sostener cada 


cual por su solo querer aquella parte de la ley concordada que emana de la. 


competencia de cada uno, ¿deben hacerlo y quieren hacerlo? ` ; 

Planteada así la cuestión, a la primera pregunta de si deben hacerlo res- 
pondemos con las mismas palabras de W. M. Plóchl: “No hay razón para. 
que leyes establecidas por la Ig'esia o el Estado en conformidad con el con- 
cordato no puedan continuar después de la cesación del convenio, 


| si esto 
fuese conveniente para la parte de la cual emanan." } 


(26) A. VAN HOVE, Prolegomena (1945), n. 98, p. 99. 
(27) A. VAN HOVE, Prolegomena (1928), nota, Dip- 687 


= 


— 228 — 


NOTAS SOBRE DERECHO CONCORDATARIO 


¿Pero de hecho es ésa la voluntad jurídica de la Iglesia? El sistema ju- 
rídico a través del cua! se expresa actualmente la voluntad de la Iglesia está 
contenido en el ordenamiento canónico, y el Codex iuris canonici formula 
en el canon 5 no sólo el principio de la plena intangibilidad del derecho con- 
cordatario, al que no toca y afecta en nada la promulgación del Codex, sino 
que a través de la doctrina, cuando menos, se ha reconocido en el mismo 
canon el principio de incorporación del derecho concordatario al ordena- 
miento canónico, sin que ese principio aparezca completado en el canon 3 ni 
en otro alguno por el de reintegración del derecho común. Más aún, pode- 
mos afirmar que por la perfecta jerarquía de sus fuentes ha sido siempre 
extraño al derecho canónico el problema-—que es típicamente civil—de la 
unificación del derecho. En el ámbito canónico, pues, se reduce todo a una 
simple determinación de relaciones entre el derecho general y el derecho 
particular, función que cumple transitoriamente el canon 6 y que con 
carácter definitivo y permanente están llamados a desempeñar los cáno- 
nes 22 y 23. Nos remitimos, pues, a lo que en otra ocasión dejamos di- 
cho (28). 

14. Enel análisis, notable por su lucidez y agudeza, que W. M. Plóchl 
dedica a los modos de cesación del concordato destacan por el brio de la 
expresión y por la ponderación y equilibrio de la doctrina los párrafos con- 
sagrados a! examen de la cláusula rebus sic stantibus. Aun a riesgo de alar- 
garnos en las citas, los lectores se recrearán con el vigor de sus mismas ex- 
presiones. : 

No pocos canonistas de nota pretenden, como es sabido, reservar a la 
Iglesia el derecho de invocar la cláusula rebus sic stantibus o, por lo menos,’ 
el derecho a juzgar de la situación, cuando es el Estado quien pretende 
acogerse a la ley en cuestión. “Nosotros—dice Plóchl—sostenemos que la 
cláusula rebus sic stantibus es un principio de derecho natural, cuya apli- 
cación se justifica siempre que un cumplimiento formalista de las obliga- 
ciones contractuales violase o frustrase los fundamentos del derecho natu- 
ral como tal. Esta posición responde a! principio de epikeia, regla básica . 
del derecho canónico. El postulado último del concordato consiste en que 


éste contribuya a salvaguardar y facilitar la misión divina de la Iglesia en 


sus relaciones con el Estado y con los individuos y a proteger la obligación 
y el derecho naturales de dar culto a Dios. El concordato es una de las 


-muchas formas posibles de armonizar estos designos finales con los intere- 
ses en el tiempo de las sociedades eclesiástica 


y civil. A la luz de la filosofía 


(28) L. PÉREZ MIER, Concordato y ley concordada, en “REVISTA ESPAÑOLA DE DERECHO CANÓ- 


"NICO", t. I (1946), p. 350, n. 15. 


Dogs 
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del derecho, el concordato tiene que ser calificado como derecho positivo: 
humano, sujeto por consiguiente a las limitaciones de tal derecho. Ningün 
convenio puede estar por encima de! principio al cual debe servir... Si en el 
curso de los sucesos esa norma positiva queda anticuada o si, aplicada lite- 
ralmente, se torna nociva para el propósito original del concordato, no se 
puede considerar ya como. una obligación. Tienen razón, pues, los canonis- 
tas cuando sostienen que ninguna autoridad o convenio puede impedir la 
salus animarum y que si tal situación tuviese lugar se podría invocar la cláu- 
sula rebus sic stantibus. Pero a la vez estamos con los escritores que sos- 
tienen que esta regla no puede limitarse sólo a la Iglesia. Sostenemos que 
la Iglesia tiene competencia exclusiva para definir la necesidades espiritua- 
les y religiosas; pero el Estado tiene también la autoridad y la obligación 
de salvaguardar los intereses del bonum commune en el ámbito de su ju- 
risdicción. La infracción del derecho natural por pacte del Estado consti- 
tuiría un acto de auténtica violación, injustificable por tanto; mas la invoca- 
ción por el Estado de la clausula rebus sic stant:bus, en el caso de que no: 
se toque a las obligaciones naturales de la autoridad civil en relación con 
los fundamentos anteriormente señalados, estaría justificada si el cumpli- 


miento de los términos del concordato llegase a ser una carga indudable o 


actualmente imposible por las condiciones predominantes” (29). 


En términos no menos lúcidos y categóricos expone el alcance y la vi- 
gencia de la norma pacta sunt servanda, piedra angular del derecho de gen- 
" 66 2 . . E M y 
tes. “Se reconoce en el derecho internacional como un principio esencial 


(29) “We hold that the clause, rebus sic stantibus, is a principle of natural law, the ap- 
plication of which is justifed in all cases where the formalistic fulfillment of-a contractual 
obligation would actually violate or frustrate fundamentals of natural law as such. This posi- 
tion corresponds to the principle of epikeia, a basic rule of canon law. The ultimate postulate 
of a concordats is, that it will help to safeguard and facilitate the Church's Divine mission 
in her relations to the State and the individual, and to protect man's natural obligation and 


right to worship God. The concordat is but one of the manv i lizi 
: x T ; : y at is y any possible ways of harmonizing” 
these ultimate aims with the temporal interests of the ecclesiastical and the secular society. In the. 


light of legal philosophy, such a concordat has to be qualified as positive human law. No such 
engagement can rank higher than the principle itsel which it is destined to serve ar in the 
course of events such a positive norm becomes obsolete, or, if applied literally “even detri- 
mental to the original purpose of the concordat, it could not anv longer be considered a bin- 
ding obligation. Thus, canonists are right when they hold that the salus animarum cannot be 
impeded by any authority or engagement, and that the clause rebus sic stantib i 
invoked whenever such a situation occurs. ‘ Me a 

Howewer, we find ourselves in the company of those writers wh 
not be restricted to the Church alone. We do hold that the Church ha 
in defining spiritual and religions needs; but the State, too, has the authority and the obli 
tion to safeguard the interests.of the bonum commune within the sphere ot its juri dieto: 
An infringement of natural law on the part of the State would be an aet of nod | reves 
and not justiflable, according to this opinion; but the invocation by the State of the ‘al nee 
rebus sic stantibus, in a case where no natural obligation of the civil authori zi a 
to the above mentioned fundamentals were affected, would b pee 
terms of the concordat would become an unwarrented bu 
prevailing conditions", p. 31-32. 


O hold that this rule can- 


1 
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e justifled if the fulfillment of the 
rden or actually imposible under 


.hecho que está constantemente en la potestad del Romano 


“a comienzos del siglo xvi la idea de la Cristian 
^ encarna ya una realidad—, es un medieval. 
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que ningün poder puede librarse unilateralmente de los acuerdos de un 
tratado ni modificar sus estipulaciones si no es con el consentimiento de las 
partes, mediante conversaciones amistosas... La repudiación o abrogación 
unilateral del concordato es considerada por la 1glesia y por la mayor parte 
de las autoridades en derecho internacional como un acto injusto que de 
ture no libra de sus obligaciones al transgresor” (90) 


(30) "It is recognized in international law as an essential principle, that no power may 

free itself unláterally from the engagements of a ireaty or modify the stipulations thereor, 
unless by way of consent of the contracting parties in a friendly understanding... The unila- 
leral repudiation or abrigation of a concordat is regarded by the Church, and by most autho- 
rities on international law, as an unjust act which does not de iure free the violator from its 
obligations", p. 33-34. 
y También nosotros escribimos recientemente: “En tanto subsista el concordato, la Iglesia y el 
Estado son incapaces de desligarse unilateralmente de las obligaciones contraídas por el mismo, 
y su violación por parte de cualquiera de ellos constituye un acto antijurídico y, como tal, 
incapaz por sí solo, sin el consentimiento de la otra parte, de anular la obligación o de extinguir 
ei concordato.” Concordato y ley concordada, p. 336, n. 5. La misma opinión en P. FEDELE, Ap- 
punti di diritto concordatario, p. 31, quien, según citación de A. VAN Hove, “censet omnem de- 
rogationem et reyocationem concordati ex parte Ecclesiae faciam sine causa esse invalidam>” 
(Prolegomena, n. 95, p. 96, nota 1.2). 

Y no suscita dificultad insuperable a la doctrina precedente un texto de F. SUÁREZ, el 
cual texto, desde que lo adujo el P. Wernz (Introductio in Ius Decretalium, n. 172, II, 
nota 126, p. 241), ha tenido extraordinaria fortuna entre sus partidarios. Dice así: “Per nullum 
contractum potest a se abdicare Romanus Pontifex supremam potestatem spiritualem, quam 
hàbet ad disponendum ea, quae ad convenientem Ecclesiae gubernationem pertinent, et ideo, 
licet sine causa non possit a concordia recedere, si tamen postea, mutatis rebus, vel melius 
perspectis, concordiam) Ecclesiae nocivam, aut non convenientem esse intellexerit, potest, revo- 
cando ilam, ab ea recedere, compensando alteri parti damnum, si quod fortasse ratione pacti 
praecedentis patiatur. Sic enim rex temporalis potest privilegium subdito concessum, etiamsi 
in vim pacti transierit, revocare, dummodo et ad commune bonum regni expediat, et subdito 
restituat vel recompenset, quod ille in pacto praecedente ex parte sua contulerat... 

Intercedente- ergo simili causa (bori cominunis status clericalis), poterit revocari; sine illa 
vero non poterit, saltem licite; si tamen flat, existimo factum. tenere propler supremam spiri- 
iualem potestatem Papae, quae in se minui non potest, ut de privilegio statim dicam... Haec 
potestas semper in Pontifice manet integra (quia per nullum privilegium potest supremam 
iurisdictionem “a se abdicare), ideo semper potest Papa privilegium. suum revocare, prohibendu 


saeculari principi usum temporalis potestatis cirea clericum, seu reducendo ius divinum et ca- 


nonicum ad suum integrum statum, ablata dispensatione? (Defensio fidei, l. 4, c. 34, n. 24, 28). 
La aparente oposición entre el texto suareziano y la doctrina por nosotros profesada se des- 
vanece, tal creemos, en función de dos consideraciones, expresamente contenida, la primera, 
en las palabras de Suárez, y, como tal, inserta en la mente de su aulor, y al margen del pen- 
samiento suareziano, la segunda. i 

Las palabras últimas del texto transcrito contienen la explicación deseada: para Suárez, el 
ejercicio de la jurisdicción temporal sobre los clérigos constituye una delegación, o, si se pre- 
flere, una prorrogación que hace la autoridad espiritual, o cuando menos, se funda sobre un 

Pontifice, cual es mantener o supri- 
mir la dispensa del derecho divino y canónico. Ahora bien: por el solo hecho de que se BUDE 
o de que no se soslenga esa dispensa—lo cual es mera cuestión (le hecho—tiene que caer nece- 
sariamente, fallo de fundamento, el ejercicio de la soberanía temporal sobre los clérigos. 

La prórroga de la jurisdicción civil, tal cual se efectúa en algunos concordatos actuales para 
las causas matrimoniales de separación, suministra un ejemplo de analogía al manejauo pon 
Suárez, ya que trátase tanibién aquí de causas espirituales en las que poe los bp 
civiles por prorrogación o extensión consentida que hace la suprema autorídag espiritua SS 

La otra consideración que nosotros hemos calificado como ajena abapensarpicnta Sateen. 
en este punto se expresa asi: “Privilegium concessum subdito hover pou oP om supe 
riore vel eius succesore. Hoc autem privilegium est huiusmodi, etiam si Ere s Ad us 
sit concessum, quia datur a Papa, qui est superior illis, et ideo semper potes ud r rosa 

efensio fidei, l. 4, c. 34, n. 27). ] de 
(Eg dt ee Marine decir a Suárez, más que expresar un pensamiento de su tiempo—pues 

dad, la cual, como tal, es intra Ecclesiam, no 
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15. Examina luego muy fina y sutilmente la alocución consistorial de 
Benedicto XV en 21 de noviembre de 1921, y como resultado del análisis 
se inclina a ver en ella “otra aplicación de la cláusula rebus sic stantibus”, 
al par que “una lista de otros principios tradicionales mantenidos por la 
Santa Sede, como el de que la transferencia de territorios o la creación de 
nuevos Estados no transfiere necesariamente las estipulaciones de un con- 
cordato celebrado anteriormente en estos territorios". 

En estrecha relación con lo que precede se pregunta W. M. Plóchl por 
el destino de la ley concordada en semejante caso, puesto que del concorda- 
to como tal, con las obligacions y derechos de las partes, no cabe duda que 
cesa cuando un territorio cualquiera pasa a depender de otra soberanía. No 
admite el autor la extensión del concordato propio del Estado anexionante 
al territorio anexionado, apoyándose en que “se concibe fácilmente que la 
situación de las relaciones de la Iglesia y el Estado en el territorio anexiona- 
do difieran notablemente de las del Estado anexionante, de manera que la 
extensión automática del concordato del Estado anexionante al territorio 
anexionado pueda envolver un cambio no deseable para una o para ambas 
partes” (31). Mas consecuente con la idea que él tiene formada de la ley 


Por eso su pensamiento se halla más cerca de las expresiones de un San Ambrosio: “Quid 
enim honorificentius, quam ut imperator Ecclesiae fllius esse dicatur? Imperator enim intra 
Ecclesiam, non supra Ecclesiam est” (Lo Grasso, Ecclesia, et Status, n. 93, p. 13), o de San 
León Magno: “Debes incunctanter advertere, regiam potestatem tibi non ad solum mundi re- 
gimen, sed maxime ad Ecclesiae praesidium esse collatam? (Lo GRASSO, O. C., n. 94, p. 44), que 
no del concepto que de la soberanía se había formado su contemporáneo JUAN Bonín (1530-1596) 
cuando al poder subjetivo del Príncipe trata de sustituir una noción abstracta de la soberanía, 
es decir, *la potencia absoluta y perpetua de una Respublica", como atributo esencial del Estado 


.en cuanto persona moral, con independencia de las formas que adopte y de la persona en la 


cual encarne la soberanía. 
Entre la idea Y el mundo medievales y las rutas de separación, que el texto de Bodín no 
hace más que iniciar, quede ahí fijo, inconmovible, como columna y sostén de la verdad, el 


texto clásico, todavía insuperado y acaso insuperable, de León XIII en la Immortale Dei: “Deus - 


humani generis procurationem inter duas potestates partitus est, scilicet ecclesiasticam et ri- 
vilem, alteram quidem divinis, alteram humanis praepositam. Utraque est in genere suo maxima; 
Ea e eid aah contineatur, terminos, eosque sua cuiusque natura causaque pro- 
uma deflnitos; unde aliquis velut orbis circunscribi i i i 

eo Er. de as Scribitur, in quo sua cuiusque actio 1ure proprio 

“La concezione medioevale dello Stato era quella di una identificazi 

Principe, per cui l'atteggiamento del Principe era quelli dello Stato, M colos. Sp UE 
dello Stato, i doveri del Principe quelli dello Stato. In una tale situazione i doveri che il 
Principe aveva nei confronti della religione che professava e verso la chiesa di cui era figlio 
si applicaveno «sic et simpliciter nella vita dello” Stato... Oggi non sempre é cosi ae 
versuti meno la identiflcazione tra la persona dello Stato e quella fisica del sovrane 1e Sint 
gode di una propria identitá separata dalla persona del Sovrano. Questi intendendo con tale 
termine qualsiasi- Capo di Stato, sia re che presidente di republica non è che organo della 
persona giuridica statuale, uno dei vari organi che concorre con gli ‘altri a formare tn 


. dello Stato, per cui non e imputabile al Sovrano quanto viene cristallizzato nella legislazione 


dello Stato" (M. PETRONCELLI, I rapporti tra Stato e Chiesa e i 
ecclesiastico” a UM la Costituente, en “Il Diritto 
(31) “It is quite conceivable that the position of the Curch-State relati 
: l : E ation i 
territory differs considerably from that in the- annexing state, so that an e MAC 
of the concordat from the annexing territory might involve a cn 
Eu dcus a aa. [ ange undesirable to one or 
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concordataria, afirma que “la continuación de tal ley es independiente de la 
existencia del concordato mismo, así que la cesación del concordato no lleva 
consigo necesariamente la abrogación de la ley concordataria en los res- 
pectivos campos de la Iglesia y del Estado. Si no se estipula un nuevo con- 
venio entre el Estado sucesor y la Santa Sede, ambos pode-es son libres de 
continuar o de cambiar tal ley, dentro de los límites del derecho natural” (32): 

16. No podemos nosotros admitir la permanencia de la ley concordada 
como tal por las razones, expuestas más arriba (33); pero, con las salveda- 
des allí apuntadas, tampoco tenemos por qué disimular que el principio de 
seguridad en el derecho y la presunción jurídica favorable a la ley nos lle- 
van a admitir la permanencia de la ley concordada después de la cesación 
del concordato, en lo que ella depende exclusivamente del legislador ecle- 
siastico y éste no haya manifestado voluntad de derogarla. 

Y no sonará-a despropósito en este punto llamar la atención de! lec- 
tor hacia el hecho—a nuestro juicio, harto significativo—de que los mis- 
mos canonistas que se muestran divididos en sus pareceres entre la perma- 
nencia del concordato anterior del territorio anexionado o la extensión 
al mismo del concordato del Estado anexionante, ni unos ni otros invoquen 
el principio de reintegración del derecho común o apelen al ordenamiento 
canónico como campo meutral en la pugna de ambas leyes concordatarias. 

I7. Acontecimientos imprevistos y de signo a menudo contrario sur- 
gidos en la última guerra mundial, y que hari proliferado con desconcertan- 
te profusión durante la actual postguerra (34), obligan al autor a plantear 
una última pregunta: ¿cuál es la situación jurídica de los concordatos du- 
rante la dominación extranjera o la ocupación militar del país por ejércitos 
extraños ? í 

\“No puede haber duda ninguna de que la dominación de facto no des- 
truye per se la validez de los términos originales en el campo del derecho 
internacional y del derecho'interno. Es obvio, pues, que las adquisiciones 


"territoriales que según el derecho internacional son ilegales no pueden ex- 


tinguir las obligaciones del tratado internacional" (35). 


EE inuation of such law is independent of the existence of the concordat itself. 
ARR doce of a concordat in an annexed territory does not nores result de 
abrogation of the concordatory law in the respective fleld of Curch and State. If no eee 
ment is concluded between the state successor and the Holy See, both powers are 
continue or change such law within the limits of natural law”, p. 38. 


N. 6, nota 14. 
> Hacemos alusión a la ocupación militar de Letonia, m A a E 
ituación de Italia, ; 
imero; a la liberación de estos palses, luego, y à la sí é : » 
Pienas con Gobiernos propios sometidas simultáneamente al mando militar nn Y nnd 
mente, al territorio alemán. simple campamento en el que se espían unos a O 108 s aliados 
j res. 
IO beet LM eae a A rare ie cto imposition does not per se destroy the vali- 


] “There can be no doubt that a de /a 
di of n original terms in the international and domestic sphere of law. It is obvious that 


N 
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En cuanto a la proyección de la ocupación militar sobre el concordato, 
W. M. Plóchl afirma que “el ocupante militar que administra el territorio 
ocupado por medio de un gobierno militar o civil tiene el deber de asegurar 
la libertad religiosa dentro de su jurisdicción" (36), basándose para ello en 
la legislación internacional que determina las leyes de la ocupación militar. 
¿En qué medida pueden afectar las leyes de la ocupación a los concordatos? 

Las leyes internacionales que protegen la libertad religiosa protegen: 
también y obligan a respetar en el país ocupado el.concordato y la ley con- 
cordada, en cuanto ellos constituyen la parte fundamental y más impor- 
tante del Estatuto religioso de los católicos y de la Iglesia católica. Sin 
embargo, el ocupante podría suspender las cláusulas políticas del concordato 
u otras normas, caso de que ellas afectaran a la buena marcha y seguridad 
de su mando” (37). 

18. Cierra W. M. Plóchl su artículo con unas consideraciones de con- 
junto sobre los concordatos, que recogemos literalmente: “Al concluir nues. 
tras reflexiones sobre la naturaleza y la situación de los concordatos vol- 
vemos de nuevo al último designio de semejante convenio, designio que 
consiste en coordinar los intereses de la Iglesia y del Estado para el cum- 
plimiento de lo que es el principal derecho y obligación del hombre: dar 
culto a Dios. 

Entre los esfuerzos del hombre para dar solución verdaderamente efec- 
tiva a este problema, el concordato tiene la significación de que, en deter- 
' minadas épocas y para naciones particulares, ha consfituido un éxito feliz. 
No es que sea la solución única; su aplicación ha sido frecuentemente acla- 
mada y a menudo también denunciada, lo cual quiere decir que no se puede 
emplear en todos los casos. Pero es la única solución capaz de unir dos ca- 
tegorías completamente distintas de autoridad en un esfuerzo común me- 
diante un convenio internacional" (38). 


territorial acquisitions which are illegal under international 1 ihi i 
1 A a € 
buena cannot annihilate international 
(36) “The military occupant in administering the, occu 
or civil government is under the obligation to 
lion", p. 40-41. 
. (37) DEPARTAMENTO DE GUERRA, Manual básico de campaña (F. M. 27-10): en las leyes de la 
e Pi se ae bla as de las leyes suspendidas. El ocupante alterará o sapinii 
¡das las leyes de naturaleza política, así como los privilegios iti 1 
ne UD , glos políticos qu E 
marcha y seguridad de su mando. Son de esta clase las relativas al eie a pu 


torio ocupado, el derecho de reunión, el de llevar 

A ee : ; armas, el de sufragio i 

pn derecho de viajar libremente en el territorio ocupado. Tales eec al ri 
conocimiento de los habitantes.” A pe 


pied territory by way of a militar y 
assure religious freedom within his jurisdic- 


1 (38) "In concluding our reflections on the n 
n to the ultimate purpose of such an NE pne M UR EN DE 
Church and State for fulfllument of man’s principal right and obligation to rome dod Md 
^ cer s QAM 10 bring about the most effective solution of this Hbi ui p 
E ans which, at given times and for particular nations, has been successful i i UNE 
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I9. Como decíamos al comienzo de estas notas, en medio del sombrio 
panorama politicorreligioso que presenta el Viejo Mundo, sumergida más 
de media Europa bajo la marea comunista, hundido en la desesperación o 
en la desgana el solar germano y debatiéndose en una lucha incierta y no 
demasiado brillante contra las fuerzas disolventes lo que resta del reciente 
poderío en Europa, forzoso será admitir que el contraste con los derroteros 
de la anterior postguerra no puede ser más fuerte. Esto, por lo mismo que 
otorga capital importancia a la actitud espiritual de América, acrecienta 
hasta límites insospechados su responsabilidad, obligándola a sentirse plena- 
mente solidaria en una empresa cuya capitanía se le viene encima sin po- 
sibilidad de deserción. 

Si el mundo anglosajón se ha mostrado siempre algo extraño a ciertas 
actitudes espirituales y a modos de entendimiento de la vida comunes a todos 
los pueblos del continente, una larga cadena de hechos actuales nos dice 
que aquel aislamiento suyo, matizado de cierta elegante displicencia, es una 
postura plenamente superada ya y que pertenece al pasado. 

No quisiéramos exorbitar el problema, pero la creciente expansión del 
catolicismo en los Estados Unidos, con sus 24 millones de católicos, posi- 
ción reforzada por un sentimiento bastante difundido de estima y admira- 
ción para su unidad y cohesión; los pasos dados en el camino del entendi- 
miento y de la unidad entre los pueblos todos de América, donde tan pro- 
fundas raíces ha echado el catolicismo; el conocimiento más certero de lo 
que significan para el mundo la dirección espiritual de la Iglesia católica 
y la influencia del Papado, y, como fruto de la experiencia de guerra, la re- 
presentación diplomática de los Estados Unidos cerca de la Santa Sede y 
el contacto con los otros pueblos acreditados alli por sus Embajadores (39), 
y, por encima de todo esto, la tarea de conservar y asegurar en el mundo 
un espíritu de vida y un modo de civilización de sustancia e inspiración 
cristianas, nos parecen otros tantos datos que trazan con firmeza el curso 
indec'inable de su misión. 

Es, pues, en este ambiente donde nosotros queremos encajar como un 
hecho más de esa cadena la atención y el interés que el mundo anglosajón 
exclusive solution. Its application has been often hailed, and often denounced. It is a means 


which could not be employed, indeed, in every case. But it is a RS OUR Murs 
two completely different categories of authority in a common effort, by y 


i reement?, p. 43-44. x 
a ud Pontificio per l'anno 1948 (Città del Vaticano, 1948), UR MEI 
taciones que constituyen el Cuerpo a e fe E NO a E 

i resentante personal del Presidente : 5 . de : 5 | 
Hee eee eee con Neptune Embajador extraordinario (qu Ocala (ue e 
' a i tota e s > 
$ n 19 los países de América, en un 
dedu e Fe Santa ue y la mayoría de ellos con el grado superior de Embajador 
extraordinario y plenipotenciario, p. *802-810. 
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comienza a sentir hacia el tema concordatario. Ya significaría bastante por 


sí solo la aparición del artículo que comentamos en la revista de la Uni- 
versidad de América; pero creemos que son aquellos otros hechos los que 
proporcionan la medida exacta de su valor. 

Y sabemos también que una parte, si no todos, de los motivos apunta- 
dos puede presentar todavía sobre el cuerpo de América un flanco abierto 
a la crítica e incluso a ciertas reacciones de hostilidad; pero eso lo ünico 
que demuestra es que el camino no se ofrece prometedor y sin dificultades. 
Una vez más en la vida de los pueblos la luz y la claridad de un alto ideal 
brillan en el horizonte y una vez más en la Historia la obtención del ideal 
no se realizará sino a través de luchas, de dificultades y de sacrificios que 
enaltezcan el mérito y abrillanten la virtud. 


II 


Según atinadamente observa W. M. Plochl, los concordatos no. cons- 
tituyen la solución única y exclusiva en el sistema de relaciones entre la 
Iglesia y el Estado; son, simplemente, uno de los diversos medios que se 
han puesto en práctica para el mantenimiento de relaciones satisfactorias 
entre ambas potestades; pero tiempos ha habido, épocas de compenetra- 
ción de los Estados con la Iglesia, en las que ni siquiera eran conocidos 
aquellos. . 

20. Sobre uno de esos periodos, acaso el más señero en la historia 
de las re'aciones de la Iglesia y los Estados, versa un trabajo reciente de 
J. Moreno Casano: “Los Concilios nacionales visigodos, iniciación de 


"una politica concordataria" (40). . 


Consta este estudio monográfico de seis breves y someros apartados 


[o párrafos, en los que el autor trata de establecer científicamente la con- 
. clusion de que los Concilios de Toledo en la monarquía visigoda consti- 


tuyen la verdadera "iniciación" de nuestra politica concordataria. En trein- 
ta y tres páginas escasas de texto se tocan los puntos siguientes: posición 
de los tratadistas ante la cuestión que se plantea, los concordatos en el De- 
recho püblico de la Iglesia, la Iglesia y el Estado visigodos como partes 
en los acuerdos conciliares, ejercicio del poder indirecto y reconocimiento 
del primado de Roma, naturaleza y carácter de los acuerdos conciliare 
y contenido concordatario de los cánones de Toledo. 


(40) J. MORENO CASADO, Los Concilios nacionales visigodos, iniciación de una política con 
X 17 ems, : 


PRAE, E1955 
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Al . E ipa he . . 

4 abamos sinceramente el proposito del autor, pero con la misma sin- 
ceridad creemos que no le acompaña el acierto en la solución que da al 
tema, y tampoco nos parecen más afortunados los términos en que plan- 


tea la cuestión ni la manera, floja en extremo, de conducir la investiga- 


ción, falto de rigor y de precisión todo su instrumental técnico y concep- 
tual. 

En las siete páginas dedicadas a exponer en forma harto elemental el 
planteamiento concreto del tema, faltan, a nuestro juicio, bastantes cosas : 
la primera de todas, una exposición clara y precisa de lo que entiende él 
por “iniciación” de los concordatos (41), y, sobre todo, una atención y 
un esfuerzo mayores para determinar sus notas y caracteres esenciales que 
permitan discernir los concordatos de los otros medios o sistemas de rela- 
ciones entre la Iglesia y los Estados. Contentarse como hace el autor con 
dejar caer de pasada la moción meramente descriptiva y deliberadamente 
amplia que del concordato da el P. Werwz (42), sin explicación o pun- 
tualización de ningün género, creemos que no puede conducir a ningün re- 
sultado positivo, pues lo mismo puede llevarnos a todas partes que a-nin- 
guna. | 

El concordato, cómo no, es un convenio entre la Iglesia y el Estado 
sobre materias concernientes a ambas potestades; pero como hacía notar 
a propósito del Concordato portugués el Cardenal Gongalves Cerejeira, 
Patriarca de Lisboa, “sucede na sociedade como no mundo vivo. A cer- 
tos climas correspondem certas flores: Alterados aqueles, alteram-se es- 
1351 (43) 

El concordato no es solamente un germen, ni tan siquiera una planta; 
el concordato, al igual que la semilla para su germinación, reclama un am- 
biente, un clima y un terreno propicios, sin los cuales no se da. No €s, 
pues, por el camino de las materias concretas que se contienen en los con- 
cordatos actuales por donde hay que orientar la investigación, sino hacia. 
lo que nos atrevemos a denominar los supuestos y las condiciones del con- 
cordato. | 

21. ¿Cuáles son esos supuestos y condiciones? Para que pueda en 
verdad decirse que existe acuerdo como tal entre la Iglesia y el Estado 
sobre una u otra materia, es de todo punto indispensable una conciencia. 


la iniciación de los Concordatos espa- 


«Er i naciona vi igodos se halla 
A nt AET to en las deliberaciones y acuerdos de- 


fioles, no en el sentido formal, claro está, sino en cuan 


aquellas juntas se esboza una política concordataria”, p, 13. 


(42) F. X. WERNZ, lus decretalium, t. I. Introductio in ius decretalium (Romae, 1905). 


| | ! a ,  Acórdo Mis-- 
; , : 
(43) Palavras de Sua Eminéncia a Senhor Car deal Patr arca, en Concor data e 
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mutua de poder, y al mismo tiempo, de limitación por ambas partes. Sin 
esa conciencia clara del poder y de la competencia propios para ordenar el 
asunto que sea, pero limitados al mismo tiempo por el poder y la com- 
petencia que la otra parte tiene sobre esa misma cuestión, no hay concor- 
dato posible; habrá otro género de arreglo. e incluso acuerdos de otra es- 
pecie, pero no concordato. ts 

Distinción, competencia y limitación constituyen, en nuestra opinión, 
los supuestos y las condiciones previas de todo concordato. 

El convenio o pacto que es nota esencial del concordato se define como 
duorum vel plurium in idem placitum vel consensus, o sea que el convenio 
no es una sociedad o comunidad y mucho menos no constituye un corpus 
morale; en otros términos, no forma una unidad o unum per se. 

Volviendo del revés una expresión del excelentísimo y reverendísimo 
señor Obispo de Tuy, podríamos decir que el problema de las relaciones 
entre la Tglesia y el Estado es en el fondo el mismo- problema de su per- 
sonalidad. Si “el diálogo se mantiene entre el Pontífice y el principe como 
dos autoridades soberanas, como titulares de poderes que ni se confunden 
ni se sup'antan, hay una relación que excede sustancialmente la esfera de 
la soberania interior del Estado" (44); estamos. por tanto, en el camino 
real que conduce al co'acordato. 

Los Papas, con su intervención, velaban en todo tiempo, como lo ha- 
cen actualmente, por los intereses espirituales de los fieles, v si para ello 
se deciden a tratar con los reyes lo hacen precisamente para recabar su au- 
toridad en puntos a los cuales no alcanza, al menos de momento, la acción 
del Papa sin el concurso del rey. Así ha sido como los reyes, con mejor 
o peor derecho, aunque casi siempre con la mejor intención, han recabado 
y obtenido participación decisiva en el arreglo de los asuntos eclesiásticos. 

Se puede, por tanto, decir que el concordato es substancialmente un 
negocio en el que el Papa actúa siempre como Jefe de la Iglesia para la 
resolución de situaciones eclesiásticas en un país determinado; pero el con- 
trapunto lo ponen el príncipe o el Estado, que para asegurar la prosecu- 
ción del bomum commune se creen con derecho a intervenir de acuerdo 
con el Papa en todos aquellos asuntos, aun espirituales, que juntamente 
con la Iglesia interesan al Estado. Lo característico, pues, de los concor- 
datos es que esos problemas—cualesquiera que ellos sean—tengan que re- 
solverse en un momento dado por la intervención de ambos poderes, que 
se conocen y se sienten a sí mismos a un tiempo independientes y limitados. 


(44) Excmo. y Rvdmo. Fn. J. Lopez ORTIZ, Obispo de Tú L i 
E H ; E 8 , La personalida. j 
4a Santa Sede, en. “Ya” (número extraordinario, 14 de mayo ae 1942. o fone ee x 
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Lo de menos es cuáles son en cada momento los problemas que exigen 
el concierto © acuerdo mutuo, pues aparte de que el conocimiento de las 
cuestiones mixtas per se admite progreso en si mismo, es incuestionable 
que las materias mixtas per accidens están sujetas a cambios y mudanzas 
continuas al compás de las necesidades espirituales y de los fines tempo- 
rales, influidas como se hallan por la contingencia de las circunstancias y 
de las condiciones históricas. ; 


22. ¿Pero tenía el mundo antiguo o existía siquiera por el tiempo de 
los Concilios de Toledo una conciencia clara de la distinción, de la com- 
petencia y de la limitación propuestas? Una respuesta sencillamente afir- 
mativa sería muy aventurada; pero Moreno Casado ni siquiera se para 
a investigarlo, y, sin embargo, nos parece imposible seguir adelante sin 
esclarecer este punto. 

En menos de un siglo desde e! Edicto de Milán (a. 313), el cristianis- 
mo no solamente se convirtió en la religión oficial del Imperio romano, 
sino que el culto pagano fué proscrito por las leyes imperiales, concreta- : 
mente en virtud de constituciones dadas por el español Teodosio (a. 379- 
395); pero "non solum favores ab imperatoribus sunt concessi, sed mul- 
tiplici quoque ratione Ecclesiae libertas interna et externa restringebatur. 
Imperatores enim magistratusque civiles, etsi fidei catholicae adhaererent, 
in administrandis rebus publicis traditionem veterem romanam sequi per- 
gebant. Quae traditio omnimodam inter sacerdotium et imperium unio- 
nem, ne dicam identitatem profitebatur" (45). 

El mismo Constantino Magno, segün testimonio de Eusebio de Cesa- 
sea, exclamaba dirigiéndose a los Obispos: “Vos quidem in iis quae intra 
Ecclesiam sunt episcopi estis. Ego vero in iis quae extra geruntur episco- 
pus a Deo sum constitutus" (46). ij 

Es cierto que nuestro gran Osio de Córdoba, el consejero de Constan- 
tino, tiene frases terminantes en la carta al emperador arriano Constan- 
cio: *Ne te rebus misceas ecclesiasticis: neu nobis his de rebus praecepta 
mandes; sed a nobis potius haec ediscas. Tibi Deus imperium tradidit, no- 
bis ecclesiastica concredidit... Reddite, scriptum est, quae sunt Caesaris 
Caesari; et quae sunt Dei, Deo. Neque nobis igitur terrae imperare licet, 
neque tu imperator adolendi habes potestatem" (47). 


45) i ia insti icorum (Ro- 
(45) I. A. ZElGER, Historia iuris canonici, t. 9, De Historia institutorum PONO CU um (Ro 


1940), n. 46, p. 70. E. : ^ a 4 
Ein e Y Constantini, 4, 94. C. KIRCH, Enchiridion fontium historiae ecclesiasticae 
entiquae, n. 462. 


i $ OS 
(47) HOBIUS CORDUBENSIS, Epistola ad Constantium Augustum: Lo GRASSO 
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Si el eco de estas dignas palabras no se apagará ya nunca en la Igle- 
sia (48), su expansión en los tiempos inmediatos no irá tampoco en onda 
éreciente; al contrario, a veces la estrecha alianza de los Emperadores con 
la Iglesia parecerá como que quiere sofocar un poco aquella distinción en 
el realce de la íntima compenetración y fusión de sus fines. Aparece asi 
después del Codex Theodosianus (a. 438) y de las colecciones de Justi- 
niano (a. 534) en los testimonios de San León Magno y de nuestro gran 
San Isidoro, quienes, respectivamente, escriben: "Debes incunctanter ad- 
vertere (Imperator Auguste), regiam potestatem tibi non ad solum mundi 
regimen, sed maxime ad Ecclesiae praesidium esse collatam" (49). 

“Principes saeculi nonnumquam intra Ecclesiam potestatis adeptae cul- 
mina tenent, ut per eandem potestatem disciplinam ecclesiasticam muniant... 
Cognoscant principes saeculi Deo debere se rationem reddere propter Ec- 
clesiam, quam Christo tuendam suscipiunt" (50). 

Con razón, pues, añade I. ZEIGER: “Crescentibus privilegiis Ecclesiae 
a statu concessis, etiam dependentia Ecclesiae a Statu augebatur, usque 


dum religio christiana institutum publicum organizationi imperii insertum: 


evaderet, Imperatores ius sibi arrogabant convocandi synodos eisque prae- 
sidendi, earum decreta approbandi atque promulgandi vel suprimendi, le- 
ges ferendi de negotiis non raro pure ecclesiasticis, praecipiendi formulas 


fidei communes et alia huiusmodi. Sic tandem aliquando ad illud systema ` 


devenerunt quod Caesaropapismi "nomine insigniri solet" (51). 

El mismo Emperador Justiniano no se halla tampoco libre de tacha: 
en este punto cuando escribe: "Ideoque nihil sic erit studiosum imperato- 
ribus, sicut sacerdotum honestas, cum utique pro illis ipsis semper Deo 
supplicent... Nos igitur maximam habemus sollicitudinem circa vera dei 
dogmata et circa sacerdotum honestatem" (52). 

¿No es.cierto, pues, que nos encontramos muy lejos de la idea de li- 
mitación en la competencia y que la misma distinción entre las esferas 
espiritual y temporal aparece aquí borrosa y desdibujada? Vivimos, por 


tanto, en un clima y en un terreno completamente distintos de los que 
requiere el concordato. 


(48) Véanse, entre otros, los testimonios de SAN AMBROSIO, Sermo contra Auxentium: dea 


18; del Papa GELASIO,. E i ^lasii 4 
Anastasium Augustum: Lo GRASSO, n. vo DOM a A eae 


NN 96-98, y de NES DE REIMS (a. 800-882); Lo GRASSO. | 


: (49) Leo Papa I, Ex epistola ad Leonem Augustum: Lo Grasso, n. 94. 
(50) S. ISIDORUS HISPALENSIS, Sententiarum, lb. 3, c. 41: Lo GRASSO, 
(51) “I. A. ZEIGER, De Historia institutorum canonicorum, n. 46, p. 71. 

(52) Ex Novella 6, De officio Imperatoris erga Ecclesjam: Lo Grasso, n. 103. 
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\ 


n. 190-192. 
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La situación de la Iglesia en el Imperio romano, tal como acabamos 
de describirla, no evoluciona profundamente en el momento de las inva- 
siones; resuta de sobra conocido a este respecto el principio universal- 
mente admitido en los pueblos bárbaros de que "Ecclesia iure romano vi- 
vit", y menos que en ningün otro experimenta cambios radicales ea la 
monarquía visigoda, tan fuertemente romanizada desde un principio y 
donde ya a comienzos del siglo vi se recoge la mayor parte del libro XVI 
del Codex Theodosianus en la Lex romana visigothorum y en la Inter- 
pretatio. 


23. Ni una palabra ni una alusión siquiera a todo esto aparece en el 
trabajo de Moreno CASADO; no es nada extraño, pues, que su desorien- 
tación aumente al enfrentarse con los Conciiqs de Toledo (53) en el pá- 
rrafo tercero. También aquí parecía camino obligado de la investigación, 
después de fijar previamente las innovaciones que caracterizan á os Con- 
cilios de Toledo, dilucidar su significación y valorar el alcance de sus ca- 
nones en la práctica, no según nuestros propios esquemas mentales, sino 
con arreglo a las ideas y a las instituciones de aquel tiempo. Si lo hubiera 
hecho así habría comprobado que la convocatoria de los Concilios por or- 
den del rey, la lectura del tomo regio con la participación de los legos en 
los Concilios, las leges in confirmatione concilii editae, el nombramiento 
regio de los obispos y tantas otras cosas que a primera vista sorprenden 
y llaman la atención son simple continuación de lo que sucedía bajo el im- 
perio del Derecho romano o constituyen la evolución y el desarrollo de Ia 
situación precedente al contacto con las nuevas necesidades y con las con- 
diciones peculiares de la monarquía visigoda. Todo menos pretender en- 
contrar en ellas los caracteres de una institución como los concordatos 
completamente ignorada todavía en los siglos inmediatos. 


Durante la monarquía visigoda faltaba en los órganos de la Iglesia y 
en los órganos del Estado aquella conciencia clara y despierta de la dis- 
tinción de la competencia y de la limitación propias que hemos sefia'ado 
como supuesto y condición previas de los concordatos. La conversión de 
los visigodos acelera el proceso de waificación de España, unificación que 
de lo religioso trasciende al orden político para revertir de nuevo sobre 
lo religioso en virtud de lo que M. Torres Lopez, siguiendo a BELOW, 


/ 


(53) No es cosa de insistir demasiado en la a A ee que Urn 
mo más exacto el apelativo de nacionales a los Concilios g [ hee : 
Prenda con ello en el tralian de que la denominación preceda en siglos ast eon 
cepto de nación. Véanse, entre oíros. ‘Z. GARCÍA VILLADA, Historia eclesiástica e ae a 2, 
parte primera (Madrid, 1932), p. 107-108; M. TORRES LÓPEZ, €n Historia de España, dirigida por 


k, MENÉNDEZ PIDAL, t. 3, España visigoda (Madrid, 1940), p. 273.y 279. 
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denomina con acierto el fin religioso de los Estados medievales y en espe- 
cia! de la monarquía visigoda (54). 

Efectivamente, los documentos, igual que los hechos, descubren la falta 
de distinción y de limitación aludidas. En el período arriaao de la monar- 
quía aparece ya el rey, no convocando los Concilios de la Jerarquía cató- 
lica, pero sí protegiendo su celebración en cumplimiento del fin religioso 
de! Estado y de protección no solamente de sus súbditos católicos, Sino de 
la Iglesia, que vivía con arreglo a su propio derecho. Asi, el IT. Concilio 
de Toledo (a. 527, can. 5) implora la clemencia divina sobre el rey que 
“ea quae ad cultum fidei perveniunt peragendi nobis licentiam praestet" (55), 
y al final de sus deliberaciones los Padres del Concilio amenazan a los 
contumaces con poner los hechos en conocimiento del rey, cuya piedad 
es tan grande “ut nihil de hoc quod ius antiquum custodisse probatur, im- 
mutari permittat". 


También los Concilios I y II de Braga, que tuvieron lugar en los 
años 561 y 570, respectivamente, después de la conversión de los suevos, 
se reunieron ambos “regali praecepto" y “per ordinationem domini et glo- 
riosiss'mi filii nostri regis" (56), lo que demuestra que ya antes de Reca- 
redo los reyes bárbaros convocaban los Concilios. 


A] presentarse Recaredo ante los Padres del III Concilio de Toledo, 
el 589, les habla así: “Reverendisimos sacerdotes: No creo que descono- 
céis que os he llamado ante nuestra presencia con objeto de restablecer la 
disciplina eclesiástica; y como hace ya muchos años que la amenazadora 
herejía impedía se celebrasen Concilios en toda la Iglesia católica, Dios... 
nos amonestó que restableciésemos los estatutos eclesiásticos según cos- 
tumbre... Cuanto más elevados estamos sobre los súbditos, tanto más de- 


(54) M. TORRES LOPEZ, El Estado'visigótico, en “Anuario de Historia del Derecho Español”, 
t. 3 (Madrid, 1926), p. 368: “Para concebir la intervención de los reyes visigodos en los asuntos 
eclesiásticos es preciso pensar si entre los fines del Estado visigótico se encontraba el religioso 


y con esa intervención lo ejercía, o si meramente se trata de un abuso que manifleste una 
debilidad de la idea del derecho y del concepto del Estado...” . 


“En el Estado visigótico aparecen perfectamente delineados como fines de la comunidad, 
como fines del Estado para los cuales el rey debe dirigir al pueblo, los fines de la aplicación 


del derecho en sus dos aspectos legislativo v judicial, el fin militar y el fin religioso, fln éste 
típico de los Estados medievales y en los cuales viene a reemplazar a los fines de beneficencia 
que los Estados modernos ejercitan... El Estado existe no Siempre con los mismos idénticos 
fines; el hecho de existencia de ese nuevo fin—que explica además la pretendida teocracia de 
er SD RA red og nos lleva a afirmar la existencia de un Estado de típica forma me- 
leval, cosa igualmente interesante para la interpretación de los Estad [ i 

reconquista”, p. 474-479. rs 


(55) Ji TEJADA Y RAMIRO, Colección de cánones de la Iglesia española, i. 2 (Madrid, -1850) 


p. 207, 212. 


(56) J. TEJADA Y RAMIRO, OD. cit., p. 607, 622. 
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bemos cuidar de las cosas del servicio de Dios, de aumentar nuestra espe- 
ranza y mirar por las gentes que Dios ha puesto bajo nuestro cetro" (57). 

La misma unión e identificación en la homilía de San Leandro: *La 
Iglesia ha dado a luz un nuevo pueblo para su esposo. Cristo...; a la dis- 
cordia en Espaíia sucede la paz santa, la unanimidad, y con ella /a esta- 
bilidad del reino terrenal, seguida de la beatitud en el reino celeste... 


Sólo falta que los que componemos en la tierra unánimemente un solo 


reino roguemos al Señor, tanto por su estabilidad como por la felicidad 
de! celestial." 

El Concilio IV de Toledo, del 633, proclama la unificación de la Igle- 
sia en todo el reino godo: una misma disciplina, una liturgia, unos: mis- 
mos 'himnos “para todos los que vivimos abrazados por una misma fe 
y un mismo reino” (58). 

Medio siglo después, Recesvinto, en el tomo regio leído ante el Con- 
cilio VIII, e' 654, decia igualmente: “Doy infinitas gracias a Dios Om- 
nipotente por haberse dignado en su divina clemencia congregaros, sirvién- 
dose de mi precepto, en este santo Concilio... En el mero hecho de acudir 
a mi llamamiento os habéis apresurado a reconocer la piadosa intención 
que me guía en el gob'erno del pueblo... En este pliego veréis cuál es la 
fe santa que aprendí de los Apóstoles y de los siguientes Padres y cuáles 
son los negocios por los que os he convocado" (59). 

24. - Por todas partes y en todos 'os detalles se revela en los Concilios 
la misma falta de distinción y de limitación de la competencia anterior- 
mente señaladas. | 

Los términos imperativos y de mando en que se expresa la convoca- 
toria: “nostra celsitudo praecepit", “nostra subl'mitas delegit", "principis 
iussu", “atque imperio", demuestran, no el concierto de voluntades iguales 
e independientes, sino la subordinación de los obispos, los cuales aparecen 
ante el rey como súbditos. 

- Con razón, pues, escribe M. Torres Lórzz: “La base de unas y otras 
recíprocas intervenciones en los asuntos que hoy se consideran como pro- 


(57) Z. GARCÍA VILLADA, Historia eclesiástica de España, t. 2, parte primera, p. 65-66. J. TE- 


JADA Y RAMIRO, Ob. cit., p. 217-218. EAE Oe aren veer 


(58) Canon 2: “... Unus igitur ordo orandi atque psa 


atque Galliam conservetur... nec diversa sit ultro in no n 
flde continemur et regno”. J. TEJADA Y RAMIRO, ob. cit., p- y Sane don pied 


. €it.; p. 114-15; J. TEJADA Y RAMIRO, OD. Cit., 3 
NO E 5 Historia de España, t. 3, España visigoda, p. XLI: 


derecho puede escribir R. MENÉNDEZ PIDAL, . ; L 
“Esta rat católica, en cuya constitución tanto LEM S Nes poi M 
i i 
idoro, no es, ciertamente unà autocracia. El sacerdote no g , y 
b “ane gobierna como al gobernado. La compenetración entre la Tops y el Estado es, por obra |. 
del Concilio, más fuerte que en los demás reinos contemporáneos: 


B 


bis ecclesiastica consuetudo qui una 
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pios de esferas distintas no es otra—para el Estado visigótico y para los 
otros contemporáneos—-que la no existencia de pugna alguna entre los 
fines del Estado y la misión de la Iglesia. La distinción de uno y otro 
poder, e incluso la pugna de ambos, sólo será fruto de una realidad histó- 
rica posterior, que será, por último, aprovechada por sistemas filosóficos 
que apenas podían entonces vislumbrarse. 


Más aún: los Estados medievales, sin dejar de ser Estados de natu- 


raleza política, tienen entre sus fines, realmente, el fin religioso, y ‘sus 
reyes—y ello no es peculiar ni del emperador en su día ni de los monar- 
cas visigóticos—juran defender la fe y proteger a la Iglesia y sus minis- 
tros” (60). 

Así se explica también que los Padres del Concilio XII, los mismos 
que aprobaron el destronamiento de Wamba, si califican de odiosa e ia- 
justa su conducta, aludiendo quizá a la ley militar que se extendía a los 
clérigos, y que en el canon 4 acumulan condenaciones y reprobaciones de 
la conducta anticanónica del rey (61) por su pretensión de constituir obis- 
pos en sitios donde nunca los hubo anteriormente; así se explica, decimos, 
que no invoquen—y les sería muy fácil hacerlo—ta falta radical de poder 
y autoridad por parte del rey para legislar en materia eclesiástica. 


Tampoco las leges in confirmatione Concilii constituían novedad com- 
pleta, ya que por entonces el emperador Justiniano declaraba leyes civiles, 
y, como tales, obligatorias, los cánones de los cuatro Concilios ecuméni- 
cos (62). Semejante proceder de Justiniano no era tampoco ünico, ni mu- 
cho menos; pues ya antes de la división definitiva del Imperio “imperatores 


partes habuerunt in coadunandis conciliis plenariis occidentalibus et orien-' 


talibus, in illis aliqua ex parte mdderandis, in quibusdam. ex eorum statutis 
agnoscendis ut legibus Imperii. Mediantibus conciliis, quorum statuta erant 
leges ecclesiasticae, non civiles, prospiciebant unitati fidei et disciplinae 
et bono publico, commissis eorum vigilantiae. Insuper per leges in materia 
ecclesiastica auctoritate propria promulgatas, Constantinus Magnus eiusque 


(60) M. TORRES LÓPEZ, Historia de España, t. 3, España visigoda, p. 987. 


(61) Canon 4: “Iniustis Wambae principis iussionibus...”, 
cepisse...", "consuetis obstinationibus deflnisse...", “ideo pro tam insolenti h i = 
pationis licentia, quid de hac re haberent canonum instituta in m MB AR 
“si quis contra haec canonum interdicta venire conaverit, ut in locis illis episcopum eligat fieri 


ubi episcopus nunquam fuit, non solum antiquorum patrum de 
1 creta, i j 
esc convellere instituta". J. TEJADA Y RAMIRO, OD. cit., 5 461. A ON 


(62) Novella 131, c. 1: “Sancimus igitur vicem legum obtiner 
y C 1 e sanctas ecclesiasticas re 8, 
quae quattuor conciliis expositae sunt aut firmatae... Praedictarum enim quattuor S nons 
dogmata sicut sanctas scripturas et regulas sicut leges servamus": Lo GRASSO, n. 109 
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successores, quasdam res ecclesiasticas ordinarunt specialis momenti pro 
Statu civili" (63). 

Ni siquiera la facultad de nombrar los obispos que, según los Conci- 
lios XII (a. 681) y XIII (683), posee el rey (64) carece en absoluto de 


. precedentes. 


En primer lugar, del examen del canon 6 se desprende, a nuestro juicio 
con bastante claridad, que lo nuevo en el canon es la intervención primacial 
del metropolitano de Toledo; el nombramiento real no se presenta como 
nuevo; al contrario, la intervención y el nombramiento de los obispos por 
el rey aparecen en el canon como cosa completamente normal, como hechos 
anteriores que no suscitan dificultad ni se discuten por lo mismo que cons- 
tituyen un estado de posesión (65). La misma conclusión se extrae tam- 
bién del canon 4, condenatorio de la conducta de Wamba (66). 

Contribuiría, sin duda, a legalizar la situación, creada, en primer tér- 
mino; por las necesidades de la práctica de gobierno, el Concilio de Car- 
tago del 390, recibido, como no se ignora, en la serie de Concilios africanos 
de la Collectio Hispana, la colección canónica nacional de carácter oficial, 
y cuyo canon 12 salía por los fueros del primado en la ordenación episcopal, 
“Placet omnibus ut inconsulto primate cuiuslibet provinciae... nemo prae- 
sumat... episcopum ordinare" (67). Y el Concilio Aure'ianense V (a. 549), 
que tampoco sería desconocido en España, prescribía ya: "Episcopum... 
cum voluntate regis iuxta electionem cleri ac p ebis à metropolitano... pon- 
tifex consecratur." l 

También en Oriente, después de Justiniano, menudearon las intromi- 
siones imperiales en las elecciones de metropolitanos, y en la monarquia 
merovingia la intervención. real se hizo tan frecuente, según testimonio 
de San Gregorio Turonense, que adquirió carácter legal con el edicto de 
Clotario II el año 615: "Episcopus a clero et populo e'igatur; et si persona 
condigna fuerit, per ordinationem principis ordinetur." 


(63) A. VAN Hove, Prolegomena ad Codicem iuris canonici (Meehliniae-Romae, 1945), n. 187, 
.199-200. . f 
r (64) Concilio XII, canon 6: *.. Unde placuit omnibus pontificibus Hispaniae atque E 
liae, ut salvo privilegio uniuscuiusque provinciae licitum maneat deinceps Toletano pontiflc 
quoscumque regalis potestas elegerit et iam dicti Toletani episcopi iudicium dignos t Ded 
baverit, in quibuslibet provinciis in praecedentium sedium e praesules, et decedentibus 
i ligere successores." J. TEJADA Y RAMIRO, Ob. cit., p. 65. 
BE db XIII, canon 9: “... Item: De concessa Toleiano pontifici generalis synodi potestate, 


i i i ipum in urbe regia ordinentur", p. 506. 

i ne Hooded an ede ac artesana muore o libera principis electio 
praestolari, nascitur saepe... difficultas A as arene E QUE regalis potestas ele- 
Jag ae P QU Deae AL NM m EDGE non solum practeplsee, ut... Wer 
ccpus fleret, sed etiam... deflnisse, ut hic suburbio E episcopum ordinaret... Quia - 
non ambitione sed principis impulsione illic UE Heu al ae 
(67) J. TEJADA Y RAMIRO, ob. cit., t, 1 (Madrid, 1849), p. A 
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La intervención real adquirió carta de naturaleza y logró muy pronto 
arraigo en la práctica, segün lo comprueban las fórmulas de Marculfo, 
que inserta en su colección de fórmulas tres modelos de solicitud para 
implorar el consentimiento rea’ (68). 


fd 


25.. En los siglos inmediatos la intervención real en los nombramien- - 


tos se hace universal o poco menos; más aún: los reyes llegan a disponer 
de los obispados y abadías con la misma libertad que de los honores laicos. 
Confusión práctica que iba acompañada en las ideas de una falta casi ab- 
soluta de distinción y limitación de 'a competencia. 

Sirva de ejemplo el emperador Carlomagno, quien, dirigiéndose al Papa 
León III el 796, dice: “Nostrum est: secundum auxilium divinae pietat's 
sanctam undique Christi ecclesiam ab incursu paganorum et ab infidelium 
devastatione armis defendere foris, et intus catholicae fidei agnit one mu- 
nire. Vestrum est, sanctissime pater: elevatis ad Deum cum Moyse mani- 
bus nostram adiuvare militiam, quatenus vobis intercedentibus deo ductore 
et datore populus christ'anus super inimicos sui sancti nominis ubique sem- 
per habeat victoriam, et nomen domini nostri Iesu Christi toto clarifice ur 
in orbe" (69). 

Al papa—comenta E. AMANN—, la plegaria; a! rey, la acción; acción 
para proteger a la Iglesia contra los enemigos del exterior, pero también 
para asegurar en el interior los grandes p-inc pios de la fe católica y los 
de là moral y la disciplina. Cesaropapismo, se dirá, que no tiene que en- 
vidiar al de Constantino y Justiniano y que, sin embargo, no tiene puntos 
de contacto reconocidos con la doctrina bizantina, sino que nace simp e- 
mente del concurso de las mismas circunstancias" (70). etd 

En vano, pues, buscariamos en el 800, al igual que dos siglos antes en 
la monarquía visigoda, la distinción de la competencia y la limitación que 
hemos señalado como supuestos y condiciones prev'as de cualquier intento 
concordatario. La historia nos dice que esa conciencia de distinción y de 
limitación de la competencia no se despierta en Europa sino tres siglos 
después, y ello tiene lugar a! choque de las ideas, que entonces como ahora 
constituyen la carga que anima y sostiéne la lucha política; es entonces, al 
término de la contienda de las investiduras, cuando la distinción y la limi- 


tación encuentran expresión en el primer concordato, el de Worms, donde 


la llamada paz de Worms, detalle simbólico, cristaliza y adquiere concre- 


(68) MARCULFI MONACHI, Formularum libri duo, lib. 1, 5-7. 
el Karolini aevi, Legum sectio (Hannoverae, 1886). 
(69) Epistola ad Leonem III Papam: Lo Grasso, n. 165. 


, (70) E. AMANN, Histoire de L'Eglise, publiée sous la direction de A. FLICHE et 


TIN (Paris), Us Wg nes PO Ths V. MAR- 


- — 246 — i 


K. ZEUMER, Formulae Merovingici 


NOTAS SOBRE DERECHO CONCORDATARIO 


ción material en dos documentos separados: el privilegium. Imperatoris y 
el privilegium. Pontificis (71), en los que cada uno consigna las concesio- 
nes, cesiones o limitaciones de la propia competencia que hace al otro en 
aras de la paz. 

| Después de lo expuesto a lo largo de estas notas, no parece necesario 
ni reportaría quizá utilidad detenernos ya a examinar una a una las afir- 
maciones contenidas en el trabajo de Moreno Casapo. Sirvan de ejemplo, 
entre otras: la interpretación que hace de la solemne abjuración de Reca- 
redo con su corte en el III Concilio de Toledo, acto en el que ve "una 
convención entre la autoridad eclesiástica y la civil" (72); la idea de que 
tanto la presentación del tomo regio como las deliberaciones conciliares y 
las leges in confirmatione Concilii constituyen formas poco desarrolladas 
de negociaciones concordatarias (73); la aseveración de que las cartas c-u- 
zadas entre Recaredo y el Papa San Gregorio tenían la significación de 
una "aprobación tácita de las resoluciones conciliares, incluídas, natural- 
mente, las de carácter concordatario" (74); la aplicación en la monarquía 
visigoda de las teorías modernisimas y actuales de la remisión y de la re- 
cepción, construidas sobre la hipótesis de una separación neta y de una 
distinción perfecta entre los diversos ordenamiento jurídicos (75); la afir- 
mación de que las normas conciliares son también por sí mismas normas 
civiles, como simple consecuencia de su carácter contractual (76); la preten- 
dida comprobación de ese carácter contractual en la legislación antijudaica 
de los Concilios (77), y, finalmente, la opinión de que en la intervención real 
para el nombramiento de los obispos se contiene “un reconocim'ento ex- 
preso por parte de los obispos de un derecho que, siendo originario de la 
Ig'esia, es atribuído al poder secular”, "materia ésta tan especificamen e 
concordataria y de la cual se ocupan ya los Concilios de la época visigo- 
da" (78). 2^ ) 

Por lo demás, las afirmaciones precedentes no exceden a esta otra que 
se formula en los siguientes términos: "La pretendida injerencia del Poder 
eclesiástico en los asuntos civiles no es sino el ejercicio del poder indirecto 
de la Iglesia en el Estado visigodo, siquiera no sea llevada a cabo mp tal 
denominación ni con sujeción estricta a los principios de esa doctrina" (79). 


(71) Lo Gnasso, n. 322-323. 


(72) J. MORENO CASADO, ob. cit:, p: 18, 
(73) Ob. cit, p. 19-20. 

(74) Ob. cit., p. 25. 

(75) Ob. cit., p. 26-28. 

(76) Ob. cit., p..31. 

(1) Ob. Cit., p.. 33-34: 

(78) Ob. cit., p. 35. q 
(79) Ob. cit., p. 23%. 
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Es de todo punto necesario evitar una confusión peligrosa, a saber : 
porque determinados acontecimientos históricos puedan obtener explica- 
ción y legitimación mediante el ejercicio del poder indirecto no se puede 
concluir sin más que los hechos se hayan producido históricamente así, es 
decir, bajo el influjo de la teoría del poder indirecto; pues si los hechos 
son como son y no como nosotros quisiéramos que hubieran sido, de la 
misma manera su producción debió obedecer igualmente a causas dotadas 
de propia y peculiar realidad histórica. 

Retrotraer, pues, el ejercicio de facto del poder indirecto hasta la mo- 
narquía visigoda, además de constituir un anacronismo evidente, arguye 
desconocimiento u olvido de que es precisamente después de la distinción 
y limitación mutua de ambas potestades cuando se suscita concretamente 
la cuestión de esos límites, y que para su solución surge la doble teoría de 
la potestad directa del papa y del emperador, con resonancias en los es- 
critos de Hugo de San Víctor y de San Bernardo, que se prolongan hasta 
la misma Bula “Unam Sanctam", de Bonifacio VIII; pero al mismo tiempo 
se perfila con nitidez la potestas ratione peccati, por obra de Inocencio III 
y del mismo Urbano VIII, hasta que desemboca de manera definitiva en la 
potestad indirecta en los escritos de los españoles Juan de Torquemada 
y Francisco de Vitoria, para llegar a su pleno desarrollo. en Belarmino 
y Suárez. 

LAUREANO PEREZ MIER 
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¿HACIA UNA NUEVA REFORMA 
DEL BREVIARIO? 


Va tomando cuerpo en nuestros días el deseo de una reforma radical 
y definitiva del Breviario. Es muy reciente todavía e! proyecto presentado 
por el Arzobispo de Bolonia, Cardenal Nasart1 Rocca (1). La destacada 
personalidad del autor y el carácter radical de muchas de sus proposiciones 
ha provocado una nube de comentarios y ha dado al tema nueva actualidad. 
Las voces coinciden todas ellas en reafirmar la necesidad de una reforma, 
aun cuando, como era de esperar, no todas las sugerencias del Cardenal 
hayan encontrado un eco favorable. 

No es de hoy, ciertamente, el deseo de una revisión total del Breviario. 
La historia de! Breviario se caracteriza cabalmente por una continua evo- 
lución. No son raros en esa historia los retoques, los ensayos de reforma, 
los proyectos de revisión. Desde que en tiempos de Inocencio III, allá en 
el siglo x111, se compuso el Breviarium secundum consuetudinem. Romanae 
curiae, han menudeado las correcciones y variaciones, sin que se haya lie- 
gado nunca a un estado satisfactorio (2), con la particularidad de que, de 
unos siglos a esta parte, todas las reformas introducidas se dicen ser par- 
ciales y de carácter provisional. En el programa de los últimos Papas no 
ha faltado nunca la reforma del Breviario. 

Alguien ha llamado al Breviario la cenicienta de los libros litúrgicos. 
Indudablemente, la dificultad misma de la reforma explica en parte que 
perdure en nuestros días este estado de abandono y de anormalidad. 

El proyecto del Cardenal NasAaLLI Rocca, como otros proyectos simi- 
lares, no pasa de ser una simple sugerencia. Su autor se apresura a some- 
terlo expresamente al juicio de la Santa Sede: Hay quien ve en esta clase 
de proyectos una especie de desautorización de la Iglesia (3). Nosotros 
creemos, al contrario, en la absoluta necesidad de estos proyectos no ofi- 
ciales, si se quiere garantizar la ponderación y madurez de la reforma an- 


(1) De Breviario Romano et Kalendario etusdem reformando, editio altera aucta et emendata, 
Puce L II, París, 1905 
. S. BAUMER, Histoire du Bréviaire, trad. R. Biron, vol. HU, 7 A 

RU as el P. G. M. ROSCHINI, en controversia reciente con el P. L. THIRY. Cf. A pro- 

posito di nuove feste liturgiche, en "La Scuola Cattolica", 74 (1946), pág. 320 sig. 
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siada, que sólo a la Santa Sede compete en definitiva. Se evitará con ello 
que la reforma olvide extremos muy dignos de tenerse en cuenta. Más de 
uno ha lamentado, por ejemplo, que la reforma de Pio X, en medio de 
sus innegables méritos, haya prescindido en la contextura de los Laudes 
de una tradición que remontaba a la sinagoga y, sin duda, fué vivida por 
el mismo Redentor (4). El Común de Sumos Pontifices, introducido re- 
cientemente, ha provocado también críticas que no carecen de peso y pon- 
deración (5). En cambio, todo el mundo ha alabado la prudencia de Pío XII 
al fijar un' plazo de ensayo a la nueva traducción del Salterio; una reforma 
de este género, aun cuando venga de un centro tan autorizado como es el 
Instituto Bíblico, nunca está exenta de imperfecciones. Confiamos que las 
innumerables correcciones que de todas partes se han señalado harán po- 
sible un texto definitivo digno de la Iglesia. 


Pero es de esperar también que las sugerencias sean siempre fruto de 
maduro estudio y no de un afán irresponsable de novedad (6). 


PRINCIPIOS FUNDAMENTALES 

Antes de entrar en el detalle de las reformas propuestas, bueno será 
recordar aleunos principios fundamentales, cuyo olvido pudiera ser causa 
de desorientación. 

En primer lugar, no se puede tolerar una ruptura con el pasado. Se po- 
drá no, estar conforme con el principio que inspitó Ja reforma de Pío V : 
no poner mada esencialmente muevo. Pero no se trata tampoco de hacer 
una creación total. En toda restauración hay que salvar ante todo la es- 
tructura fundamental del edificio, la pureza de sus líneas arquitectónicas, 
sin sacrificar nada que sea esencial. No se olvide que el Breviario del Car- 


. denal QUIÑONES fué rechazado el año 1558, a los veintitrés años de su 
aparigión, precisamente porque rompía con una tradición multisecular. Es 


muy significativo que algunas de las reformas solicitadas en nuestros días 
ofrezcan extraños puntos de contacto con las del Cardenal españo!. 


(4) Cf. A. BAUMSTARE, Liturgie comparée, 2.2 ed., Chevetogne, 1939, pág er AME 
TIMORT, L'histoire et le probléme liturgique contemporaine, i ) puce ier. 
(Lex orandi, 1), París, 1944, pág. 191. 


(5) A.-G. MARTIMORT, ibidem; “La Maison Dieu”, núm. 5 1946 -113; nü 
a ( ), págs. 110-113; núm. 8 (1946), 


(6) La personalidad del Cardenal de Bolonia, Censor de la Pontifici ia Li 

C , a Acade j 
naturalmente al abrigo de toda sospecha en este punto: Y, sin embargo edad 
extrañeza el que a la primera edición de su proyecto haya podido seguir 1ed : 


tal de 33. , 
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Indudablemente habrá que evitar también un exagerado arqueologismo. 
Son muy oportunas a este respecto las ponderadas advertencias de Pío XII 
en la "Mediator Dei" y las que el 17 de septiembre último dirigió a los 
abades benedictinos reunidos en la basilica de San Pablo. La Liturgia no 
es p'eza de museo. Es un organismo vivo. Tiende toda ella a la vida. Es 
natural que se vaya ajustando a las nuevas exigencias que la vida p antea. 
Ahora b'en: el Breviario tuvo su origen en una desafortunada adaptación 
del oficio coral a la recitación privada. Quedan en el Breviario elementos 
que no se avienen con esta forma privada de recitación. Se ha de evitar, 
sin embargo, el otro peligro de sacrificarlo todo a la practicidad. 

Una reforma del Breviario ha de tener en cuenta otro punto, que ha 
sido el “leit motiv" de todas las reformas: la brevedad. El Cardenal de 
Bolonia insiste también en este aspecto del problema. El excesivo trabajo 
de los sacerdotes en su ministerio pastoral reclama. se les aligere en parte 
el peso del Oficio Divino. Pero no conviene exagerar. Si se quiere mante- 


. ner la recitación semanal del Salterio, las ocho horas canónicas y la lectura 


de la Sagrada Escritura dentro de unos límites discretos, la extensión del 
Breviario no podrá variar sensiblemente. 


REFORMA DEL CALENDARIO A 

El Cardenal NasarLı Rocca propone, a manera de apéndice, un pro- . 
yecto de calendario reformado. Quizá sea éste el aspecto más radical de 
sus proposiciones. Pero hay que convenir también en que el exagerado 
desarrollo del Santoral casi ha hecho desaparecer las líneas puras del año 
litúrgico. La introducción de nuevas fiestas interrumpe.de continuo el nor- 
mal desenvolvimiento del ciclo de la Redención, distrayendo la atención de 
los fieles de los diversos aspectos del misterio soteriológico. En las ültimas 
reformas, sobre todo en la de Pío X, se ha visto siempre la tendencia a 
rehabilitar el ciclo temporal, reduciendo el Santoral a sus justos límites (7). 
En los últimos años el número de fiestas ha ido aumentando de nuevo con- 
siderablemente. 

El Cardenal de Bolonia propone devolver al ciclo del Señor su rango 
“preeminente. Para ello habría que suprimir en lo posible, sobre todo en 
tiempo de Cuaresma, las fiestas de los Santos, y no hacer conmemoración 


. (7) La reforma de Pío V, por su parte, 
se rezaba el Psalteriunt de feria más de 200 
- En la controversia THIRY-ROSCHINI, à que hemo 
expuestos los dos puntos de vista opuestos en esta cu 


había limitado tanto los oflcios de los Santos, que 


veces al año. ; : 
s aludido más arriba, quedan claramente 


estión. 
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alguna, a no ser de fiestas dobles de segunda clase, los domingos de Ad- 
viento y Cuaresma. Opina que debiera ser más frecuente la celebración de 
oficios simples de feria, como más conformes con el culto litúrgico y con 
los usos antiguos. No es partidario de que se trasladen o anticipen los 


domingos. O se dejan sin efecto cuanto están impedidos o se hace de ellos 


una simple conmemoración. Sost' ene también la idea de volver a la práct ca 
antigua de la Quinquagesima Paschalis, terminando el tiempo pascual el 
lunes de Pentecostés y suprimiendo su Octava; ello haría posible dar ca- 
rácter penitencia! a las Témporas de Pentecostés (8). 

Otros han sólido sugerir que en Cuaresma se pueda rezar oficio de feria 
siempre que las rúbricas permitan la misa de feria, y que todos los do- 
mingos del año tengan categoria de “duplex maior”, como en algunos cas 
lendarios particulares. 

En el calendario de! Cardenal NasaLLI Rocca el Santoral queda bas- 
tante reducido. Establece como principio fundamental que el ciclo litúrgico 
anual conmemora solamente "eventus seu facta et gesta D. N. I. C. et B. V. 
Mariae et Natalitia Sanctorum". En virtud de este canon propone sean 
abolidas, como fiestas de la Iglesia universal, las fiestas de ideas, "quamvis 
ideas optimas et qualitates celebrent", como la fiesta de la Santísima Tri- 
nidad, de la Sagrada Familia, de Cristo Rey, la Conmemoración de los 
Siete “Dolores de la Virgen (en sus dos fechas, viernes de la semana de 
Pasión y 15 de sept'embre) y la solemnidad de San José. Admitidas estas 
festividades, no habría razón para oponerse a la implantación de otras fies- 
tas en honor de Jesús Obrero, Cristo Paciente, Jesús Maestro, etc. Por 
otra parte, la idea de la Realeza de Cristo está sufiecientemente inculcada 
los días de Epifanía, Circuncisión, Ascensión e imposición del Santo Nom- . 
bre (9). Por estas mismas razones se opone el P. THIRY a la introducción 
de la fiesta de la Realeza de María, y P. PanscH se declara contrario a 
la multiplicación de fiestas votivas en honor de la Virgen. 

El Cardenal propone también la supresión de la festividad del Santo 
Nombre de Jesús, “repetición inútil de un hecho ya conmemorado: la im- 
posición de’ Nombre de Jesús”. 

En su reforma, Benedicto XIV proponía además la supresión de las 
fiestas de la Traslación de la Santa Casa de Loreto, de la Aparición de 
San Miguel Arcángel, de San Cristóbal, San Jenaro, San Plácido, San Dio- 
nisio, Santa Bárbara, de la Invención de las Reliquias de San Esteban, etc. 


. (8) Pero obligaría a renunciar a las misas oficios pr 
a ca RE y propios de la Octava de Pentecostés, 


(9) Vuelven a aflorar conceptos y argumentos barajados va I i 
Dom LEFEBURE y €l P. MONIER-VINARD, entre otros. i OS 
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Sugiere también la idea de reducir las categorias de las fiestas a dos 
clases: simples y dob'es, quedando completamente abolidas las fiestas semi- 
dobles (de introducción reciente), como hizo ya en 1016 la reforma bene- 
dictina. Se reducirá también en lo posible el númerd de las fiestas dobles, 
reservándolas ünicamente a los Doctores y Padres de la Iglesia, a los Ro- 
manos Pontífices, a los Patronos de alguna obra o instituto esparcido por 
toda la Iglesia y a los fundadores o legisladores de una Orden religiosa. 

Aboga por la supresión de algunas octavas: la de la Inmaculada Con- 
cepción (porque impide el rezo de los oficios feriales propios del Adviento), 
la de San Juan Bautista, la de Todos los Santos y la de San Juan Evan- 
gelista. En este punto P. PAnscH es más radical: sol'cita la supresión de 

"todas las octavas, a excepción de las de Pascua y Pentecostés. 


REFORMAS EN LA ESTRUCTURA DE LAS Honas 


La reforma de Pío X hizo posible la recitación semanal del -Salterio, 
poniendo así de nuevo en vigor una tradición que se había perdido hacía 
siglos. Su reforma fué acogida por todos favorablemente. El Cardenal Na- 
SALLI Rocca opone so'amente la conveniencia de suprimir el segundo es- 
quema de Laudes; los cánticos propios de este esquema podrían recitarse 
entre semana en el período que va de Pentecostés a Adviento. P. PARsCH 
sugiere también la idea de renunciar a una decena de salmos de sabor poco 
cristiano. 

Aun cuando algunas de las Horas canónicas sean de origen monástico, 
creemos que se deben mantener todas ellas. El Cardenal nada dice de esto. 
P. PanscH piensa que se ha de conservar además la estructura de cada 
Hora y su carácter colectivo, aun cuando se tenga que recitar en privado.. 
“Sería vandalismo—dice—mutilar esa arquitectura.” | 

En el proyecto del Cardenal, el Pater, Ave y Credo quedan reservados 
para el comienzo de los Maitines y Prima; ya se sabe que e! uso del Pater 
y Ave al comienzo de todas las Horas data solamente de la reforma de 
Pío V. NO 

“Habría que cuidar también —dice el Cardenal—que las antífonas ja- 
más sean idénticas al primer verso del salmo." Hubiera sido quizás conve- 
niente sugerir también, como hacen otros, que se “doblen” .siempre las. 
antífonas, como se hacía antiguamente. ^ 

El Cardenal propone que sean suprimidos 
responsorios de Maitines y Horas menores. Sin embargo, | 
tienen importancia capital dentro de la economia de las Horas y contribu- 


o dejados “ad libitum" los 
los responsorios. 
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yen de manera eficaz a crear el ambiente de la fiesta. Renunciar a ellos se- 
ría además renunciar a verdaderas joyas de la poesía cristiana. Indudable- 
mente, las razones de practicidad están a favor de la sugerencia del Car- 
denal, siendo los responsorios históricamente como intermedios que ejecuta 
el coro para descanso del autor (10). 

Aconseja también que las "preces feriales” sólo sean recitadas en Cua- 
resma y ünicamente en Laudes, Vísperas y Completas. El sufragio de los 
Santos no se dirá tampoco fuera de los oficios feriales. Sería también de 
desear que disminuyera el número de conmemoraciones. 

Los Maitines, según P. PanscH, deberían ser siempre de un solo Noc- 
turno de nueve salmos y tres lecciones, en cuyo caso habría que renunciar 
en gran parte a las lecturas. Tampoco creemos que se acepte esta proposi-" 
ción, que haría perder el contacto con tantos tesoros de la literatura ecle- 
siástica. s 

El símbolo Quicumque se recitaría solamente en las fiestas de la San- 
tisima Trinidad (si es que se conserva la fiesta), Pentecostés y los domin- 
gos de Adviento, días aptos todos ellos para hacer profesión de fe en los 
Misterios de la Santísima Trinidad, Encarnación y del Espíritu Santo. 

El Cardenal de Bolonia no dice nada respecto a los himnos. Pero cree- 
mos que, en el caso de una reforma, deberian volver a su forma primitiva 
los himnos antiguos que fueron retocados en tiempos de Urbano VIII por 
gente excesivamente preocupada de las reglas de 'a prosodia antigua y de 
la latinidad clásica. Acaso se pudiera pensar también en aprovechar mejor 
el tesoro inmenso de la himnodia cristiana. 


REFORMA DE LAS LECCIONES 


Cuando se habla de reformar el Breviario, merece siempre capitulo 
aparte el problema de las lecciones. Es quizás donde más se deja sentir la 
necesidad de una refundición. Los que en el siglo x11 compusieron el Bre- 
viarium Curiae tuvieron poco cuidado en la determinación de las lecciones. 
Dieron cortes y repartieron las lecc'ones en una forma del todo mecánica. 
. Contrasta ello con la esmerada selección que suponen las pericopas del Mi- 
sal. Por esta razón puede decirse que en parte queda frustrada la finalidad 
que esas lecturas persiguen. 

La Iglesia posee un tesoro literario excepcionalmente rico y es pena 
que no sea suficientemente conocido. En este punto la reforma deberá ten, 
der a una más sabia y juiciosa explotación de ese tesoro. 


(10) El Breviario del Card. QurSowEs suprimía también todos los responsorios 
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a) Lecciones de la Sagrada Escritura.—Imútil pensar en vo:ver a la 
práctica antigua de leer íntegramente la Biblia a lo largo del año, Sin em- 
bargo, cabe también una reforma en este punto. Se podrán encontrar en 
la Biblia sin gran esfuerzo pasajes bellos y edificantes que podrían susti- 
tuir con ventaja a muchas de las actuales lecciones del Breviario. Esto obli- 
garía por fuerza a abandonar más de una vez el Incipit, que no siempre 
resulta ser ]a página más interesante de cada libro. 


El Cardenal propone una nueva repartición de los sagrados Libros, 
que difiere ligeramente de la que ahora está en uso y que, como se sabe, 
remonta por lo menos al siglo 1x. Propone, por ejemplo, que en Cua- 
ma se lea solamente Jeremías, en vez del Génesis y Exodo, que se leen ac- 
tualmente. Insinúa también que las Epístolas de San Pab'o, por su gran 
importancia, se distribuyan a lo largo de todo el año litúrgico. 

b) Lecciones históricas.—La tarea más difícil ha de ser, sin duda al- 
guna, la reforma de las lecciones históricas. “Es de lamentar—afirma el 
Cardenal NasaLLr Rocca—que en un rezo tan solemne los clérigos tengan 
que recitar lo que en el curso de sus estudios se les ha dicho carecer de 
base histórica o estar en contradicción con la verdad. Yo pienso que tal 
cosa acarrea un grave perjuicio a la piedad y aun a la solidez de la fe, 
sobre todo de las almas débiles.” 

Ya Pío V trató de remediar el mal e introdujo importantes correcc'o- 
nes. Benedicto XIV se propuso terminar también cón el escándalo de los 
elementos legendarios del Breviario; la muerte le impidió llevar a cabo su 
reforma, que prometía ser radical León XIII nombró con esta misma 
intención una comisión histórico-ltürgica, presidida por Duchesne, pero 
sin resultado práctico alguno. En los planes de Pío X entraba también una 
*discreta revisión de las vidas de Santos en armonía con los monumentos 


antiguos". 

El Cardenal NasaLtLr Rocca señala algunos ejemplos que necesitan 
revisión: la lección- VI de las vidas de San Pedro Nolasco, de San Ignacio 
Mártir, de San Juan de Mata, de San Pedro Damiano, de San Cayetano 
y de Santa Eduvigis. En el proyecto de reforma de Benedicto XIV que- 
- daban suprimidas además las lecciones históricas de las fiestas de San An- 
drés, San Bernabé, San Pedro "ad V incula", San Nicolás, San Dámaso, 
San Silvestre, San Felipe Benicio, San Clemente, Santa. Lucía, Santa Clara 


y Santa Cecilia (11). 


\ 


(41) J. Vives, Boletín de hagiografia hispánica, en “Hispania Sacra”, 1 (1948), pag. 233, 


recoge otras sugerencias en este sentido. 
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Cabría pensar también en sustituir las biografías insípidas de algunos 
mártires por pasajes escogidos de sus actas auténticas, y aprovechar las 
festividades de los Santos Padres para gustar algo de lo que dejaron es- 
crito, por ejemp'o, San Ignacio de Antioquía, San Pedro Crisólogo, San 
Cirilo de Alejandría, San Cirilo de Jerusalén, San Justino, Saa Gregorio 
Nacianceno, etc. 

Acaso haya que pensar tamb'én en abreviar algunas vidas que parecen 
artículos biográficos de una enciclopedia. i 

c) Lecciones patrísticas.—Las homilias del Breviario podrian llegar a 
ser un florilegio de los mejores escritos de los Santos Padres. Hay que 
reconocer que la selección actual no es muy afortunada. Junto a verdaderas 
joyas de la literatura patrística, hay pasajes que convendría sustituir por 
otras páginas sublimes que yacen o'vidadas en las colecciones patristicas. 

Entre las que están llamadas a desaparecer señala el Arzobispo de Bo- 
lonia la homilía de San Gregorio Magno que se lee el primer domingo de 
Adviento, la de San Jerónimo en la fiesta de San Esteban y la de San 
León Magno en el Común de Sumos Pontífices. Propone también que se 
supriman algunas frases que nada interesan, por ejemplo, en la lección IX 
del domingo dentro de la Octava de Navidad, del tercer domingo después 


.de Pascua y del martes dentro de la Octava de la Ascensión. 


Se podría también encontrar fácil y ventajosa sustitución a otras lec- 
ciones patrísticas, señaladas ya por otros autores: la homilía de San Jero- 
nimo en la Vigilia de Navidad, que causa extrañeza por su rudeza de ex- 
presión; la del quinto día dentro de la Octava de Epifanía, del mismo San 
Jerónimo, sobre la lectura Iudae o Iudaee; la de San Agustín de! viernes 
de las Témporas de Cuaresma, sobre el número cuarenta; las lec:iones del 
mismo San Agustin que se leen en el segundo Nocturno del segundo do- 
mingo de Cuaresma, sobre la mentira de Jacob. | 

Habrán de ser eliminadas también las homilías apócrifas o atribuidas 
a su verdadero autor, caso de que merezcan continuar en el Breviario. 

Se ha solido sugerir también más de una vez la lectura integra del 
Evangelio del día, volviendo así a una práctica interrumpida en el siglo x. 
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Presbítero. Profesor del Seminario de vitoria 
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LOS EJERCICIOS ESPIRITUALES 
LEE OS SACERDOTES 


Todos los que por la gracia de Dios hemos practicado los ejercicios 
espirituales, sabemos por experiencia cuán necesarios son para llevarnos 
a Dios y mantenernos unidos a El. 

No podía faltar, pues, en el moderno Código de Derecho Canónico el 
canon en el que se prescribiese a los sacerdotes secu'ares la práctica de di- 
chos ejercicios, ya que, según frase de Pío X, “quum necesse sit de mun- 
dano pulvere etiam religiosa corda sordescere, multo magis necessitas haec 
sacerdotem tenet, in mediis mundi illecebris et miseriis habitantem” (1). 

. El canon 126 es el que trata de esta obligación, y dice así a la letra: 
"Omnes sacerdotes saeculares debent tertio saltem quoque anno spiritua- 
libus exercitiis, per tempus a propio Ordinario determinandum, in pia 
aliqua religiosave domo ab eodem designata vacare; neque ab eis quisquam 
eximatur, nisi in casu particulari, iusta de causa ac de expressa diusdem 
Ordinari licentia." 

El texto está claro y terminante. . . 

No obstante, los autores, comentaristas y traductores del Código tra- 
ducen las palabras “tertio saltem quoque anno" por “por lo menos cada 


tres años”, a pesar de que literalmente y en buen latin "tertio saltem quo-. 


que anno" significa “por lo menos cada dos años”. Téngase en cuenta 
que los latinos, cuando empleaban los ordinales, incluían ambos términos, 
el punto de partida y el de llegada (2). 

Sospechando que tal vez en las fuentes de este canon se encontraría 
algo que indicase que debía darse a las palabras en cuestión el significado 
de cada tres años, las hemos examinado; pero de su estudio hemos dedu- 


‘cido—si en buena lógica o no, otros lo dirán—que hay que entender y tra- 
ducir tales palabras, siguiendo las reglas del buen latín, en el sentido que. 


tienen, a saber: “por lo menos cada dos años”. 
En efecto, las fuentes del canon 126 son las siguientes (20% 
Benepicro XIV: carta encíclica “Ubi primum”, 3 de diciembre del 


l ta $ EL . 1904. Vid. nota 8. 
(1) Pío X, Carta “Experiendo”, ‘27 dic qe Rec eC AO R 


(2) Cfr. OLEZA, Gramática de la Lengua Latina, A 
(3) GASPARRI, Codex Iuris Canonici (Romae, 1918), p. 30, 
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Pío IX: carta encíclica “Oui pluribus", 9 de noviembre de 1846; carta 
encíclica “Singular: quidem”, 17 de marzo de 1856. 

LEON XIII: carta encíclica “Quod multum”, 22 de agosto de 1886 . 

Pío X: carta “Experiendo”, 27 de diciembre de 1904; exhortacion 
* Haerent animo", 4 de agosto de 1908. 

S. C. C.: 28 de septiembre de 1878. 

S. C. DE Prop. FIDE: instrucción (ad Vic. Ap. Indiar. Orient. ede 
septiembre de 1869, n. 33. 

Veamos lo que cada uno de ellos en particular dice respecto de la fre- 
cuencia con que deben practicarse los ejercicios espirituales: 

Benedicto XIV, en el documento citado, “Ubi primum", habla de los 
ejercicios anuales, expresándose en los términos siguientes: “Proderit autem 
plurimum, si studueritis, ut et qui curam animarum gerunt, et alu, qui ad 
poenitentium confessiones excipiendas destinati sunt, per aliquot dies spi- 
ritualibus exercitiis, quotannis vacent" (4). 


Pío IX, dando también suma importancia a los mismos, cuando habla ` 


de la frecuencia con que deben practicarse usa el término "saepe", tanto 
en la encíclica “qui pluribus" (5) como en la encíclica "Singulari qui- 
dem" (6). ; 

Leon XIII insiste también en su encilica “Quod tuum” (7) en la impor- 
tancia capital de los ejercicios, sin que rectifique lo dicho por sus anteceso- 
res sobre la frecuencia en practicarlos. 

Y Pío X, en la carta “Experiendo”, que dirigió a su Vicario de Roma, 
el Cardenal Respighi, en 27 de diciembre de 1904, le ordena que disponga 
que todos los sacerdotes seculares residentes en la Ciudad Eterna, sin ex- 
cepción alguna, practiquen los ejercicios espirituales, expresándose en los 
siguientes términos: “... iam tuum erit, Dilecte Fili Noster, usque ab initio 
appetentis anni opportuna. praescribere, ut quotquot Romae, praeter religio- 
sas familias; sacerdotes numerantur, omnes, nullo cuiquam suffragante pri- 
vilegio, spiritualibus exercitiis in aliquo e ternis asceterüs quae dicta sunt, 
saltem tertio quoque anno vacent" (8). 

Y el mismo Pontífice, en la exhortación “Haerent animo", que en 4 de 
agosto de 1908 dirigió a todo el clero católico con motivo -de sus bodas 
de oro sacerdotales, de una manera admirable expone la necesidad de la 


GASPARRI, Fontes, I (Romae, 1923), n. 304, p. 672, 3. 
GASPARRI, Fontes, II (Romae, 1924), n. 504, p: 815, 8. 
GASPARRI, Fontes, II (Romae, 1924), n. 521, p. 906, 7. 
GasPARRI, Fontes, III (Romae, 1925), n. 594, p: 262, 9. 
GASPARRI, Fontes, t. c. en 7,-n. 664, p. 632. 
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santidad de vida para la eficacia del ministerio pastoral e indica los medios 
para adquirir y conservar esta santidad, sefialando, además de la oración 
mental diaria, lectura espiritual, examen de conciencia, etc., la práctica de 
ejercicios espirituales. Y refiriéndose a la frecuencia con que deben prac- 
ticarse, dice: “Est primum, quod nemini sane non cognitum et probatum, 
sed non item omnibus re ipsa exploratum est, pius animae recessus ad Exer- 
citia, quae vocant, spiritualia; annuus, si fieri possit, vel apud se singulatim, 
vel potius una cum alris, unde largior esse fructus consuevit; salvis Episco- 
porum praescriptis" (9). 

Como vemos, habla aquí Pío X también de los ejercicios anuales, si ello 
es posible. 

Y de ejercicios espirituales anuales se habla en la respuesta que da 
la S. C. C. a la consulta que se le dirige en 20 de septiembre de 1878, 
recordando ló dicho a los Obispos de Italia, que, atendiendo a los deseos 
del Santo Padre: “Sacerdotes excitent ad eadem. exercitia, saltem semel 
in anno peragenda" (10). E 

Y, por último, en las instrucciones que da la C. €. de Prop. Fide a 
los Vicarios Apostólicos de las Indias Orientales, en 8 de septiembre 
de 1869 (11), se hace alusión a la encíclica "Qui pluribus”, de Pio IX, en 
donde se dice que "saepe" se hagan los ejercicios. 

Vistos estos documentos, fuentes del canon 126, que nos pcupa, en todos 
ellos notamos que se da suma importancia a los ejercicios espirituales: Sin 
Cristo no se puede hacer nada—“Sine Me nihil potestis facere"—, y los 
Pontífices nos presentan los ejercicios como e! gran medio para llevarnos 
y mantenernos unidos a Dios, no siendo de extrañar que en los documen- 
tos citados se hable de ejercicios anuales, en unos, y de ejercicios frecuen- 
tes, en otros. 

Atendiendo, pues, a estos documentos y considerando el mismo texto del 
canon se saca la consecuencia de que el espíritu de la ley es que se practi- 
quen por los sacerdotes seculares los ejercicios espirituales todos los años. 

Por otra parte, habiendo reconocido el Pontífice Pío X (12) que en algu- 
nas ocasiones resulta mora'mente imposible el practicarlos todos los años, 
los encargados de la redacción “del canon no podían hacerlo ‘en el sentido 
de que se obligase todos los afios (lo que se manda ha de ser fisica eu 
mente posible); pero sí, conservando el espíritu que se manifiesta en los do- 
cumentos que les sirvieron como de fuente, lo redactaron de manera que 


748. 

9) GASPARRI, Fontes, i. c. en 7, n. 683, p. 7 

Ss (GARE RAT Fontes, VI (Typis P. Vaticanis, 1932), O ae 
(11) SERÉDI, Fontes, VII (Typis P. Vaticanis, 1935), n. EE k p-á = E £ 
(12) Pio X; Exhortación “Haerent animo”, documento citado a 
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en él se obligase a hacer epo espirituales, si no todos los años, por lo 


menos "tertio quoque anno” 

Adviértase que nada se E en las fuentes que se oponga, sino, al 
contrario, todo es favorable, a que se dé a estas palabras del canon 126 "ter- 
tio saltem quoque anno" el significado que tienen literalmente, à saber, "por 
lo menos cada dos años”. — * 


Examinando los otros cánones que se refieren a ejercicios espirituales. 


vemos cómo se manda que los religiosos los practiquen todos los años (ca- 


non 595) e igualmente para los seminaristas (c. 1.367, 4). 5i, pues, a los. . 


religiosos y a los seminaristas se les prescribe la práctica anual de los ejer- 
cicios, ¿por qué a los sacerdotes seculares, que tienen más necesidad de ellos, 
según reconoce Pío X (13), se les tenía que conceder el plazo tan largo de 
tres años, si todos han reconocido y reconocemos que siempre es moralmen- 
te posible practicarlos cada dos años. y casi siempre todos los oe 

¿Por qué, pues, pa traducir este "tertio saltem quoque anno” por “al 
menos cada dos años”, cuando éllo estaría más conforme con las reglas del 
buen latín, con el espíritu del canon y con las fuentes de donde se ha sacado? 

¿Por ventura, los que confeccionaron el texto del canon no sabían que 
para expresar en latin "por lo menos cada tres años”—si esto hubiesen in- 
tentado—debian haber puesto “quarto saltem quoque anno" ? 

‘Tal vez se ¿ntente explicar el traducir estas palabras en el sentido de 
“por lo menos cada tres años”, dando alguna razón sobre la manera de con- 
tarlos. Pero, cuéntese como se quiera, no puede negarse que en buen latín 
"tertio saltem quoque anno" se traduce por lo menos cada dos años”, así 
como no puede negarse que, independientemente de la manera como se cuen- 
te, cada dos años indica un plazo de tiempo más corto que cada tres. 

Ya sé que, al exponer este mi modo de entender el canon 126, me aven- 
turo a las críticas más severas de los canonistas. No obstante, me daré por 
muy bien pagado si ellos me hacen ver la falsedad de mi exposición, por 
haber hallado de esta manera !a verdad; y también por satisfecho me daré 
si, dando lugar a nuevas investigaciones y reconociendo ellos que el canon 
126, tantas veces repetido, impone la obligación a los sacerdotes seculares 
. de practicar los ejercicios espirituales por lo menos cada dos afios, logro 
con ello arrebatar el escudo tras el cual se defienden aquellos hermanos en el: 
sacerdocio que, descuidando un tanto la práctica de los ejercicios, dicen que 

el Código sólo les obliga el hacerlos cada tres años. 


En resumen, pues, de todo lo expuesto decimos—ésta es nuestra pobre 


(13) Pío X, Carta “Expereindo”, citada en la nota 1. j 


LOS EJERCICIOS ESPIRITUALES. DE LOS SACERDOTES 


opinión (14)—que, según el Código de Derecho canónico, todos los sacerdo- 


tes seenlares en obligados a hacer ejercicios espirituales no por lo menos 
cada tres años, “sino por lo menos cada dos años”. 
En el cuadro que sigue concretamos lo expuesto, refiriéndonos al caso 
particular de un sacerdote secular que practicó ejercicios en los primeros 
LI 


días del año 1940. 


3S 


¿CADA CUANDO HAY OBLIGACION DE HACER EJERCICIOS 


ESPIRITUALES? 


Caso particular de un sacerdote secular que hizo ejercicios, 


empezándolos el día 1 de enero de 1940 


1° [ 4940:. 
yo \ 1491: 
3. / 1942: 
| 1943 
b? | 1944 
29 $ 1945: 
3.2 | 1946 
1947 
1948: 


Hace ejercicios, empezando el día 1 de enero. 


Desde el 1 de enero al 31 de diciembre, sin obliga- 
ción de hacer ejercicios. 


El día 1 de enerp -empieza a urgir la obligación de 
hacer otra vez ejercicios, obligación que tiene que 
cumplir antes del 1 de enero de 1943, o sea, durante 
el año 1942. 


: Durante todo este año no tiene obligación de hacer 


ejercicios. 


Obligación desde el 1 de enero de volver a ejercicios, 
durando el tiempo hábil para cumplir con ella has- 
ta el 31 de diciembre inclusive. 


Durante todo el afio, sin obligación de hacer ejer- 
cicios. 

Desde el 1 de enero le urge la obligación de hacer 
ejercicios. 


: Sin obligación de hacer ejercicios. í 


Obligación de hacer ejercicios, empezando a urgir 
desde el 1 de enero. 


Hay obligación de hacer ejercicios espirituales: "Tertio saltem quoque. 


anno" — 5 AÑOS 
Por tanto, habiendo hecho ejercicios en 1940, 


“Por lo menos cada dos años” (canon 126). 


deberá volver "saltem" 


en 1942, en 1944, en 1946, en 1948, y así sucesivamente. 


(14) Adviértase que lo mismo defiende CIFROT 


(Roma, 1944), en este canon. 


José María TORRES FARRE 


Presbítero 
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DE INTERES | 


e 


Pensar hoy día en problemas jurídicos es encontrarse con la idea de 
mterés. Sin embargo, es muy cierto que en el estado actual de la doctrina 
todo intento de introducir los intereses como capítulo fundamental de la 
ciencia del Derecho, si por una parte no representa una novedad, por otra 
tampoco tiene el carácter de una desbordada reacción contra extremismos 
anteriores. A pesar de las críticas hechas por los filósofos a toda tendencia 
que pretende colocar como principio del Derecho la idea de interés, basta 
observar el panorama científico actual para ver cómo los juristas le han 
dispensado una amistosa acogida por su innegable facilidad en adaptarse 
a la vida práctica y, tal vez, por ver en ella un confortable refugio para 
descansar de las agobiantes vacilaciones de medio siglo de disputas meto- 
tológicas. i 

Este favor concedido a la idea de interés a nadie puede hacer pensar 
que se trata de una simple moda juridica condenada a desaparecer tan rá- 
pida como surgió o de una doctrina superficia! que reavivó momentánea- 


mente la ciencia del Derecho para no dejar, en el futuro, ninguna huella. 


de su paso. Aparte de los evidentes frutos producidos, es sintomático el 
hecho de que, aun limitada y reducida la idea de interés, lo que en prin- 
cipio tuvo solamente ambiciones de ser una orientación en la práctica del 
Derecho ha llegado a exigir poco a poco una total revisión de las ciencias 
jurídicas particulares. Y es que, además del atractivo práctico de la doc- 
trina, hay que reconocer en ella la existencia de puntos de vista básicos 
que no deben ser despreciados. De aquí la indudab e importancia que tiene 
observar la postura adoptada en relación a la idea de interés por los cano- 


nistas, seguidores de “un rey destronado, de un pretendiente a la corona 


= io JE. . » 
que nunca se ha alzado para luchar en favor de su posición dominante" (1). 


^ 


(1) HOHENLOHE, Grundlegende Fragen des Kirchenrechts, Wien, 1931, pág. 1. 


== 263 = 


Y 


F. JAVIER DE AYALA 


El asunto tiene, dentro del actual ordenamiento canónico, un interés 
mayor que-en otros tiempos. Basta observar en el Código canónico la pro- 
funda acentuación de un sentido espiritualista que RADBRUCH ha subra- 
yado en frase feliz al hacer notar que “ya no se quiere crear un Derecho 
eclesiástico para el mundo, sino tan sólo un orden jurídico para la Igle- 
sia” (2). Materias de orden que podemos llamar civil, cuestiones de orden 
político, penal o procesal, que en el antiguo Derecho venían ampliamente 
reguladas, han sido hoy reducidas a mínimas proporciones. Se canoniza 
con frecuencia las leyes civiles, se concede al Derecho secular en disposi- 
ciones concordatarias la tramitación de materias mixtas o incluso—como 
en Derecho penal—no se imponen penas eclesiásticas cuando se considera 
que el Estado castiga suficientemente delitos comprendidos en ambas legis- 
laciones (3). Muy reducido así el campo de las cuestiones temporales, la 
noción de interés tiene que someterse a profundas modificaciones para en- 
trar en el campo canónico, so pena de verse relegada a una mera expre- 
sión utilizada en algunos cánones dispersos. Y esas modificaciones funda- 
mentales harán reconocer, cada vez más, que-el problema del método no 
es un expediente de pura forma, sino una cuestión nacida ex intima phi- 
losophia, 


LAU LE 


. La antigua y casi legendaria impermeabilidad del Derecho canónico 
ante las evo'uciones y ansiedades del pensamiento jurídico ha. sido rota 
en este punto de la doctrina del interés por el agudo canonista italiano 
Pío CIPROTTI, que en una serie de trabajos ha ido vertiendo sus ideas 
metodológicas hasta ofrecer el primer volumen de sus Lezioni, en donde 
aquéllas aparecen con plenitud sistemática (4). Este carácter permite un 
análisis riguroso de su pensamiento y al mismo tiempo da margen a que, 
con especial referencia a él, sea posible indagar los elementos útiles que la 
idea de interés brinda para la elaboración científica del Derecho de la Igle- 
sia (5). p 
Pío CIPROTTI, profesor de Derecho canónico en la Universidad de 
Roma, es un jurista de la que podemos llamar nueva escuela canónica ita- 


(2) Introducción a la Ciencia del Derecho, trad. esp. Madrid, 1930, pág. 910. 


(3) GCrenOTTL Contributio olla teoria della canonizzazione delle leggi civili, Roma 1044; 


(GIMÉNEZ FERNÁNDEZ, Instituciones jurídicas en la Iglesia católica, Mad 
NDEZ, Ins rid, 194 . - 
(4) Lezioni di diritto canonico (parte generale), Padova, 1943. EET ren ape 
(5) Las ideas de CriPRoTTI no han pasado inadvertidas entre nuestros canonistas. Véanse 


les referencias de MALDONADO en su estudio Acerca del carácter 
urídic - 
nónico, en REVISTA ESPAÑOLA DE DERECHO CANÓNICO, 1946, I, pág. n che s 
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liana. Sus representantes, caracterizados por una sólida formación jurí- 
dica y por una gran preocupación constructiva, tienen a su favor la rica 
herencia 'egada por los viejos maestros, tratadistas del llamado Derecho 
eclesiástico, que han procurado acrecentar con el considerable esfuerzo que 
supone el situar al Derecho canónico en los moldes y en la técnica del 
pensamiento jurídico moderno. CIPROTTI, estrechamente vinculado con el 
magisterio de uno de los más sobresalientes canonistas contemporáneos, 
ARTURO CARLO JEMOLO, es hoy día uno de los más brillantes mantene- 
dores de la elaboración técnica del Derecho de la Iglesia. De aquí que sus 
orientaciones metodológicas no sean un escarceo sobre temas generales, sino 
una depurada investigación que cuenta en su apoyo con una labor mono- 
gráfica extensa, en la que se advierte tanta sagacidad y espíritu crítico 
como pleno dominio del material canónico y teológico. Por eso su esfuerzo 
por introducir la doctrina del interés en el ámbito del Derecho de la Iglesia 
tiene un dob'e significado. De una parte, recoger el sentido sistemático 
de la ciencia jurídica italiana, con su cada vez más acusado neoconceptua- 
lismo. De otra, adaptar al ordenamiento canónico la concepción utilitaria 
de los intereses, no en su forma original germánica, llena de sentido rea- 
lista, sino en la formulación, lógica e intelectualista, con que los escritores 
italianos, y en especial CARNELUTTI, la han aplicado a las distintas ramas 
del Derecho. En este doble título radica ta importancia de las ideas del 


-escritor. 


Para la adopción de los conceptos jurídicos fundamentales, CIPROTTI 
se refiere expresamente al pensamiento de CARNELUTTI. Ya en sus obser- 
vaciones a la Teoría generale del diritto indicaba la posibilidad y la con- 
veniencia de extender los conceptos de bien jurídico y de interés al campo 


«canónico, de modo que pudiesen abarcar también los llamados bienes e 
intereses sobrenaturales (6). Al mismo tiempo se llamaba la atención del - 
canonista sobre el arte con que CARNELUTTI “sabe utilizar conceptos, vo- 
cablos y esquemas que hasta ahora habían permanecido confinados en e 
.campo del Derecho penal o procesal o en otros ramos de las ciencias juri- d 


dicas, para transferirlos a la teoría general del Derecho con un hábil pro- 


“ceso de análisis y síntesis, cuya posibilidad muy pocos habrían podido sos- 
pechar" (7). Estas observaciones—en donde se hallan en germen los puntos 


capitales de la doctrina—, levemente aludidas en un escrito sobre la po- 
testad de la; Iglesia, se desenvuelven con amplitud en los comentarios al 


i y i “Archivio di 
E i | diritto" del Carneiutti e il diritto: canonico, en- 
A e S O AUETA 221-226. Vid. también su recensión a la misma obra en 


(7) Ob. cit., págs. 925-226. 
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Discorso generale de FEDELE, para ser definitivamente recogidas en las 
Lezioni (8). Incluso podría apuntarse que la negativa del procesalista ita- 
liano a admitir en el Derecho canónico la idea de intersubjetividad y, por 
tanto, el carácter jurídico de éste debió llevar adelante este intento de fun- 
damentación del Derecho de la Iglesia sobre las mismas bases que se pro- 
porcionaban para el Derecho secular. El pensamiento de CIPROTTI es que, 
para asentar claramente el carácter jurídico del ordenamiento de la Iglesia, 
se impone defender la intersubjetividad en función de los conceptos de bien 
e interés sobrenaturales, ya que éstos son los elementos de hecho que la 
Ig'esia toma en consideración cuando regula los conflictos de intereses. 
entre los hombres (9). ; 

Como es lógico, teniendo en cuenta la naturaleza del Derecho canónico, 
el concepto de interés debe considerarse en un sentido muy amplio. “Si 
llamamos bien a lo que es apto para satisfacer una necesidad y llamamos 
utlidad a la aptitud de un bien para satisfacer una necesidad, el interés 
será una relación entre el ser que experimenta esa necesidad (hombre) y 
aquel que es apto para satisfacerla, relación consistente en la posibilidad 
de que 'a exigencia sea satisfecha por med'o de aquel bien" (10). Dentro 
de esta amplísima noción cabe incluir todas aquellas relaciones en que 
aparezcan bienes, cualquiera que sea su naturaleza, con tal que respondan 
a su verdadero ser, es decir, con tal que sean útiles para satisfacer necesi- 
dades humanas. No puede extrañar por eso que a la vista de los dos tipos 
de necesidades humanas, materiales y espirituales, la noción de interés 
tenga en el Derecho canónico dos amplios sectores: natural y sobrenatural. 
En el primero puede hab'arse de intereses materiales y espirituales, en tan- 
to que en el segundo los intereses son siempre de naturaleza espiritual. 

Pieza básica en esta sistematización es la idea de interés sobrenatural. 
Para determinarla es preciso reconocer la existencia de unà escala de 
intereses, según la mayor o menor importancia del bien que se pretende 


conseguir. De este modo, el interés sobrenatural será aquel que tiene por 
objeto el bien supremo, y dado que 


el Derecho canónico contempla en las 
relaciones humanas la condición de 


homo viator, el interés supremo es la 
salvación del alma (11). En consecuencia, la idea de utilidad que existe en 
los intereses sobrenaturales no será otra sino la “idoneidad para facilitar 


(8) Sue potestá dela Chiesa, en "Archivio: di diritto ecclesiastico", 1941, II. Pod 


razioni sul “Discorso generale sull'ordinamento canonico" di Pio Fedele, en la misma revis- 
tay 1941, III, núms. 3 y 4. y 


(9) Considerazioni, págs. 344-345. f 
(10) Considerazioni, pág. 345; Lezioni, pág. 20. f m 
(11) Considerazioni, pág. 346; Lezioni, págs. 21-22. 
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la consecución de la vida eterna". Teniendo en cuenta que es menester ap i- 
car. esta terminología con toda generalidad, CIPROTTI qu'ere apoyarse e: 
una cierta tradición, considerando algunos casos del lenguaje de la Iglesia, 
de los Evangelios y de autores extrajurídicos, en que se habla de mercedes, 
dones, retribución, etc., con referencia a los llamados bienes sobrenatura- 
les. En la misma liturgia de la Misa halla un nuevo argumento, en la ora- 
ción después del ofertorio: la frase “ad utilitatem quoque nostram totius- 
que Ecclesiae suae sanctae" muestra el término utilitas en el sentido de uti- 
lidad sobrenatural (12). Y el texto del Código canónico no deja de facilitar 
casos análogos (cans. 682, 726, 727, 2.215...). 

Con estas indicaciones, el problema de la actuación humana fundado en 
la idea de finalidad tiende a adquirir un carácter más concreto en cuanto 
que la noción de fin pasa a ser substituída por la de.interés en sentido am- 
plio, entendido éste como el contenido específico de cada una. de las accio- 
nes. Asentado de este modo el principio de los intereses, se impone ver 
cuál sea su proceso en el campo de las relaciones humanas. En este punto: 
cabe examinar dos terrenos distintos: el del hombre considerado en sí m's- 
mo y el del hombre en sus relaciones con los demás. En ambos casos, los 
intereses pueden presentarse como formas de tras categorías comunes: so- 
lidaridad, cuando la satisfacción de una necesidad facilita la satisfacción 
de otra; conflicto, cuando en vez de actuar como medio, la satisfacción de 
una necesidad hace imposible o menos fácil el logro de la segunda; final- 
mente, indiferencia, cuando no existe ninguno de los supuestos anteriores. 
Sin embargo, estas tres formas tienen un sentido muy diferente segün se 
trate del individuo aislado o del individuo en sus relaciones con los demás. 
“Solidaridad, conflicto e indiferencia pueden contemplar intereses de la 
misma persona o intereses de personas diversas; el conflicto en el primer 
‘caso puede llamarse conflicto intrasubjetivo de intereses; en el segundo- 
caso, conflicto intersubjetivo” (13). j : 

Dentro de esta- distinción, que en el fondo se remonta a otra más anti- 
gua entre valoración subjetiva y objetiva, las situaciones intrasubjetivas 
tienen menos importancia para el Derecho, cuya naturaleza cae en el cam- 
po de la intersubjetividad. Aquí será preciso tener en cuenta las dos cae 
de intereses que existen en el ordenamiento canónico, es decir, intereses 


naturales y sobrenaturales. . ; 


d * 


(19) Lezioni, pág. 22. La idea de 
por CiprorrI, sino que persiste amp 2 
pasada la curiosa coincidencia de ser precisame 
popularizado esta terminología. i - 

(13). Lezioni, pág. 23. 


iuniores no sólo se halla en los autores antiguos citados 
liamente en la ascética moderna. Pero baste notar de 
nte un escritor inglés, W. F. FABER, quien ha 
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Que las tres situaciones mencionadas—solidaridad, conflicto, indiferen- 
cia— puedan darse entre intereses de ambos órdenes es cosa indudable. Sin 
embargo, CIPROTTI contempla especialmente la noción de un conflicto, ac- 
.tual o potencia!, de los intereses de varias personas (14). Un conflicto de 
intereses naturales no encuentra dificultad en ser admitido. Lo mismo pue- 
de decirse de un conflicto entre un interés natural y otro sobrenatural. Pién- 
sese en el caso de alguien que induce a otro a pecar para conseguir la rea- 
lización de un interés propio. Aquí existe un conflicto, pero con una ca- 
racterística propia, consistente en que no impide la consecución del in- 
terés supremo por parte del lesionado, si se tiene en cuenta el conflicto en 
sí mismo. En el ejemplo citado, la lesión de! interés sobrenatural sólo se 
produce cuando el interesado consiente. Si pensáramos en otro caso posible, 
la denegación de un sacramento por quien debe administrarlo, el periui- 
cio sobrenatural sufrido por quien recibe la negativa puede ser subsanado 
por la actuación de otros medios sobrenaturales (15). Más difícil es la 
posibilidad de una contraposición entre bienes sobrenaturales. Ya San- 
to Tomás establecía a este respecto una proposición fundamental: "Bona 
sipiritualia possunt simul a pluribus possideri, non autem bona corpora- 
lia” (16). Es decir, que, a primera vista, la única hipótesis posible es la de 
una solidaridad de intereses. Con todo, CrProTTI subraya que la actuación 
de hombres como intermediarios en la adquisición de bienes sobrenaturales 
plantea la posibilidad del conflicto: “Como el hombre adquiera estos me- 
dios sobrenaturales mediante la acción (necesaria o, al menos, útil) de otros 
hombres o por medio de cosas de cantidad limitada, tal adquisición por par- 
te de un hombre, aun teniendo por objeto un bien ilimitado, puede ser obs- 
táculo más o menos grave para la adquisición del mismo bien por parte 
de otros, ya que son limitadas las cosas que sirven para adquirirlo o es 
limitada la actividad de los hombres que pueden o deben dar aquel bien o: 
facilitar su adquisición” (17). Con mayores motivos que en la pugna entre 
un interés natural y otro sobrenatural, la actuación del interés supremo 
.no queda lesionada por el confiicto en sí y, todavía más que allí, el con- 
flicto tiene un carácter excepcional, 

Supuestas estas tres posiciones que los intereses pueden adoptar, y te- 
“niendo en primera line a la noción: de conflicto, queda por ver cuál -sea 


(14) Considerazioni, págs. 347- 349; Lezioni, ADAS: 23-28. 

(15) Lezioni, pág. 25. 

(VO) rT, 02299,9890 15» ad»3; 

(17) Lezioni, pág. 27. CiPhoTTI no admite la posibilidad de un conflicto intr 
intereses sobrenaturales, pero esto no parece exacto. Piénsese en el caso de A a AG 
to se le presenten dos bienes sobrenaturales cuya actuación es incompatible y entre los 


cuales tiene que elegir. El conflicto existe aun cuando revista caracter 
 flicto intersubjetivo. ji eres distintos del con- 
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el modo de resolución de los mismos. Naturalmente, el primer modo de re- 
solución nos viene dado por la actuación individua! de los sujetos (18). En 
este caso, cada uno de los sujetos cuyo interés se encuentra en conflicto pro- 
cederá a una valoración de sus necesidades, tanto naturales como sobre- 
naturales, para proceder segün las conclusiones a que llegue en ese juicio 
de valor. Si el individuo, después de considerar la totalidad de sus intere- 
ses en relación con el que está en litigio, juzga más útil sacrificar su propio. 
interés en beneficio de otra persona, nos encontramos con una resolución 
utibtaria de! conflicto de intereses, en la que el conflicto intersubjetivo se 
convierte en intrasubjetivo. Este modo de resolverse puede aparecer como 
una composición económica o como una composición ética, existiendo en 
ambas como supuesto la noción de utilidad en ese amplio sentido en que 
viene comprendida. Sin embargo, en el Derecho de la Iglesia la composi- 


ción ética adquiere un carácter más profundo, en cuanto que el hecho de 


permitir a otro la preponderancia de su interés puede deberse a reconocer 
en él una mayor justicia, o bien a la existencia de una razón de caridad 
que impulsa a permitir esa preponderancia (19). 

Hasta aquí todo se sitúa en consecuencia de una valoración subjetiva 
de los intereses en «conflicto; pero puede acontecer también que éste se 
resuelva en favor de una de las partes porque la otra se halle en la impo- 
sibilidad de actuar su propio interés. En este caso, a la resolución utilitaria 
se añade la resolución necesaria del conflicto de intereses. “En aquélla, el 


-sujeto sacrifica voluntariamente, aun cuando constreñido, un interés pro- 


pio; en ésta, el interés es sacrificado independientemente de la voluntad del 
sujeto, porque: éste no puede hacerlo prevalecer” (20). 

La espontaneidad es común denominador de ambos tipos genéricos de 
resolución de conflictos. En ellos todo se produce según el orden natural, 
por así llamarlo, de los intereses. Pero puede acontecer que, en presencia 
de un conflicto de intereses, uno de los sujetos tenga la posibilidad de hacer 
surgir un nuevo interés que se oponga al que su contrincante defiende, de 
tal forma que ante este Segundo conflicto de carácter intrasubjetivo el con- 
trincante se decida por este nuevo interés que se le presenta, dejando de 
actuar el primero (21). Y en el mismo orden de cosas, la resolución nece- 
saria de que antes se hablaba puede no ser natural, sino provocada por una 


- de las partes de modo que coloque al otro sujeto. en la imposibilidad de ac- 


* 


(18) Considerazioni, págs. 349-351; Lezioni, págs. 28-31. 
(19) Lezioni, pág. 29. A uu 
(90) Considerazioni, pág. 950. t Bs 
(91) Lezioni, pág 30. 
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tuar su propio interés. Si a los casos que antes se contemplaban se les podía 
llamar resolución espontánea de los conflictos, a estos que ahora se presen- 
tan cabe aplicarles correctamente el nombre de resoluciones artificiales, ya 
que “lo típico de estos ejemplos reside en que la utilidad o la necesidad de 
sacrificar el propio interés no es originaria, sino provocada artificia mente 
por el que quiere que una persona sacrifique su propio interés en vez de 
actuarlo" (22). 

Con esto puede considerarse esclarecido en sus líneas básicas el pen- 
samiento de CIPROTTI sobre la noción del interés y sus diferentes posicio- 
nes en los casos de conflicto. Todo ello aparece desde el punto de vista in- 
dividual, en cuanto que la resolución de los conflictos pende siempre de la 
actitud de los sujetos en relación a las diversas formas de la valoración 
subjetiva de los intereses. En este carácter de subjetividad reside la insu- 
ficiencia de un libre juego de éstos. “Si el prevalecimiento o el sacrificio de 
uno u otro interés se dejara a la valoración subjetiva de los individuos, cada 
uno valoraría a su modo la propia utilidad y, después de haberla valorado, 
se ingeniaria según sus fuerzas para obrar y hacer prevalecer entre sus pro- 
pios intereses aquel cuya actuación le parece más ütil, aun cuando objetiva- 
mente no lo seà y no corresponda a los principios de la justicia o de la 
caridad" (23). La consecuencia de la resolución ética de los conflictos de- 
jada al libre arbitrio de los individuos sería una utopía irrealizable. Y esta 
irrealizabilidad exige una resolución heterónoma, provocada por un ex- 
traño a los que se hallan en conflicto. El Derecho inicia así su aparición 
con un aspecto judicial y una caracteristica propia, ya que si las personas 
que intervienen para dirimir el conflicto deben ser distintas de los titulares 
del interés, su juicio sobre el litigio no sólo debe valorar “la utilidad que 
el prevalecimiento de uno u otro interés puede tener para las partes en 
conflicto, sino valorando también la utiidad que deriva para los demás 
hombres" (24). Con esto, el punto de vista del individuo cede el paso a 
un punto de vista social de amplias perspectivas en el Derecho de la Iglesia. 

Desde el punto de vista canónico, se presenta la:salvación del alma como 
el interés supremo, caracterizado por ser común a todos los hombres y por 
ser de orden superior a todos los demás intereses que pueden presentarse 
en la vida del individuo. Lógicamente debe predominar en todo género de 


conflictos. Por consiguiente, dada esta subordinación de todos los inte- . 


reses a la salvación del alma, “es lógico que la función de juzgar impar- 
j - 


(22) Lezioni, pág. 30. 


(23) Leziofü, pág. 31. > 


ERNS) Lezioni, págs. 31-32: 
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«cialmente cuál es el interés que entre varios en conflicto debe predominar 
y la de hacerlo realmente prevalecer, esté confiada en la Iglesia a las mis- 
mas personas a quienes se confía de modo especial la actuación del fin de 
la Iglesia, que es la sa'vación de las almas, es decir, a los órganos de la 
misma Iglesia” (25). A las formas de solución de los conflictos de inte- 
reses que podían llevarse a cabo por los individuos viene a añadirse con 
carácter predominante la realizada por la Iglesia mediante la potestad de 
jurisdicción en el fuero externo con la que se previenen o resuelven los 
conf'ictos intersubjetivos, dando también los medios para poder determinar 
la preponderancia de uno u otro interés, según su concordancia con los 
preceptos éticos. De este modo, teniendo en cuenta que los tipos de solución 
de conflictos tienen que responder sin excepción a una de las categorías 
fundmentales—resolución utilitaria o necesaria—, la función de los órga- 
nos de la Iglesia, apenas se haya establecido cuál es el interés que debe 
predominar, consistirá en provocar una de esas dos categorías básicas, ha- 
ciendo perjudicial o imposible la actuación del interés que debe ser pos- 
puesto (26). 

Dos problemas surgen de lo que antecede. Uno de ellos, el examen de 
los principios que sigue la Iglesia para determinar el interés que debe pre- 
valecer. Otro, la forma que emplea para que esa preponderancia se realice 
y sea eficaz. Con su resolución la naturaleza del Derecho aparecerá per- 
filada con toda c'aridad. . 

¿Cuál es el criterio que la Iglesia tiene para imponer la preponderancia 
de un interés sobre otro? CIPROTTI no elabora suficientemente este punto, 
pero nos ofrece unas indicaciones generales. Por de pronto, el reconoci- 
miento de que en muchos casos el criterio no depende ni siquiera de la 
«Iglesia misma, ya que se encuentra enunciado en el Derecho divino y debe, 
por tanto, ser aplicado tal como allí aparece. La doctrina de Santo Tomás 
indica también algunos principios aplicables. E! bonum umwversi es mayor. 
que el bien particular de urío si son del mismo género, pero el bien sobre- 
natural de uno sólo es mayor que el bien natural de todo el universo. En 
el conflicto entre bienes sobrenturales propios y ajenos, generalmente se 
debe hacer predominar el propio, tanto que, tratándose de bienes natu- 
rales, se puede y a veces se debe dejar prevalecer el ajeno (27). Por: su 


(95) Lezioni, pág. 32. 
(96) Lezioni, pág. 33. 
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parte, Crprortr añade otros dos principios, haciendo notar, en primer 
término, que la Iglesia nunca puede determinar la preponderancia de un 
interés cuya actuación constituya pecado, ya que eso sería contrario a su 
propio fin. Al mismo tiempo, dada la exigencia fundamental de la salva- 
ción del alma como interés supremo, ha de seguirse que los órganos de la 
Iglesia “deben mirar sobre todo este interés sobrenatural, superior a todos: 
los otros porque se identifica con el fin mismo de la Iglesia y con el fin úl- 
timo del hombre, procurando hacer prevalecer aquellos intereses que se 
encuentren en solidaridad con éste, o 'al menos darles preferencia respecto 
a los que se encuentren en conflicto con aquél” (28). 

Estos criterios que la Iglesia sigue para resolver los conflictos de inte- 
reses se actúan de dos formas distintas. Primera de ellas, mediante la. 
decisión del caso concreto en que un conflicto se presenta, es decir, en 
forma de reso'ución judicial. La segunda consiste en una determ nación 
a priori de los intereses que deben prevalecer en caso de conflicto. Con ello 
nos encontramos delante de la norma, cuyo carácter esencial consiste en 
prever en abstracto los posibles conflictos de intereses, estableciendo de 
modo general y preventivo su resolución (29). En relación con la doctri- 
na anteriormente expuesta sobre los tipos de resolución heterónoma, los. 
mandatos normativos de la Ig'esia podrán observar una de estas tres po- 
siciones: imposibilitar la actuación del interés que se pretende hacer pre- 
valecer contra el interés que la norma considera preferente; establecimien- 
to de una lesión cuyo temor haga desistir de actuar ese interés que la. 
Igles'a exige sea sacrificado; hacer surgir en el posible lesionado un inte- 
rés mayor cuya consecuencia le induzca ta abandonar el que pretendía 
conseguir (30). 

“Llegados a este punto se ve con claridad cuál sea la naturaleza y fun- 
ción del Derecho en la sociedad eclesiástica, de modo que CrPROTTI nos 


ofrece un concepto descriptivo del Derecho canónico como "complesso di ` 


precetti per il regolamento, di conflitti intersubbiettivi d'interessi, la cui 
risoluzione sia utile per f'attuazione del fine soprannaturale della Chiesa, 
in quanto direttamente o indirettamente conduca alla tutela di interessi 
soprannaturali di un uomo nei confronti di altri uomini” (31). 


spiritualibus bonis, in quibus unusquisque sibi praecipere s 1 HN d 
NL expendit, quam in se ipsum.: Debet Ten Boni esu suber 
aii ee Pore non pertinet ad liberalem ut sic aliis intendat, quod omno se et suos 
(98) Lezioni, pág. 34. 
(29) Lezioni, pág. 34. . 
(30) Lezioni, págs. 34-35. Sobre el papel desempeñado 
canónico puede verse un profundo desenvolvimiento en las 
(31). Leztoni, pág. 36..' en 
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No és preciso ir más lejos en la exposición del profundo y sugestivo 
pensamiento del canonista italiano, cuyas Lezioni son una de las más no- 
tables aportaciones a la ciencia canónica moderna. Lo indicado es sufi- 
ciente para comprender cómo queda concebido el Derecho de la Iglesia 
desde un punto de partida en que el concepto de interés posee el carácter 
de fundamento de la teoría jurídica. 


ILI 


Para apreciar en su debido valor la construcción realizada por CIPROTTI 
no podemos permanecer en e! simple comentario de sus ideas, sino que es 
preciso elevarse más, indagando el sentido que posee esta aplicacióa del 
interés a la teoría jurídica. Kazón de esta necesidad es là misma natura- 
leza de la doctrina, ya que si el movimiento que postula la adopción de! 
interés como concepto capital de la teoría jurídica nació como afilosófico, 
sin más pretensiones que las de un nuevo método para servir a la prác- 
tica y a la ciencia de! Derecho, no se nos puede ocultar que en él existe 
un verdadero trasfondo de filosofía jurídica. 


El exacto sentido del movimiento realista de los intereses—llamémoslo 
así sea cual fuere su formulación por las distintas tendencias—consiste en 
ser el último momento del proceso que, naciendo en JHERING, lleva a cabo 
una traslación del Derecho desde el campo de la norma al de la realidad 
concreta. Antes el Derecho se concebía como regulación de acciones hu- 
manas, mientras que ahora la acción humana no tiene relevancia sino en 
cuanto implica relación con un bien que se presenta como útil, es decir, 
en cuanto en esa acción se contiene un interés. De este modo; la justicia del 
acto se convierte en justicia del interés y éste pasa a ser el contenido de! 
Derecho. Pero tampoco conviene olvidar otro carácter de esta tendencia, 
consistente en la valoración primaria de la actividad judicial. En CIPROTTI 
lo hemos visto claramente al exponer el tránsito del conflicto de intereses 
a la norma: el prius lógico no es la norma, sino la decisión del caso con- 
creto, que pasa a ser norma mediante una abstracción ¡sencrallzadore Raíz 
de esta postura es la preocupación por lo concreto jurídico que se presenta 
sensiblemente, según los partidarios de estas ideas, en el litigio y en la de- 
cisión judicial. No es extraño, por tanto, que los gaoet procesales, 
cuyo valor sustantivo sólo ‘posee doctrinalmente escasos decen'os de vigen- 


nido a erigirse como fundamento inmediato de las relaciones 


cia, hayan ve | 
dica ha pasado a ser interes, la realidad 


jurídicas. Si el Derecho de norma 
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jurídica es pensada no como relación, sino más bien como conflicto actual 


o hipotético. Estas dos observaciones son imprescindibles para situar en su: 


verdadero significado e! problema que ahora se trata de esclarecer. 

No se puede ocultar que la aplicación del concepto de interés al Dere- 
cho canónico tiene en contra una desventaja psicológica. Resulta antipático 
hablar de intereses en materia espiritual, tanto por los prejuicios de utili- 
tarismo y de imprecisión que la palabra interés sugiere, como por su po- 
breza ontológica al lado de la idea tradicional de biem, menos propicia a 
derivaciones puramente empíricas y más conforme con el ambiente de eti- 
cidad que rodea el ordenamiento ‘canónico. Sin embargo, es claro que la 
simpatía o antipatía hacia un concepto nada deben importarnos si éste 
posse sólidos fundamentos y nos permite una mayor comprensión de las 
realidades del Derecho. > 

Mucha mayor significación tiene otro aspecto de la doctrina de los 
intereses, al que no se ha concedido toda la importancia que posee. Si bien 
observamos, en la médula de este modo de pensar, existe un radical pe- 
simismo. El Derecho surge como regulación de conflictos y, por consi- 
guiente, además de ofrecer aquél un aspecto predominantemente negativo, 


podemos deducir que la actitud del hombre en relación con los demás es, . 


sobre todo, de contraposición, en la que cada cual busca tan sólo el pre- 
valecimiento de sus propos intereses, sin conceder importancia alguna a los 


intereses ajenos. De esta manera, el Derecho se construye sobre el concepto 


s $ 


\ 


de egoismo—sea cual fuere la amplitud que demos a esta expresión—y la 
idea de justicia pierde buena parte dé sus fundamentos éticos. Bien es ver- 
dad que en la noción de interés se procura comprender también juicios de 
valor superiores a los estrictamente utilitarios, pero en el fondo se piensa 
en ellos no como rea'idad primaria sino como superestructura; no como 
base, sino como complemento; no como objetivamente ordenados, sino en 
cuanto son contemplados por el individuo frente al interés de los demás. 
Por eso el Derecho aparece como mínimo ético indispensable para la co- 
.existenc'a social resolviendo conflictos interindividuales, y la idea de inte- 
rés, enunciada con excesivo simplismo, nos lleva a una fundamentación 
puramente individualista del Derecho. 

. Estos reparos generales no nos deben ocultar los importantes benefi- 
cios que la doctrina puede brindar a la ciencia canónica. Ese traslado del 
Derecho desde la norma a la realidad, debidamente entendido, puede per- 
mitir una fundamentación más completa de las “relaciones que constituyen 
el elemento básico sobre el que la doctrina debe trabajar. No sin cierta 
razón, a la salida del Codex Iuris Canonici, podía decir Stutz que la Igle- 
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sia católica era la Iglesia del clero (32). La contraposición que apuntaba 
entre clérigos y legos, aquellos como miembros plenos de la Iglesia (V ollge- 
nossen) y éstos como miembros protegidos (Sehutzgenossen), aun deri- 
vando de sus prejuicios protestantes, venía a suscitar inintencionadamente 
uno de los problemas de mayor gravedad planteados a la conciencia cató- 
lica de los últimos tiempos: la depreciación de los legos en la realización 
práctica del concepto de Ecclesia. Aun cuando la teología mantuvo con 
ejemplar fidelidad la verdadera doctrina, lo cierto es que la reducción del 
campo de aplicaciones del Derecho canónico, el desenvolvimiento creciente 
de las legislaciones civiles fuera del espíritu católico y la apostasía de las 
sociedades en los últimos siglos tenían como consecuencia el divorcio entre 
clérigos y legos en la realización terrena de la 1glesia. Alejados los legos de 
una participación activa y eficiente en la vida religiosa, quedaban en apa- 
riencia los c érigos como los únicos elementos humanos de la sociedad ecle- 
siástica. Esta inconsecuencia se experimentó también en el Derecho canó- 
nico, y así vemos a los autores del siglo xix dedicar escasas referencias a 
la situación jurídica de los legós en el ordenamiento canónico. El descuido 
era explicable toda vez que si los principios jurídicos de orden civil con- 
tenidos en el Derecho de la Iglesia carecían de aplicación, era excusada 
la tarea de profundizar en su estudio. 

‘Con el Codex la situación varía por completo, si en él contemplamos el 
nuevo modo de organizarse jurídicamente la Iglesia en el mundo moderno. 
El canon 682 nos ofrece un muestra palpable de que, dentro de una recta 
interpretación del lugar que a los legos corresponde en la Iglesia, es preciso © 
elaborar científicamente los diferentes aspectos jurídicos de su participa- 
ción en la vida de la comunidad católica (33). Las discusiones recientes 
sobre la situación jurídica de los miembros de Acción Católica respecto al 
ordenamiento canónico son un dato que no puede descuidarse. Asimismo, 
la reciente creación de los Institutos seculares demuestra que el tema exige 
cada vez más pormenorizados estudios (34). No se trata ciertamente de 
prolongar el campo de acción directa del Derecho canónico sobre la vida 
civil de los individuos—tal como hizo la Edad Media—, sino de examinar, 
dentro del límite constitucional de la Iglesia católica, el aspecto jurídico 
de la participación de los legos en la vida de la Iglesia. En esta tarea, el 
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sentido realista que puede aportar al Derecho la idea de interés puede ser 
uno de los elementos fundamentales, ya que nos habrá de llevar necesa- 
riamente a indagar sobre estas bases el concepto de relación jurídico-canó- 
nica, proyección jurídica de la relación religiosa, y con ella al examen pro- 
fundo de los caracteres jurídicos de la institución divina por la cual en la 
Iglesia se distinguen clérigos y legos (cans. 107, 948). De este: modo, a la 
luz del Derecho divino y del ordenamiento positivo, el carácter puramente 
 impositivo con que con frecuencia se contempla el Derecho canónico—im- 
posición de obligaciones sin existencia de derechos, poder absoluto sobre 
los hombres sin relevancia de las ideas de participación y colaboración en 
el fin de la Iglesia—debe ceder a una doctrina jurídica más exacta y más 
en concordancia con la verdadera noción de Iglesia dada por la teología 
católica. —— i 
En un sentido análogo podremos observar que una mayor acogida del 
sentido realista contenido en la doctrina del interés puede ser de gran 


importanc'a para una comprensión más profunda de las funciones que el' 


Derecho desempeña en la vida de la Iglesia. En este punto CIPROTTI ha 
realizado un apreciable esfuerzo para dar el debido relieve al ordenamiento 
canónico como uno de los diferentes medios con que cuenta la sociedad 
ec'esiástica para alcanzar su fin (35). Evidentemente que no se trata de 
dar al elemento jurídico una importancia que exceda de su competencia, 
pero tampoco se puede negar que el Derecho canónico debe ser tenido en 
cuenta no como simple forma de una sustancia extrajurídica, sino como- 
una realidad llena de sentido ético-religioso, que puede y debe tener una 
indudable función, no sólo en la vida de la Iglesia como ente colectivo, sino 
en la vida de cada uno de sus miembros. Una tendencia que aprecie holga- 
damente la noc'ón de interés debe dirigirse con creciente asiduidad al exa- 
men de las realidades espirituales como medio para comprender el dato 
jurídico concreto, punto de inserción entre norma y realidad, único que 
nos puede permitir—como aplicación última del Derecho divino—una vi- 
sión realista de la función vital que el derecho con toda su compleja estruc- 
a de TE d jerarquía de bienes posee en la realización de los fines 
sobrenaturales del individuo y de la sociedad eclesiástica. El - 
siderado preferentemente como norma, nos daría el modo P 
de la Iglesia a partir de unos preceptos determinados. Si a esta perspectiva 
añadimos la consideración del Derecho como realidad, tendremos también 
el cómo de la realización del conjunto normativo, en el individuo y en la 
comunidad. Al propio tiempo, la observación de 1 


os fines e intereses nos 


(35) Lezioni, págs. 53 y ss. 
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explicará el por qué próximo de las normas (“ratio legis"), abriendo el 
camino a una prudente política jurídica, sólo posible mediante la contem- 
plación de la vida del Derecho. 

Una tercera aportación puede extraerse del conjunto doctrinal con base 
en el interés, ahora en orden a la e'aboración dogmática del Derecho de la 
Iglesia. Si junto a la norma debe tenerse en cuenta, en todo su valor, la 
realidad jurídica, no cabe admitir que el único criterio de elaboración cien- 
tífica del Derecho sea el proceso descendente de la norma al fenómeno 
jurídico considerando éste como mero punto de aplicación del precepto. 
Si la norma se dicta en atención a una realidad de fines e intereses huma- 
nos—omne jus hominum causa constitutum sit, según la frase lapidaria de 
los artífices del Derecho de Roma—no puede el jurista reducirse a aquélla 
a título de exégeta, sino que al menos debe observar la correspondencia 
entre el orden de los preceptos y el orden de las realidades. De aquí que 
la construcción jurídica, piedra de toque de todo ramo de la ciencia del 
Derecho, no pueda olvidar nunca que tampoco en el ordenamiento canónico 
los conceptos nos vienen exclusivamente dados por la norma. En la elabo- 
ración de aquéllos el juego de los fines e intereses de orden espiritual exis- 
tentes en la vida nos proporciona los elementos básicos. siquiera en el 
precepto nos encontremos ya con la inducción de los casos particulares. No 
cabe desconocer aquí las peculiaridades que se deben encontrar. Precisa- 
mente en el Derecho de la Iglesia el legis'ador canónico nos ofrece un 
buen número de figuras jurídicas—pongamos por ejemplos, entre muchos, 
la dispensa, la equidad canónica, diferentes figuras del Derecho matrimo- 
nial, tales como la sanación in radice o el privilegio paulino, etc.—, en las 
cuales se demuestra la sabia atención tanto al Derecho divino como a las 


realidades que siempre ha presidido la elaboración de los preceptos. En este 


punto, la escuela canonística española del siglo xvir, cuya autoridad se 
ejerce todavía y con tanto peso sobre la doctrina actual, puede ofrecer un . 
admirable ejemplo de método realista desenvuelto en el marco de su época. 

Todas estas consideraciones sobre la fecundidad innegable que puede. 
aportar al Derecho canónico el pensamiento rector de la doctrina del in- 
terés no puede: llevarnos a ocultar que a su formulación científica, y en 
nuestro caso al pensamiento de CiPRoTTI, hay que oponer serios reparos, 
que se dirigen 'no sólo a corregir imprecisiones o excesos en la aplicación 
de los principios, sino sobre todo a criticar el mismo planteamiento de 
fondo de las cuestiones, aunque se esté de acuerdo con muchos de sus re- 


(36) I, q. 62, a. 9, ad 2. 
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sultados. Con todo, para evitar malentendidos, es necesario hacer algunas 
aclaraciones. Cuando hab'amos de doctrina realista de los intereses no que- 
remos referirnos sólo a la jurisprudencia de intereses ni tampoco a las. 
diversas formas con que esta expresión ha sido elaborada por otras orien- 
taciones distintas de aquélla. Se. trata más bien de poner en claro los datos 
ütles que existen en las ideas de los juristas modernos que han acogido, 
en una u otra forma, la noción de interés como concepto básico del Dere- 
cho. De ahí que en la crítica deba entenderse una referencia 'a las ideas de 
CIPROTTI, sin extenderlas a otros autores, si bien nos hayamos servido de 
la construcción del canonista italiano para una breve toma de posiciones 
en orden a! problema general. 

El primer reparo que podemos hacer a una plena acogida del concepto 
de interés como básico en el Derecho canónico está en la misma defi- 
ciencia de la noción que se propone como elemento universal de las rela- , 
ciones. Es sumamente vago decir que la uti'idad no es sino la aptitud de 
un bien para satisfacer una necesidad, siendo el interés la relación entre el 
sujeto y el bien. Podria admitirse dentro de un punto de vista exclusiva- 
mente individual, pero en modo alguno puede extenderse a la totalidad de 
bienes, máxime cuando interviene la idea de comunidad. Sin la pretensión 
de invocar argumentos de autoridad, ya encontramos en Santo Tomás una 
referencia que impone una revisión más rigurosa del concepto útil. “Ali- 
quid dicitur utile dupliciter. Uno modo sicut quod est via ad finem. A'io 
modo sicut pars est utile ad totum" (36). La contemplación del primer 
modo de utilidad con referencia al individuo no puede excluir el segundo, 
de carácter predominantemente objetivo, ni cabe considerar este ültimo 
como una mera consecuencia de la contraposición de intereses, cuando en 
realidad deriva de las nociones de individuo y comunidad estrechamente 


. vinculadas. De aquí que la noción de interés, por más amplia que sea, no 


agota la totalidad de 'os fenómenos jurídicos ni éstos pueden siempre ser 
subsumidos en aquél. Piénsese, por ejemplo, en el matrimonio o en las 
normas de carácter orgánico, en donde una noción simplista del interés 
resulta insuficiente para explicarnos la razón ontológica de las instituciones 
fundamentales. Cuando más, sería preciso hablar de unos centros de inte- 
reses, por así llamarlos, que requerirían explicaciones más minuciosas. 

Sin embargo, el fallo más importante de esta tendencia se nos ofrece 
en 'a fundamentación del Derecho. De un lado se nos dice que el Derecho 
canónico surge como regulación. de conflictos de intereses, reales o hipoté- 
ticos. De otro se reconoce que el caso normal en la vid 


Fie R $ E a es la coordinación 
e los intereses humanos. Si 1 A HR r 
| O iendo esto asi, cabe preguntarse: ¿qué razón 
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asiste para dar como base del Derecho una situación que se reconoce excep- 
cional? Más lógico sería mantener, dentro de ese orden de ideas, que el 
Derecho ordena intereses y que el conflicto de los mismos es un simple ac- 
cidente, por frecuente que sea, de la vida del Dercho y a cuya regu'ación 
debe atender el poder legislativo. La noción de conflicto elevada a categoría 
básica adolece de una excesiva unilateralidad y en modo alguno puede 
substituir a la idea de relación. En aquella postura, además de recogerse 


de modo inmediato la inspiración procesalista de CARNELUTTI, puede ob-' 


Servarse, en cierta medida, la proyección de algunos sistemas del pensa- 
miento jurídico contemporáneo. Así es evidente la relación de las ideas 
de CIPROTTI con la concepción del Derecho como “minimum ético", que 
preside más o menos palpablemente los trabajos dogmáticos de los juristas 
italianos. Entendido el Derecho como regulación de conflictos'de intereses, 
debe seguirse que en la vida de sociedad el elemento jurídico desempeña 
únicamente la función de garantía de ese mínimo de orden necesario para 
la existencia y conservación del grupo. El resto de la vida social debe ser 
dirigido por otras normas de carácter social, ético o religioso. Con ello, 
llevando el principio a sus últimas consecuencias, la idea de justicia pierde 
su conexión con la interioridad del individuo y aparece más como elemento 
de disgregación que de coordinación humana. Ásí es como la norma se 
contempla sólo en su aspecto decisivo, olvidando su carácter primordial 
de ordenación y se abre el paso a una tesis puramente juridicista del Derecho, 
Se hace de éste un:simple mecanismo pasivo de la regulación de conflictos, 
perdiéndose enteramente su papel activo en la realización de los fines so- 
ciales. fé | 

Si la tesis directora de la jurisprudencia de intereses, tal como ha sido 
desenvuelta por los juristas alemanes, tiene como consecuencia una apre- 
ciación realista del Derecho, 'a doctrina italiana, menos dispuesta a aban- 
donar:el conceptualismo, tropieza en este punto con una grave dificultad. 
Como hemos podido ver en CiproTTI, la adopción inicial de la idea de 


interés se ve contrapesada por el influjo de la corriente logicista dominante. 


en Italia, que hace del poder, en su aspecto juridice, un regulador de los 
conflictos de intereses mediante preceptos formales. La distinción entre 
forma y materia nos esc'arece abundantemente este punto. El Derecho en 
la Iglesia, nos dice CIPROTTI, es “un instrumento, una forma que necesita 
-de una sustancia no jurídica para poder conseguir su fin, que es garantizar, 
frente a los demás hombres, los intereses merecedores de tutela” (37). Así 


/ y , à 


(37) Lezioni, pág. 58. 
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se reconoce explícitamente que el Derecho es una pura forma y que el con- 
tenido, llamémosle teología o llamémosle intereses espirituales, no tiene in- 
dependientemente de esa forma una esencialidad jurídica (38). Llevada la 
tesis a sus últimas consecuencias, nos encontraríamos con muchas cues- 
tienes difíciles de explicar. La postura de CrPROTTI corresponde también 
a las orientaciones por que se mueve el pensamiento italiano. Preocupado 
con la construcción lógica de las ciencias jurídicas y dominado por la ten- 
“ dencia a revalorizar los conceptos, no ha sabido dar una explicación satis- 
factoria de las relaciones entre la forma lógica de las normas y su conte- 
nido. De ahí ese divorcio entre forma y sustancia, aquélla como determi- 
nadora de lo jurídico, ésta como.contenido extrajuridico de las formas, 
disociación que constituye uno de los rasgos más característicos de la tesis 
naturalista en el campo de! Derecho. Se impone reconocer que esta orien- 
tación no ha conducido aün a graves, excesos. No obstante, es preciso 
subrayar que implica un defectuoso planteamiento de los problemas juri- 
dicos fundamentales, cosa extraordinariamente delicada al tener en cuenta 
su posible proyección en el Derecho de la Iglesia. La disociación entre 
forma y sustancia del Derecho tal como ha sido formulada es incapaz de 
darnos una explicación suficiente de las consecuencias jurídicas de! hecho 
religioso, que sólo pueden esclarecerse mediante la fundamentación riguro- 
samente ontológica del concepto de justicia; 


Este cierto sabor positivista se salva intencionalmente en CIPROTTI, 
quien, como es lógico en un canonista, tiene especial preocupación por las 
nociones de Derecho natural y Derecho divino. Llevando a ellos la misma 
orientación inicial, nos aparecerá el Derecho divino como conjunto de nor- 
mas reveladas en que está “implicita o explícitamente indicado cuál sea el 
interés que, en caso de conflicto, deba prevalecer”, consistiendo el Dere- 
cho natural en aquellas normas que regulan conflictos intersubjetivos de . 
intereses, fundadas en la naturaleza del hombre y cognoscibles por la ra- 
zón (39). Con ello, todas las dificu'tades inherentes a la noción de interés 
se trasladan a la doctrina del Derecho natural y divino, del mismo modo 
que estos principios de actuación adolecen de ese carácter de mínimo ético, 
tan poco acertado para el ordenamiento canónico. Es indudable que, por lo 
que se refiere al Derecho natural, la noción de interés puede permitirnos 
cierta amplitud en la distinción entre preceptos mudables e inmutables 
pero hay que reconocer que el sentido de ordenación y la naturaleza ru 


(38) Ya anteriormente GrACCHI, en su estudio Sostan iri 
dev M ue anza e forma mel diritto della Chiesa, 


(39) Lezioni, págs. 69 y ss. 
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ficadora de los preceptos jurídico-naturales sufren grave quebranto. El 
Derecho natural, principalmente, no regula conflictos, sino ordena—en su 
doble aspecto de norma y de ordenación—acciones e intereses en los cuales 
el conflicto sólo tiene el carácter de excepcional o, al menos, de anormal. 
El conflicto no es esencial a lo jurídico, sino accidente que se produce 
o puede producirse en la realización del Derecho. 


Tenemos, pues, en un breve resumen, la perspectiva que la noción de 
interés ofrece para el Derecho canónico, ya que puede permitir una re- 


- visión de sus métodos de comprensión de la realidad jurídica. El intento 


de CIPROTTI, muy apreciable y muy digno de serias meditaciones, mues- 
tra graves defectos en el planteamiento del problema jurídico-canónico 
fundamental. No puede extrañarnos esto, ya que, buscando con agudeza 
y dominio una valoración más elevada del concepto de interés y constru- 
yendo bajo esos auspicios una notable parte general, se ha dejado influir 
en exceso por las ideas de CARNELUTTI, seducido tal vez por el rigor lógico 
de éste y por su hábil manejo del concepto de interés. Con todo, ni la forma 
en que el procesalista italiano trata esta noción parece fecunda ni puede 
considerársele muy feliz en gran parte de sus ingeniosas ideas sobre el 
Derecho. 


F. Javier DE AYALA 
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AE TEM 

(1) Segün la práctica usual, 
canónico o materias afines se nos envien en à 
subido precio). De las demás obras daremos únicamente no 


daremos aquí una recensión de cuantos líbros de Derecho 
oble ejemplar (caso de no tratarse de obras de 
ticia de haberlas recibido. 


BAERE EORG REATI A 
I RECENSIONES 


EL ANUARIO DE HISTORIA DEL DERECHO 
ESPAÑOL (*) 


Hace un año exactamente hablamos del “Anuario” en estas mismas páginas 
como “de una de las publicaciones jurídicas de mejor ganado prestigio y lo- 
grada solera" (1). El espléndido volumen de 1.187 páginas de apretada lectura 
que este año, con bastante retraso por tanto, nos ha ofrecido, lejos de hacer 
rectificar nuestro halagúeño juicio, sirve para confirmarlo más y más. Alcanza 
el “Anuario”, a nuestro modo de ver, su décimoséptimo volumen con una ple- 
nitud, solvencia y homogeneidad realmente admirables. 

Empero, no parece decoroso, en presencia de una publicación de tanta al- 
tura científica, dejarnos deslizar por la fácil pendiente de los elogios vanos. 
Procuremos, por consiguiente, puntualizar brevemente nuestro juicio. 


* * * 


Tres aspectos pueden distinguirse con facilidad en el “Anuario” tal y como 
aparece hoy, después de su larga y fructuosa maduración: 


El primero, que le dió nacimiento y hoy le sigue dando el título, es la 
Historia del Derecho español. Huelga decir, porque implícitamente quedó. ya 
indicado en nuestras palabras precedentes, que este aspecto está plenamente. 
logrado. En torno a él se disponen la mayor parte de los trabajos, tanto de 
investigación cuanto de publicación de documentos, reseñas de actividades, crí- 
ticas de obras, etc., etc. Acaso, acaso, lo decimos con cierto temor invadiendo 
campo ajeno, faltase aquí algo que paradójicamente se encuentra en los otros 
dos aspectos que son para el “Anuario” de inferior importancia: una visión 
de conjunto de la actividad y producción científica del año, particularmente 
en el aspecto bibliográfico. Sería interesante contar con una reseña completa 
de las obras y artículos aparecidos durante el año. Cosa que no nos parece 
muy difícil si se pone en manos ya hechas a tales labores y que aeaso pre- 
paran simultáneamente otras similares. 

El segundo podría ser el romanístico. Confesamos con sinceridad que espe- 
rábamos con cierto afán este “Anuario” de 1946 para ver qué giro tomaba en 
él. Pues bien: nuestra impresión ha sido francamente satisfactoria. Los estu- 


(*) - INSTITUTO NACIONAL DE Estupios Juripicos, Anuario de Historia del Derecho español, 


tomo XVII (Madrid, 1946), vol. de 1.187 pags. ang 
(IN d rs A ECHEVERRÍA, Tres anuarios, “Revista Española de Derecho Canónico”, 2 (1947), 


página 311. 
E 
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dios publicados no desmerecen ni en extensión, ni en contenido, ni en interés 
a los de Historia del Derecho. Se mantiene la sección “Varia romana” con 
idéntica trayectoria, incorporando a la misma notas acerca de la enseñanza 
actual en el extranjero, tema siempre atrayente. Se cuida la parte bibliográ- 
fica, insertando además, por cuarta vez ya, una reseña romanista completa, 
bien orientada... y sincera en sus apreciaciones. De idéntica sinceridad hace- 
mos uso al señalar aquí lo que afea al corto artículo de ALVARO D'Ors sobre 
la “Constitutio antoniana” (2) el haber repartido sus cuatro estudios de forma 
que el primero apareciese en "Emerita", el.segundo en el *Anuario" y el 
cuarto en “Sefarad” con anterioridad al tercero, que es el que se inserta en 
este volumen del *Anuario" (con la agravante de remitir para la bibliografía 


al primer estudio). Y conste que esto nada quita al elogioso comentario que 


iios merece este trabajo, en el que se trata con erudición y cuidado un tema 
lleno de interés. 

El tercer aspecto, ya lo habrá adivinado sin duda el leotor, es el de His- 
toria del Derecho canónico. Comprendemos y agradecemos los canonistas es- 
pañoles el interés que existe en la redacción del “Anuario” por mejorarlo; 
pero hemos de reconocer que está aún lejos de llegar a la plenitud lograda 
en el aspecto romanístico. No se pueden hacer milagros. Y éstos harán falta 
mientras no se logre un plantel de historiadores españoles del Derecho canó- 
nico. Pero cuidemos de no exagerar. Porque a pesar de todo es ya mucho lo 


. obtenido. Vamos a intentar señalarlo brevemente. 


-en la Reseña romanística española (pág. 


* * * 


Y no hará falta ir muy adelante en la lectura para encontrar cosas que 
interesen al eanonista. Precisamente se abre el volumen con un extenso tra- 
bajo sobre El pensamiento político de Eximenic (3), en el que, después de 
recoger brevemente la vida de este célebre franciscano y de estudiar con sóli- 
citud y cuidado sus ideas políticas, se termina la descripción de éstas dedi- 
cando dieciséis jugosas páginas a sus opiniones referentes a la sociedad uni- 
versal, es decir, a la Iglesia. La naturaleza y constitución de ésta, sus rela- 
ciones con la potestad civil, el problema del orden jurídico universal con 
todas las facetas que presenta: unidad jurídica, poder de las llaves, Papado 
e Imperío, y poder temporal de los Papas, vañ desfilando a través de este es- 


tudio revestidos del particular: colorido y de la peculiar perspectiva con que. 


aparecen en el Regiment de Princeps, cuyo autor, si pudo errar y erró de 


hecho a veces, en la práctica se muestra, sin embargo, generalmente acertado 
en la teoría. he 


También el estudio iniciado por el señor Font Ríus en el anterior volumen - 


y que se termina en éste (4) sobre Los orígenes del régimen municipal de 
t { 


(2) ALVARO D'ORS PEREZ-PEIX, Estudios sobre la “Constituti 

, ; 0 anton »—II 4 
ni” después del edicto de Caracalla, “Anuario” do 
breve a este estudio por contraste con el que 1 


$ peregri- 
que estamos reseñando págs. 586-604. Llamamos 
i 125 dae roy ocupa 358 páginas. Segün leemos 
: , el conjunto. i 

A S NIME AERE ns junto. de estos. estudios constituye la 


(3) ANGEL LÓPEZ-AMO Y MARÍN, El pensamiento 
giment de princeps", “Anuario”, págs. 1-139. 
(4) Págs. 229-587, : 


politico de Eximenic en su tratado de “Re- 
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Cataluña toca puntos muy interesantes y sugestivos. Hablando de la elabora- 
¡ción de una personalidad jurídico-pública en la comunidad vecinal, y en es- 
pecial en los círculos locales, después de estudiar la localidad como demarca- 
ción jurídica'se ocupa de ella como demarcación eclesiástica en unas cuantas 
páginas muy sugestivas (5) que ilustran no poco las diferencias de matiz, a 
veces sorprendentes, que se observan entre la organizazción eclesiástica espa- 
nola anterior a la Reconquista y la posterior a ella, a pesar del sincero intento 
de reconstruir la primera. Ahora que están siendo estudiadas tan activamente 
las cuestiones referentes al origen de las parroquias tienen un especial valor 
estas noticias, así como las que algo más abajo, hablando de la personalidad 
del grupo vecinal, ha recogido el autor aL tratar del vínculo religioso (6), 
vínculo que en ciertas ocasiones, y es muy digno de notarse, toma la forma 
de dominio común sobre la iglesia construída por todos los vecinos y aun de 
consiguiente regencia de todos, ideas ambas que perduraron durante siglos. 
A reforzar tal vínculo contribuye también la institución de cofradías. 

En cuanto a las ciudades, se opera un parecido fenómeno en torno a la 
catedral (7), también interesante para el canonista. 

Pero acaso merezcan aún mayor atención las noticias referentes a las fun- 
ciones de los probi homines barceloneses en fundaciones, obras pías, patrona. 
tos, etc., que llega incluso a dar lugar a una curiosa entrega de la iglesia de 
San Pedra del Campo al cenobio de San Cugat del Vallés hecho por ellos mis- 
mos y junto con el Arzobispo tarraconense, dando como causa el estado en 
que se encontraba “per negligentiam praelatorum" (8). 

En fin, notemos unas cuantas páginas dedicadas al estudio de la "paz y 
tregua" con el interés que para nosotros tiene todo lo que a dicha institución, 
‘en la que tanto hubo de eclesiástico, se refiere (9). Y la edición de un docu- 
mento acerca de una controversia entre un particular y el Obispo de Tortosa, 


fallada por juicio de probi homines (10). . 


N 


Llegado a la sección de “Miscelánea”, dos trabajos se presentan con par- 
ticular relieve jurídico-eclesiástico. El primero, debido a la pluma e don 
ALFONSO GARCÍA GALLO (11), trata de El proyecto de "Código peruano , de 
Gaspar de Escalona y Agüero (12). El objeto de este estudio y edición es un 
curioso proyecto legislativo, no mera recopilación, sino verdadero código, en 


(5) Págs. 238-243. 
(6) Págs. 984-294. 
(7) Págs. 291-294 y 309-311. 
(8) Págs. 359-361. 
(9) Págs. 400-410. 
. 559-560. E } 
oye m reciente y ya agotado, ¡en dos meses !, Curso de d UE Ud PEE 
dedica un estudio J. MALDONADO, Ante. una ae CERE OA EO i edid 
ismo “Anuario”, págs. 1.010-1.025, destac | 
"Cd ae E maneja las cuestiones canónicas en las páginas que dedica al Derecho de 


la Iglesia en cada período” (pág. 1.021). a transcripción del manuscrito, que llena as 


(12) Págs. 888-899. Sigue a continuación 1 
páginas 900-920. » 
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el que quería su autor refundir tres clases de fuentes: bulas y breves ponti- 
ficios, cédulas y provisiones reales y provisiones y ordenanzas de los virreyes 

gobernadores. Todo ello con arreglo a un plan muy original y con vistas 
a la más eficaz protección de los indios. Se trata de recoger el derecho per- 
sonal de la población indígena, tendencia característica de la actuación espa- 
ñola que no encuentra paralelo en otros pueblos conquistadores. M 

En tal intento dedica Escalona el título I de su primer libro (^ Privilegios”) 
a los privilegios apostólicos, recogiendo diecinueve de ellos emanados de dife- 
rentes pontífices, y el II a los reales, entre los que se incluyen materias ecle- 
siásticas: renta del Seminario, impartición de auxilio, Inquisición, Bula de 
Cruzada, ofrendas y derechos de entierro, etc., etc. El libro II (“Espiritual”) 
tiene todo el contenido que hoy no vacilaríamos en llamar estrictamente ca- 
nónico: reducciones, religiosos doctrineros, clérigos, sínodos, residencia, co- 
fradías, misiones, colegios, parroquias, concilios provinciales, ete., etc. En cam- 
bio, los dos últimos (“Personal, temporal” y “Patrimonial”), son de menos 
interés, como es lógico. De todas formas, como se ve, se trata de un trabajo 
muy digno de tenerse en cuenta por quien quiera acometer la tarea de darnos 
un estudio a fondo de la significación, trascendencia y manifestaciones del 
Derecho canónico indiano (13). 


Mucho menos podría quien tal empresa acometiera olvidar el interesante 


estudio de ANTONIO MURO OREJÓN sobre El doctor Juan Luis López, Marqués 
del Risco, y sus comentarios a la recopilación de Indias (14). Se inicia con un 
esbozo biográfico de este fecundo escritor y hombre de leyes, muy aficionado 
a asuntos eclesiásticos, en los que tuvo que intervenir no pocas veces por 
causa de sus cargos en Indias. Pasa’ a continuación Muro revista a sus obras 


jurídicas de tema indiano, todas ellas de carácter canónico, como puede com- ` 


probarse por sus títulos y hasta por los índices que reproduce, para terminar 
con las histórico-jurídicas, históricas y de Derecho aragonés. En extenso 
epéndice reproduce los índices de los doce tomos de manuscritos del Marqués 
que se conservan, en los que a cada paso se ofrecen al curioso lector estudios, 
consultas, resoluciones, proyectos, ete., sobre puntos de Derecho canónico, muy 
curiosos algunos y tocados no pocos, como era de esperar, de regalismo. No 


faltan tampoco copias de disposiciones pontificias o reales, algunas de ellas 
muy poco conocidas. 


Aun renunciando, para no ser pesados, a reseñar lo que de interés canónico 
pueda haber en las 140 apretadas páginas de bibliografía, no quedará duda 
alguna a nuestros lectores del provecho con que el canonista recorrerá las 
páginas de este volumen del “Anuario”. Faltan, es cierto, trabajos que espe- 


(13) - Un subido interés tendrá para obtener este resultado la i i i 
t ) publicación del extenso estudio 
de JUAN MANZANO à que alude GARGÍA GALLO en la página 889,'nota 1, ^ que no sabemos si será 


el mismo que para uno de los próximos volümene i i 
J S Se anuncia en la cubi 3 
pronta aparición contribuyen los elogios que e MM ci 


Obras, n las páginas 1.120-1.122 leemos de una de. i 


(14) Págs. 785-839. Inserta como apéndice el Indice de los tomos de 
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cíficamente puedan llamarse de Historia del Derecho canónico. Pero en los 
demás las alusiones son muchas, y no leves ni en interés ni en rigor cien- 
tífico. : 

¿Por qué no se llega a la ansiada meta? No queremos ser pesimistas. Com- 
partimos con MALDONADO, en su cuidadosa y siempre bien orientada Reseña 
de trabajos españoles histórico-canónicos, ya por tercera vez publicada (15), 
la opinión de que se camina con paso firme por ese camino. No sabemos, ni 
podemos pronunciarnos sobre ello como parte interesada, hasta qué punto 
pueda deberse a ese *movimiento de cultivo de la investigación canónica, que 
se inicia pujante y muy bien orientado...” y que “ha nacido junto a la Fa- 
cultad de cánones de la Universidad Pontificia de Salamanca... y ha enlazado 
estrecha y cordialmente con los canonistas de Comillas”. Pero percibimos, 
desde luego, una inquietud. Un verdadero remozamiento de la investigación 
canónica, con frutos tan tangibles ya como esta misma REVISTA. Y estamos, 
por consiguiente, ciertos de que esta renovación llegará hasta el campo his- 
tórico y dará su plenitud y. perfección al aspecto canonístico del “Anuario”. 
Lo cual no quiere decir que, agradeciendo al señor MALDONADO sus amables 
frases, no las creamos un tanto excesivamente optimistas. 

De todas formas, el mismo “Anuario” anuncia en su cubierta la publica- 
ción de trabajos de Historia del Derecho canónico. Son los tres que el año 
pasado recogimos ya (16), aumentados con dos estudios de MALDONADO y ÁNGEL 
LÓPEZ AMO, sobre el matrimonio en la Edad Media; otro dos del P. José Marfa 
DE GARGANTA, O. P. acerca de una polémica sobre el préstamo a interés, el 
‘primero, y Normas de la curia romana en la reforma de mendicantes durante 
la última etapa medieval, el segundo; otro de Ramón PRIETO BANCES, sobre 
La iglesia propia en la poesía medieval, y, finalmente, otro de EMILIO SÁEZ, 
Ordenanzas de la Orden de Santiago de 1440. Con tan gratos anuncios el “Anua- 
rio" de 1946 no se limita a satisfacer nuestros actuales deseos, sino que los 
suscita más vivos y exigentes por conocer los próximos números. 


* * * 


Dos palabras de la presentación externa. El “Anuario” se precia, y con 
justa razón, de mantenerla con constante fidelidad, tal cual la recibió e 
recer por tez primera. Aplaudimos el criterio, así como el cuidado pues ca 
la corrección de pruebas, que se sale de lo común. Si algún reparo podr am 
poner, pediríamos una mayor fijeza en la forma de citar; pues, por ejemplo, 
la continua inestabilidad en el uso del tipo redondo y de la cursiva crea a 
veces dudas. Y que se hiciese lo posible por suprimir notas que Mrd s 
páginas enteras (v. gr. las 47 y 48). Cosas de tanta extensión están mej 
el texto, y, si son accesorias, puede utilizarse el sangrado. OE 

Extensa ha sido nuestra reseña. Pero repare el lector riw D 
una publicación de cerea de 1.200 páginas, todas ellas de muc ; 


: i ue dilatando. 
prenderá que antes fuimos resumiendo q LawsERTo DE ECHEVERRIA 


15) Págs. 1.158-1.166. © $ ] 
To ‘En esta Revista, 3 (1047), pág. 313. 
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UN TRATADO DE DERECHO MATRIMONIAL (*) 


Muy despacio hemos leído en su segunda edición la obra del señor Jiménez 
Fernández sobre el matrimonio cristiano. Al final hemos sentido la satisfac- 
ción que siempre producen los libros buenos por su contenido y su utilidad. 
Su contenido podrá suficientemente apreciarse por el análisis detenido que 
de él queremos ofrecer. Su utilidad, por la misma razón que el autor nos su- 
giere en la introducción: la conveniencia de fundamentar doctrinalmente los 
conocimentos, muchas veces formularios y por ello poco científicos, del Dere- 
cho matrimonial canónico de no pocos profesionales del Derecho. Podemos 
afirmar desde el principio que su intento queda perfectamente logrado. 


Muy digno de elogio es el criterio católico del autor, constante en todas sus 
páginas, aun en los puntos más resbaladizos, y el conocimiento profundo que 
de esta materia nos revela. Virtudes muy ponderables siempre en un seglar, 
aunque en él ya conocidas. i i 

Su atención primordial la dedica a la normatividad positiva y a su intento 
de sistematizar la legislación canónico-matrimonial en el lugar que le corres- 
ponde dentro de las Instituciones de la Iglesia. 


Con este criterio divide su trabajo en once capítulos. 


Esta edición ofrece sobre la primera accidentales revisiones, salvo la adi- 
ción de interés de un estudio sumario de los procedimientos canónicos matri- 
moniales. Utilísima para edieiones sucesivas sería una revisión cuidadosa de 
los números que remiten a los cánones, y repetidas veces no coinciden. 


El capítulo primero está dedicado al Derecho Sacramental en general, que 
responde al plan trazado de sistematización, precedido de un completo estudio 
del concepto de cosa y simonía en el Código Canónico. Con habilidad de maestro 
maneja la doctrina sacramental, más teológica que jurídica, con exactitud y 
precisión desacostumbradas entre seglares, para exponer el concepto de sa- 
cramento, su número, elementos objetivos y personales y, por fin, sus efectos. 

Se nos ocurre, pensando en los seglares, que puede inducir a error la afir- 
mación escueta de no poder recibir el sacramento de la Extremaunción los 
privados del uso de la razón. El que alguna vez gozó plenamente de sus facul- 
tades mentales, aunque actu carezca del uso de ella, es capaz de este Sacra- 
mento. Y no faltarán teólogos que desaprueben la afirmación que sin reservas 


nos presenta a Alejandro de Hales como defensor de la institución eclesiástica 
de los sacramentos. 


Los fundamentos ontológicos del matrimonio según la metafísica cristianá 
constituyen el tema del capítulo siguiente. Con: ello se intenta, entre otras 
cosas, poner la base para establecer el criterio nomológico preferido en la 
regulación de su régimen jurídico. Bellas páginas, saturadas de filosofía e his- 
toria, todas ellas escritas con manifiesta erudición y sano criterio, dedica el 
autor a la exposición de los fundamentos doctrinales del matrimonio canónico 
desarrollo histórico de su disciplina, caracterización jurídica y terminología. 


(*) M. GIMÉNEZ FERNÁNDEZ. La Institución Matrimonial según e 
l e : ; | S gún el Derecho de 
Edit. Consejo Superior de Investigaciones Cientificas (Madrid, 1947), XII-298 i 
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Especial interés manifiesta por el estudio de su naturaleza, analizada ahora 
-A la luz de la Historia, para sentar después la tesis preferida al tratar el tema 
nomológico. 

* Un tanto exagerada nos parece la marcada insistencia en querer encontrar 
una base de los errores posteriores (clandestinidad, secularización y, sobre todo, 
divorcio) en la tesis contractual. Esto sería cierto si la escolástica hubiera 
equiparado plenamente alguna vez el contrato matrimonial con los demás con- 
tratos. Reconoció un “ius cogens” (mejor precisado con el tiempo) que limita- 
ba o, mejor, anulaba el poder de la voluntad de los contrayentes para algunos 
efectos. Si de esta doctrina se ha abusado, mejor será atribuirlo a la ignoran- 
cia o a la malicia de los desconocedores o enemigos del matrimonio cristiano. 

Relevante valor apologético encierra el capítulo tercero, que nos presenta 
el matrimonio en su aspecto sociológico. El cristianismo, con su régimen ma- 
trimoniai, hace revivir la familia primitiva, que a su aparición había alcanza 
«do la degradación más completa, y la perfecciona, reafirmando la unidad y. la 
indisolubilidad como notas esenciales. En contraste, aparecen las doctrinas in- 
«dividualista, transpersonalista y-naturalista, con sus causas y funestas' conse- 
‚cuencias, así como la crisis actual de la institución matrimonial y sus mani- 
festaciones, junto con los remedios y soluciones propuestas por los Romanos 
Pontífices. e 

Dos partes bien marcadas nos presenta el capítulo cuarto: la ordenación 
normativa del matrimonio y la crisis de su calificación jurídica, concretamente 
la de -su fundamentación contractual. 

En la primera aparecen sucesivamente los preceptos jurídicos de Derecho 
natural, eclesiástico, civil y concordado en torno al matrimonio. En esta parte 
no deja de ser ingeniosa la explicación de la materia y forma del matrimonio- 
sacramento, en consonancia con la teoría institucional. 

Wo pocas páginas, bien trabajadas, dedica el autor a la defensa de la tesis 
“institucional. Podemos así resumirla: ya que hoy la palabra "contractus" pugna 
en su aspecto con la terminología corriente entre los juristas, imbuídos del 
predominante contenido económico de los contratos, entregados, por tanto, al 
libre arbitrio de los contratantes, es preferible la voz institución, que llevaría 
-consigo una revisión de la calificación jurídica del matrimonio. 


La nueva calificación, en su doble aspecto del “ius cogens", previo e inmodi- 
ficàble, y del “ius positivum", que tutela cuanto hay de libre elección de los 
-contrayentes, es completamente exacta y católica, como doctrina que es de la 
Iglesia, sobre la naturaleza del matrimonio. Por eso nos extraña: tanta repug- 
nancia en admitir el término "contractus" en su concepto clásico y canónico, 


no sometiéndole en materia tan trascendental y singular a la suerte que pue- 


«da correr en otro campo, en el que aun no se puede precisar su unánime sig- 
nificación. La amplitud que la palabra contrato obtiene en el Código italiano y su 
-restricción en el francés, concepto predominante en la doctrina patria, nos 


lo prueba. | ; l ; 
à j tonomía de la voluntad de los contratantes, aun en e 
e A s cogens” ejerce también 


atu ié s límites. Un “iu é 
«concepto actual, tiene también sus ; j | 
su influencia sobre el contrato, limitando la capacidad creadora de la voluntad 
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privada. Por ejemplo, en el artículo 1- 255 de nuestro Código civil encontramos- 
límites.a la autonomía de la voluntad en materia contractual. Nada extraordi- 
nario que el matrimonio, sin E de ser y llamarse contrato, tenga más 
reducidos límites, estipulados por un “ius cogens" más poderoso y rígido, comb. 
contrato de máxima trascendencia y características singulares. 


Pío XI, en la encíclica “Casti Connubii", de quien el autor ofrece varios tex- 
tos en apoyo de su opinión, no rehusa sr al matrimonio “contractus”, aun- 
que su naturaleza sea “propria omnino et singularis”. 


El estudio de las condiciones requeridas para que el matrimonio pueda 
tener realidad abarca el capítulo quinto. Comprende un bello análisis, a la luz 
de la doctrina pontificia, de la preparación moral, remota y próxima, de los 
futuros contrayentes; la preparación canónica, voluntaria: los esponsales, y 
necesaria: el expediente matrimonial, para terminar con la reglamentación 
canónica del impedimento y su dispensa. 


Se nos ocurre algún ligero reparo: El impedimento de orden, por lo que: 
se refiere a un Obispo, estaría incluído con más acierto entre los impedimen- 
tos que nunca dispensa la Iglesia, que no entre aquellos de los que no es facil’ 
ni acostumbrada la dispensa. En los casos perplejos, las facultades del Párroco: 
para dispensar están restringidas a los casos ocultos, por lo que no pueden 


equipararse plenamente con las del Ordinario en casos análogos. 


Sinceramente nos satisface la clasificación científica que de los impedimen-- 
tos nos hace el autor en el capítulo siguiente, en el que con orden lógico va 
estudiando cada uno de ellos. En la exposición del impedimento de parentesco: 
espiritual parece exigirse, en el caso del bautismo privado por necesidad, que 
el padrino, para contraer el impedimento, lo sea también en la suplencia de las 
ceremonias. Creemos que esta sentencia, Si la hemos entendido bien, es ya im- 
probable. Si antes era cuestión debatida, aunque la respuesta de la S. C. C. del’ 
afio 1678 era para muchos decisiva, el texto del canon 762 $ 2 no parece dejar- 
margen para ello. 

La parte esencial que en cada matrimonio corresponde a la libre voluntad’ 
de los contrayentes es objeto de estudio en el capítulo séptimo, con el triple 
momento en la elaboración, del consentimiento, aprehensión cognoscitiva, vo- 
lición libre y 


su validez, ser conocida de ambos contrayentes. Mejor diríamos para su licitud. 


- Claro que en el caso de ser oculta, siempre válida en el foro interno, en el 


externo lo será "si et quatenus probetur". 


El capítulo octavo está dedicado a la exposición de la forma. substancial 
del matrimonio dispuesta tanto parà los casos ordinarios, como para las ano- 
malías jurídicas que por vía extraordinaria pudieran presentarse. Aquí repe-. 
timos la observación que ya fué hecha por alguna revista a la primera edición: 
incluye el autor entre los Ordinarios al Obispo Auxiliar, lo que no puede afir-- 


marse cuando no es Vicario General, y, en cambio, omite a éste y al Adminis 


trador Apostólico, que también lo son. 


Páginas preciosas forman el capítulo siguiente, dedicadas al matrimonio- 
[T . . * ) 
como “status coniugalis", más interesantes aun por la actualidad de los temas: 


Logo 


y manifestación externa. Exige en la condición suspensiva, para | 
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«en ellas desarrollados: derechos y Obligaciones conyugales, paterno-filiales v 


suspension de algunos de ellos por la separacién temporal o perpetua. 

ay termina la exposieión del Derecho Matrimonial Canónico estudiando todo 
lo relacionado con la disolución del vínculo, comentando las funestas conse- 
cuencias del divorcio y sus causas ideológicas. 

Por fin, un capítulo, adicionado a esta segunda edición, sobre los procedi- 
mientos canónico-matrimoniales cierra esta obra, de indiscutible valor. Sola- 
mente se nos ocurre aquí hacer notar que el hecho de entregar la Iglesia en 
algunos concordatos al poder civil el conocimiento de los procesos de separa- 
ciónde matrimonios canónicos no prueba que'sobre estas causas no tenga la 
Iglesia derecho propio y exclusivo, sino que este derecho no es inalienable. 

Y ponemos punto final a esta recensión, demasiado minuciosa. Nuestras 
observaciones, si son acertadas, no le restan mérito alguno a este libro, que 
merece tantos elogios por.su interés científico y práctico, su erudición y su ló- 
gica, su solidez y su precisión. En cuanto a la bibliografía, podemos decir que 
es escogida, aunque hubiéramos preferido haberla encontrado al pie de la 


página en que se cita. Auguramos gran difusión de esta obra y esperamos 
nuevas producciones del Sr. Jiménez Fernández, ya fecundo en obras jurídi_ 


cas de valor y utilidad. 
ALONSO GARCIA MOLANO 


Profesor del Seminario de Badajoz 


Tal es el que ha publicado el preclaro catedrático de la Universidad Ponti- 
ficia de Comillas R. P. LORENZO RODRÍGUEZ SOTILLO, S. J. La obra, como su mismo 
título indica, es un manual y va destinada a servir de texto a los estudiantes, 
principalmente, creemos, de los Seminarios. Este carácter de compendio explica 
la brevedad del texto, conciso pero a là vez muy claro en su distribución es- 
quemática. 

La división de la materia es, a nuestro modesto juicio, una de las mejores 
cualidades del texto, ya que, apartándose de divisiones que habían resultado tan 
tradicionales como inadaptadas a la mentalidad jurídica: moderna, el P. Sotillo 
divide su obra en dos libros: uno dedicado al Derecho público en general y otro 
dedicado al Derecho público eclesiástico., ; 

En el primer libro expone los principios generales que en el segundo son 


aplicados, “servatis servandis", al Derecho de la Iglesia. Estos principios gene- 


rales están distribuídos en dos partes: una dedicada al Derecho público in- 
terno y otra al Derecho público externo, subdividida, a su vez, en dos secciones, 


.que tratan del Derecho püblico intersocial y del Derecho intersocial privado, 


respectivamente. AS o e 
En el segundo libro, la parte dedicada al Derécho público eclesiástico interno 


imeramente de la existencia y constitución de la Iglesia como sociedad 


perfecta, para estudiar a continuación todo el contenido de la potestad social de 


(*) LAURENTIUS R. SOTILLO, S. J., Compendium iuris publici ecclesiastici, Santander, 1947, 


319 págs. 
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la Iglesia, analizando las diversas funciones sociales, y cerrar esta parte con eb 
estudio de los sujetos de la potestad social en la sociedad eclesiástica. La parte: 
dedicada al Derecho püblico externo contiene una copiosa sección dedicada al 
estudio de la religiosidad del Estado, las relaciones entre la Iglesia y el Estado,. 
con detenido examen de las llamadas materias mixtas, estudiadas en doce ca- 
pítulos, y, finalmente, las relaciones de la Iglesia con los Estados acatólicos.. 
La segunda y tercera sección de esta parte, de breve contenido, están dedicadas,. 
respectivamente, al estudio del derecho concordatario en su parte teórica y de 
algunos derechos históricos de la Iglesia, cual el patrimonio de San Pedro y per-- 
sonalidad civil de los Obispos. 


El compendio, en cuyas notas se halla copiosa y moderna bibliografía, es a 
menudo tan conciso que requiere para el estudiante que por primera vez saluda 
estas materias la explicación del profesor para su inteligencia, lo cual, sin: 
duda, ha sido intentado adrede por el autor, que sugiere en las notas biblio-- 
gráficas las fuentes donde el profesor y alumnos pueden acudir para la más 
completa inteligencia de la doctrina expuesta. La exposición es bastante jurí- 
dica, es decir, se aparta algo de la excesiva argumentación apologética que a 
veces llena los manuales de Derecho público y que es más propia de la teología 
fundamental que de la ciencia jurídica. ATE 


Este sentido de exposición jurídica queda, sin embargo, reducido al estudio: 
del Derecho público de la Iglesia, en la parte que se funda en el Derecho 
divino. Esto tiene su razón en la tradicional manera de tratarse el Derecho: 
püblico eclesiástico y en el razonable temor de invadir el ámbito de las obras 
de exposición def texto del Código. Con todo, no ereemos fuera nada desorde- 
nado, ni aun en orden a la exposición científica del Derecho, avanzar un poco: 


más en romper moldes antiguos y encuadrar de una vez la ciencia del Derecho: 
público eclesiástico en un plan sistemático. 


Interesantes también las brevísimas indicaciones que a lo largo del texto: 
indican de vez en cuando la situación jurídica en España y no: dejan de señalar 
lagunas que deben ser llenadas e inconvenientes que deben ser corregidos. Baste 


indicar el decreto de unificación de fueros (pág. 228), el derecho funerario (pá- 
gina 240), etc. | ; 


Subrayamos con 'gusto la definición que da el autor del Derecho público: 
eclesiástico (pág. 13), en la cual se afirma que comprende todo el conjunto de 
normas referentes a la estructura orgánica de la Iglesia de Cristo, definición 
que expresa el sentido verdadero de la disciplina de que nos ocupamos. Lástima: 
que el autor, siendo consecuente, no se atreviera a indicar el contenido esque- 


mático de la materia, siquiera remitiendo a los autores de texto la exposición 
de las cuestiones. : j 7 i 


En las varias cuestiones disputadas que se tratan a lo largo del tratado, el 
autor expone con mucha objetividad las diversas sentencias, inclinándose mee 
las que más le convencen y demostrando, en general, un sentido publicístico 
moderno y romano. Al decir esto no nos comprometemos a afirmar que en todos 


los casos nos convence de modo definitivo su argumentación, que siempre es 
razonada y bien expuesta. 


f 
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Debemos concluir felicitando al autor y augurando que el nuevo manual 
puede ser para los Seminarios una buena base para la formación jurídica de 
los sacerdotes, en los cuales es de más importaneia pastoral y científicamente 
la formación de la escuela de Derecho público eclesiástica que la misma clase 
de Instituciones, que resulta de dudoso fruto sin una base jurídico-publicística. 

Y la felicitación debe dirigirse en especial a la Universidad Pontificia de 
Comillas, tan benemérita ya de la ciencia eclesiástica en España. 


MANUEL BONET MUIXI 
Catedrático de Derecho público 
de la Universidad Pontificia de Salamanca 


EL NIÑO ABANDONADO Y DELINCUENTE (*) 


Con el subtítulo Consideración etiológica y estadística sobre algunas fallas 
del juicio moral en la conducta del niño español de postguerra queda perfec- 
tamente definido el fundamental objeto de esta obra que, bajo la protección 
del Instituto San José de Calasanz, de Pedagogía, del Consejo Superior de In- 
vestigaciones*Cientificas, publica el insigne pedagogo D. José J. PIQUER Y JOVER. 

En ella no se sabe qué es más digno de alabanza, si su abundantísima acu- 
mulación bibliográfica, que hace de El niño abandonado y delincuente fuente 
exhaustiva para cualquier estudio de psicología infantil, o su carácter ex- 
tractado, preciso, que permite llegar, apenas comenzada su lectura, al grano 
de la cuestión, sin prodigalidades literarias, sin ampulosidades ni divagacio- 
nes. La difícil empresa que el Sr. PIQUER Y Jover se propone puede decirse 
que consigue cumplidamente su objetivo. Sabios principios pedagógicos, obte- 
nidos de una: detenida observación y de un cálculo minucioso; innovaciones - 
acertadísimas en los métodos de investigación tradicionales, incluso con mo- 
dernas aportaciones originales; profusión de cuadros estadísticos, prueba son 
de una larga e ímproba labor investigadora. Su objeto central no está animado 
de otro impulso que el afán de atender a la solución práctica del problema de 
la educación y corrección de aquellos menores que no encontraron en su fa- 
milia el ambiente necesario para llegar a ser hombres honrados y que, aban- 
donados a sí mismos, hubiesen sido, fatalmente, un fermento nefasto de crimi- 


nalidad y malestar social. : | 

En El niño ábandonado y delincuente preside, ante todo, una nota de ori- 
ginalidad, que se inicia con la forma de citar la bibliografia—forma en todo . 
momento cómoda y ordenada—y se va manifestando progresivamente en la 
presentación del fondo de su estudio, con índices muy completos y útiles y, 50+ 
bre todo, con un sistema estadístico que, si bien lo estimamos como el máximo 
valor del conjunto de la obra, en concretas ocasiones (1) entendemos que de- 


z (*) José J. PIQUER v JOVER, El niño abandonado y delincuente. Consejo. Superior de Inves- 


tigaciones. Científicas. 455! págs. (Madrid, 1946). 
(1) Sobre todo en la parte Ill. 
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bería ser algo más explicado, en pro de la mayor generalidad de su estudio, 
que en estos puntos se hace poco accesible al no muy iniciado. 


t+ * 


Se divide este importantisimo trabajo, que brevemente glosamos, en cuatro 
partes, seguidas de cinco apéndices y unos extractos en inglés y francés, ter- 
minando con unas muy curiosas ilustraciones, entre cuyas láminas se interca- 
lan fotocopias de importantes documentos. 

La parte I es de Introducción, y consta de tres capítulos, en los que se ini- 
cia el estudio a través de sus dos aspectos psicológico y pedagógico. El punto 
de partida es la cantidad y procedencia de los nifios observados, entre los que 
establece cuatro clases fundamentales: menores delincuentes, niños moralmen- 
te abandonados, hijos de presos políticos y muchachos españoles repatriados 
del extranjero. 

De un total de 14.435 niños abandonados, procedentes de la llamada “zona 
no liberada”, intervenidos por las instituciones de protección de menores de 
Barcelona, después de la guerra española, recogen las estadísticas que expone 
el autor, las observaciones sistemáticas de cinco años consecutivos, claramen- 
te resumidos en cuadros y mapas. 


Resulta muy curiosa la explicación, en esta primera parte, del método de 
observación que funciona en Barcelona desde 1914 a base de la organización 
en familias, como una modalidad pedagógica que entiende que sólo en esa ins- 
titución se puede encontrar la unidad moral que la sociedad escolar y domés- 
tica requiere. En esta organización, “los educadores hacen las veces de los pa- 
dres cumpliendo sus funciones educativas”. 


Termina esta parte con una nota histórica del Laboratorio Psicotécnico, su 
funcionamiento y su técnica, en la que expone el plan de los reactivos aplica- 
dos sistemáticamente en su departamento de psicología experimental. 


La segunda parte la titula Etiología, esto es, el estudio de las causas o fac- 
tores que más poderosamente han influído sobre el menor hasta provocar Su 
falla moral. Constituye esta parte un magnífico estudio, fruto de largas jor- 
nadas de observación, así como de una labor analítica concienzuda y de una 
búsqueda de datos positivos y hechos concretos metódicamente observados y 
registrados. i 
Considera el Sr. PIQUER Y Joven eómo entre los casos clínicos y los hechos 


fundamentales que resaltan del examen de nuestros niños uno viene singular- - 
mente subrayado a partir de la revolución y de la guerra: nos referimos a al- ` 


gunas ausencias del juicio moral infantil, que, si tienen gran importancia vo- 
lumétrica, la tienen mayor aün desde el punto de vista cualitativo y sintomá- 
tico. Y a partir del enunciado de esta tesis procede al examen de los factores 
que más de cerca han determinado las fallas del juicio moral del niño de pos- 
guerra. Un primer factor, que señala, está en la falta de formación ética en 
la enseñanza del Estado. “La enseñanza moderna, completamente deshumani- 


zada—dice—, es impotente para formar la conciencia y el carácter.” Se ha ^ 


olvidado que lo más importante y lo único necesario es el destino moral y di- 
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vino del hombre; y por lo mismo que se niega el orden sobrenatural, se niega 
el mismo fin y los caminos que a él conducen. 


El segundo factor está en la herencia y en el medio; y a probarlo acude 
el autor con interesantes cuadros sobre la mortalidad por tuberculosis y mor- 
ti-nalalidad en general en Barcelona, sobre los niños afectados por el ambien- 
te biológico, por el cambio de ambiente físico, por las condiciones del ambien- 
te social en relación con la familia. 


No poca influencia se ha derivado igualmente de la revolución y de la gue- 
Tra, cuya demoledora tempestad gravita sobre la época más decisiva de nues- 
tros púberes, con sus secuelas de persecuciones religiosas, revolución social, 
apreciación subjetiva por parte del niño, moral de derrota, cambio de medio 
en el niño expatriado, colonias de refugiados y campos de concentración. So- 
bre algunos de estos últimos hace el autor una dramática narración del pro- 
miscuo, inmoral y cruel estado con que pasaron nuestros niños expatriados 
por los campos de concentración franceses, en medio de la más horrorosa de- 
pravación. Está ilustrada esta interesante parte con símbolos y representacio- 
nes infantiles curiosísimos, así como estampas suscitadas bajo esta atmósfera 
de evacuaciones, que muestran claramente la mentalidad del niño en pleno pe- 


ríodo revolucionario. 


Está consagrada la tercera parte al estudio psicológico del tipo de. menta- 
lidad del niño abandonado y delincuente de posguerra. ¿Qué desviaciones re- 
sultan del tipo medio del niño español, desde el punto de vista mental, en el 
niño moralmente abandonado y delincuente de posguerra? Difícil se le hace 
al autor contestar a esta pregunta. A ello, empero, dedica todo su trabajo con 
nutridas elaboraciones estadísticas y curvas de grupos de niños pertenecien- 
tes a varios medios sociales de toda España en un total de 6.000 exámenes in- 
dividuales, que ponen de manifiesto: el esfuerzo desplegado y el profundo co- 
nocimiento que del problema ha adquirido el Sr. Piquer Y Jover. No pode- 
mos detenernos en estos capítulos, a los que únicamente podríamos poner el 
reparo de dar por conocidos, en ocasiones, determinados métodos y fórmulas 
que rebasan, sin duda, la esfera del saber del que por primera vez se inicia 
en este complicado campo de la psicología infantil. 


La Cuestión moral aparece estudiada en la parte cuarta. En ella el autor 
hace mención de la anomalía moral del menor abandonado y delincuente, re- 
firiendo todo el fenómeno ético. que viene estudiando, a aquellos sujetos que, 
sin carecer en absoluto de juicio moral, sufren un defecto de educación o una 


mala educación de la conciencia. 

Pero al estudiar la metodología del “juicio moral dice el autor que Hie 
de las últimas evoluciones del derecho penal del menor, afectado T rd 
siblería romántica que se inspira en Rousseau, de MESA nio 
total de las penas aflictivas y del olvido en que ha caído la cuestión 


inació larado incapaces los ju- 
imi : inación de la cual se han dec : | 
QU MOL MIA orden jurídico dentro del or- 


ristas, no obstante, desde el punto de vista de un dure 
den moral, la psicología en sí continúa interesándose ca 


— 291 — 


BIBLICO GR ACESITA 


problemas que tan de lleno afectan a la conciencia del niño (2). Ni en verdad! 
que no creemos esté el Sn. PIQUER muy en lo cierto en esta consideración, que,. 
si podría admitirse con rigurosas atenuaciones en el campo estrictamente psi.. 
cológico, nosotros, como juristas, hemos de aclarar en aras.de la mayor luci- 
dez de la cuestión y, sobre todo, en defensa de la gran preocupación que el’ 
niño delincuente ha causado siempre a los penalistas y que ha conducido a las 
soluciones por las que, en vías definitivas, camina afortunadamente ya el pro- 
blema. 

La cuestión del discernimiento en el derecho punitivo fué eliminada por: 
su inutilidad. De una parte, la indeterminación de-su concepto hizo surgir las. 
más vivas controversias en las escuelas penales; de otra—como señaló ALI- 
MENA—, la estadísticas demostraron la ineficacia de las penas sobre los me— 
nores y ello determinó la eliminación de éstos del campo del derecho penal.. 
Ya no es, pues, el discernimiento determinante de la imputabilidad, porque el. 
menor es por sí inimputable, con discernimiento o sin él. Decía ALIMENA que 
cuando se creía que las penas eran útiles para los menores la mayor parte de 
los procesos terminaban con la declaración del discernimiento; hoy, por el 
contrario, que se cree en la inutilidad de las penas y que se posee la convic- 
ción de los perjudiciales efectos de la prisión, la mayor parte de los procesos. 
terminan con la negativa de la existencia del discernimiento. Tenemos, pues, 
una verdadera inversión: no es el hecho objetivo de la existencia o de la no 
existencia del discernimiento lo que determina la aplicación o no aplicación 
de la pena, sino que su oportunidad o inoportunidad es lo que determina là: 
existencia o la falta de discernimiento (3). Y JIMÉNEZ ASUA y ANTON ONECA 
dicen sobre este mismo punto: “El criterio, ya fugitivo afortunadamente, de- 
una gran parte de los Códigos que se hallan aún en vigencia, suscitaba, como 
hemos apuntado, la cuestión del discernimiento” (4). Y añaden: “... es preciso: 
abandonar el criterio represivo para los menores delincuentes y emplear pro- 
eedimientos educativos y protectores” (5). Y, a mayor abundamiento, califican 
de “viejo e infecundo” el principio del discernimiento frente al nuevo derecho» 
penal de los menores que han consagrado ya las legislaciones y las nuevas 
leyes dictadas (6). ij | 

Un profesor tan conocedor de los problemas de la delincuencia juvenil i 
como lo es D. EucENIO CUELLO CALÓN dice que la cuestión del examen del dis- 
cernimiento, que tanta importancia tuvo en el Derecho penal clásico, ha per- 
dido en gran parte su interés y muchas de las modernas leyes prescinden por- 
completo de esta investigación. “Antes, cuando tanto se hablaba del discerni- ; 
miento—dice—, comenzaron los autores por no hallarse de acuerdo sobre su [ 
significado... Actualmente la solución de este problema ha dejado de intere- 
sar. Hoy, cuando los menores han quedado por completo fuera del Derecho: 
: «penal y no.se les aplican penas, sino medidas protectoras y paternales, es. 


(2) Parte IV, cap. II, pág. 193. - dem 

(3) ALIMENA, I limiti e i modificatori deWimputabilitá. Vol. Ii; p. IVONCaD Vie 
(4) JIMÉNEZ ASUA Y ANTÓN ONECA, Derecho Penal. Vol. I, pág. 240 (Madrid 1929). 
(5) JIMENEZ ASÜA Y ANTÓN ONECA, Ob. cit., pág. 243. AM 

(6) JIMENEZ ASÜA Y ANTÓN ONECA, OD. cit., pág. 244. 
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ocioso Por completo plantear esta cuestión” (7). Y SÁNCHEZ TEJERINA dice, a 
este mismo respecto, que “es natural que haya perdido interés la cuestión del 
discernimiento, puesto que hoy no existe la imputabilidad condicionada. Has- 
ta cierta edad, el menor debe ser juzgado en todo easo por tribunales especia- 
les y sometido no a penas, sino a medidas de educación y reforma. Pero hoy, 
repetimos, sobra la prueba del discernimiento, que es en absoluto innecesaria, 
ya que se declara siempre irresponsable al menor de dieciséis afios" (8). 

El asunto no es ya un problema jurídico, sino absolutamente social. Por 
todo ello cae por su propio peso la cuestión del discernimiento. Y en prueba 
de esta realidad vemos cómo en los principales Congresos internacionales de- 
Derecho penal se pide la abolición de su examen (9). Y DonApo MONTERO de- 
cía que “el Derecho penal ha desaparecido con respecto a los nifios y a los 
jóvenes delineuentes y se ha convertido en obra benéfica y humanitaria, en 
un capítulo, si se quiere, de la pedagogía y de la psiquiatría, y del arte de: 
buen gobierno juntamente” (10). 

Fué, por consiguiente, el progreso de las ciencias penales el que, demos- 
trando la ineficacia de la instifución del discernimiento y la escasa o nula 
eficiencia de las penas sobre los menores delincuentes, determinó su elimi- 
nación del campo del Derecho punitivo; pero nunca, como señala el Sn. PIQUER 
Y JOVER, la incapacidad de los juristas. Las razones anteriormente aducidas 
nos impulsan también a estimar poco precisas las expresiones “incomprensi- 
ble supresión total de las penas aflictivas” y “el olvido en que ha caído la 
cuestión del discernimiento”. Este último podrá tenerse en cuenta tan sólo 
como una medida, si se quiere, de la pedagogía correctiva, pero no como de- 
terminante de la imputabilidad, ya que el menor dé dieciséis años es irres- 
ponsable y está, por esta razón, eliminado del campo del Derecho penal. 

El capítulo III de esta última parte contiene una exposición de los resul- 
tados obtenidos de las exploraciones realizadas; y concluye, resumiendo las no. 
tas genuinas del estado y características del juicio moral en el niño abando- 
rado y delincuente de posguerra, y que no son sino el contenido de la tesis 
que enunciamos literalmente al POSU ue parte segunda. 

En resumen: una magnifica aportación estadística y bibliográfica, al estu- 
dio del niño delincuente. Su lectura permite compaginar lo científico con la 
amenidad. Puleramente redactada, si a ello se une la claridad de su bella im- 
presión y la comodidad de sus cuadros y grabados, podemos concluir, felici- 
“tando a la pedagogía correctiva, porque desde la aparición de este volumen 
puede contar, entre las publicaciones a ella referentes, con una valiosa fuen- 


: i etiológica. 
te metodológica y 8 Junio GUTIERREZ RUBIO 


(7) EUGENIO CUE 


40). 
EU rns SÁNCHEZ TEJERINA, Derecho Penal Español. Pág. 234 DEC Apud, cr a 
i (9) Congreso Penitenciario de San Petersburgo, Congreso de la Uni n T Tuus x 
Derecho Penal celebrado en Berna en 1890, ídem en Stuttgart en 1903, Congreso polo- 
im Turín de 1900, etc., etc. : | 
trade Montero, El derecho protector de los criminales, citado por JIMÉNEZ ASUA y 


ANTON ONECA, Ob. £it., vol. I, pág. 224. 


LLO CALÓN, Derecho Penal. Quinta edición. Vol. I, n. 4 de la pág. 432 (Ma- 
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LA NULIDAD DEL ACTO JURIDICO .(*) 


Con este volumen del joven y ya ilustre profesor de Comillas, actualmente 
en Granada, P. OLís ROBLEDA inicia “Miscelánea Comillas" una serie canónica 
en sus publicaciones anejas. Y en verdad que no puede hacerlo con mejores 
auspicios. 

Porque dos cosas contribuyen a dar interés a un libro: el deseo e impa- 
ciencia con que el público lo espera y su interna excelencia, que no defrauda 
tal expectación. Y entrambos se han dado abundantemente en esta obra del 
P. ROBLEDA. à : 

De una parte era grande entre los canonistas la aspiración a que se publi- 
case una obra que estudiase a fondo este asunto. La confusa terminología, las 
profundas diferencias sistemáticas, el interés mismo del tema la hacían apre- 
miante. Y acabó de confirmarse tal apremio entre los españoles a raíz de la 
II Semana Canóniea, en la que el mismo autor, a una con el Sn. Mono, esbozó 
ligeramente el asunto, prometiendo para fecha próxima la publicación del tra- 
bajo que hoy enjuiciamos. . : 

De otra parte, la obra no defrauda la expectación despertada. Sin soslayar 
dificultades se afronta el tema en toda su extensión con cuidado y competen- 
cia, en una monografía realmente ejemplar. 

Justo será, por consiguiente, detenernos algo en su examen, que, para ma- 
.yor orden y concisión, centraremos en torno a unos cuantos puntos. 


1° El tema.—Dos cosas, entre otras de menor importancia, pedían los más 
«destacados canonistas a raíz del Congreso Jurídico Internacional de Roma 


en 1934 (1): en primer lugar, una disminución en la producción, ya agobia- 
-dora, de manuales, para dar paso a las monografías (2) de carácter más sis- 


temático que exegético (Fucus); y en segundo, que, lejos de ser evitadas tas 
cuestiones difíciles, se las estudiase a fondo (CrPRoTTI). A entrambas exigen- 
cias responde plenamente el tema elegido por el P. RoBLEDA para esta su tesis“ 
doctoral. Y éste es, por tanto, su primer y más fundamental acierto. 

Se trata de un asunto cultivado con esmero por los civilistas, ya que pre- 
cisamente en sus manos se ha perfilado y elaborado; lleno de interés para los 
canonistas; no encerrado en la exégesis de unos cuantos cánones (la monogra- 
fía exegética no remedia nada ni pasa de ser un capítulo de Instituciones), 
‘sino que penetra la interpretación de gran número de ellos; susceptible, en 
fin, de un estudio completo que, sin violencia ni deseo de amplificar, ha de 


(*) Pontificia Universitas Comillensis. Publicaciones anejas a “Miscelánea Comillas”. Serie 


«canónica. Volumen I. OLís ROBLEDA, S. I., profesor de Derecho canónico en la Universidad Pon- 


tificia de Comillas: La nulidad del acto jurídico, Su teoría en los Códigos civiles francés, ale- 


mán, italiano, español y especialmente en el Código de Derecho canónico. Universidad Pontifi- 

(1) Cfr. “Apollinaris”, 9 (1936), 15-18, 214-215, 252-352. Independientemente, pero en re- 
lación con el mismo cuestionario, A. Tosso, De hodierna disciplinae canonicae conditione, “lus 
pontificium", 16 (1936), 131-137. De todo ello nos hacíamos eco hace unos afios en Orientacio- 


nes bibliográficas en Derecho canónico. “Biblioteca hispana” (sec. 1), 3 (1945), pág. 408. 


(2) Nótese que el problema no es exclusivo del D 


erecho canónico, sino 
otros campos de la ciencia eclesiástica, A ed aa 


Como puede verse en el interesante estudio de FIDEL 


a Fil Es - 
lánea Comillas”, 4 (1945), 33-48. uir yide ee 
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extenderse para serlo a los aspectos filosófico, terminológico, exegético y com- 
parativo. 

Por eso sería de desear que el camino abierto en España por el P. RoBLEDA. 
fuera seguido por muchos, ya que es lástima que a veces se malogren hermo- 
SOS esfuerzos en ruines temas. 

2° Método.—Era acaso el obstáculo más difícil de evitar en esta mono- 
grafía. ;Lo ha salvado de hecho el autor? Distingamos: 

a) En cuanto al modo de tratar las cuestiones una vez planteadas, cree- 
mos que sí. Se podrán adoptar o no las soluciones por él propuestas. Pero 
no hay ni sombra de esa costumbre, tan comün entre canonistas, de eludir- 
los problemas. Ni una sola vez hemos podido sorprender esto: las cuestiones 
están planteadas tales cuales aparecen, con los argumentos en pro o en contra 
fielmente consignados. En esto también puede servir esta obra de dechado. 


b) En cuanto al plan, no nos atreveríamos a decir lo mismo. Tiene gran- 
des aciertos, como:el comenzar por una introducción filosófica, en la que centra 
con precisión el tema, sin dejar lugar a subterfugios; o el estudio separado 
de algunas manifestaciones de la nulidad en el Código Canónico, para terminar- 
por los principios más generales. Pero no nos convence del todo el método 
seguido en el estudio de los Códigos civiles, del que el mismo autor señala 
que “podrá quizá aparecer confuso y engendrar monotonía” (3). Acaso sea 
todo cuestión de diversidad de puntos de vista. Porque el trabajo gana en 
precisión y orden con el método seguido. Pero al lector le agrada más no. 
tener que recorrer páginas y páginas desorientado, debiendo formular por sí 
mismo juicios provisionales sobre lo que va viendo. 

3.2 Contenido—Como ya dejamos insinuado, empieza el autor por un am- 
plio capítulo (34 páginas), consagrado a definir el acto jurídico. Se trata de un 
estudio notable por su finura y sutileza. Sin pararse en superficialidades, vin- 
dica el autor la opinión tradicional con razones bien escogidas y valoradas. 
Se podrá no admitr alguna de sus conclusiones en cuanto a la forma (el autor: 
ya desde aquí muestra un resuelto antiformalismo), pero no las raras condi- 
ciones de análisis de que hace gala. j 

Después de este capítulo preliminar viene la primera parte, consagrada 
a La nulidad en los Códigos de Derecho civil, estudiando en sendos capítulos- 
lo que se dispone en el francés, alemán, italiano de 1942 y español. Agrada 
mucho la flexibilidad con que ha sabido el autor adaptarse a cada caso, sin 
ceñirse a un esquema y un método uniforme. Unas veces se guía por la doc- 
trina, otras aborda resueltamente los textos. 

En la segunda. parte, que es, naturalmente, la más extensa, 
La nulidad en el Código de Derecho canónico. Afronta primero el problema 
a través de las tres cosas de mayor relieve: el matrimonio, la falta de licencia 
y los actos procesales, para terminar con un estudio de nulidad en el Código 
en general. En esta parte es donde se encuentran las páginas más logradas: 
y definitivas. Nos han gustado en especial las que dedica a la pretendida in 
existencia de matrimonio por falta de forma (págs. 82-87), a la cuestión de- 


* 


(3) Pág. 35, donde da las razones que aconsejan este método. 
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la sanabilidad de los actos sin licencia (en la que creemos que sólo ‘la reve- 
rencia hacia la Congregación del Concilio le ha detenido para no decir rotun- 
damente la verdad que tan clara se desprende de cuanto expone) (págs. 114-121) 
y a la consagrada a ponderar el valor de cada uno de los términos empleados 
por el Código. É 

4* Consecuencias —Sintetiza el autor en seis densas páginas sus conclu- 
siones, y a ellas remitimos nosotros al lector. Pero queremos dejar consignadas 
aquí las que por nuestra parte hemos sacado: f 

a) Utilidad, ya indiscutible en presencia de trabajos como éste, de la 
mutua comparación y contraste entre ambos Derechos. “No se trata—decfamos 
en cierta ocasión en que el autor nos honraba escuchándonos entre el audito- 
rio—de arrancar materiales o imponer disefios ajenos a nuestro Derecho. Lo 
que intentamos es, respetando sus líneas, continuando con sus propios mate- 
riales, emplear en la edificación los adelantos de la moderna técnica jurídi- 
ca" (4). Y esta monografía viene a confirmar ampliamente tales afirmaciones: 
de la comparación brota una luz no pequeíia. Pero hay que euidar de no des- 
lumbrarse, porque se trata de cosas muy delicadas para aplicarlas a ciegas. 
Los dos Derechos son, y bien se ve en este caso de la nulidad, demasiado 
diferentes para permitir alegres e improvisados trasplantes. 


b) Necesidad de una revisión terminológica del Código Canónico que uni- 
forme y discipline la abrumadora y confusa variabilidad de expresiones que 
el Código expresa. No es que pueda llegarse a una rígida uniformidad, pues 
“bien advierte el autor varias veces que esto no lo permite la cambiante va- 
riabilidad de la vida real. Pero todas las páginas dedicadas a los criterios 
de nulidad son a la vez una preparación y un alegato en favor de una mayor 
fijeza en el uso de las expresiones. Y por cierto que no deja de añadir interés 
a sus observaciones el que este aspecto hava sido olvidado por el “único autor 
que se ha ocupado a fondo de la revisión del Código (5). 

5. Reparos.—Quedaría incompleta esta recensión si no dijéramos lana- 
mente los que hemos creído encontrar: E 

a) El estilo es francamente oscuro y hace penosa la lectura. Tal vez si el 
tema hubiese sido menos técnico no se notaría tanto. Sea de ello lo que sea, 
lo cierto es que cuesta muchas veces hacerse cargo de lo que el autor dice 
o explica. Y es gran lástima en una obra de este valor. - 

DE lenguaje empleado viene a agravar más aún los defectos de estilo. 
Hay una fortísima, y explicable, influencia italiana que salpiea las páginas 


, « D 
con palabras como "procesual" (passim), "procedura? (passim), “contributo” 


(página 36) e "incerteza" (pág. 47) y expresiones como “demanda dirigida a 


un privado” (pág. 83), “público ministerio” (passim), “la falta de dispositivo” 


(en la sentencia) (pág. 127, not. 108) y “en tema de Derecho romano" (pág. 19). 
Sin que falten impurezas de diversa procedencia: "proceso verbal" (pág. 45) 
“libertad de ciertos delitos" (pág. 28), “a rigor de lógica” (bis en la pág. 80) 


- (4) El Derecho canónico ante la moderna técnica jurídico-secular. Discurso pronunciado én ; 


la solemne apertura del curso académico 1946-1947... (Salamanca, 1946) pág. 16 


(5) Nos referimos a CIPROTTI en sus Osservazioni à Ñ 
NS E N, . Cfr. REVISTA ESPAÑOLA DE DERECHO, Ck 
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"son comprendidos" (págs. 122, 123), “se acuerdan” (en el sentido de ponerse 
de acuerdo) (pág. 16) y *el copiado" (pág. 91). Creemos que los ejemplos bas- 
tan para demostrar que no es arbitraria nuestra apreciación. 

c) La bibliografía, aunque, con un criterio que alabamos, es escogida y 
selecta, sin caer en la de aluvión hoy en uso, presenta, sin embargo, ciertos 
fallos. De detalle algunos, y, por tanto, sin mayor importancia: así, al esta- 
blecer en las páginas 122 y 123, con argumentos que no tienen vuelta, el error 
gramatical de la rúbrica que precede al canon 1.679, nos hubiera gustado ver 
citados a los profesores de Sdlamanca que traducen en su Código dicha rúbrica 
como indica el autor. Otros fallos, sin embargo, nos han llamado más la aten- 
ción: nos referimos al olvido total, no sólo de los hipotecaristas, autores que 
en Espana no son nada despreciables, sino también de los tratadistas de De- 
recho notarial. NAVARRO AZPEITIA, MONASTERIO, GIMÉNEZ-ARNÁU, etc., han di- 
cho cosas muy dignas de ser tenidas en cuenta, aunque, trabajando en terreno 
canónico, no pueda a veces aceptarse su tendencia al formalismo (6). 

6.° Presentación —Distingamos dos aspectos: 

a) Por lo que atañe al autor; es digno de alabanza el cuidado puesto en la 
distribución de materias, utilización de tipos, ete., y, sobre todo, en la confec- 
ción de los índices analítico, de autores y de artículos y cánones (7). 

b) En cuanto a la tipografía, hubiéramos deseado mayor rigor en la co- 
rrección de pruebas (8), una menor separación cuando se abrevian palabras 
à la manera italiana y ver restringidos los sangrados a citas de una cierta 
«extensión. 

Con esto, dejando otras observaciones de menor interés, terminamos nues- 
tra recension, hecha con el cuidado y la sinceridad que al P. RoBLeEDA debemos. 
Y sólo nos resta felicitarle a él y felicitar a la Facultad de Comillas por esta 
nueva muestra de la competencia de sus profesores. 


LAMBERTO DE ECHEVERRIA 


Catedrático de Derecho civil 
de la Universidad Pontificia de Salamanca 


TRES PUBLICACIONES DE LA BIBLIOTECA JURIDICA 
DE LA UNIVERSIDAD CATOLICA DE CHILE (*) 


Difícil se hace al intérprete encontrar una común denominación con que 
«encabezar este comentario crítico en torno a los tres volúmenes que, bajo el 


e : ibliogr iteración con que se usa el 

6) Notemos de paso, ya que estamos en la bibliografía, la reit ^ 
UNE apellido al Uma de D. Blas Pérez González. Desde la bibliografía hasta el un ee 
"pro, sólo una vez (pág. 77) se le nombra por el primero, con el consiguiente peligro de 


fusión. A : ES 

(7) Sólo un error hemos encontrado en éste: el c. 1.899 no se cita en la página 122. ¿No 
on i i ? y 
EU EL on Gu fía de los cánones. Véanse: C. 918, $ 2 (pág. 150); 


(8) En especial en cuanto a t "Ht 
«€; 1.169, 8 4 (ibfd.); c. 1.680 (pág. 131, dos erratas); 
ie A ne FONTAINE ALDUNATE, De la noción de buenas cos 


: E 3 - Ge VAT i 
ibli ica de la Universidad Católica. Publicaciones de : 
Pee dicas e la Universidad Católica de Chile. Vol. I. 


«Ciencias Jurídicas y Sociales d 1 ica hile 23 
E .Huco GÁLVEZ GAJARDO, De la terminación del mandato. Biblioteca Juridica.. 
MUS AE En Mate DE LUNA, El problema materno-infantil ante la Ley. Biblioteca Juridica... 
Publicaciones... Vol. II. 182 págs. 


c. 103, 8 1 (pág. 131), etc. Hg e 
tumbres en Derecho civil chileno. 


s Seminarios de la Facultad de 
93 nágs. 
. Publicaciones... 
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epígrafe de Biblioteca Jurídica de là Universidad Católica, publican los Semi- 
narios de la Facultad de Ciencias Jurídicas y Sociales de la Universidad Ca- 
tólica de Chile. Mas si el logro de una enunciación global se hace difícil, el 
tratar de hacer una apreciación conjunta de su valor y, lo que es más, de su 
repercusión y posible trascendencia, se hace poco menos que imposible: si el 
volumen primero destaca por su importancia dogmática y doctrinal, interpre- 
tativa diríamos, hablando no ya de interpretación en sentido vulgar, sino legal 
y jurídico, el segundo descuella por su carácter normativo o legislativo, y el 
volumen tercero, por lo que pueda significar en cuanto aportación social y 
estadística. Y si al valor de cada uno nos referimos, también en este punto la 
colección es dispar y presenta una profunda variedad: sencillo y sin pretensión 
trascendente, el primero; verdaderamente científico y sazonado, el segundo, y 
excesivamente recargado en la forma, aunque superficial en el fondo y en sus: 
conclusiones, el volumen tercero. ; 

Representan estos tres volúmenes—al menos los dos primeros, pues en el 
tercero nada se indica—las tesis o memorias con que aspiraron sus autores al 
título de licenciados en Ciencias jurídicas y sociales; y ciertamente que la: 
obra del señor GÁLVEZ GAJARDO, que ocupa las páginas del volumen segundo, 
ha conseguido plenamente sus objetivos, logrando el desarrollo de .su estudio: 
en una buena exposición, clara y completa; pero por lo que concierne a los: 
otros dos autores, nos ha parecido que no han profundizado lo suficiente sus: 
respectivos trabajos, que no aparecen madurados y seguros, sino vacilantes: 
y excesivamente poco tratados, escaseando en el primero las citas por volun-- 
taria renuncia de su autor, que no comprendemos desde el momento que: 
acude al derecho comparado para la mejor comprensión de la noción que: 
estudia, y haciéndose una omisión casi absoluta en el volumen tercero, cuando: 
el planteamiento de tantos problemas parece que en cada momento suscita el 
deseo del. lector de ver cómo lo han resuelto los principales países de elabo- 
ración jurídica más avanzada. y 

Todas estas consideraciones nos han conducido a este enjuiciamiento tan: 
vario del conjunto de estos tres volúmenes. 


* * * 


Plantéase el señor FONTAINE ALDUNATE en el volumen primero la intere- 
sante y sugestiva cuestión de delimitar y resolver el sentido: y alcance ver- 
dadero de la expresión *buenas costumbres", que el Código Civil chileno expone 
en varios de sus artículos, al tratar materias tan diversas como la Corporación, 
el objeto y la causa de los contratos, la condición y las capitulaciones matri- 
moniales. La imprecisión del concepto en análisis y, sobre todo, la escasez de 
material de investigación, de la que da buena muestra su nota bibliográfica. 
—en la que de sesenta y dos volúmenes que han auxiliado su trabajo, treinta 
y seis son obras francesas, una alemana, tres españolas y el resto eitidnas Sd 
le obligan a comenzar su exposición estrechando su objetivo y circunsoribión- 
dolo en un doble sentido sentido: en primer término, limitándose al estudio 
de la noción de las "buenas costumbres" en el derecho civil, cerrando así el 


paso—dice—a generalizaciones fáciles y sin asidero en la ley, y en segundo 
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lugar, reduciendo el campo de trabajo solamente al Código Civil chileno, sin 
pretensión de un estudio de legislación comparada, a la cual acude tan sólo en 
cuanto ilustra los preceptos del citado Código y refiriéndose, por tanto, a las 
“buenas costumbres” en el sentido legal estricto. 

De las tres fuentes a las que tiene que acudir para obtener la noción que 
desea, obtiene ya el plan directivo de su estudio. Y de esta manera lo divide 
en seis capítulos referentes, respectivamente, a: contenido de la noción de 
“buenas costumbres” en la ley; ídem en la historia de la ley; ídem en la ju- 
risprudencia; ídem en la doctrina; síntesis sobre el contenido de la noción de 
“buenas costumbres”; y observaciones sobre el acto o contrato inmoral. 

El capítulo primero comienza por hacer una separación entre ley civil, de 
una parte, y ley penal, leyes especiales y Constitución política, por otra, que 
también estas últimas hacen referencia en su articulado a la noción en estudio. 
Ya dentro del derecho civil, las “buenas costumbres” constituyen una limita- 
ción al principio de la autonomía de la voluntad, y en este punto buena con- 
firmación es nuestro Código patrio, y en tal manera sucede así, que los actos 
o contratos a ellas opuestos son absolutamente nulos, con una nulidad—dice 
el autor—que el juez puede y debe declarar de oficio. Pero el concepto de 
“buenas costumbres” que los códigos estampan, o mejor, que constituyen su 
fondo de moralidad, es algo que se volatiliza, porque lo que se opone a la ley 
es siempre nulo, sea o no opuesto a las “buenas costumbres"; por ello, el 
señor FoNTAINE destaca la necesidad de concebir su noción fuera de un pre- 
cepto de ley, esto es, no comprendido en la ley escrita. 


En el capítulo segundo, el autor indaga cómo va naciendo el eoncepto mis- 
mo de las buenas costumbres a través de las grandes fases de la historia del 
derecho. En alguno de sus puntos el estudio es profundo y podríamos decir 
casi completo, sobre todo en la exposición que hace del derecho romano y en 
las ideas de Domat y Pothier, de las que hace un interesante resumen; 
pero, en cambio, en otros, como en las fases intermedias, siente el lector de. 
seos de conocer otras concepciones que no sean el derecho francés ni su men- 
talidad, a las que el señor FowTAINE se refiere con carácter casi exclusivo, 
concepciones que estimamos que muy bien hubieran podido, tener cabida en 
este capítulo, que resulta extremadamente frío e incompleto. 

Termina la parte histórica acudiendo a la noción de las “buenas qi 
bres" del Código Civil francés, y, finalmente, hace una exposición del origen 


“de su concepto en el derecho de Chile, hasta su plasmación en el vigente Có- . 
. digo, que redactó en 1855 don Andrés Bello. ¿Qué conclusiones se derivan para 


el autor de esta investigación histórica?. La regla moral a que aluden p 
“buenas costumbres” no es otra que la ley natural, o si se quiere, los E 
del Decálogo. Pero estas *buenas costumbres" abarcan sólo un aspecto xs a 
gido de la moral, ya que excluyen todo el campo del fuero interno de los 
individuos. 1 : 
laboraeión, a la. juris- 
ñor FONTAINE, como segunda fuente de e 5 i 
e emi endrá la interpretación que los Tribunales han dado de. 


os fallos en que esta misma 
TUS las “ ostumbres”. Pero los escas mis 
S ee qd. a miten deducir algunas indica- 


jurisprudeneia se ha manifestado, tan sólo perm 
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ciones difusas acerca de dicha noción en el derecho civil; la expresión "buenas 
costumbres” es sinónima de moral, pero extendiéndola a la inmoralidad en sen- 
tido amplio. Los fallos no contradicen el concepto que resultó de la historia 
de 1a ley. 

Y así llegamos al capítulo cuarto, el más detenidamente estudiado, y por ello, 
el más completo. En él, el autor, demostrando sólidos conocimientos filosóficos, 
no vacila—como dice su prologuista, el profesor Philippi—ante los problemas 
abstractos que la investigación le plantea. Acude el señor FONTAINE ALDUNATE, en 


? 


busca de la concepción doctrinal de las “buenas costumbres", a las grandes 


ramas de la metodología jurídica: los exégetas, con su concreción legalista, no: 


le pueden dar la solución, puesto que entroncan precisamente la noción en 
estudio, con el texto exclusivo de la ley, y sabemos cómo el autor admite la 
existencia de una concepción de “buenas costumbres" fuera de la ley escrita; 
la corriente sociológica, que constituye la segunda dirección, identifica ya la 
noción con la moral, y en este sentido pudiera ya ser una solución, pero, su 
empirismo exagerado les lleva a concebir una moral variable, distinta en cada 
época y en cada país. ¿Dónde hallar, pues, la verdadera solución? Y el autor 
destaca ante esta incógnita, la que estima más certera concepción de las bue- 
nas costumbres: la escuela tradicionalista, tercera dirección, que las define 
como las ajustadas al Decálogo, a la moral cristiana. 

De todo lo indicado obtiene el autor una noción de "buenas costumbres" 
que ensaya en su capítulo quinto, previamente hecha la delimitación con el 
concepto del orden público. 

: Y, a manera de epílogo coloca el señor FONTAINE ALDUNATE, al final de su 
trabajo, un capítulo dedicado a “Observaciones sobre el acto o contrato in- 
moral”, en el que hace ya aplicación práctica de todos los principios que en 
el decurso de su trabajo expone. 

Indudablemente, el mérito mayor de la obra ha sido su ordenación, su 
plan. ¡Lástima que su voluntario deseo de circunscribirla al punto de vista 
exclusivo del Código de su país, le haya inducido a pasar en tan rápido vuelo 
por encima de fuentes Tan interesantes, que él tan sólo toca, con grave per- 
juicio de toda la labor investigadora, que resulta un tanto unilateral y, sobre 
todo... corta! Un más amplio estudio de la cuestión y una superior investi- 
gación del derecho comparado, vendrían a completar su tesis, redundando en 
su mavor interés y valor. 


“Sobre punto tan atrayente como es el de la “terminación del mandato” 
. ha realizado el señor GÁLVEZ GAJARDO, en el volumen segundo de. la Biblioteca 
Jurídica de la Universidad Católica de Chile, un estudio ágil, ameno y bri- 


llante, que, al lado de su nítida exposición, une como mérito indiscutible el. 


' haber sabido tratar en un tema tan reducido como a primera “vista parece 
toda una teoría del mandato, que se va ofreciendo a través de cada una de las 
causas que le ponen fin. Podemos asegurar que los más interesantes e intrin- 
cados problemas que la frecuente práctica de este contrato plantea, tales como 


4 


— 306 — 


quee 


B 


BIBLIOGRAFIA 


los referentes a la validez o nulidad de los actos ejecutados con posterioridad 
a la terminaeión del mandato, han sido tratados y resueltos airosamente. 

La obra del señor GÁLVEZ GAJARDO está dividida en siete capítulos, y un 
apéndice dedicado a la *Historia fidedigna de la ley", en el cual traza un 
original cuadro sobre las bases y proyeetos que contribuyeron a la elaboración 
del actual párrafo cuarto del título XXIX del libro IV del Código de Chile 
de 1855, en medio de una profusión de citas de legislaciones y de tratadistas 
que probablemente influyeron no poto en su redacción y en el que, a nuestro 
juicio, se echa de menos una referencia a la legislación y doctrina españolas. 
Omisión que constituye el único bache que pudiéramos señalar en esta magní- 
fica aportación del señor GÁLVEZ GAJARDO. 

Los tres primeros capítulos de su contenido, están dedicados a una teoría 
general de la extinción del contrato de mandato, mostrando una clasificación 
original de sus causas, para estudiar después la situación jurídica en que se 
encuentran las partes entre sí y frente a terceros en el momento en que cesa 
el mandato. Las capítulos cuarto, quinto y sexto estudian de un modo particu- 
lar cada una de las causas de terminación de este contrato. 

La semejanza del Código chileno, fruto del pensamiento jurídico francés, 
con muchos de los puntos que en esta materia contienen los códigos de tipo 
latino, y, sobre todo, la habilidad del autor, que ha sabido tratar su tesis con 
amplitud y carácter general, hacen que este estudio sobre la “terminación del 
mandato”, no quede limitado en trascendencia a las fronteras chilenas, sino 
que su repercusión sea mucho mayor, o a lo menos “debiera de ser mucho ma- 
yor”, pues lo estimamos merecedor de una mayór difusión. 


Si el tema social hubo un tiempo en que ofrecía dificultades sin cuento, 
no cabe duda que en la actualidad, cuando ya van transcurridos bastantes años 
de esta Era, que alguna acreditadísima autoridad no vaciló en calificar. de 
*social", resultan de facilidad y acceso innegable. Por ello, al tratar de enjui. 
ciar este tercer volumen, que la señorita FERRERO Y MATE DE LUNA nos ofrece, 
consideramos, en primer lugar, que el tema que trata llega a nosotros con 
retraso. Y aun podríamos señalar que nos hubiese parecido desconectado del 
matiz eminentemente jurídico que preside los otros dos volúmenes si no fuera 
matiz eminentemente jurídico que preside los otros dos volúmenes, si Le fuera 
porque en el ancho campo de los estudios de estos seminarios de la Í US 
sidad Católica de Chile tiene cabida lo jurídico juntamente con lo social. E 

La obra de la señorita MARÍA FERRERO, es el más extenso de los tres MA a 
menes, pero asimismo es el más ligero y a la ve de menos A ee 
limitándose su valor, a una aportación OR ANS RAE E dence 
sanitario se funde con lo legal, para venir a resaltar ^ o T P ils 
entre la legislación social chilena, que revela una iniciación y rud 

idad del do del pueblo, que en muchos de sus puntos no se 
"oia PU icm necesidades, cuando práctica legal y realidad se han 
puesto en contacto. ` 
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Todo el estudio que la autora realiza a través de cinco partes, divididas 
en capítulos: la realidad médico-social chilena, protección legal de la madre 
que trabaja, la madre ante el seguro social, protección a la madre indigente 
y al niño abandonado, y varias materias, todo este contenido gira alrededor 
de.un solo problema, que la autora estudia muy poco ordenadamente: la nece- 
sidad de la protección de la infancia resaltada con una sincera angustia cris- 
tina y patriótica, que constituye el aspecto más loable de toda su exposición. 
La superabundancia de referencias estadísticas y de cuadros, no siempre com- 
prensibles por mediocremente explicados, hacen caminar al lector por un te- 
rreno duro e incómodo y a la vez ciertamente espeluznante en esa primera 
narración de la realidad médico-social, que presenta todo lo malo de la situa- 
ción del pueblo chileno, sin paliativos y con toda su desnudez, de una manera 
tan clara que, permítasenos la frase, difícil será que el lector no termine este: 
capítulo con "carne de gallina". Por otra parte, algunas de sus conclusiones 
no nos parecen del todo admisibles, como la que propugna la investigación de 
la paternidad y la declaración de ilegitimidad de los padres y no de los hijos... 


Pero.lo que nos parece más desacertado de su trabajo, es el haber prescin- 
dido casi en absoluto, del estudio del derecho extranjero en esta materia (1), 
cuando es precisamente el problema de la protección de la madre y del niño, 
uno de los que han tenido, solución más completa en los regímenes europeos 
tan progresivos (2). Y sin necesidad de acudir a obras que sería preciso ver- 
ter al castellano, ahí está palpitante este nuestro derecho social español, cali- 
ficado como uno de los más avanzados del mundo y que ya hace algunos aíios 
dió solución, con magníficos y positivos resultados, a este problema que la se- 
ñorita FERRERO MATE DE Luna, desea resolver con las miras puestas en el 
mayor bienestar de su nación. El mayor elogio de su obra lo merece el 
enorme acopio de datos estadísticos, que revelan un profundo conocimiento: 
del estado social del pueblo de Chile. 


Y como conclusión, réstanos decir, que recibimos con verdadero placer estas 
aportaciones científicas de la Universidad hermana, que demuestran muy cla— 


ramente su afán cultural y su deseo de colaborar en la elaboración científica 
de la vida jurídica y social. 


Junio GUTIERREZ RUBIO 


a (1) Tan sólo unas someras referencias a las Conferencias de Filadelfia, Washington y San- 
ago. es 


(2) En la parte quinta dedica la autora un capítulo al estudio com ) 
ORE A, parativo del Derecho sociak 


OS es 


BABAL OGIR ASF LA 


MERE VISTA DE REVISTAS 
EL ORIGEN DE LA PERSONA MORAL (*) 


El autor empieza sentando el principio de que en la Iglesia la autoridad 
eclesiástica debe necesariamente intervenir para que nazca una persona mo- 
ral y que esta intervención jamás tiene un carácter de mero reconocimiento, 
sino que siempre se trata de una constitución o creación de la persona moral. 
Se pregunta enseguida si este acto constitutivo es una exigencia de la misma 
naturaleza de la persona moral o más bien una exigencia de la ley positiva. 
Expuestas las distintas opiniones, se inclina por la que afirma que el acto 
constitutivo es una exigencia del carácter sobrenatural de la persona moral 
eclesiástica, el cual no es algo extrínseco, sino algo que especifica la misma 
naturaleza de la persona jurídica y que requiere, por tanto, un acto de la 
autoridad eclesiástica que le confiera tal carácter. De la misma manera que 
la persona física en la Iglesia no tiene personalidad hasta que un acto sobre- 
natural, el bautismo, le ha conferido el ser jurídico en la sociedad sobre- 
natural. 

Prosigue luego el mismo artículo estudiando el problema en el orden jurí- 
-dico civil, donde sostiene la tesis contraria, es decir, que no es preciso para 
constituir una persona jurídica civil el acto constitutivo del Estado, y lo 
prueba, tanto para las sociedades naturales, como para la familia, como para 
las sociedades libres, afirmando que el derecho de asociación es un derecho 
fundamental de la persona humana. Finalmente, indica las funestas consecuen- 
cias que la doctrina de la necesaria intervención del Estado en la constitución 
-de las personas jurídicas tiene para la Iglesia. ; 

: i M. B. 


LA INSTITUCION DE LA JERARQUIA EPISCOPAL 
Y LA INTERNUNCIATURA EN CHINA (**) 


El año 1946 quedará como una de las más importantes piedras miliarias 
de la historia de las misiones católicas en China. En él se verificaron la crea- 
ción del primer cardenal chino, la institución de la jerarquía y provisión de 
las nuevas diócesis y la elevación de la Delegación apostólica al rango de Inter- 
nunciatura. El autor, especialista en cuestiones referentes a aquel país, dedica 
su extenso trabajo a ilustrar los dos postreros acontecimientos, deteniéndose 
con notable cuidado y competencia en sus antecedentes históricos. 

1) En cuanto a la creación de la jerarquía. Empieza el aulor recordando 
la predicación que en los comienzos del siglo xrv realizó en China Juan de 
Montecorvino con notable fruto. Como llegaran noticias de él hasta la Corte 
papal, entonces en Poitiers, el Papa designó a Fr. Juan Arzobispo gs Khan- 
balilz y Patriarca del Extremo Oriente, y envió para consagrarle y 'ayudarle 


ralis in Ecclesia, “Periodica de Re morali, 


1947), págs. 168-181. 
la Gerarchia Episcopale e dell'Internunzia- 


*) W. BERTRAM, S. J., De origine personae mo 
VE Dena tom. XXXVI, fasc. II-IV (dec. 
(**) PASCUALE M. DELIA, S. I.: L'Istituzione del 
tura in Cine, “Studia Missionalia”, vol. 2 (1946), 1-32. 
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a seis obispos (cuatro italianos, un alemán y un español). A Pr. Juan le con- 
cedía el Papa el uso del palio y la facultad de consagrar obispos y ordenar 
sacerdotes. Se ve, por consiguiente, que en la Corte pontificia se concebían 
risueñas esperanzas en cuanto a la conversión de China y erección de la je- 
rarquía. Empero, esta primera tentativa no duró más que del año 1313 al 1326, 
para Zaiton, y 1328, para Pekín, extinguiéndose después sin dejar huella 
alguna. 

Los descubrimientos portugueses en el siglo xv abrieron el camino basta 
las puertas de la China, ante las que murió en 1552 San Francisco Javier. 
Siguiendo su ejemplo, se hicieron tentativas de entrar en aquel Imperio, que, 
por fin, se vieron coronadas de éxito en 1583. Contra lo que a veces.se escribe, 
los jesuítas se preocuparon desde, los comienzos del reclutamiento indígena, 
admitiendo a varios chinos en la Compañía y proyectando el establecimiento 
del clero secular. Se llegó a obtener, el 27 de junio de 1615, el privilegio de 
utilizar el chino como lengua litúrgica, que no llegó, sin embargo, a ser usado. 

Entre tanto se había desarrollado la jerarquía en las posesiones portugue- 
sas, y con ese desarrollo había tomado cuerpo el Padroado. Para evitar sus 
pretensiones sobre China, la Santa Sede recurrió al nombramiento de tres vica— 
rios apostólicos, entre los que distribuyó en 1659 extensas regiones chinas. 

La exclusiva concedida en 1585 a los jesuítas había cesado y trabajaban en 
China miembros de diferentes Ordenes, entre las cuales*tuvo la de Santo Do- 
mingo el honor de producir el primer sacerdote nativo en la persona de Gre- 
gorio Lourenzao, designado años después (1674) Vicario apostólico de Nankín 
y Obispo titular de Basilinópolis y consagrado en 1685. El mismo tuvo la sa- 
tisfacción de ordenar a varios sacerdotes chinos. 

En 1690 se erigieron dos diócesis: Pekín y Nankín, como sufragáneas de 
Goa, completándose el cuadro con ocho vicariatos, organización que, a pesar 
de ser provisional, duró hasta mediados del siglo xrx. Las múltiples calami- - 
dades (fuestión de ritos, supresión de la Compañía, persecuciones...) por las 
que pasaron aquellas misiones impidieron su ulterior desarrollo, hasta que en 
la segunda mitad del siglo xix se inicia una fase de expansión que llega a su 
punto culminante en el xx: obispos nativos, seminarios abundantes, congrega- 
ciones religiosas indígenas... En 1924 se divide China en 24 regiones eclesiás- 
ticas, en las que se distribuyen las 137 circunscripciones existentes. Al comen- 
zar 1946 había 28 ordinarios indígenas, de ellos 21 con carácter episcopal, 
y 14 vicariatos encomendados a pastores chinos. 

Como consecuencia de este grado de madurez, que se hace más notorio. si | 
se le compara con el que existía en Japón e India al erigirse la jerarquía, 
Su Santidad el Papa concedió esta erección el 11 de abril de. 1946. Quedan 
como consecuencia de ello, en China 20 sedes metropolitanas y 79 diócesis, 
‘que, añadiendo la de Macao, ya existente, elevan el número conjunto a 100. 

2) Fundación de la Internunciatura.—Ha sido la culminación de un largo 
proceso motivado por las injerencias de una tercera potencia. 

Hace notar el autor con cuánta razón puede negarse que el pretendido 
protectorado francés arranque del tratado de Tiemtsin de 1858. Sól 


0 ; o por el 
de Pekín de 1860, y a través de las negociaciones y no del texto a 
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` persona, entre el afiliado y los hijos del a 
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la costumbre, no el derecho, de ver en Francia a la poteneia protectora de la 
Iglesia eh China, no sin protesta de otra naciones. La misma China buscó 
siempre entrar en contacto directo con la Santa Sede. 

Cuenta el autor las primeras tentativas, hechas en 1881; la extraña situa- 
ción a que dió lugar la guerra de 1885 y la misión de Dunn, en 1886, con las 
protestas de Francia que la acompañaron. Ni siquiera accedió Francia al envío 
de un visitador apostólico, antes amenazó con la ruptura de relaciones en tal 
caso, lo que hizo imposible a la Santa Sede realizar sus deseos. 


En 1918, nueva tentativa por parte del Gobierno chino y nuevas presiones 


del Gobierno francés, entonces sin relaciones con la Santa Sede, a través del 
enviado oficioso, barón Denys-Cochin. Al ver que ésta se mantenía firme se 
presionó sobre el Gobierno chino, logrando que no aceptase a monseñor Pe- 
trelli. 

Con Pío XI, “que no era hombre que se volviese después de tomada una 
decisión”, cambian las cosas. A fines de 1922 parte secretamente para China 


monseñor Celso Constantini. Al llegar allí se da a conocer como representante 


de la Santa Sede. La Delegación apostólica era un hecho. 

Restaba darle carácter diplomático. En 1942 se establécian relaciones de 
esta significación. En 1943 se nombraba el primer representante chino ante la 
Santa Sede. Y en 1946 se elevaba a Internunciatura la Delegación apostólica, 
de acuerdo con la práctica de que tenga este carácter la representación pon- 
tificia en los países cuyo representante en Roma tiene categoría de ministro. 

Francia, informada previamente, ealló. Los tiempos han cambiado mucho. 
En China, donde ya en 1933, a consecuencia de conferencias episcopales cele- 
bradas en el norte y centro, más de 10 ordinarios franceses o francófilos (sólo 
había uno chino) pidieron que cesase el protectorado. En Francia, debilitada 


por la guerra. Y en la misma posición de la, Santa Sede. 
L. DE E. 


LA “AFFILIAZIONE” Y LOS CANONES 1.059 y 1.080 C. J. C. (*) 


Con la entrada en vigor del nuevo Código Civil italiano, se inserta en el sis- 


tema de la ley civil una nueva institución jurídica: la afiliación, cuyo objeto. 


preciso es dar a los niños privados de asistencia y abandonados de sus padres. la 


ayuda que precisan. : Wwe T PX z: 
Se propone el autor distinguir las varias Opiniones dominantes entre los 


eanonistas, al objeto de ver si el instituto civilístico de esta nueva figura, a 
tenor de lós cánones 1.059 y 1.080 c. j- c, puede constituir, también para el 


derecho canónic 


entre el afiliante, el afiliado y sus descendientes; entre los afiliados de la misma 


filiante, el afiliante y el cónyuge del 
i tablecen el princi 

afiliado. Aquellos cánones es le q P, j X 

la cognación legal, nacida de la adopción, hace ilícitos los matrimonios por 
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disposición civil, también son ilícitos por derecho canónico. Se trata, por con- 
siguiente, de un caso de recepción de la norma estatal dentro del ámbito del 
derecho de la Iglesia, del derecho canónico, derivado de la explícita voluntad 
del legislador, que de esta manera quiere crear una directa relación de depen- 
dencia del impedimento de la ley civil. 

Qué cosa entienda el derecho canónico por adopción, es algo que no dice 
el código; y en su silencio debe verse un tácito reenvío a las disposiciones que 
a este propósito tiene el derecho civil. Pero es preciso señalar, ante todo, que 
la afiliación no constituye una especie del género adopción, como algún, sector 
de la doctrina, dirigido por Ciprotti, sostiene. 


Entre la adopción y la afiliación, surgen diferencias, en razón de los diversos. 


aspectos de cada una. Así lo confirma la relación de la Comisión parlamentaria 
que se encargó de formular el esquema del título XI (sull'affiliazzione) del pro- 
yecto definitivo del libro I. En ella se decía: “Son diversas las condiciones 
y los efectos de las dos instituciones." Además, el Ministro guardasellos, en su 
“relación” al Rey, afirma asimismo, que “cuando tiene lugar la admisión de 
un extraño en la familia, tal admisión se realiza com finalidad, modalidades 
y efectos diversísimos”, y a fin de excluir la posibilidad de identificación de 
estas dos instituciones, y para evitar un acercamiento conceptual entre ellas, 
“rechaza la denominación vínculo parental, usada por la Comisión parlamen- 
taria, en cuanto el vínculo derivado de la afiliación, no conduce a la formación 
de un estado familiar y no atribuye derechos sucesorios; y añade: “He ex- 
cluído, por otra parte, el término “pequeña adopción”, porque tal locución tenía 
el inconveniente de acercar conceptualmente la nueva institución a la adop- 
ción, de la cual, por el contrario, se diferencia netamente.” 


Mas, ¿cuál ha sido la mens legis?. Desde un punto de vista general, puede 
identificarse con la misma voluntad del legislador, quien en la obra de crea- 
ción de la ley se propuso un doble fin: de una parte, intrínseco, constituído 
por el efecto al cual tiende la norma jurídica; de otra, extrínseco, que se 
identifica con los motivos que han determinado al legislador a crear la ley, 
los cuales han constituído la verdadera ratio legis. Por otra parte, la voluntad 
del legislador se sostiene propiamente en el objeto, esto es, en la consideración 
de la necesidad social que la norma tiende a satisfacer. 


A la vista de cuanto queda dicho no parece que se pueda afirmar que el- 


legislador canónieo, bajo el nombre de adopción, haya querido comprender 
también la institución de la afiliación, considerando, además, que cuando fué 
codificada la ley, esta última todavía no existía. 

El legislador en la obra de creación de la norma de derecho canónico, no 
tuvo Ja intención ni de excluir la afiliación en la expresión cognatio legis ex 
adoptione orta, ni tampoco de incluirla, limitándose tan sólo a consentir que 
la norma jurídica a este propósito emanada de la ley civil, tuviere también 
valor para el derecho canónico. ; 

Pero si la afiliación no puede considerarse como especie, o mejor, sub- 
especie del género adopción, sino que constituye, antes-al contrario, algo dis- 
tinto de ella, de aquí resulta cuán difícil sea introducir en el ámbito de los 
cánones citados la nueva institución, atribuyéndola así, en el campo del derecho 


I 
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Canónico, la capacidad de hacer surgir un impedimento impediente o dirimente 
para el matrimonio, como ya lo produce en el derecho civil, 

Quienes Opinan que la afiliación, sin más, constituye un impedimento im- 
pediente, apoyándose en los artículos 87 y 117 del nuevo Código Civil italiano, 
se oponen a lo que se puede llamar la premisa doctrinal de los impedimentos 
de derecho civil. Otros, distinguen entre las condiciones requeridas para la 
regularidad del matrimonio y las condiciones establecidas para su validez, salvo 
dispensa. Pero no basta con esto, puesto que sólo las primeras puede decirse 
que impidan el matrimonio. Es, sin duda, exacto afirmar que todo impedimento 
dirimente debería manifestar su eficacia en el período de tiempo que precede 
al matrimonio; esto no quita que pueda haber un matrimonio respecto del 
cual el impedimento no haya podido actuar. No se podrá negar que, en este 
caso, el impedimento dirimente aun no ha podido impedir el matrimonio, 
transformándose, frente al hecho acabado de la celebración, en simple motivo 
de impugnación, que puede ser propuesta por los esposos, los ascendientes 
próximos, el Ministerio público y por quienquiera que tenga interés, pene- 
trando de este modo en aquella particular subespecie de la anulabilidad (ab- 
soluta) de la cual se ocupan los civilistas en la doctrina general del negocio 
jurídico. 

No está de más recordar, que por lo que respecta a la adopción, el impe- 
dimento para el matrimonio que de ella deriva, de naturaleza evidentemente 
dirimente, ha sido considerado como indispensable en todos los casos conforme 
al artículo 3.° de la ley de 27 de mayo de 1929, confirmada por el artículo 87 
del nuevo Código Civil italiano. A mayor abundamiento, el artículo 117 de 
dicho cuerpo legal establece en su párrafo segundo: “En el caso respecto del 
cual se habría podido acordar la dispensa en el sentido que refleja el último 
párrafo del artículo 87, el matrimonio no puede ser impugnado después de los 
seis meses de la celebración.” 

De todo esto, concluye el autor afirmando, que el nuevo instituto jurídico 
de la afiliación no puede constituir, para el derecho canónico, impedimento 
dirimente para el matrimonio y que, tanto menos, podrá pensarse que pueda, 


a semejanza del instituto de la adopción, constituir impedimento impediente. 
A GAR: 


UN TERGER ESTADO DE PERFECCION (*) 


A nadie puede escapar la importancia excepcional de la Constitución “ Pro- 
vida Mater Ecclesia”, razón que mueve al autor, que es al mismo tiempo di- 
rector de la importante revista de la que tomamos el artículo aquí resumido, 
a dedicarle un comentario. Procuraremos recoger su contenido, en especial 
cuando en él se aportan puntos de vista particulares. : 

1) Origen.—Dos hechos parecen haber contribuído a dar ES : los 
nuevos institutos. De una parte, el impulso interior, que inspira a las almas 
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A EEE A AEAN 52. rodo el número de octubre de esta re- 


: 48- ; 
munautés religeuses" (Montreal), 6 (1947), Dass se dedica a la constitución Provida Mater. 


vista, en el que se encuentra el artículo resumido, 
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a consagrarse totalmente a Dios por medio de la mayor perfección y el apos-- 
tolado. De otra, la promulgación de leyes perseguidoras, que disminuyen, y 
acaso suprimen, el derecho natural a vivir en comunidad o a usar el hábito 
exterior. 

Para pasar por encima de estas dificultades y responder a aquel impulso 
aparecieron estas nuevas formas de asociación, compuestas de personas que 
viven en el mundo sin distinguirse por un hábito y aun conservando en se- 
creto la existeneia de su agrupación, su expansión, su gobierno y sus reunio. 
nes. A este precio compran la libertad necesaria para la organización de su 
vida y el ejercicio de su fecundo apostolado. 

2) Expansién—Se multiplicaron rápidamente, acogiendo a personas que 
por una u otra causa debían permanecer en el mundo. En 1932 se pudo orga- 
nizar un congreso en Salzburgo, donde se reunieron los fundadores o delegados 
de dieciséis Institutos. | 

3) Valor—vVarias de estas asociaciones, en especial las más antiguas, han 
dado pruebas de indudable vitalidad sobrenatural y de ser eficaces instru- 
mentos de penetración y apostolado, muy adaptadas al mundo moderno. 


4) Deseo de una aprobación de Roma.—A pesar de la alegría que experi- 
mentabán al comprobar los frutos de su actividad, estas asociaciones deseaban 
vivamente conocer el juicio del Vicario de Cristo. Pero sus especiales caracte- 
rísticas imponían una cauta reserva, por lo que el Decreto “Ecclesia Catho- 
lica”, de 11 de agosto de 1889, se limitó a una regulación parcial. Las tenta- 
tivas de obtener una aprobación más expresa y amplia, hechas en tiempos 
de Pío XI, fracasaron plenamente. 


5) Intervención de Pío XIJ—A pesar de todo, la idea continuaba en mar- 
cha. Varias agrupaciones obtuvieron la aprobación de.los Ordinarios y aun 
de la Santa Sede y los canonistas fueron preparando la solución. Pío XII creyó 
llegado el momento»de intervenir. Varias razones había para ello: su deber 
de pronunciarse sobre la moralidad de esos nuevos grupos y de evitar los pe- 
ligros que pudieran amenazarles; amor paternal hacia esas almas; necesidad 
de discernir y encauzar tantas iniciativas; derecho de esos grupos a recibir 
un estado jurídico adaptado a su ideal. 


El juicio de Pío XII se formuló en la Constitución “Provida Mater Ecclesia”. 
que aprueba el estatuto preparado por la Congregación de Religiosos y exa- 
mipado por el Santo Oficio y cuya importancia es trascendental. 


6) Los tres estados canónicos de perfección cristiana.—De esta forma ha 


venido a añadirse al estado religioso y al de las sociedades de vida común un 
tercer estado: el creado por Pío XII a través de los Institutos seculares. 

7) Los Institutos seculares.—Tal ha sido el nombre que se ha dado a las 
nuevas asociaciones. Bien elegido, en verdad. Los filósofos encontrarán en él 
el pers próximo en la palabra Instituto y la diferencia específica en “secu- 


lar”. Les distingue netamente de las meras asociaciones y de los dos estados. 


de perfección preexistentes. 


A estos Institutos les ha dado la nueva Constitueión un cauce Meu que - 
el autor resume a continuación ampliamente. 
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8) Cinco cosas notables e instructivas.—Ayudarán a comprender toda la 
importancia del acto de Pío XII estas cinco observaciones, que conviene sub- 
rayar, a guisa de conclusión, aunque acudan ellas mismas por sí al ánimo del 
lector: ; 


a) Semejanza con la Acción Católica.—Un lector que conozea a ésta y lea 
la “Provida Mater” la notará inmediatamente. Habla, efectivamente, de pene- 
tración, de contacto inmediato, de recristianizacién familiar y profesional... 
¡Todo un programa de Acción Católica! Y, por otra parte, ese joven que sin 
ningún signo exterior practica los consejos evangélicos en el taller o en su 
bufete... evoca instintivamente en nosotros el papel del militante de Acción 
Católica que irradia a Cristo en su propio medio de vida. 

b) Excelencia de la vida religiosa.—En ella, dice Pío XII, se encuentra 
"la profesión plenamente acabada y más estrictamente pública de la vida 
perfecta". Si fuese permitido establecer un orden entre los tres estados canó- 
nicos de perfección, el primer lugar correspondía al religioso y el último a los 
Institutos. Pero no conviene insistir: lo que importa, ante todo, es el fervor 
en la consagración a Dios, dondequiera que ésta se haga. 

c) Llamamiento a la prudencia.—En especial, en lo que conviene a la ad- 
misión y formación de los miembros de los nuevos Institutos y su adaptación 
a la regla de los mismos, firme y flexible a, la vez. 

d) Amor de la Iglesia a aquellos hijos que se le entregan por los votos. — 

` El documento está lleno de textos que.lo demuestran. ] 

e) Carácter peculiar de los Institutos seculares—La Constitución insiste 
discretamente sobre el carácter especial.de esta vocación. En dos casos habla 
de un llamamiento especial y en otrà de un llamamiento particular. Delica- 
damente señala las dificultades y peligros de este género de vida. Para guiar 
prudentemente a las almas en la elección se invita a los directores espirituales 
a tener en cuenta estas indicaciones, discretas, sí, como conviene a un docu- 
mento conciso, pero llenas de sentido y de una experiencia: de la mejor ley. 


El autor termina expresando su alegría por el nuevo crecimiento de la 
familia de almas consagradas a Dios y haciendo votos para que produzca una 


santa y feliz emulación de fervor entre los miembros de los diversos estados | 
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LA AUTORIZACION APOSTOLICA PARA LA ENAJENACION 
DE BIENES (*). 


En este artículo se estudia el interesante y práctico problema del o 
de la cantidad de 30.000 pesetas, liras, francos, eto., establecida en el canon 1. 
como suma tope, a partir de la cual se requiere el beneplácito apostólico para 
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enajenar bienes de la Iglesia. Expuesta la obvia imposibilidad de que hoy pueda 
interpretarse tal norma en un sentido literal, pues a cada momento debería 
acudirse a la Santa Sede, se estudian dos teorías, a saber: la llamada teoría 
de la moneda-oro y la teoría que sostiene que en el Código se establece un tipo 
contemporáneo, que después debe determinarse segün las circunstancias. 


Expuesta la teoría de la moneda-oro, se describen cuatro supuestos de apli- 
cación del canon que se estudia. En el primer supuesto, la moneda papel vale 
lo mismo que antes, por no haber mudado la moneda-oro, y entonces no hay 
por qué apartarse de la interpretación literal. En el segundo supuesto, la mo- 
neda-oro permanece fija, pero ha disminuído el valor del papel moneda, y es 


el caso más normal de aplicación de'la teoría en orden a dicho canon. Un ter- - 


cer supuesto es el de la disminución del valor de la moneda-oro. En este caso, 
para aplicar la teoría al canon debería acudirse no al actual valor de la mo- 
neda-oro, sino al valor de la unidad oro en 1918. Finalmente, un cuarto su- 
puesto es el de ignorar el fundamento áureo de la moneda, cosa hoy muy fre- 
cuente, en cuyo caso no es aplicable la teoría. 


A continuación intenta el autor demostrar la inaplicabilidad de la teoría, 


porque en realidad no existe tal estabilidad de la moneda-oro ni tal propor- 
ción entre la estabilidad de la misma y la de los precios. 


Pasa luego al estudio de los documentos posteriores al Código, y sentado 
el hecho de que la Sagrada Congregación de Religiosos ha admitido la compu- 
tación a base de la moneda-oro, pero evita que se mencione en las constitu- 
ciones que aprueba, señala una Instrucción del Delegado Apostólico de Estados 
Unidos de 1936 que establece como cantidad límite la de 6.000 dólares en nom- 
bre de la misma Sagrada Congregación. La del Concilio, en cambio, más bien 
ha atendido al valor de la moneda papel. La de Propaganda más bien ha in- 


sistido en el valor nominal, es decir, no en el del cambio, lo cual puede inter- 
pretarse como moneda-oro. 


Estudia luego la otra teoría, mucho más simple. Esta afirma que el Código 
entiende el valor usual de la moneda papel, tal como suena, 30.000 pesetas. 
Como ciertamente hoy tal suma no puede ser el tipo, por haber disminuído 
enormemente el valor de la moneda, hay que esperar una nueva determina- 
ción de la Autoridad suprema y de sus representantes, o indultos particulares. 


La conclusión del autor es que ninguna solución es segura y que debe ate- 
nerse en cada caso a una solución probable, sea a base de la norma jurídica, 
cuando sea aplicable, sea a base de las opiniones de los autores. 


M. B. 
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"Auxiliar de Madrid-Alcalá; el Exemo. 5 
de Ereso y Consiliario Nacional de la Ac 
'Jentísimo Cabildo Catedral de M 


AUC ULCUS DEAD 
I TRIBUNAL DE LA ROTA DE MADRID 


CONSTITUCION DEL NUEVO TRIBUNAL DRE LA ROTA 


El Tribunal de la Rota de la Nunciatura Apostólica, que fué de nuevo ins- 


‘taurado por el Motu Proprio “Apostolico Hispaniarum Nuntio", de 7 de abril 


de 1947, ha empezado a funcionar después de su solemne constitución el día 6 
de abril del corriente año 1948. 


Ya en agosto del pasado aíio se reunió la Conferencia de Metropolitanos que 
confeccionó el elenco de candidatos que había de tener en cuenta la Santa Sede 
para la designación de los nuevos Auditores. Era el 23 de diciembre siguiente 
cuando se hacían públicos los nombramientos que habían sido hechos por Breve 
expedido unos días antes. La designación había recaído en canonistas de los 
más eminentes de España: dos antiguos Auditores de la Rota suprimida en 1932, 
el Rector Magnífico de la Universidad Pontificia de Salamanca, los Vicarios Ge- 
nerales de Barcelona, Plasencia y Vitoria y el Provisor de la Diócesis de Madrid. 
Al mismo tiempo se hacían también públicos los nombramientos de Fiscal y 
Defensor del Vínculo, que recaían en el Deán y ex Vicario General de la Dió- 
cesis de Tortosa y en el Provisor y Doctoral de Málaga. 

El acto solemne de la constitución, que tuvo lugar el 6 de abril en el Palacio 
de la Nunciatura Apostólica, comenzó con una Misa del Espíritu Santo, que fué 
oficiada por el Auditor más joven, Ilmo. Sr. D. Eugenio Beitia. Acto seguido, 


. el Excmo. Sr. Nuncio Apostólico, D. Cayetano Cicognani, tomó juramento 


y profesión de fe a los nuevos Auditores, Fiscal y Defensor del Vínculo, pro- 
nunciando inmediatamente unas palabras de salutación el Excmo. Sr. Decano. 


de la nueva Rota, Dr: D. Santiago Monreal y Oliver. 


Asistieron a la ceremonia el Excmo. Sr. Dr. D. Enrique Pla y Deniel, Carde- 
nal Arzobispo de Toledo; el Exemo. Sr. Dr. D. Leopoldo Eijo Garay, Patriarca 
de las Indias Occidentales y Obispo de Madrid-Alcalá; el Excmo. Sr. Dr. D. Lu- 
ciano Pérez Platero, Arzobispo de Burgos y ex Auditor de la antigua Rota; 


` el Exemo‘ Sr. Dr. D. Francisco Lauzurica y Torralba, Obispo de Palencia; el 
-Exemo. Sr. Dr. D. Luis Alonso Muñoyerro, Obispo de Sigüenza y ex Fiscal de la 


Rota suprimida; el Exemo. Sr. Dr. D. José García Goldáraz, Obispo de Orihuela 
e Su Santidad; el Excmo. Sr. Dr. D. José María 


y ex Auditor-Asesor del Nuncio d t» 

l Excmo. Sr. Dr. D. Casimiro Morcillo, Obispo 
r. Dr. D. Zacarías de Vizcarra, Obispo 
ción Católica; una Comisión del Exce- _ 
adrid y otras representaciones eclesiásticas. 
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Tomaron parte en el acto el Excmo. Sr. D. Alberto Martín Artajo, Ministro 
de Asuntos Exteriores; el Excmo. Sr. D. Raimundo Fernández Cuesta, Ministro 
de Justicia; el Exemo. Sr. D. José Castán Tobenas, Presidente del Tribunal 
Supremo; el Excmo. Sr. Presidente del Consejo de Estado, el Excmo. Sr. Presi- 
dente del Consejo Supremo de Justicia Militar, el Excmo. Sr. Fiscal del Tribunal 
Supremo, el Ilmo. Sr. Director de la Escuela Diplomática, el Ilmo Sr. Inspector 
de Embajadas, varios ex Ministros y otras personalidades del mundo civil 
hispano. 

Que la labor del nuevo Tribunal sea muy fructífera para bien de las alinas, 
servicio de la Madre Iglesia y gloria de España. Esto pide al Padre de las 
luces desde ahora Revista ESPAÑOLA DE DERECHO CANÓNICO, al mismo tiempo 
que eleva al Excmo. Sr. Nuncio Apostólico y a los miembros del Tribunal la 
más sentida y respetuosa felicitación y les ofrece humildemente las páginas 
de la REVISTA, que ansía ser en todo momento eco fiel de la vida del más alto 
Tribunal eclesiástico de España. ; ] 


LOS NUEVOS AUDITORES 


He aquí la composición del Tribunal de la Rota de la Nunciatura, que pre- 
side el Exemo. Sr. Nuncio Apostólico en España, D. Cayetano Cicognani, Ar- 
zobispo titular de Ancyra. 

Decano: Excmo. Sr. Dr. D. Santiago Monreal Oliver. 

Auditor-Asesor: Ilmo. Sr. Dr. D. Antonio de Eiguren Esturo. 

Auditores: Ilmo. Sr. Dr. D. Julián Díaz Valdepares. 

Ilmo. Sr. Dr. D. Lorenzo Miguélez Domínguez. 
Ilmo. Sr. Dr. D. José Morera Sabater. 

Ilmo. Sr. Dr. D. Heriberto J. Prieto Rodríguez. . 
Ilmo. Sr. Dr. D. Ildefonso Prieto López. 

Ilmo. Sr. Dr. D. Eugenio Beitia Aldazábal. 


' Promotor de Justicia: Ilmo. Sr. Dr. D. Claudio López de Heredia García de 


Motiloa. 

Defensor del Vínculo: Ilmo. Sr. Dr. D. León del Amo Pachón. 
Insertamos a continuación los datos personales que hemos podido recoger, 
a pesar de la modestia de los canonistas promovidos a dichos cargos, la cual 
excusará las omisiones que contra nuestra voluntad en ellos puedan hallarse: 


Excmo. Sr. Dr. D. Santiago Monreal Oliver 


El nuevo Decano de la Rota, prestigioso sacerdote español, ya fué Auditor 
de la Rota suprimida y es conocida su actividad judicial de entonces. Nació 
en Buñuel (Navarra) el 25 de julio de 1879 y fué ordenado sacerdote el 20 de 


diciembre de 1902 en Tarazona. Obtuvo los grados académicos de Licenciado . 


en Sagrada Teología y Doctor en Derecho Canónico. En 1906 fué nombrado 
Prefecto de disciplina del Seminario de Tarazona y Profesor del mismo. En 1915 
fué nombrado Rector del mismo Seminario y el mismo año fué promovido a 


d 
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los : cargos. de Provisor y Vicario General de la Diócesis turiasonense. Nom- 
brado posteriormente Canónigo de la Catedral de Madrid, fué designado Auditor 
de la Rota en 1920, cargo que desempeñó hasta la supresión de la misma. 
En 1923 fué nombrado Rector de San Andrés de los Flamencos. Hoy vuelve 
a la Rota con el eargo de Decano, que nadie con tanto derecho podía des- 
empeñar. 


Ilmo. Sr. Dr. D. Antonio de Eiguren y Esturo 


Auditor-Asesor de la Rota y Asesor del Nuncio desde la promoción a la 
Sede de Orihuela del Excmo. Sr. García Goldáraz, el Dr. Eiguren ha recibido 
la confirmación en un cargo que ya le perteneeía por razón del de tipo admi- 
nistrativo ocupado hasta ahora y que el Motu Proprio "Apostolico Hispaniarum 
Nuntio" ha equiparado en Dignidad y honor al de Auditor de la Rota, con pre- 
cedencia ante los demás, a excepción del Decano. 


El Dr. Eiguren nació en Baracaldo en 1896, estudiando en el Seminario Pon- 
tificio de Comillas desde el año 1909 hasta 1923, siendo ordenado de sacerdote 
en 1921. Tiene el grado de Doctor en Filosofía, Teología y Derecho Canónico. 
Fué Profesor de Latín en la Preceptoría de Bergüenda. En 1925 fué nombrado 
Secretario, Mayordomo y Profesor de Latín del Seminario de Aguirre (Vitoria). 
En 1930 le fueron encomendadas las cátedras de Griego y Misionología en el 
Seminario Mayor de su Diócesis, en la cual en 1929 había sido nombrado Di- 
rector del Secretariado Misional Diocesano. En 1934 fué nombrado Fiscal ecle- 
siástico de la Diócesis de Vitoria. Desempeñó también la Secretaría Nacional 
“de la Unión Misional del Clero, que residía entonces en Vitoria. Cuando iba 
a ser nombrado Doctoral de su Diócesis estalló el Glorioso Movimiento Nacional. 
Siguió a su Prelado diocesano camino de Roma y de Bélgica y Francia, y en 1939 
desempefió otra vez, ahora en Madrid, el cargo de Secretario Nacional de la 
Unión- Misional del Clero. En 1943 fué nombrado Doctoral de la Catedral de 
Tortosa y al ser nombrado Obispo de Orihuela el Dr. García Goldáraz vino a 
Madrid para desempeñar el cargo de Auditor-Asesor de la Nunciatura. 


Ilmo. Sr. Dr. D. Julián Díaz Valdepares 


El Ilmo. Dr. Valdepares nació en Cartavio (Asturias) en 1868. Cursó sus 
estudios de Humanidades en el Instituto de Tapia y la carrera E ea 
el Seminario de Oviedo, licenciándose en Derecho Canónico en la nes ro 
Pontificia de Santiago. Ingresó en el Cuerpo Eclesiástico del Ejérci seas pe 
participando en las campafias de Cuba y Marruecos, en las que obt 


llantes condecoraciones. Defendió pleitos ante el Tribunal d 5 SEE : 
“Sala Tercera del Tribunal Supremo de Justicia. Fué Fiscal del Tri 
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révistas científicas. Además de una obra de Teología Pastoral, es autor de la 
“Historia del Santuario del Arebo"; y «escribió también acerca del culto de la 
Sagrada Eucaristía en Marruecos, de las escuelas de analfabetos en el Ejército 
y en la Armada y de la jurisdieción castrense. Tradujo del inglés el “Devocio- 
nario del explorador católico”. Actualmente es Asesor eclesiástico de la Sección 
de Santa Sede y Vocal de la Comisión de Asuntos Concordatarios del Ministerio 
de Asuntos Exteriores. 


Ilmo. Sr. Dr. D. Lorenzo Miguélez Domínguez 


El Vicedirector primero del Instituto “San Raimundo de Peñafort” y Rector 
Magnífico de la Universidad Pontificia de Salamanca, conocido de los lectores 
de nuestra Revista tanto pór sus publicaciones como por haber formado parte 
del, Consejo de Redacción de la misma desde su nacimiento, ha sido nombrado 
Auditor de la Rota. REVISTA ESPAÑOLA DE DERECHO CANÓNICO, al felicitarle desde 
estas páginas, se complace en sentirse honrada con la promoción del querido 
Vicedirector y la considera como una sanción oficial por parte de la Santa Sede 
de los méritos científico-canónicos de la persona a quien se confió desde sus 
albores la labor moderadora y directiva en el Instituto de Derecho canónico 
del Consejo Superior de Investigaciones Científicas. 


El Dr. Miguélez, nacido en 1888, cursó sus estudios, primero, en el Seminario - 


Diocesano de Astorga, y después, en el Seminario Pontificio de Comillas. Doctor 
en Derecho Canónico, obtuvo en brillantes oposiciones, a los veintiséis años, 
en 1914, la Doctoralía de Túy, de cuyo Seminario fué nombrado Profesor y de 
cuya Curia desempeñó el cargo de Fiscal. En 1924 era nombrado Provisor y 
Vicario General, y en 1929, al vacar la Diócesis, fué elegido Vicario Capitular. 
.En 1930, el nuevo Obispo, Excmo. Sr. Dr. D. Antonio García García, le nom- 
braba también su Vicario General, y durante el mismo pontificado era pro- 
movido por la Santa Sede a la Dignidad de Arcediano. En 1940, después de 


diecisiete años de gobierno de la Diócesis tudense y ejercicio del Provisorato,. 


era nombrado Catedrático de Texto del Derecho Canónico en la Facultad de 
Cánones de la Universidad Pontificia de Salamanca, cargo que ha desempeñado 
hasta la actualidad. En 1942, el claustro le elegía Decano de la Facultad, y 
en 1944 el Gran Canciller le proponía a la Santa Sede para Rector Magnífico 
para el trienio 1944-47, cargo en el que fué confirmado para otro trienio en 1947. 
Entre las recientes publicaciones del Dr. Miguélez citamos un estudio acerca 
de la provisión de las prebendas de oficio en España (“Ilustración del Cle- 
ro”, 35 (1942), 286-292) y otro acerca del procedimiento extraordinario en 
las causas matrimoniales (REVISTA ESPAÑOLA DE DERECHO CANÓNICO, 1 (1946), 
175-191). 
En unión con los otros dos Profesores de Texto de la Facultad de Derecho 
Canónico de Salamanca, publicó en 1945 una edición bilingúe del Código de 


` «Derecho Canónico, rico en anotaciones y comentarios, que constituyó un éxito 


editorial, llegando a tirarse 14.000 ejemplares. Se halla ya en venta la segunda 


edición, muy ampliada, de 10.000 ejemplar y que se halla ya próxima a 
agotarse. 
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de España en el Seminario 


AFGRICURA LA ILD A'D 
Ilmo. Sr. Dr. D. José Morera Sabater 


El hasta ahora prestigioso Vicario General de la Diócesis de Barcelona na- 
ció en Calonge (Gerona) en 1887. Cursó en el Seminario de Gerona desde 1898 
a 1907 hasta el segundo curso de Sagrada Teología, pasando luego a la Uni- 
versidad Pontificia Gregoriana, en la que obtuvo el Doctorado en Teología y 
en Derecho canónico. Fué ordenado de sacerdote en Roma, en el Pontificio 
Colegio Español, de manós del Emmo. Cardenal Merry del Val, el día 16 de 
julio de 1911. Reintegrado a su Diócesis de Gerona en 1913, fué nombrado 
Profesor del Seminario-Colegio de Nuestra Señora del Collell, y tras brillantes 
oposiciones obtuvo en 1915 la Doctoralía de Gerona, de cuya prebenda continúa 
disfrutando en la actualidad. En Gerona ha sido Juez Sinodal, Examinador 
Sinodal, Censor de oficio, Miembro del Consejo de Vigilancia y del de Predi- 
cación Sagrada, Vicepresidente, de la Comisión de Liturgia y Arte Sagrado, etc. 
En 1922, en la vacante de la Sede episcopal de Gerona fué elegido Vicario Ca- 
pitular, cargo que desempenó hasta la provisión de la Sede, al final del mismo 
año. Actuó de Juez Delegado Apostólico en varios asuntos importantes. Durante 
muchos años trabajó en la organización y ordenación del Archivo Catedral 
gerundense, así como en la valorización de los antiguos monumentos de la 
ciudad y provincia, arqueológicos y artísticos, y en la restauración y defensa 
de notables templos y obras de arte sagrado de la Diócesis, habiendo formado 
parte de diversas entidades culturales, como la Comisión Provincial de Monu- 
mentos, la Junta de Archivos, Bibliotecas y Museos, etc. En 1934, la Real Aca- 
demia de la Historia de Madrid le nombró correspondiente por sus trabajos de 
investigación histórica, nombramiento que fué confirmado en 1939. En no- 
viembre de 1940, el Exemo. Sr. Dr. D. Gregorio Modrego, Administrador Apos- 
tólico de Toledo, le nombró Vicario General de aquel Arzobispado, y en febre- 
ro de 1941, además, Provisor, Delegado de Capellanías y Juez Metropolitano. . 
El Emmo. Cardenal Pla y Deniel le confirmó en los mismo cargos, que des- 


empeñó hasta el nombramiento de Obispo Auxiliar de Toledo. Fué asimismo 


en Toledo Director. del Colegio de Doncellas Nobles. Al tomar posesión de la 
Diócesis de Barcelona el Exemo. Sr. Dr. D. Gregorio Modrego, le nombró su 
Vicario General, cargo que ha desempeñado hasta la actualidad. En mayo 
de 1947 fué nombrado Protonotario Apostólico. En 1944 le había sido conce- 
dida la Cruz de San Raimundo de Pefiafort. 


Ilmo Sr. Dr. D. Heriberto José Prieto Rodríguez $ . 


EI hasta ahora Provisor de la Diócesis matritense cursó sus A 
Latín en la Preceptoría de Morgovejo, incorporada al Seminario de León; SE e 
Filosofía, en el Seminario de Alcalá de Henares, y los de Teología, en a e- 
minario de Madrid. Pasó luego a Roma, en cuya Universidad d 0 MA 
el Doctorado en Derecho Canónico. Reintegrado a su Diócesis mairitense, tu 


i i i de Latín e Historia 
; j / oquia de Villaverde y luego Profesor de 
cu seite Diocesano. Previa brillante oposición fué nombrado. 
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Canónigo Doctoral de Alcalá de Henares en julio de 1925, cuando apenas con— 
taba veintisiete años de edad. En abril del año siguiente fué nombrado Juez 
Prosinodal de la Diócesis; en 1928, Teniente Fiscal; en 1929, Fiscal Diocesano; 
en marzo de 1930, Vicedefensor del Vínculo, y en octubre siguiente, Consultor 
efectivo del Concilio Provincial de Toledo. En 1932 se le nombró Defensor 
del Vínculo, y en 1935, Viceprovisor. El 25 de junio de 1935 era nombrado 
Provisor y Teniente Vicario General de la Diócesis de Madrid-Alcalá, y en 1940 
Canónigo de aquella Catedral por nombramiento pontifieio, cargos que desem- 
peña en la actualidad. Es además Vocal de la Comisión de Legislación Extran- 
jera del Ministerio de Justicia. 


Ilmo. Sr. Dr. D. Ildefonso Prieto López 

El Dr. Prieto López nació en Casas del Monte, Diócesis de Plasencia, en 1903. 
Cursó sus estudios desde 1915 en e] Seminario dé Plasencia, estudiando Huma- 
nidades y Filosofía. Pasó luego a Roma, en cuyo Colegio Español estuvo des- 
de 1922 a 1928, doctorándose en Filosofía por la Sapienza y en Teología y 
Derecho Canónico por la Universidad Gregoriana. Fué ordenado de Presbítero 
por el Cardenal Merry del Val en 1926. Al volver a su Diócesis desempeñó 
varias cátedras en el Seminario Diocesano, primero de Latín y Humanidades, 
más tarde de Filosofía (Metafísica) y por último las de Teología Dogmática, 
- Sagrada Escritura y Derecho Canónico, demostrando especial competencia en 
esta última. En febrero de 1931 ganó por oposición la Doctoralía de Plasencia 
y al llegar a la Diócesis el Excmo. Sr. Dr. D. Feliciano Rocha como Obispo 
le nombró Teniente Vicario General y Provisor del Obispado. Hasta 1946 des- 
empeñó, además, la cátedra de Religión del Instituto de Segunda Enseñanza 
“Gabriel y Galán” y fué Prefecto. de Estudios del Seminario Diocesano. Al to- 
mar posesión en 1946 el nuevo Obispo, Dr. Zarranz y Pueyo, le nombró Go- 
bernador Eclesiástico (S. P.) y luego Vicario General, oficio que ha desempe- 
ñado hasta la actualidad. Fué también Visitador Episcopal de la Diócesis. 
Desde los primeros años de su sacerdocio trabajó y dirigió los Luises Kostkas 
y contribuyó a la organización de la J. M. de A. C. Ha sido Consiliario de las 
Mujeres y de las Jóvenes de Acción Católica y posteriormente Consiliario de 
la Junta Diocesana de A. C. Al ser nombrado Auditor se hallaba preparando 
el establecimiento de una Casa Diocesana de Ejercicios en Plasencia. Ha pu- 
blicado diversas obras de Acción Católica, ascética y biografía. 


Ilmo. Sr. Dr. D. Eugenio Beitia Aldazábal tg 


El Dr. Beitia, colaborador de Revista ESPAÑOLA DE DERECHO CANÓNICO, na- 
. ció en Bilbao el'afio 1902, siendo bautizado en la Parroquia de Santa María 
de Begoña. En 1915 ingresó en el Seminario y Universidad Pontificia de Co- 
millas, donde cursó los estudios de Humanidades, Filosofía, Teología y Derecho 


Canónico, doctorándose en las tres facultades. Recibió la ordenación sacerdotal 


el año 1927. En 1929 acabó sus estudios jurídicos y en 1931 ingresó como re- 
dactor editorialista en el periódico católico “La Gaceta del Norte". En 1932 
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se encargó de la cátedra de Acción Católica en los Cursos de verano organizados 
en Santander y en 1933 se le confió el curso de Acción Católica en A del 
Consiliario y C. E. U., de Madrid. Desde 1933 hasta 1936 tuvo a su cargo la cá- 
tedra de Acción Católica que se explicaba todos los veranos en el Colegio Cán- 
tabro de Santander. En 1934 fué nombrado Director del Instituto de Cultura 
Religiosa para la Juventud Católica de Vizcaya. En 1935 se le nombró Secre- 
tario del Organismo Diocesano de Cultura Social. En 1937 fué nombrado Pro- 
visor de la Diócesis de Vitoria. En 1938 le fué conferida la Doctoralía en la 
Catedral de su Diócesis y en el mismo año fué nombrado Vicario General. 
El año 1939 empezó a desempeñar la cátedra de Instituciones Canónicas del 
Seminario, que todavía desempeña. En 1940 fué nombrado Delegado Dioce- 
sano de Acción Católica y en 1943 Director Diocesano del Secretariado de Mi- 
siones y Obras Misionales Pontificias. : 

Conocidas son las varias publicaciones del Dr. Beitia, especialmente de Ac- 
ción Católica. Nos limitamos a recordar su divulgada obra Apostolado de los 
seglares y no podemos menos de citar su colaboración en nuestra REVISTA con 
un estudio acerca de la obra de CANTERO sobre la Rota española (1). 


Ilmo. Sr. Dr. D. Claudio Pérez de Heredia y García de Motiloa 


El-nuevo Promotor de Justicia de la Rota de Madrid nació en Vitoria el 
ano 1901. Hizo sus estudios en el Seminario Diocesano durante los cursos 
de 1914 a 1918, en cuyo año pasó al Colegio Español de Roma, donde perma- 
neció hasta 1925, frecuentando la Universidad Gregoriana. Fué ordenado sacer- 
dote el año 1925. Posee los grados académicos de Doctor en Filosofía, Teología 
y Derecho Canónico. Es además abogado civil y maestro. Al llegar a su Dió- 
cesis fué nombrado Cura de ^udicana. En 1926 fué designado Profesor de 
Infima y Prefecto en el Seminario de Aguirre. En 1930 pasó como Profesor 
de Lógica al nuevo Seminario. En 1932 fué nombrado Notario mayor y expe- 


“ dicionero de preces de la Curia de Vitoria. En 1935 sucedió al Dr. Echeguren, 


nombrado Obispo de Oviedo, en la cátedra de Derecho canónico del Seminario 
Diocesano de Vitoria, cargo que desempeñó hasta estallar la guerra española: 
Pasó luego a Roma. Al volver a su Diócesis fué nombrado Cura de Lanciego 


v en 1939 se le nombró Canónigo de la Catedral de Tortosa y Provisor y Vi- 


cario General de aquella Diócesis catalana. Más tarde fué promovido a Deán 
de la misma Catedral. Al tomar posesión de la Sede dertusense el nuevo Pre- 
lado, Excmo. Sr. Dr. D. Manuel Moll, . es nombrado Provisor de la Diócesis, 
cargo que con el Decanato del Cabildo ha desempeñado hasta la actualidad. 


^ 


Ilmo. Sr. Dr. D: León del Amo Pachón 


El nuevo Defensor del Vínculo de la Rota matritense nació en Saelices ee 
Mayorga (Diócesis de León) en 1905. Hizo sus estudios de Humanidades: en er 
Seminario de Valderas (León), y en el mismo a e EA 

i Teolo i ñol, como alumno de la Universidad Gre- 
la Teología en Roma, Colegio Español, 1 ( | 
Pai POEMA en Teología y posteriormente en Derecho canónico. Al 


' (1) REVISTA ESPAÑOLA DE DERECHO CANÓNICO, I (1946), 835-837. 


ACTUALIDAD 


volver a España hizo sus estudios de Derecho Civil, licenciándose en la Uni- 
versidad Literaria de Valladolid. Fué ordenado sacerdote en 1928. Ha sido Su- 
perior y Profesor de los Seminarios de su Diócesis leonesa, en la cual fué 
también Censor de oficio, Examinador prosinodal y Director del “Boletín del 
Obispado”. En febrero de 1941, previa oposición, fué nombrado Penitenciario 
de Málaga y el mismo año se le nombró en dicha Diócesis Consiliario de la 
Junta Diocesana y Delegado de Acción Católica, Director del Instituto Dioce- 
sano de Cultura Religiosa Superior, Fiscal General del Obispado y Defensor 
del Vínculo, Censor de oficio y Miembro del Consejo de Vigilancia. Por Bula 
pontificia fué nombrado en 1943 Doctoral de Málaga. Este mismo año se le 
designó Examinador y Juez prosinodal y en enero de 1944 se le encomendó el 
Provisorato de la Diócesis. En octubre del mismo año asistió como Procurador 
del Cabildo Catedral al Concilio Provincial de Granada. Finalmente, en 1945 
fué designado Juez Delegado en el Proceso de Beatificación de la Sierva de 
Dios María del Carmen del Niño Jesús González Ramos. 


Múltiple es la producción literaria de D. León del Amo. Ha colaborado en 
varias revistas eclesiásticas y es autor de un opúsculo, “La familia”, y del 
libro de Derecho Público de la Iglesia “Las dos espadas”. Ha escrito además 
acerca de la escuela en sus relaciones con la Iglesia, el impedimento de crimen, 
el canon 1.353, la Santa Bula, etc. 


IL. - VARIA 
NECROLOGICA 


Nuevamente nuestra Revista tiene que dedicar algunas de sus páginas a 
recoger y deplorar la desaparición de insignes cultivadores del Derecho canó- 
nico que últimamente sellaron con sus edificantes muertes las lecciones que en 
sus vidas se contienen para quienes como ellos hacemos profesión de estudiar 
y amar el Derecho de la Iglesia. 


D. Tomás Muniz y Pablos - 


El martes 15 de marzo de 1948, a las tres de la mañana, entregaba plácida- 
mente su alma al Señor el Exemo. y Rvdmo. Sr. D. Tomás Muniz y Pablos, des- 
pués de largos años de penosa enfermedad, sobrellevada con ejemplar resigna- 
ción y hondísimo espíritu cristiano. Con él ha perdido la archidiócesis de San- 
tiago su pastor, y la ciencia canónica española, uno de sus más terre Te- 
presentantes. 

Nacido en Castafio de Robledo (Huelva) el 20 de enero de 1874, cursó toda 
la carrera eclesiástica en el Seminario de Sevilla, donde se doctoró en Filosofia, 
Teología y Derecho canónico, recibiendo el, presbiterado el 18. de diciembre 
de 1897. Continaó después de ordenado en Sevilla, donde, a la vez que ejercía 

el ministerio parroquial, se ocupó de la enseñanza en el Seminario, regentando 
sucesivamente cátedras de Latín, Teología pastoral, Sagrada Escritura, Derecho 
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público eclesiástico y Derecho internacional y siendu miembro de los Colegios 
de Doctores que entonces existían afectos a las Facultades Pontificias de Fi- 
losofía y Derecho canónico. Inició también en Sevilla su labor de curia como 
Teniente fiscal, actuando asimismo de Notario en algunas causas de beatificación 
y canonización. 

Conocedor de sus méritos, el Ilmo Sr. Obispo de León le llamó a su lado 
en 1905 para ocupar cargos en la curia diocesana, en la que fué Provisor y 
Vicario general; en el Seminario, del que fué Rector y Profesor de Teología 
moral y Sociología; en el Cabildo Catedral, en el que obtuvo la canonjía de 
Penitenciario. ; 

Trasladado a Jaén, el Prelado de León no quiso prescindir de su valiosa 
cooperación, por lo que en 1910 acudió allí el Dr. Muniz para desempeñar los 
cargos de Arcipreste de la Catedral; Profesor de Teoloyía moral, Instituciones 
canónicas e Historia eclesiástica en el seminario de Jaén; Prefecto de Estudios 
en el de Baeza; Examinador y Juez sinodal; Vicario foráneo del arciprestazgo 
de Baeza. . . . 

AMí continuó hasta 1924, en que “el Gobierno del General Primo de Rivera 
nombrara a este sefior (Muniz) Auditor de la Rota de la Nunciatura, uno de 
tantos aciertos que en asuntos eclesiásticos tuvo aquel inolvidable General, por 
haberlo hecho en premio a una destacada labor de canonista y no un favor de 
amigo, como acostumbraran a hacer los políticos liberales y conservadores de 
mi infancia y adolescencia”. Así describe el Catedrático de Derecho canónico de 
la Universidad de Santiago D. Paulino Pedret (1) el nombramiento que llevó al 
Dr. Muniz a Madrid, al que pronto se unió el de Profesor de Derecho canónico 
en el Seminario de esta última diócesis. i 

Presentado por S. M. el Rey para la diócesis de Pamplona, fué nombrado 
Obispo .de ella por decreto de la Sagrada Congregación Consistorial de. 10 de 
marzo de 1928, siendo consagrado solemnísimamente en la iglesia parroquial 
de la Concepción, de Madrid, el 3 de junio siguiente. En esta ceremonia, en la 


que actuó de consagrante el entonces Nuncio Apostólico y actual Cardenal de . 


la Iglesia Romana Mons. Tedeschini, asistido por los Obispos de Málaga y Jaén, 
fué apadrinado por el Tribunal de la Rota, al que pertenecía. Poco después, 
el 17 del mismo mes, tomaba posesión por poderes de su diócesis, en la que 


hizo su entrada solemne el 24. ; 
Aunque su actividad pastoral fuese en Pamplona muy extensa, destaca, sin 


embargo, en ella de-una manera especialísima la construcción del grandioso . 


Seminario, el primero que se hizo en España de acuerdo con las PU 
modernas, y cuyo coste sobrepasó los tres ers de pesetas, cantidad entonces 
inge i r medio de colectas püblicas. ; 
Brie AIOE compostelana por fallecimiento del LU 
mo y Rvdmo. Sr. Fr. Zacarías Martínez, fué preconizado S Pd WU 
S. S. el Papa Pío XI, en bula pontificia de 13 de agosto de 1935, ha 
solemnísima entrada en la capital el 27 de octubre siguiente. 


i j i í toral 
Inició con juveniles .bríos su labor pas , o iot ; 
en NDE FEON a 300.000 niños. Se desveló por ely Senumarid y la Acción 


j i i . 3-4. 
(1) En la muerte del Dr. Muniz Pablos. ^E Ultreya” (1948), núm. 77, págs 
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Católica. Dió nueva ordenación jurídica a los concursos para.provisión de pa-— 
rroquias. Creó e impulsó la construeción de una nueva Casa de Ejercicios. Y or-- 
ganizó el Afio Santo de 1937, sorprendiéndole la muerte en las tareas del tam-- 
bién Año Santo actual. Hacía el número 75 en la gloriosa pléyade de Arzobis-- 
pos compostelanos. 

Pero en unà Revista como la nuestra importa, ante todo, fijarse en su labor: 
como canonista. En tiempos en que el ambiente no era propicio a esta clase 
de trabajos, el Dr. Muniz publicó no pocos ni de escaso mérito, y esta su activi- 
‘dad hubiera continuado si la Iglesia no le hubiera requerido para cargos de: 
gobierno, que le impidieron continuar dedicándose a la investigación. Aparte 
de un sin fin de artículos en revistas de cultura eclesiástica, dejó el Dr. Muniz 
publicados los siguientes trabajos: 


1. Instrucción para el cumplimiento del decreto “Ne temere” sobre espon-- 
sales y matrimonio. 


2. Los pecadores públicos, los últimos sacramentos y la sepultura ecle-- 


sidstica. 

3. Derecho capitular (dos ediciones). 

4. Derecho parroquial (dos volúmenes). Primera edición: Jaén, 1920; se- 
gunda: Sevilla, 1925. 

5. Procedimientos eclesiásticos (tres volúmenes). Primera edición: Sevi- 
lla, 1921; segunda: Sevilla, 1925. ; 
. 6. El nombramiento de Obispos en España (oración inaugural leída en la 
solemne apertura de curso en el Seminario Conciliar de Madrid). Madrid, 1926.. 


El juicio que estas obras merecen a cuantos canonistas las manejan no pue- 
de ser más halagüefio. Cedemos otra vez la pluma a PeDRET Casano: “Me llamó 
la atención y me atrajo sobremanera Muniz desde el primer momento por su 
humilde originalidad (sus libros no eran como la mayoría de los textos que yo 
conocía, de frases estereotipadas y, cuando no, de síntesis oscuras y precipita-. 


das), por su sensatez (cualidad más útil y preferible a la del genio), por la se- 


rena y amena elegancia de su estilo, que en ninguna cuestión se hace pesado; 
por su denso saber y espíritu eclesiásticos; por su acendrado y prudente espa-. 
fiolismo, notorio en la preferencia de citas, siempre oportunas, de nuestros ca- 
nonistas clásicos, como Barbosa, García, Sánchez, González Téllez, Mostazo, o de 
los injustamente olvidados del pasado siglo, como Inguanzo, Romo, Lafuente 


y Gómez Salazar, reveladores de un hondo y continuado estudio de ellos, sin 
desdeñar, cuando es conveniente, la apelación a extranjeros, como, por no. 
mencionar más que a modernos, Wernz, Cavagnis, Gasparri y Lega, cuyas her- 


mosas obras le eran tan familiares como la interesante historia de nuestras. 
peculiares instituciones canónicas. 


Ocupaciones diversas, unas contra mi voluntad y otras por debilidad de ella, 


han motivado que no haya yo hecho un estudio acabado, dentro de la pequeñez. 


de mis facultades, de algunas obras científicas del Dr. Muniz que he manejado; 
` pero debo confesar que, como sucede siempre en los trabajos de mérito, cuantas 
veces vuelvo a leerlas encuentro en ellas nuevas enseñanzas y admiro más la 


perspicacia de buen espíritu y serena prudencia de su autor, siempre práctico, 


que, con la concisión ingeniosa de que es un modelo su breve prólogo al Dere-- 
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cho funeral del Dr. Blanco Nájera, le han franqueado el acceso a la pléyade de 
canonistas contemporáneos de fama universal, en cuyo número es celebrado 
por figuras tan prestigiosas como el insigne moralista alemán Prúmmer y el 
Auditor de la Rota Romana y famoso procesalista canónico Francisco Ro- 
berti” (2). 

Y es que tenía Muniz para su tarea de escritor cualidades verdaderamente 
excepcionales. No era el hombre de cátedra alejado de la vida real, sino el 
sacerdote ejemplar que ha recorrido cuantos cargos de responsabilidad pueda 
haber en una Diócesis y ha depurado la experiencia así obtenida con el estu- 
dio profundo y sosegado de los clásicos, puesto al servicio de un agudo y pon- 
derado criterio propio. Aunque en muchas cosas necesiten ya sus obras un re- 
paso que las ponga al día, esto se debe no a lo endeble de su construcción, que 
es solidísima, sino a la fuerza misma del tiempo transcurrido. 

La desaparición del Dr. Muniz deja un hueco que difícilmente podrá lle- 
narse; pero el ejemplo de su vida es permanente llamamiento a los canonistas 
españoles para que hagan cuantos esfuerzos sean, necesarios para tratar de 
llenarlo, yendo por la senda de trabajo constante, contacto con la vida práctica 
y serenidad científica que él recorrió. 

¡Dios le habrá dado, sin duda, el premio que con tantos trabajos mereció! 


Mons. Juan Caviglioli. ~ 

Otro canenista ejemplar que desaparece. Y sin perjuicio de dedicarle una 
más extensa nota (ya encargada), quiere nuestra Revista recoger la noticia 
de su muerte, ocurida el 28 de octubre en Bargomanero, su pueblo. natal, a los 
sesenta y ocho años de edad. 

Dotado de una flexibilidad literaria privilegiada, Mons. Caviglioli no cultivó 
tan sólo la investigación científica. El Clero italiano le debe ratos muy agra- 
dables... y lecciones muy provechosas, recibidas.a través de sus sabrosos y 
ágiles intermedios que, con el título de “Después de la siesta”, publicaba en 
la “Rivista del Clero Ttaliano”. 

Pero el nervio de su actividad fué siempre la investigación científica. Apar- 
te de un corto espacio de tiempo, en que fué Párroco de Ghiffa, toda su vida 
sacerdotal se consagró a la enseñanza: primero, en el Seminario de Novazas 
después, en los regionales de Asís y de Faro, y últimamente, de nuevo en el 
de Novara. Lejos de limitarse a la enseñanza, trabajó durante todos estos años 


intensamente en una actividad literaria de divulgación e investigación, de la 
uchos trabajos (algunos altamente sugestivos) dispersos 


e de otros m A 
E “La Scuola Cattolica”, “Rivista del Clero Italiano”, ete., 


por las colecciones de 
fueron fruto las siguientes obras: i 
1. Ghiffa, Scampoli di storia e di cronaca (sai, 1910). 
9. Ilcodice intrese della Volgata (S. 1554910) 
3. Awvviamento allo studio teologico (Turín, 1920). | 


—— ; ATI Di 
(9) Ibid. 
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4. Manuale di diritto canonico. Primera edición: Turín, 1932; segunda, 
aumentada con la parte sacramental: Turín, 1939. Hay traducción española, he- 
cha por D. Ramón Lamas LAURIDO (3); y Una tercera edición italiana: Tu- 
rín, 1946. 

5. Introduzione e postille ai trattati “De justitia et jure” (Novara, 1936). 
Se trata de un complemento de la obra de GENICOT. 

6. Vita de S. Agabio (Novara, 1940). 

7. Guida allo studio canonico morale del trattato “De matrimonio" (Tu- 
rín, 1941). 

8. De censuris latae sententine quae in Codice. juris canonici continentur 
commentariolum, cuyos datos editoriales no nos da la resena publicada por 
“La Scuola Cattolica”, de la que nos estamos valiendo. 

Quien haya leído alguna de estas obras sabe que no era un mero repetidor. 
A una cultura histórica poco común y un sentido jurídico excepcional unía un 
estilo lleno de elaridad y encantadora sencillez. 


Santi Romano. 


Finalmente cerramos esta triste enumeración aludiendo a la muerte del ve- 
nerable maestro de muchas generaciones de juristas Italianos Santi Romano. 
Vida muy llena la suya. Nacido en Palermo en 1875, unió a sus actividades do- 
centes como Catedrático de Derecho constitucional en la Universidad de Roma 
otras de mucha relevancia social, ya que fué Senador y Presidente del Consejo 
de Estado. Era Académico pontifieio de la Sección Jurídico-Económica de la 


Academia de Santo Tomás de Aquino. Aunque la mayor parte de sus obras no 
.se refiieran específicamente a Derecho canónico, no dejan de ser interesantes 
. para los canonistas, y así es frecuente encontrarlas citadas por éstos, particular- 


mente los de nacionalidad italiana. Escribió, además, unas Lezioni di Diritto ec- 
clesiastico, que tuvieron dos ediciones: Pisa, 1912, y Pisa-Palermo, 1923 (4). 


WALID IN D RESENS SE O 


Personal 


Nuestros lectores habrán podido observar algunas alteraciones en la com- 
posición del Consejo de redacción que habitualmente figura al principio de 


¿cada número de nuestra Revista, alteraciones que, queremos recoger y. As 


aquí brevísimamente. 


. En efecto, a propuesta del Excmo. Sr. Director del Instituto, el tenet de 
Investigaciones Cientificas aceptó en enero de este afio la renuncia de su cargo 
de Vicedirector segundo que presentó el M. I. Sr. D. Laureano” Pérez Mier. 
Simultáneamente, sin embargo, se nombró a dicho sefior colaborador del Ins- 


tituto, rogándole que aceptase el trabajo de encauzar y dirigir todas sus ac- 


(3) Cfr. recensión en esta REVISTA, 1 (1946), págs. 539-541; 


e 2 (1947), págs. 304-306. 


1 


— 332 — 


Para más detalles, elv. V. DEL GIUDICE, Contributi di Santi Romano nello studio det. 


‘problemi di Diritto canonico e Diritto eclesiastico, “Il Diritto Eclesiastico", 58 (1947), pági- 
ma 977 y sig. > oy ae dl 


- tividades de tipo concordatario y que continuase perteneciendo 
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$ al Consejo de 
redacción de la REVISTA, como efectivamente se ha hecho. 


Aunque esta continuación en su labor de colaboración y asistencia a nues- 
tros trabajos haya menguado el dolor de la separación, no ha podido suprimirlo. 
ni mucho menos. Aun haciéndonos cargo de la fuerza de las razones de tipo 
familiar e individual que movían al Sr. Pérez Mier, no podíamos menos de 
sentir muy hondamente la pérdida de uno de los más firmes puntales del Ins- 
tituto, en el que tanto trabajó desde el primer instante de su, creación. Marchó, 
por consiguiente, de entre nosotros acompañado de' nuestro más vivo afecto v 
simpatía, en continuo crecimiento siempre, al compás de una mayor intimidad 
en su trato. : 

Para sustituirle en la Vicedirección del Instituto, el Consejo designó en 
la misma fecha a D. Lamberto de Echeverría, creyendo así recompensar de 
algún modo la actividad desplegada por quien durante los dos primeros años 
de vida del Instituto tuvo a su cargo la Secretaría del mismo, a euyas tareas 
unió después las que consigo trajo la creación de la REVISTA. 

Ha sido ésta la labor principal del Sr. Echeverría. Aunque parco en traba- 
jos extensos, cuantos han colaborado en ella conocen por experiencia hasta qué 
punto se deben a su oscura labor de orientación, estímulo y ayuda las carac- 
terísticas de que hoy se enorgullece la REvisTA. Por eso su Redacción se con- 
gratula de ver ocupar un más elevado cargo a su Secretario, que, además de 
serlo oficialmente, ha sido en realidad quien le ha dado orientación y forma. 

Finalmente cabrá recoger aquí, aunque haya quedado ya registrado en otro 
lugar, la distinción de que ha sido objeto el Vicedirector primero, D. Lorenzo 
Miguelez, nombrado Auditor de la Rota Española. 


Reunión plenaria . , 


Convocada y presidida por el Excmo. Sr. Director del Instituto, tuvo lugar 
en los locales de éste, el día 29 de febrero de 1948, una reunión plenaria del 
mismo, a la que asistieron, además del personal directivo, los colaboradores: en 
Comillas, R. P. Regatillo, S. L; Palencia, D. Laureano Pérez Mier, y Madrid, 
D. José Maldonado. El colaborador en Barcelona, M. I. Sr. D. Ramón Baucells, 


retenido por obligaciones inexcusables, no pudo acudir, expresando por eserito 


su opinión acerca de los asuntos incluídos en el orden del día. OR 

Como los acuerdos adoptados se refieren a la marcha interna del Institu on 
no creemos que sea necesario resefiarlos, por extenso. Digamos, por EE 
te, tan sólo que se trató de una posible distribución del Instituto en secciones, 


J 8 t ? 


-se en este número; se estudió la marcha de los trabajos para ia edición de la 


Hispana. También escuchó el Instituto una relación d dd DS TN 
j i no a la figura de San Raimundo 
acerca de los trabajos que en tor figura 
podían emprenderse, terminando la reunión éxaminando ALS cuestiones 
planteadas en relación con la actividad editorial del mismo Instituto. 
 Confiamos en que este cambio de imp 


buirá a la mayor eficacia e impulso en las labores del Instituto. : 


wee 99g ce 


se hizo un examen detenido de la. 


resiones, que fué muy amplio, contri- 


ESTUDIOS 


Narciso JUBANY (Profesor del Seminario de Barcelona): El impedimento matrimonial del 
orden sagrado en el Concilio de Trento. Págs. 7-34, 


Examina con cuidado la doctrina contenida en el canon 9 de la sesión XXIV del 
Concilio de Trento. Para ello expone las interpretaciones propuestas acerca de tal precep- 
to, y muy en especial las disputas previas a la confección del canon. 

Las diversas opiniones de los teólogos menores en la preparación y discusión del citado 
canon aparecen en este artículo reducidas a varias partes, de las que se hace una conside- 
ración individual: si el celibato es o no de derecho divino; su obligación y el voto de casti- 
dad; la inhabilitación del clérigo “in sacris” para el matrimonio; la dispensabilidad del 
celibato. Concluye esta parte examinando las discusiones de los Padres antes de la apro- 
bación del canon. 

De esta investigación deduce el autor que el Concilio reinstauró con carácter definitivo 
la ilicitud e invalidez del matrimonio de todos los que están obligados a la continencia por 
ley eclesiástica o por votos, sin que quisiera solucionar las cuestiones particulares que acerca 
del celibato eclesiástico se discutían. Distingue el autor las cosas definidas por el Concilio 
y la doctrina, que éste suponía como cierta o, al menos, admitía como común, del voto 
tácito en la ordenación sagrada. No se atreve, sin embargo, el autor a afirmar que el Con- 
cilio suponga que la fuerza dirimente del impedimento proceda del voto y no de la ley 
eclesiástica. 


SoTERO SANZ (Profesor del Seminario de Tarazona): Los elementos éticos de la prescrip- 
ción romana y su aceptación en el fuero eclesiástico hasta el decreto de Graciano. Pá- 


ginas 35-59. 


El problema de la buena fe en la prescripción, aunque lleno de interés, se trata, sin em- 
bargo, superficialmente en los autores modernos. Por eso juzga el articulista afrontar su es- 
tudio a fondo, empezando por el Derecho romano, que tanta influencia tuvo en el canónico. 
Divide el artículo en dos partes: e 

a) En la primera, que es más extensa, estudia la doctrina romana sobre la prescripción 
civil, exponiendo su evolución histórica y deteniéndose de una manera especial en la buena 
fe. Examina con cuidado las diversas sentencias que hay acerca de ella, terminando con 
la exposición y prueba de la que parece verdadera. 

b) En la segunda parte expone cómo la Iglesia adoptó para las cosas de su fuero la 
legislación romana, aplicada primero a las cosas eclesiásticas por los emperadores de Oriente 
y asimilada después de una manera gradual en Occidente. 


Teoporo Ruiz JusuÉ: Los efectos jurídicos de la ignorancia en la doctrina matrimorial 
de Hugo de San Víctor y Roberto Pulleyn. Págs. 61-105. 


Se suele decir corrientemente que el estudio de la particular influencia que de la buena 
fe de los cónyuges puede tener en la valoración del matrimonio MT ignoran. 
cia de un impedimento dirimente procede de la primera mitad del siglo XII. i To 2: a 
cn este artículo revisar el proceso de tal elaboración doctrinal, corrigien o los de. 
se ha incurrido. Para ello se fija especialmente en Hugo de San s 
rto Pulleyn, porque en estos dos autores se perfila la 


afectándose de los viejos principios de la nulidad abso- 
ue convenientemente rec- 


en que, a su juicio, 
tor y del Cardenal inglés Robe: 


nueva orientación doctrinal que, ( / 
luta, señala una reacción, exagerada como casi todas éstas, pero q 


tificada y depurada dará lugar al nacimiento de una nueva institución jurídica. 
DOCUMENTOS Y JURISPRUDENCIA COMENTADOS 


Mar stico de la Universidad Pontificia de 
CABREROS DE ANTA, C.. M. F. (Catedrático Ur : 2 | 
NO T4 apelación propuesta por el Defensor del Vínculo. Págs. 139-145. 


El autor comenta la respuesta de la Comisión de Intérpretes del TER de nies 
de 1948. Después de recordar las reglas generales de apelación, trata de la ape p 
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puesta por el Defensor del Vínculo, recogiendo los diversos cánones: que hacen” al caso y 
considerando las dos hipótesis de sentencia favorable a la nulidad o a la validez del matri- 
rionio: Pasa luego a estudiar la renuncia de la instancia por el Defensor del Vínculo, plan- 
teando el problema en el ordenamiento canónico, fijándose en la especial posición jurídica 
del ministerio público en dicho ordenamiento, para llegar a la solución de la Instrucción 
de 15 de agosto de 1936 y finalmente a la respuesta que comenta. 

LAMBERTO DE ECHEVERRÍA (Catedrático de la Universidad Pontificia de Salamanca): 

Dispensas acerca del ayuno eucarístico. Págs. 147-178. i 


Después de exponer brevemente los antecedenites: necesarios para hacerse cargo de la 
gravedad de la ley del ayuno eucarístico y de la tradicional dificultad--de dispensar acerca 
^. de él que existía, recoge el autor un gran número de dispensas concedidas durante el presen- 
te siglo, y en especial a partir de 1929. Las distribuye en tres grupos: 
a) En favor de los enfermos. 
: b) En favor de los sanos. 
c) En favor de los sacerdotes celebrantes. 
“Termina exponiendo las conclusiones que, a su modo de ver, se deducen del gran nú- 
mero de indultos examinado. haciendo votos por una mayor fijeza y estabilidad en las cláusu- 
las de las’ concesiones. 


: B 
ANDRÉS Acapito García (Abogado) : ' Jurisprudencia matrimonial del Tribunal Supremo. 
Páginas 195-202. x : 


-El Tribunal Supremo español- dictó el 13 de junio de 1947 una interesante sentencia re- 
ferente a un matrimonio contraído en la zona no liberada durante la guerra civil, El autor 
| | examiná el fallo, recorriendo los siguientes puntos: 

CARS . A) . Antecedentes: a) los hechos; b) la litis. 

: B). La sentencia. à 
VER C. Comentario: a) principio general; b) doctrina sentada; c) trascendencia del fallo. 
* |. Como consecuercia de todo muestra el autor deseos de que se aclare com arreglo a la 
confesionalidad del Estado español, «solemnemente declarada, esta materia de los matrimo- 


à nios meramente civiles entre católicos: , > > 
Bu. José MALDONADO Y FERNÁNDEZ DEL Torco (Catedrático y Letrado «del Consejo de Es- 
ex tado): Herencia en favor del alma. Págs. 203-212. ; 
33 . Comenta una resolución del Tribunal Económico-Administrativo Central del Estado 
vx 


Eton español de fecha 4 de mayo de 1947, y en su comentario sienta la doctrina de! que en los 

casos. en que en un testamento se instituye como heredera al alma del.testador, según el 
. Derecho civil español no es posible considerar a ese alma como realmente heredera, sino - 

"que hay que ¿nterpretar esa disposición como una declaración de que los bienes han de 
aplicarse en beneficio del alma, y para ello hay que repartirlos, según la disposición del 
“artículo 747 del Código civil, por mitad entre el Ordinario diocesano y el Gobernador civil 
del lugar, para que sean empleados en sufragios, atenciones de la Iglesia y establecimientos 
ES _benéhicos. Respecto a la tributación de tales herencias, se les,aplicará siempre el trato favora-. 
A ble, que contiene el número 39 de la Tarifa del Impuesto de Derechos reales para las heren- 

. cias en favor del alma. V th 
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eT _LauREANO, PEREZ Mier (Canónigo doctoral y Prefecto de Estudios del Seminario de Pa-- 
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tema concordatario, segú ifies 7 Áculo “qué ist | 
nt rio, segün se manifiesta en un largo y notable artículo que ha visto la luz 

pública en la revista de la Universidad Católica de América. 

4 ` , e Wm « Cd E E ] T RS z 2 zi , g 
P en el artículo aludido gran número de problemas de teoría concordataria, respec- 

to de los cuales el autor no se limita a expresar su conformidad, sino que, además apunta 
7 z .. b IA 

aquí o allá los puntos en que disiente-del escritor norteamericano, con. las razones en que 

apoya sus opiniones en cada caso. 


La segunda parte del artículo está dedicada a un trabajo sobre los Concilios de Toledo ' 
cumo primer ensayo concordatario y-contiene el análisis de los supuestos y condiciones pre- 
vias de los concordatos, supuestos que, a juicio del autor, radican en la distinción, en la 
competencia y en la limitación. 

Hace su estudio a través de los hechos y. de los testimonios de los escritores eclesiásticos, 
tanto en los períodos romanocristiano como visigótico, para concluir que la contienda de las 
irvestiduras realiza la función de despertar en Europa la conciencia de la distinción y la 
imitación de la competencia, fenómeno que va seguido de cerca por el Concordato ‘de 
Worms, como primer ejemplo concordatario. 


E 


* 
IGNACIO DE ONATIBIA (Profesor del Seminario de Vitoria): ¿Hacia una nueva reforma. del 
Breviario? Págs. 249-256. ; 
= * 
Da noticia del proyecto de reforma recientemente publicado por el Cardenal. Nasalli Roca, 
y refiriéndose a otros proyectos anteriores, y en especial al intento del Cardenal español 
Quiñones, que fracasó en 1558, incluye algunas sugestiones propias, que se unen a la nube 
de comentarios que han aparetido en torno al proyecto. Analiza los principios fundamenta- 
les que deben ser respectados (no romper con el pasado, evitar también el exagerado arqueo- 
logismo, brevedad), detalla la reforma del Calendario propuesta por el Cardenal Nasalli . 
-Roca (reduciendo el santoral y devolviendo el lugar preeminente al ciclo del Sefior), expone 
las reformas propuestas en la estructura de las horas y termina refiriéndose a la posible 
reforma de las lecciones, en que deben incluirse unas de la Sagrada Escritura, otras histó- | 


ricas y otras patrísticas. 7 


José M. Torres: Los ejercicios espirituales de los sacerdotes. Págs. 257-261. 


Se trata de un estudio acerca del canon 126, en cuanto dicho canon establece que deben — f ; 
practicarse los ejercicios "tertio quoque ‘saltem anno”. El autor empieza apoyándose en el EM 
sentido latino de la frase, según el cual la obligación de hacer ejercicios urgiría cada dos años. fe : 
Continúa el autor, para probar su tesis, examinando las fuentes de] canon, y llega a la comi 1. 

- clusión de que dichas fuentes comprueban o, al menos, no se oponen a su aserto. Fina'men- "m. 
te, el autor halla argumento para comprobar su tesis en los cánones del Código distintos "S. 


o 


al 126 que tratan de los ejercicios. 


E. JAVIER DE AYALA: El Derecho canónico y la idea de interés. Págs. 263-281. 


traordinaria repercusión que esta idea de interés 
PR 

la al Derecho canónico, lo 

ha de sufrir diversas mo- 


-> Empieza el autor haciendo notar la ex c 

tha tenido en la doctrina jurídica moderna. Para poder aplicar 

~ gue después del Código tiene una gran importancia y atractivo, 
dificaciones. 

Expone a continuación la sistematización el 

sus Lezioni, deteniéndose a destacar los proble 


i mismo. Ciprotti. EM. ! C 

soluciones propuestas por el igo E 
c nd 1 £t è ez Ke intento £3 
E. Finalmente examina críticamente la posición de Ciprotti, que resume a Etape 
i apreciable y muy digno de serias medi'aciones, muestra graves-defectos en —— 

blema jurídicocanónico fundamental. ; à 


B 


aborada por el canonista italiano Ciprotti en * 
mas que de tal construcción resultan y las A 


—  de-Ciprotti, muy aprecia 
el planteamiento del pro 


— 339 — l 


Li ESTO DEA 


Narcissus JUBANY (In Seminario Barcinonensi Professor): /mpedimertum | matrimoniale 
Ordinis Sacri im Concilio Tridentino. Págs. 7-34. 


Attento examine discutit A. doctrinam can. 9 sess. 24 Concilii Tridentini. Interpretatio- 
nes exponit a theologis et canonistis propositas circa tale praeceptum et minutatim investigat 
disputationes praevias confectioni canonis ut ipse omnino pateat. Diversae opiniones theolo- 
gorum minorum in canonis praeparatione et discussione ex hoc articulo apparent, reductae 
ad quasdam partes, quibus singillatim considerantur: an coelibatus sit iuris divini vel eccle- 
siastici, ipsius obligatio necnon castitatis votum, inhabilitatio clerici in sacris pro matrimonio, 
coelibatus dispensabilitas et tandem Patrum discussiones ante canonis approbationem. Ex sua 
investigatione A. concludit Concilium denuo instaurasse et quidem deffinitive illiceitatem et 
invalicitatem matrimonii pro omnibus qui ad continertiam tenentur ex lege ecclesiastica vel 
ex votis, quin tamen voluerit quaestiones particulares, quas circa coelibatum ecclesiasticum 
agitantur, solvere. Distinctionem tamen fecit A. inter res a Concilio deffinitas et doctrinam 
quae certa supponitur et quam Concilium ut communem admisit, nempe, de voto tacitó in 
ordinatione sacra. A. tamen non auden asserere Tridentinum suppone vim dirimentem impe- 
dimenti procedere ex voto et non ex lege ecclesiastica. 


SoTERUs SANZ (In Seminario Turiasonensi Professor): Praescriptionis romanae ethica ele- 
menta eiusque acceptatio in foro ecclesiastico, primis medii aevi saeculis. Págs. 35-59. 


Quaestio de bona fide in praescriptione, etsi magni momenti, per summa tantum capita 


pertractatur a recentioribus. Hac ratione altius rem perscrutare A. ontendit, initium. sumens 
a Iure Romano in Canonicum maxime influente. In duas partes dispescitur studium: a) prima, 
extensior, doctrinam romanam super praescriptione civile evolvit, cum eius evolutionem histori- 
cam, tum praecipue quaestiones de bona fide; sententias de hac re ad trutinam revocat, expo- 
nens denique et probans, quam sibi magis arrideat; b) altera monstrat Ecclesiam leges sump- 
sisse romanas pro legibus condendis propriis; prmum negotiis ecclesiasticis accommodatas ab 
Orientalibus Imperatoribus paulatim deinde in Occidente acceptas. 


THEoporus Ruiz JusuÉ: Effectus iuridici ex ignorantia in doctrina matrimoniali Hugonis 
a Sancto Victore et Roberti Pulleyn. Págs. 61-105. 


Solemne est dicere studium specialis influxus, quem hover fides coniugum in validitate et 
efficacia matrimonii cum ignorantia impedimenti dirimentis contracti sortitur, a prima medie- 
tate saec. XII procedere. Cursum huius doctrinae intendit A. percurrere, corrigens errores, 
quos ibi depehendi putat. Ad hoc doctinam Hugonisa Sto. Victore et Roberti Pulleyn exa- 
mini subicit, eo quod novam sententiam praesignent, quae veteribus principiis nullitatis absolu- 
tae adhuc laborans, contrarium viam, quoddammodo exaggerata innuit, apta vero ut iustis 
limitibus contracta erroribusque purgata initium det novae institutioni iuridicae. 


II. DOCUMENTA ET IURISPRUDENTIA: COMMENTARIA 


MARCELINUS CABREROS DE ANTA, C. M. F. (In Universitate Pontificia Salmaticensi Pro- 
fesor): Appellatio proposita a Defensore Vinculi. Págs. 139-145. 


Commentarium circa responsionem a Commisione Interpretum Codicis, die 29 mai 1948 
latam. In memoriam revocatis appellationis regulis generalibus, agit de appellatione a Defen- 
sore Vinculi proposita, colligens canones ad rem et duplicem hypothesim, quod sententia sit 
favorabilis nullitati aut voliditati matrimonii, considerans. 


Tergit studium super Instantiae renuntiatione a Defensore Vinculi, quaestionem proponens 


in ordinatione? (ordenamiento) canonica, maxime studio peculiaris status iuridici ministerii - 


publici in hae ordinatione incumbens, ut perrenicet ad solutionem Instruccionis 15 augus- 
ti 1936, et tandem ad responsionem nuperrime datam. 


— 340 — 


@ 


LAMBERTUs DE EcHeverria (In Universitate Salmaticen 


. Ivo à si Pontificia Anteccessor) : Dispen- 
sationes circa ieiunium eucharisticum. Págs. 147-178. (soup 


Exponit A. imprimis quae sit gravitas legis quaeque traditionalis difficultas in ipsius di 
pensationibus largiendis. Colligit deinde dispensationes concessas durante saeculo ree “ 
praesertim ab anno 1939. Ipsae dispescuntur ab A. in 3 categorias: e 

a) In favorem infirmorum. > f 

b) In favorem bene valentium. 

c) In favorem sacerdotum celebrantium. 

Tandem A. conclusiones statuit quae deduci videntur, iuxta suam sententiam, ex magno 
indultorum ab ipso examinatorum et simul exoptat ut maior adsij stabilitas in E, 
clausularum rescriptorum quibus dispensations largiuntur. 


ANDREAS AcaPITO García (Advocatus): Jurisprudentia matrimonialis S D ans ; 
1 i , tribunal 
hispani. Págs. 195-202. LANGSAM DRM CU UR PITE 


Supremum Tribunal hispanicum dedit, die 13 junii 1947, sententiam alicujus momenti 
circa matrimonium aliquod contractatum, seviente bello civili, in regione a marxistis detenta. 
Ut apertius pateat quis sit sensus hujus decisionis A. ordinate examinat: 

A)  Antecedentia: a) facta; b) litem. 

B) Sententiam ipsam. 

C) Commentarium: a) principium generale; b) doctrinam a sententia stabilitam ; c) mo- 
mentum hujus decissionis. 

His omnibus motus, exoptat auctor ut legislatio matrimoniolis hispanica magis ac magis 
adaptetur, quod attinet ad matrimonia mere civilia catholicorum, ad exigentias confesionalita- 
tis Status hispanici, nuper denuo solemniter promulgata. 


JosepHus MarpoNapo v FERNÁNDEZ DEL Torco (Consilii Status hispani advocatus): 
Hereditates in favorem animae. Págs. 203-212. 


Comentarium facit decisionis Tribunalis Oeconomico- Administrativi Centralis Status his- 
panis diei 4 martii 1947 et in ipso doctrinam statuit ut sequitur: In caribus in quibus testa- 
mentum haeredem instituit animam testatoris, iuxta ius civile hispanicum talis anima ut haeres 
haberi nequit, sed intelligenda est talis dispositio luz sensu, sc., quod bona applicari debent 
in favorem animae et proinde ipsa bona distribuenda sunt ad normam art. 747 Codicis civilis, 
nempe, tribuenda sunt quoad dimimidiam partem Ordinario dioecesano quod alteram vero di- 
midiam partem Gubernatori civili loci, et applicanda sunt tum suffra giis et operibus Eccle- 
siae, tum institutionibus beneficis. Quoad tributa solvenda in talibus haereditatibus semper 
ipsis applicandus erit favor num. 39 Taxarum tributi Jurium realium pro haereditatibus 


in favorem animae. 


Beet ict ween OP U CIA E ‘ 


LaunEANUs PÉREZ: MIER (Canonicus Doctoralis et Studiorum Praefectus in Seminario Pa- 
lentino): Queedam de Jure Concordatario. Págs. 215-248. 


Praetermittens quaestiones concordatarias hodiencas. A quaedam ad e E. spec- 
tantia considerat, crescente in dies studio serum concordatarium inter e, ae d 
motus, ut aperte astendit sut longus et notatu dignas articulus in Ephemeride Universitatis 


Catholicae Americanae editus. 

De pluribus circa Concordata sermo à 
ostendat, quibus, ab Auctore Americae Septention 
piae opiniones fulciuntur. o i 
p Sn Conciliarum toletanorum altera pars articuli continet, ut pnma MT 
Concordati, analyri subiciens supposita et conditiones Concordato praevia, supporita quae 


insita Auctorem fundantur in distinctione, competentia et limitatione. 


fit, quae tanem A. non semper probat, cum passim 
alis dissentit, rationes afferens quibus pro- 


med s 


X 


In 


Factis et testimoniis Scriptorum: Ecclesiasticorum et temporis romano-christiam et visi- 
gothici studium probatur, unde ermitur luctam pro Domirici concessionibus (investiduras) 
notionem distinctionis, limitations et competentiae in Europa excitasse; quod quidem conse- 
quitur Concordatum Wormatiense, veluti primum exemplum concordatarium. 


* $ 

1 

IcNATIUs DE OÑATIBIA AURELA: Nova Breviarii refformatio? Págs. 249-256. NE 

* NE 

; Certiores lectores facit de proponitione refformationis Breviarii a Cardinali Nosalli Roc- Ü 
ca nomissione evulgata, attineglus quoque quordam propositiones olim prolatas, praesentim q 

illam a Cardinali hispano Quiñones, anno 1558 reiecta. Animodversiones ex propio penu a 

addit ad molem commentariorum relate ad proprositiones ubique praetermitti nequeund ( radi- i 

E o 


tio non abrumpenda, arqueologismus exaggeratus vitandus, brevitas consulenda). Tangit 
refformationem Kalendarii a Cardinali N. R. propositam, quae minueretur Savetorale, ut 
eyclus dominian prae aceteris eniteret; proponitur nova horarum structura, et.quaedam pro- 
fert de reffomatione lectionum, sive Scripturae Sacrae, sive historicarum et SS. Patrum. 


Joseph M.* Torres: Exercitie spiritualie pro sacerdotibus. Págs. 257-261. 


Studium versatur circa Can. 126, quiatemus ommes sacerdotes saeculares exercitiis, spi- 
ritualibus vocare debere "tertio quoque salten anno" statuit. 

2 : Imitiam capit A. innixus forma latinae orationis, quae iuxta se, exercitiorum obligationem 
pro unoquioque biennio imposit. Instituit port haec crisim fortium lanonis, unde ipsos num 
assertum proba aut saltem nullo pacto ei se opponere ermit. Magis tandem mam therium pro- 
bat ex canonibus aliis a 126, qui respectum faciunt ad exercitio spititualia. 


F. XAVERIAUS DE AYALA: [us Canonicum et conceptus "interesse". Págs. 263-281. 


Notat A. influxum severa magnum ab hoc conceptu "interesse" habitum in hodiena doc- 
trina iuridica. Ut tamben Iuri Canonico applicari queat, quod quidem maximae utilitatis et 
xx oblectamenti art, diversimode adhuc debet refundi. : 
: Exponendo uptema a Canonita italico Ciprotti in mis "Sezioni" excocpitatum pergit, 
speciali modo. problemata ex systemate promanantia et solutiones ab ipso Ciprotti propositus 
3 . ostendendo. 
EA Escamini tandem subicit doctrinam Ciprotti, cuius conelurio haec:. “Sistema Ciprotti 
Dio magni preüi et dignum quod serio escaminetur, gravibus difficultatibus premitur in expo- 
sitione problematis iuridici-canonici fundamentalis." : i 


D 


revise the process of this doctrinal evolution, correcting certam 


—skeetched out a new doctrinal orientation which, 
nullyty, constitute a reaction, exaggerated as almost 


vs 
Di 


‘corrected, might give rise to a new. juridical institution. ` 


VAES ISUD TES 


Narciso JUBANY (Professor at the Seminary of Barcelona): The Matrimonial Impediment 
of Sacred Order in the Council of Trent. Págs. 7-34. 


He examines carefully the doctrine contained in Sess. ARI of the Council of 


Trent. He explains the different interprations of the precept and especially the disputes 
prior to the making of the canon. 


The different opinions of the lesser theologians ir the preparation and discussion of the: 
said canon are, in this article, reduced to several parts, each of which is considered indivi- 
dually Is celibacy of divine law or not?; its obligation and the vow of chastity; the inabi- 
lity of the cleric in major orders to contract marriage; the dispensable nature of the law 
of celibacy: 

This part ends with the discussions of the Fathers prior to the approval of the canon. 

From his investigation the author deduces that the Council restored definitively the illiceity 


“and invalidity of marriage of al those bound, to continency by eclesiastical law or by vow, 


without wanting to solve particular questions regarding ecclesiastical celibacy then under 


_ discussion. The author distinguishes what is defined by the Council and the doctrine which 


was taken as certain or, at least admitted as common, of the tacit vow in Sacred Ordination. 
The author dare not affirm, however that the Council supposes that the invalidating force 
of the impediment comes from the vow and not from ecclesiastical law, 


SOTERO Sanz (Professor at the Seminary of Tarazona): The ethical elements of Roman 
prescription, and their acceptation in the ecclesiastical "forum" during the later Middle 


Ages. Págs. 35-59, 


The problem'of good faith in prescription, though full of interest, is treated very super- 
ficially by modern authors. Hence the present writer makes a deep study of it, beginning 
with the Roman Law, which had such a great influence on Canon Law. He divides the 
aritcle into two parts: : 

a). In the first; which is the longer of the two, he studies the Roman doctrine on pres- 
cription, paying special attention to the matter of good faith. He makes a careful examina- 
tion te the matter of good faith. He makes a careful examination of the different opinions 
there are concerning it ard finishes with the exposition and proof of that which seems to 
him to be the. true one. * i 

b) In the second part he explains how the Church adopted for matters of her “forum 
the Roman legislation which was first applied to ecclesiastical affairs by the Eastern empe- 
rors and was gradually asimilated later in the West. 


ieee Ruiz Jusué: The juridical effects of ignorance in the matrimonial AA of 
Hugh of St. Victor and Robert Pulleyn. Págs. 61-105. 


It is all said that the study of the particular influence the good faith of the parties 


: a ith ignorar f a di- 
pi d : iem i rriage contracted with ignorance of a d 
might have on the validity and efficacy of a marriag Meo n RACER 


Nees h 
Timent begins in the first half of the 12th. century. The author INEST 


he pays special attention tho Hugh of St. 
lleyn, since in thecé two authors, there is 
adhering to the old principles of absolute 
all reactions are, but one which, if 


opinion, people have fallen. In order to do this 


Victor and to the English Cardinal, Robert Pu 
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IL. COMMENTS ON DOCUMENTS AND JURISPRUDENCE 


MARCELINO CABREROS DE ANTA, C. M. F. (Professor at the Pontifical University of Sa- 
lamanca): Appeal by the "Defensor Vinculi". Págs. 139-145. 


The author is commenting on the reply of the Code Commission of 29th. of May, 1948. 
After recalling the general rules on appeals, he deals with appeal by the “Defensor Vincu- 
li”, gathering together the canons bearing on the case and considering the twofold hypothe- 
sis of the sentence being in favour of the nullity or of the validity of the marriage. He goes 
on to study the case of the “Defensor Vinculi” renouncing the process, setting the question 
in the canonical frame-work, paying special attention to the position of the public office in 
the matter, finally arriving at the solution given in the Instruction of Aug. 15, 1936 an at 
the Reply on which he is commenting. 


LAMBERTO DE ECHEVERRIA (Professor at the Pontifical University of Salamanca): Dispen- 
sations from the Echaristic Fast. Págs. 147-178. 


After a brief preliminary explanation, neessary in orden to appreciate the importante of” 


the law of the Eucharist fast and the traditional difficulty which existed in regard to dis- 
pensing from it, the author gathers together a great number of dispensations granted during 
them into three groups: 

1) For the sick. 

2) For those in good health. 

3) In favour of priests saying Mass. 

He concludes by examining the conclusions which, in his opinion, are to be deduced 
from the great number of indults examined, expessing a” desire for a greater constancy in 
clauses attached to their concession. 


ANDRÉS AGAPITO García (lawyer): High court of justice matrimorial jurisprudence. Pá- 
ginas 195-202. 


The Spanish H. C. of J., on June 13th 1947, prescribed an interesting sentence referring 
to a marriage contracted during the Spanish Civil War on territry under Gobernment con- 
trol. The author examines the verdict taking up the particulars as follows: 

A) Antecedents: a) the facts; b) the lawsuit. 

B) The Sentence. 

C) Commentary: a) general principles; b) stablished doctrine; c) transcendency of 
the verdict. 

Consequently, the author shows his wishes—according the solemny declared Spanish 


State confession—, that the matter of merely civil marriages between catholic subjects be 
explained. 


JosÉ MALDONADO VAF ERNÁNDEZ DEL Torco (Universitary Professor and Lawyer of the 
State's Council) : Heritage in favour of the own soul. 2209920322125 


.n comments a decision of the Certral Economic- Administrative Tribunal of the Spa- 
nish State, dated 4th. of may 1947, and in its commentary lays down the doctrine that in 
those cases in wich in a last will is appointed as heir the own soul of the testator, according 
to the Spanish Civil Law it is not possible to consider said soul as the real heir, but that 
` said will ought to be expounded as a declaration that the fortune is to be employed in be- 
nefit of the soul, and for that purpose said fortune ought to be shared according to the 
mind of Art. 747 of the Civil Code, 
and the Civil Governor of the Province, for the use of suffrages and mindfulness to the 
Church and benefic establishments. As regards taxation on such heritages, the favourable 


treatment. is to be always applied, as mentioned in number 39 of the Taxes Tariff on 
Transfer Duties concerning heritages in favour of the soul. 
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Laureano Perez MIER (Canon Doctoral and Prefect of Studies at the Semi [pat 
lencia). Págs. 215-248. udies at the Seminary of Pa 


Leaving aside, for a moment the actual panorama of questions concerning concordats, 
the author deals with various aspects of these matters, impelled by the growing interest being 
taken in them in Anglo-Saxon countries, as is clear from a long and note-worthy anticle ' 
published in the Review of the Catholic University of America. 

This article refers to a great number of questions concerning concordats, and the present 
author is not content to express his agreement, but also he points out, here and there, where 
he differs from the American writer, in each case giving his reasons for so doing. 

The second part of the article is dedicated to a study of the Coincils of Toledo as the 
fist attempts at concordats and contains an analysis of the prerequisites and preliminary 
conditions of concordats, prerequisites, which in the authors opinion, are based on distinction, 
competence and limitation. y 

His study takes into account the facts and the testimony of ecclesiastical writers both 
in the Roman-Christian and the Visigoth pericds, and he concludes that it was the investitu- 
re struggle which caused in Europe the realisation phenomenon which was clasely followed 
by the Concordat of Worms, as the first example of a concordat. 


Icnacio DE ONATIBIA (Professor at the Seminary of Vitoria): Towards a New Reform 
of the Breviary. Pags. 249-256. 


He mentions the project for a reform recently published by Cardinal Nasalli Roca, and 
referring to former projects and specially to the attempt of the Spanish Cardinal Quiñones, 
which failed in 1558, he includes some of his own suggestions, adding them to the mass of 
commentaries which have appeared regarding the subject. He analyses the fundamental prin- 
ciples which must be respected (no break with the past, avoid too much archeology, brevity), f 
be gives detail of the reform of the Calendar proposed by Cardinal Nasalli Roca (reducing 
the Sanctoral Cycle and restoring the Lords Cycle to the first. place), he expounds the 
reforms proposed in the structure of the hours and ends by referring to the possible reform 
of the lessons, which should include some from Sacred Scripture, some historical and some 


patristic ones: 


José M. Torres: Priests Retreats. Págs. 257-261. 


This is a study of canon 126 in so far as this canon lays down that a retreat must Be 
done “tertio quoque saltem anno”. The author begins by basing himselt on the Latin sense 
of the phrase, according to which the obligation would arise every two years. He ANH 
the proof of his thesis, by studying the sources of the canon and comes 5 ps conc nre 5 
that they support, or at least do not conflict with his assertion. Finally he inds support for , 
his thesis in those canons, other than 126, which deal with this matter of retreats. 


.F. Javier DE AvALA: Canon Law and ihe [dea of [nterest. Págs. 263-281. ; TOM 
1 i 1 ion which this idea of, interest dad 
The, author begins by noting the extraordinary repercussion bus ra D 


has had in modern juridical doctrine. In order to apply eu o TELE Wr 
publication of the Code is an important. and attractive matte: : ; d 
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P iue te d ae from such a system and the solutions which el 
Lezioni, pointing out the proble; i i M. 
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A ives a critical examination of Cipiottis | i OM 
Cras prer though laudable and worthy of PRT thought portrays grave defects ie. 
in the setting-out of the fundamental juridico-canonical problem. $ e E 
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